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CAPITULO  I. 


Hernán  Cortés  y  IHotezuma. 


La  muerte  de  Maximiliano  I  colocaba  en  la  frente 
de  Cárlos Vía  corona  imperial  de  Alemania, y  mien- 
tras el  nuevo  César  recibía  el  cetro  en  Aquisgran,  y 
la  España,  presa  de  la  codicia  y  arbitrariedad  de  al- 
gunos flamencos,  ardia  en  intestinas  disensiones,  el 
genio  osado  y  sagaz  de  Hernán  Cortés,  ensanchando 
los  límites  de  los  ya  vastos  dominios  de  aquel  mo- 
narca, lanzábase  á  sujetar  á  su  trono  el  inmenso  con- 
tinente de  las  Indias  occidentales. 

En  vano  Diego  Velazquez,  arrepentido  de  haberle 
entregado  el  mando  del  ejército,  temeroso  de  su 
osadía  y  envidioso  de  su  fortuna,  quisiera  detenerle 
en  su  rápida  y  victoriosa  carrera :  en  vano  también 
hablan  conspirado  sórdamente  contra  él  enemigos 
subalternos. 

Verificando  política  y  oportunamente  en  Vera- 
Cruz  la  dimisión  del  cargo  conferido  y  revocado  por 
Diego  Velazquez,  habia  conseguido  el  astuto  caudillo 
asegurarse  el  mando  que  anhelaba ,  y  en  el  cual  se 
sostuviera  hasta  entonces  con  mas  osadía  que  de- 
recho. 
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Un  ayuntamiento  creado  por  él  le  habia  nueva- 
raente  revestido  de  la  autoridad  que  fingiera  depo- 
ner, y  coronada  por  el  éxito  su  sagacidad,  inspiró  ma- 
yor confianza  á  su  ambición. 

La  severidad  que  desplegó  luego  que  vió  en  cierta 
manera  consolidado  su  poder ,  impuso  terror  al 
ejército  y  quitó  á  sus  enemigos  la  facultad  de  da- 
ñarle. Muchos  capitanes  españoles  que  le  eran  des- 
afectos ,  gemian  en  las  cadenas  exhalando  estériles 
amenazas  contra  su  arbitraria  autoridad,  mientras 
que  el  ayuntamiento;  hechura  suya  ,  daba  cuenta  al 
rey  de  sus  feonquist&s,  ponderando  las  riqdezas  del 
Nuevo  Mundo  ,  enumerando  pomposamente  las  pro- 
vincias sometidas ,  representando  las  ventajas  que 
debian  redundar  á  la  iglesia  de  la  propagación  del 
cristianismo  en  aquel  vasto  hemisferio,  y  pidiéndo- 
le por  conclusión  revalidase  al  caudillo  estremeño  el 
nombramiento  de  capitán  general  que  le  hablan 
concedido  la  villa  y  el  ejército ,  con  entera  inde- 
pendencia de  Diego  Velazquez,  gobernador  de  Cuba. 

Cortés  por  sí  mismo  hizo  otra  representación 
manifestando  mas  estensamente  al  rey  sus  altas  es- 
peranzas de  conquista  ,  y  acompañó  ambos  des- 
pachos con  ricas  alhajas  de  oro  y  plata,  debidas 
á  la  liberalidad  de  los  príncipes  y  caciques  ameri- 
canos. 

Algunos  soldados,  testigos  del  embarco  de  los  men- 
sajeros ,  trataron  de  fugarse  para  dar  aviso  al  gober- 
nador ;  pero  descubierta  su  intención  por  el  vigilante 
caudillo  ,  sufrieron  la  última  pena ,  mspirando  este 
ejemplo  tan  profundo  terror  al  pequeño  ejército  de 
su  mando,  que  pudo  creerse  libre  del  riesgo  de  nuevas 
tentativas. 

Tranquilo  en  este  punto,  solo  se  ocupó  entonces 
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del  gran  proyecto  que  alimentaba  desde  que  tuvo  no»* 
ticias  de  la  existencia  del  dilatado  imperio  mejica- 
no; y  todos  sus  pensamientos  y  todas  sus  acciones 
no  tuvieron  ya  otro  objeto  que  la  conquista  de  aque- 
llos ricos  dominios. 

La  alianza  que  celebró  poco  después  con  Tlascala 
facilitaba  su  marcha ,  y  tan  previsor  y  polític-  como 
atrevido  y  perseverante ,  habia  empleado  todos  los 
medios  imaginables  para  captarse  la  amistad  y  con- 
fianza de  aquella  república  ,  de  la  cual  le  convenia 
mantenerse  celoso  y  riel  aliado ,  mientras  no  pudiese 
dominarla  como  señor. 

Fácil  le  habia  sido  adquirir  un  poderoso  ascen- 
diente sobre  aquellos  indios  sencillos ,  aunque  fie- 
ros y  belicosos ;  pues  ademas  del  origen  sobrehuma- 
no que  atribulan  á  los  españoles ,  poseia  Hernán 
Cortés  cualidades  personales  propias  para  fasci- 
narlos. 

Tenia  entonces  34  años  y  era  de  noble  presencia 
y'espresivo  semblante.  La  dignidad  de  sus  modales, 
su  admirable  destreza  en  los  ejercicios  militares  y 
un  don  particular  de  persuasión  con  que  la  natu- 
raleza le  habia  dotado ,  cautivaban  los  corazones  de 
aquellos  fieros  republicanos ,  que  habian  probado  su 
Talor  en  los  combates ,  y  que  se  sorprendían  de  en- 
contrar el  mas  amable  de  los  huéspedes  en  aquel 
mismo  á  quien  habian  temido  como  al  mas  maléfico 
de  los  dioses. 

Ki  su  temerario  empeño  en  arrancar  de  los  alta- 
res los  venerados  ídolos  fué  poderoso  á  destruir  el 
entusiasmo  que  inspiraba  á  los  Tlascaltecas ,  que, 
perdonándole  aquel ,  en  su  juicio,  horrendo  sacri- 
legio ,  se  dieron  por  satisfechos  con  la  promesa  que 
les  hizo  de  desistir  de  su  primer  empeño.s 

TOMO  I.  g 
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Animados  de  un  odio  tan  grande  contra  el  empe- 
rador mejicano  como  de  afecto  hacia  Cortés ,  se  pres- 
taron voluntariamente  á  acompañarle  en  su  marcha, 
(cuyo  verdadero  objeto  no  les  era,  sin  embargo,  per- 
fectamente conocido)  y  6,000  hombres ,  escogidos 
efitre  la  flor  de  sus  guerreros ,  se  unieron  á  las  tro- 
pas españolas,  con  las  cuales  emprendió  Cortés  el 
camino  de  Méjico,  habiendo  obtenido  por  íin  ,  des- 
pués de  reiteradas  negativas ,  que  el  emperador  Mo- 
lezuma  consintiese  en  darle  auaiencia. 

Ko  llegó  á  Méjico  el  ejército  español  sin  dejar  san- 
grientas señales  de  su  tránsito.  En  Gholula,  ciudad 
dependiente  del  imperio,  hubo  indicios  de  mala  fé 
por  parte  de  sus  habitantes,  y  dio  Cortés  una  nueva 
prueba  de  temeridad  y  rigor ,  haciendo  teatro  á  la 
desgraciada  ciudad  de  la  m^s  horrible  carnicería: 
pero  tan  peligroso  y  severo  castigo,  por  sospechas  dQ 
im  delito  no  ejecutado,  lejos  de  inspirar  una  enér- 
gica resolución  á  los  cholulanos,  les  causó  un  terror 
profundo,  y  sobre  las  ruinas  de  sus  templos  y  entre 
la  SDngre  de  sus  compatriotas,  corrieron  á  tributar  á 
los  estranjeros  los  homenajes  debidos  á  seres  sobre- 
humanos ;  tan  cierto  es  que  la  mayor  parte  de  los 
hombres  miden  el  poder  por  la  osadía. 

Asegurado  con  esta  señal  de  la  ignorancia  y  fla- 
queza de  sus  enemigos  ,  salió  Cortés  de  Choluia, 
siendo  su  viaje  hasta  BIéjico  una  m-archa  triunfal. 

Recibido  en  todas  las  poblaciones  del  tránsito  con 
honores  desmedidos ,  saludado  como  un  numen 
bienhechor,  muchos  Régulos  tributarios  llegaban  á 
quejarse  ante  él  de  las  tiranías  del  emperador,  pres- 
tando ,  sin  saberlo ,  mayores  alas  á  las  ambiciosas 
esperanzas  del  caudillo,  que  por  aquellos  síntomas 
comprendía  la  poca  solidez  de  un  Estado,  cuya  fuer- 
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za nstarai  estaba  dividida  y  minada  en  sus  ci- 
mientos. 

En  efecto,  no  podia  emprender  su  grande  obra  en 
Gircunstancias  moS  favorables. 

Ei  sistema  feudal  en  su  forma  mas  rígida  había 
prevalecido  en  Méjico  hasta  el  reinado  de  Motezu- 
ma  II. 

Una  nobleza  numerosa  y  casi  independiente :  una 
clase  no  menos  altiva  y  poderosa  en  el  sace^^docio; 
un  pueblo  esclavizado ,  y  un  emperador  encargado 
de  los  poderes  ejeciUivos,  y  con  la  sombra  de  una  au- 
toridad que  no  residía  realmente  sino  en  las  des  cla- 
ses mencionadas ,  era  el  aspecto  político  del  impe- 
rio cuando  subió  al  trono  aquel  monarca. 

Soberbio,  ambicioso  y  atrevido,  descubrió  desde 
luego  sus  tendencias  al  despotismo.  Sin  hacer  mas 
blanda  la  suerte  del  pueblo ,  al  cual  consideraba  es- 
clavo de  la  nobleza  por  un  convenio  legal  y  solem- 
ne, (1)  puso  todo  su  empeño  en  limitaT  los  derechos 
y  privilegios  de  esta. 


(i)  Segim  las  tradiciones,  en  el  reinado  de  uno  de  ios 
primeros  príncipes  de  la  dinastía  Azteca,  el  e-stado  de  Mé- 
jico ,  que  aun  era  poco  considerable ,  sufrió  las  mayores 
persecuciones  por  parte  de  su  poderoso  enemigo  el  rey  de 
los  Tepauecas.  La  osadía  de  este  llegó  á  tal  estremo  ,  que 
el  soberano  de  Méjico  se  vió  precisado  á  abandonar  sus 
dominios,  y  liujendo  de  montaña  en  montaña  fué  perse- 
guido incesantemente  por  el  usurpador  ,  que  parecía  re- 
suello á  no  dejarle  asilo  sobre  la  tierra.  Mientras  tanto,  el 
pueblo  mejicano  gemía  en  la  mas  ignominiesa  servidumbre. 

Un  noble  azteca ,  varón  señalado  por  su  capacidad ,  em- 
prendió la  gloriosa  obra  de  libertar  á  su  patria  y  humillar 
la  soberbia  del  opresor.  Púsose  al  frente  de  una  conjura- 


Los  Tlaioanh,  (1)  que  eran  otros  tantos  señores 
feudales  poderosos  y  altaneros ,  empezaron  á  mostrar 
su  descontento. 


don,  en  la  que  logró  comprometerá  toda  la  nobleza  me- 
jicana ,  y  procuró  reanimar  al  pueblo  con  esperanzas  de 
libertad  y  venganza ;  pero  liabia  caido  aquel  mísero  pueblo 
en  tan  completa  abyección,  que  lejos  de  aientarse  tembló 
al  comprender  el  proyecto ,  temiendo  que,  frustrada  la  ten- 
tativa, hiciese  el  tirano  mas  dura  y  lastimosa  su  suerte.  Tien- 
do imposible  el  disuadir  á  los  conjurados ,  les  amenazó  con 
descubrir  sus  designios,  y  para  acállarle  é  inspirarle  alguna 
confianza  en  el  buen  éxito  de  la  cmj)resa  ,  les  digeron  los 
nobles  ,  que  en  el  caso  de  ser  vencidos  se  pondrian  en 
manos  del  pueblo  ,  para  que^  entregándolos  al  vencedor,  le 
diese  prueba  de  no  haber  favorecido  la  conjuración  y  al- 
canzase gracia  á  precio  de  su  sangre.  Juráronlo  así  solem- 
nemente, y  entonces  los  plebeyos  se  obligaron  espontánea- 
mente con  las  mismas  formalidades  á  servirles  como  á  le- 
jílimcs  señores  ,  dándoles  una  autoridad  ilimitada  sobre 
ellos  y  sus  descendientes  ,  en  el  caso  de  que  lograran  ven- 
cer al  tirano. 

La  victoria  fué  completa. 

Algunos  años  después  subió  al  trono  de  Méjico  el  jefe  de 
aquella  noble  conjuración  y  reinó  con  el  nombre  de  JVIo- 
tezuma  I ,  datando  desde  entonces  la  esclavitud  del  pueblo. 

(i)  Los  españoles  llamaban  caciques  á  los  grandes  ya- 
sallos  del  emperador  de  Méjico  :  cacique  era  una  voz  de  la 
lengua  haitiana  que  significaba  ^S'^/zor;  pero  en  la  mejicana 
su  equivalente  era  Tlatoanis,  j  este  título  se  dabaá  los  prín- 
cipes tributarios.  A  los  nobles  en  general  los  llamaban  Teu- 
tlis  ,  palabra  que  B.  Diaz  del  Castillo  traduce  equivocada- 
mente por  Dioses ,  y  que  en  nuestro  concepto  solo  quiere 
decir  caballeros. 
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Reveláronse  abiertamente  algunos  de  ellos ;  pero 
como  las  disensiones  particulares  que  tenian  entre  sí 
les  impidiesen  ligarse  y  favorecerse  raútuamente,  fué 
fácil  a  Motezuma  reducirlos  á  la  obediencia ,  con  la 
fuerza  de  tres  ejércitos  que  mantenia  constantemen- 
te sobre  las  armas. 

El  descontento  de  los  nobles  no  se  calmó  segura- 
mente ;  pero  las  señales  ostensibles  fueron  disminu- 
yendo  de  dia  en  dia. 

Las  cualidades  del  emperador  eran  propias  para 
inspirar  respeto  y  temor.  Habia  dado  pruebas  de 
gran  capacidad  y  estraordinario  valor ,  y  habiendo 
sido  sacerdote  gozaba  reputación  de  hombre  favore- 
cido por  los  dioses ,  concepto  que  parecía  justifica- 
do por  la  dicha  que  le  acompañaba  en  todas  sus  em- 
presas. 

Era  liberal ,  magnífico ,  justiciero :  sus  parciales 
le  atribuían  una  sabiduría  sobrehumana  y  vir- 
tudes sublimes:  sus  enemigos  le  temían  porque  co- 
nocían su  rigor  y  la  violencia  de  su  resentimiento. 

El  pueblo ,  aunque  no  menos  esclavo  en  su  reina- 
do que  en  el  de  sus  predecesores ,  aplaudía  sus  ac- 
tos arbitrarios  contra  la  nobleza,  y  amaba  en  el  graa 
tirano  el  azote  de  los  tiranos  pequeños.  La  nobleza^ 
aunque  desposeída  de  sus  mss  lisonjeros  privilegios, 
se  veía  precisada  á  aceptar  con  aparente  reconoci- 
miento los  facticios  honores  con  que  compensaba  Mo- 
tezuma la  autoridad  que  le  quitaba,  y  sin  que  sea 
posible  creer  que  aquel  monarca  gozaba  un  afecto 
general  y  verdadero ,  puede  asegurarse  que  ninguno 
oesus  antecesores  obtuvo  igual  respeto  y  sumisión. 

Conquistó  nuevas  provincias  en  las  que  puso  prín- 
cipes ó  gobernadores  de  su  familia :  ensanchó  los  Esp- 
iados de  los  soberanos  de  Tacuba  y  Tezcuco,q«e. 
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eran  sus  deudos  y  tributarios,  y  para  mas  ligarles, 
dio  su  hija  mayor  en  matrimonio  ai  heredero  del  pri- 
mero ,  y  ofreció  al  otro  la  mc^no  de  la  segunda,  qu€ 
aun  era  muy  joven  para  realizar  aquel  enlace. 

Al  mismo  tiempo  (jumento  considerablemente  el 
ejército,  concediéndole  mayores  premios  y  distincio- 
nes ,  y  se  granjeó  crédito  de  generoso  y  protector  de 
las  artes  fundando  hospitales  y  colegies,  y  conce- 
diendo derechos  de  nobles  á  los  artistas  mas  distin- 
guidos.   -  ;  ' 

A  la  sonibía  de  la  celebridad  que  adquirió  con  «a- 
tos  oCtGs  piido  desp]egí.r  con  éxito  Iss  alas  de  su  ambi- 
cien y  condíi luirse  eii  verdadero  déspota. 

Según  el  antiguo  sistema,  no  podia  declarar  la 
guerra,  admitir  ia  paz,  decidir  las  graves  cuestio- 
nes del  Estado,  ni  dar  ninguna  ley,  sin  la  aproba- 
ción de  un  consejo  de  nobles  de  primer  rango ;  re- 
dújoie  al  número  de  seis  príncipes  escogidos  por 
él,  y  aunque  les  dejó  el  honor  de  llamarse  conseje- 
ros del  trono,  los  constituyó  bien  presto  en  una  casi 
completa  nulidad. 

Su  ilimitado  poder  se  hizo  mas  aborrecido  á  pro- 
porción que  fué  mas  respetado;  y  muchos  Tía  toan  is 
sufiian  con  impaciencia  un  yugo  tiránico  que  adqui- 
ría cada  dia  mayor  gravedad ,  dispuestos  á  aceptar 
con  regocijo  la  mas  leve  esperanza  de  sacudirlo. 

Cortés  y  los  suycs,  vencedores  de  Tabasco  y  Tlas- 
cala  ;  rodeados  con  la  aureola  de  un  origen  celes- ' 
tial,  pues  eran  llamados  hijos  del  50/ temibles  por 
lus  armas  y  su  disciplina ;  revestidos  con  el  carácter 
de  redetUores,  porque  se  anunciaban  como  amigos 
de  los  débiles  y  vengadores  de  los  oprimidos,  nece- 
sariamente debian  ?er  recibidos  con  júbilo  por  los 
descontentos  de  Motezuma. 
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La  €ondLicta  de  este  por  otra  parte  dsba  siificien- 
fesindieics  del  recelo  ton  que  vela  aproximarse  á 
á  aquellos  huéspedes  peligrosos  :  recelo  cuy^s  causas 
no  tardaremos  mucho  en  descubrir.  Despachaba 
embajadores  á  Cortés  con  megnííiccs  regales  y  órde- 
nes contradictorias ,  que  solo  servían  para  revelar 
una  inconsecuencia  ó  debilidad  de  carácter  de  la  que 
se  prometía  grandes  ventajas  el  caudillo  español. 

Adelantábase,  pues,  lleno  de  lisonjeras  esperan- 
zas, y  en  una  de  hs,  mas  hermosas  mañanas  de  no- 
viembre saludó  á  la  populosa  capital  de  aquel  po- 
deroso imperio,  que,  semejcinte  á  la  ¿nligua  reina 
del  Adriático,  se  levantaba  del  seno  de  las  aguas, 
encumbrando  en  medio  de  feraces  islotes  cubieilos 
de  verdor  las  cúpulas  de  sus  inumerables  templos,  y 
tendiendo,  dentro  de  su  ceñidor  de  ciudades,  espacio- 
sas calzadas  de  piedras,  hacia  el  occidente  ,  septen- 
trión y  mediodia. 

Mil  príncipes  y  grandes  del  imperio  salieron  á  re- 
cibir á  los  huéspedes  estranjeros,  anunciando  la  próc 
sima  llegada  del  emperador. 

En  efecto ,  no  tardó  en  aparecer  la  brillante  comi- 
tiva precursora  de  aquel  soberano ,  la  cual  iba  al- 
fombrando el  suelo  que  debian  pisar  los  poderosos 
Tlatoanis  que  conducían  en  sus  hombros  el  magní- 
fico palanquín ,  de  oro  macizo ,  en  que  iba  Motezu- 
ma  con  todas  sus  insignias  reales. 

Los  sacerdotes  y  los  nobles  de  primera  clase  for- 
maban un  numeroso  acompañamiento,  vestidos  los 
primeros  con  anchas  túnicas  negras,  y  los  otros  con 
airosos  mantos,  parecidos  en  la  forma  á  los  albor- 
noces morunos,  de  varios  y  brillantes  colores,  en  ar- 
monía con  las  altas  plumas  de  sus  penachos.  Riquí- 
simas joyas  adornaban  sus  cuellos  y  desnudos  bra- 
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zos,  y  á  vista  de  ellas  encendiéronse  de  codicia  y 
esperanza  los  ojos  de  los  soldados  españoles,  que  de- 
voraban los  lujosos  arreos  de  pqueDos  nobles  como 
el  buitre  que  mira  vecina  la  presa  largo  tiempo 
perseguida.  Los  súbditos  de  Motezuma  por  su  par- 
te, asombrados  al  ver  las  distinciones  concedidas 
por  su  soberbio  príncipe  á  los  guerreros  estranjeros¿ 
fijaban  en  ellos  miradas  atónitas,  preguntándose  en 
voz  baja  los  unos  á  los  otros;  ¿serán  realmente  Dioses? 

La  entrevista  de  Motezuma  con  Hernán  Cortés  fué 
sostenida  bajo  un  aspecto  de  perfecta  igualdad,  y  el 
afortunado  aventurero  entró  enla  capital  del  poderoso 
imperio  mejicano  conducido  en  triunfo  por  el  mis- 
rao  monarca,  cuya  corona  debia  servir  de  base  al  pe- 
destal de  su  gloria. 


CAPITULO  II. 


lisi  familia  imperial  de  Méjieo. 


levantábase  el  palacio  imperial  dominando  una 
estensa  plaza  ,  cuyo  frente  ocupaba  con  su  principal 
fachada  de  marmol,  sobre  la  cual  se  veía  brillar  des- 
de lejos  el  escudo  de  las  armas  de  Motezuma  ,  que 
era  un  águila  en  campo  de  plata  en  el  momento  de 
lomar  el  vuelo,  llevando  un  corpulento  tigre  entre  sus 
garras. 

En  torno  de  aquel  enorme  edificio,  en  toda  la  es- 
tensión  de  la  plaza  y  en  las  avenidas  de  las  nume- 
rosas calles  y  canales  que  desembocaban  en  ella,  hor- 
migueaba ,  por  decirlo  asi,  un  numeroso  concurso, 
que  en  literas  ,  á  pie  y  en  canoas  acudia  ansioso  á 
contemplar  de  cerca  al  general  español ,  que  debia 
hacer  aquel  dia  á  Motezuma  su  primera  visita. 

Era  una  hermosísima  mañana:  el  sol  parecía  ávi- 
do de  acariciar  con  sus  mas  puros  y  ardientes  rayos 
á  aquella  ciudad  que  le  colocaba  en  el  número  de 
8Ud  dioses:  sus  reflejos  argentaban  blandamente  las 
aguas  del  lago  cubiertas  en  parte  por  las  pintores» 
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cas  chinampas,  islillas  flotantes  de  ingeniosa  inven- 
ción, sugerida  sin  duda  á  los  aztecas  por  la  misma 
naturaleza  ,  porque  aquellos  jardines  movibles  no 
fueron  en  su  principio  mas  que  muchos  pedazos  de 
césped,  arrancados  por  las  aguas  en  las  grandes  ave- 
nidas. 

La  industria  de  aquel  pueblo  consiguió  mas  tarde 
convertir  los  trozos  aislados,  que  reunieron  artifi- 
cialmente, en  tierras  cuitivadss,  y  nada  debió  cierta- 
mente parecer  tan  curioso  á  los  españoles  como  la 
vista  de  aquellos  campos  í^lotantes,  moviéndose  á  dis- 
creción del  viento,  con  la  cabaña  del  cultivador  en 
medio  de  sus  floridos  plantíos. 

La  animación  que  prestaban  al  lago  las  chinampas 
y  las  innumerables  aves  acuáticas  de  matizados  plu- 
majes que  se  desliz^'ban  por  su  planteada  superficie, 
en  medio  de  los  graciosos  bateles  que  en  todas  direc- 
ciones lo  atravesaban,  correspondian  al  movimiento 
que  se  observaba  en  la  ciudad  en  la  mañana  célebre 
de  la  primer  visita  de  Cortés  al  monarca  americano. 

Méjico,  con  sus  rectas  y  anchas  calles,  sus  canales 
y  sus  puentes ,  sus  simétricos  y  ordenados  monumen-^ 
tos,  y  sus  curiosos  habitantes  corriendo  en  tropel  á 
contemplar  á  les  recien  llegados  ,  presentaba  aquel 
dia  un  aspecto  de  fiesta,  que  hubiera  enternecido  pro- 
fundamente al  que  mirándolo  alcanzase  á  levan- 
tar una  punta  del  velo  del  porvenir :  de  aquel  por- 
venir funesto  que  á  toda  prisa  se  anunciaba,  y  del 
cual  no  se  curaba  en  tales  momentos  el  imprudente 
pueblo. 

Sin  embargo,  permitiéndonos  la  libertad  de  intro- 
ducir al  lector  en  lo  interior  de  aquel  palacio,  en  tor- 
no del  cual  se  agolpaba  la  imprevisora  multitud ,  le 
haremos  esperar,  con  menos  impaciencia  que  ella,  la 
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llegada  del  capitán  español ,  ocupándole  brevemente 
del  monarca  indiano. 

En  un  vasto  salón  de  forma  circular ,  cuyas  pa- 
redes eran  todas  de  riquísimos  mármoles,  hallá- 
base el  emperador  Motezuma  aguardando  á  sus  hués- 
pedes. 

Su  silla  era  una  especie  de  diván  de  plata  maciza, 
cuyo  asiento  estaba  cubierto  de  finísimas  plumas: 
descansaban  sus  pies ,  calzados  con  un  coturno  de 
forma  especial,  en  un  almohadón  igualmente  de 
plumcS ,  y^  á  su  derecha ,  sirviendo  de  apoyo  á  su 
brazo,  estaba  una  mesa  de  piedra  tan  negra  y  lus- 
trosa como  el  azabache ,  sobre  la  cual  se  veia  la  co^ 
roña  imperial  que  era  de  oro ,  primorosamente  tra- 
bajada. 

Estabá  el  monarca  en  actitud  de  profunda  medi- 
ditacion  ;  sus  vivaces  ojos  negros  fijos  en  tierra  con 
una  mirada  triste ;  su  espaciosa  frente  surcada  de 


años  ,  pues  no  contaba  todavía  40 ;  y  mientras  una 
de  sus  manos  sostenia  su  cabeza  doblegada  bajo  el 
peso  de  algún  doloroso  pensamiento,  la  otra  estre- 
gaba maquinalmente ,  y  como  si  quisiera  hacerlo 
trizas ,  el  ancho  manto  de  finísimo  algodón ,  tan 
luciente  y  hermoso  como  la  mas  rica  seda,  que 
pendía  de  sus  hombros  sujeto  encima  del  pecho 
con  grandés  broches  de  oro  y  perlas. 

A  una  distancia  respetuosa  de  su  persona  veíanse 
tres  hombres ,  cuya  perfecta  inmovilidad  podría  ha- 
cer imaginar  eran  estatuas ,  sino  se  viese  brillar  en 
sus  ojos  la  vida  que  el  respeto  debido  al  monarca 
paralizaba  en  sus  cuerpos. 

El  lugar  que  ocupaban  y  la  riqueza  de  las  joyas 
que  sobresalían  en  sus  adornos  indicaban  un  alto 


arrugas  verticales 


podían  ser  obra  de  los 
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rango  ;  mas  no  obstante^  ninguno  era  osado  á  fijar 
los  ojos  en  el  emperador  y  aguardaban  en  religioso 
silencio  que  se  dignase  llamarlos. 

A  pesar  de  aquel  silencio,  y  de  aquella  inmovili- 
dad ,  las  fisonomias  de  los  tres  personajes  revelaban 
con  bastante  claridad  la  diversidad  de  sus  caracteres. 

El  que  parecia  de  mas  edad  ,  y  que  no  llegaba, 
sin  embargo,  á  la  del  emperador,  tenia  con  este  una 
notable  semejanza.  Era  como  él  de  mediana  estatura, 
esbelto ,  delgado ,  de  agradable  semblante ;  consis- 
tiendo  la  única  diferencia  esencial  que  entre  los  dos 
podia  advertirse ,  en  que  habia  en  Ija  fisonomía  del 
emperador  mas  fogosidad  y  energía  ,  y  en  la  del  otro 
mayor  calma  y  firmeza. 

El  que  estaba  á  la  derecha  de  este  personaje  re- 
presentaba ocho  ó  diez  años  menos  y  le  Aventajaba 
considerablemente  en  estatura.  Su  robusto  cuerpo 
presentaba  todas  las  formas  que  los  pintores  y  es- 
cultores prestan  á  los  antiguos  atletas  ,  y  el  color 
animado  de  su  rostro,  con  facciones  enérgicamente 
pronunciadas,  estaban  manifestando  untemperamen- 
tofibroso  sanguíneo  estremadamente  activo,  asi  como 
se  advertía  en  la  configuración  de  su  cabeza  una 
exuberancia  de  orgullo,  imprudencia ,  impetuosidad 
y  valor. 

Era  el  otro  de  ios  tres  un  joven  aun  no  salido  de 
la  adolescencia,  cuya  tez  perfectamente  blanca  y  los 
ojos  de  un  pardo  claro,  le  hacían  parecer  estranjero 
entre  sus  compatriotas.  Faltábale  mucho  para  ad- 
quirir aquel  esterior  vigoroso  del  que  acabamos  de 
pintar,  y  aunque  alto  y  bien  proporcionado,  no  te- 
nia apariencia  alguna  de  robustez.  Su  hermosa  ca- 
beza ,  prolongada  en  la  región  superior ,  estaba  cu- 
bierta de  finos  y  sedosos  cabellos  ,  que  sombr^.aban 
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igradablemente  una  frente  alta,  cuadrada,  pálida  y 
mchurosa,  que  parecía,  sin  embargo,  oscurecida  por 
sQ  ina nube  de  melancolía.  Sus  ojos,  llenos  de  inteli- 
jenci  < ,  itnian  la  mirada  penetrante  del  águila  ,  y 
mnque  la  parte  posterior  de  su  rostro  presentase 
'asgos  notables  de  bondad  y  dulzura  ,  la  fisonomía 
leí  conjunto  era  triste  y  grave  ,  pensativa  y  severa: 
3  liríase  al  observarla  que  reflejaba  al  mismo  tiempo 
¡i  ¡ue  el  presentimiento  doloroso  de  un  infausto  desti- 
j  10,  la  fortaleza  invencible  que  se  aprestaba  á  arros- 
^  ;rarlo. 

^  Los  Régulos,  magistrados,  oficiales  y  criados  del 
>l  imperador  llenaban  las  antecámaras,  salones  y  pa- 
Q  ;ios  del  palacio,  y  solamente  aquellos  tres  individuos 
carecían  tener  el  privilegio  de  permanecer  cerca  de 
.  ttotezuma. 

5  Rompió  gste  por  último  el  silencio  que  reinára  en 
Q  aguel  recinto  vedado  á  los  profanos,  y  volviendo  los 
,  c^os  lentamente  hácia  los  tres  personajes  mudos,  que 
j  esperaban  al  parecer  aquel  momento,  pronunció  con 
j  voz  lenta: 

— ¡Qiietlahuaca! 
¡j'  ~A  este  nombre  se  adelantó  respetuosamente  el  pri- 
j  mero  de  los  tres  que  hemos  descrito,  y  el  emperador 
¡  añadió  á  media  voz  y  con  tono  de  profunda  amar- 
gura: 

,  — Quetlahuaca,  tu  hermano  y  señor  quiere  es- 
Ji  cuchar  tus  consejos. 

j '    Inclinóse  con  humilde  acatamiento  Quetlahuaca,  y 
,  Motezuma,  estendiendo  la  mano  hácia  los  otros  dos 
que  permanecían  inmóviles  en  sus  puestos,  añadió: 
— Acércate  también,  Gacumatzin:  eres  un  poderoso 
principe  de  mi  sangre:  eres  primer  elector  y  conseje- 
ro del  imperio,  y  uno  de  los  mas  valientes  guerreros 
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mejicanos,  mereciendo  por  t^dos  estos  títulos  que  tu 
emperador  se  digne  escucharte. 

Acercóse  con  marcial  aunque  respetuoso  continen- 
te el  atlético  mancebo,  y  luego  que  estuvo  junto  á 
Motezuma  fijó  este  los  ojos  por  un  momento,  con  cier- 
ta espresion  de  ternura,  en  el  bello  adolescente  que 
quedaba  solo  á  la  distancia  que  le  imponía  el  respeto, 

— Ven,  dijo  después  de  un  instante  de  pausa, 
ven  tu  también ,  Guatimozin  ;  pues  aunque  tu  edad 
debiera  alejarte  de  los  consejos  arduos,  tu  valor, 
tu  talento  y  tu  rango  te  ponen  al  nivel  de  mis  mas 
dignos  servidores,  y  te  constituyen  uno  de  los  mas 
firmes  apoyos  del  imperio. 

Obedeció  el  jóven ,  y  Motezuma  prosiguió. 

— Príncipes  de  Iztacpalapa  y  de  Tezcuco,  y  tu,  Gua- 
limozin,  hijo  muy  amado  de  mi  ilustre  hermano  el  rey 
de  Tacuba,  llegado  es  el  momento  en  que  vuestro  em- 
perador necesite  de  la  sabiduría  de  vuestros  consejos. 

Unos  hombres  estranjeros  queel  vulgo  venera  co- 
mo á  dioses,  y  cuyas  artes  prodigiosas  han  alcan- 
zado á  domesticar  las  fieras ,  á  imitar  el  rayo  y  á 
fabricar  sobre  las  aguas,  se  han  introducido  en  el 
seno  de  nuestros  Estados.  Las  noticias  que  de  esos 
estranjcros  han  llegado  á  nuestros  oídos  son  varias 
y  contradictorias.  Unos  aseguran  que  son  malos,  fe- 
roces ,  interesadcs ,  sedientos  de  oro  y  de  sangre  ,  y 
que  no  vienen  á  estos  dominios  sino  con  la  espe- 
ranza de  sembrar  en  ellos  la  discordia  y  poder  ro- 
barnos nuestras  riquezas.  Otros  los  pintan  benévolos, 
clementes,  generosos,  y  anuncian  que  son  ellos  los 
descendientes  de  nuestro  venerado  Quetzalcoal,  señor 
de  las  siete  tribus  de  Nahuatlacas,  (i) 


(i)    Nahuatlacas  si^múco.  vecinos  della^o. 
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Ninguno  de  vosotros  ignora  que  reverenciamos  co- 
mo á  fundidor  de  los  pueblos  que  dieron  origen  á 
este  poderoso  imperio  á  aquel  príncipe  sábio  y  em- 
prendedor,  que  partió  después  en  busca  de  otras  tier- 
ras, anunciadas  por  una  tradición  tan  antigua  como 
popular. 

Por  ella  sabemos  que  Topilzin  ,  progenitor  de 
Quelzalcoal,  desapareció  de  entre  los  INahuatlacas 
cuando  habitaban  todavía  en  sus  primitivos  campos, 
y  que  luego  declararon  los  dioses  que  se  habia  ido 
á  fundar  un  reino  en  tierras  apartadas  y  queridas 
del  Sol,  á  las  cuales  irían  algún  dia  sus  hijos  ó  los 
descendientes  de  sus  hijos  á  aprender  mejores  le- 
yes y  ciencias  desconocidas. 

Ansioso  Quetzalcoal  de  encontrar  dichas  tierras, 
abandonó  las  orillas  del  lago  en  que  habia  nacido, 
y  condujo  á  las  siete  tribus,  que  le  reconocieron  por 
jefe,  por  largos  caminos,  en  los  cuales  esperiraenta- 
ron  innumerables  trabajos ,  hasta  que  llegaron  á  es- 
tos paises,  que  creyeron  serian  los  anunciados  por 
Topilzin. 

Algún  tiempo  después  conoció  su  engaño  Quet- 
zalcoal, y  no  queriendo  seguirle  les  siete  tribus, 
partió  solo  en  busca  del  reino  de  su  projenitor,  ofre- 
ciendo que  andando  el  tiempo  vendrían  sus  descen- 
dientes á  cumplir  las  promesas,  trayendo  mejores  le- 
yes y  ciencias  útiles  y  maravillosas. 

Llegadas  estas  profecías  á  los  aztecas,  las  hemos 
respetado  y  trasmitido  de  padres  á  hijos ,  siendo  muy 
sabido  que  en  el  reinado  de  uno  de  los  príncipes 
de  nuestra  familia,  apareció  por  muchos  dias  una 
Yxtasihuatt  (1)  vestida  con  una  túnica  sembrada  ée 


(i)   Dama  blanca. 
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soles  y  signos  misteriosos ,  sobre  la  cumbre  del  alto 
monte  que  conserva  todavía  su  nombre,  (f)  la  cual 
consultada  por  los  teopixques  (2)  declaró  que  llega* 
rian  anites  de  muchos  soles  (3 )  los  descendientes  de 
Quetzalcoal,  para  castigar  con  rigor  á  los  príncipes 
tiranos  ó  impíos. 

Posteriormente,  prosiguió  con  visible  turbación^ 
hemos  tenido  otras  muchas  señales  y  vaticinios,  que 
inducen  á  creer  que  es  en  mi  reinado  cuando  deben 
realizarse  las  antiguas  profecías. 

Hizo  una  pausa  para  disimular  la  alteración  de 
su  voz,  y  sus  oyentes  bajaron  la  cabeza  respetando 
su  silencio.  / 

Nos  aprovecharemos  de  él  para  manifestar  al  le^ 
tor  el  origen  que  suponemos  á  todas  aquellas  notSH 
bles  profecías ,  de  las  que  se  muestran  maravillados 
los  historiadores  «spañoles,  exagerándolas  y  desfigu- 
rándolas á  su  placer. 

Parécenos  indudable  que  todas  ellas  no  eran  otra 
cosa  que  ingeniosas  astucias  sacerdotales  para  im- 
poner terror  á  los  príncipes  y  sujetarlos,  por  decirlo 
así ,  á  los  altares.  Nunca  estuvieron  tan  en  uso  estos 
medios  restrictivos  del  despotismo  real  como  en  el 
reinado  de  Motezuma  11 ,  cuyo  orgullo  y  ambición 
no  podia  tener  otro  freno  que  el  temor  á  los  dioses^ 

Entre  las  muchas  amenazas  que  á  manera  de  orá- 
culos hacían  llegar  los  sacerdotes  á  oidos  de  aguel 
que,  habiendo  sido  de  su  gremio,  se  convirtiera  des- 
pués en  su  opresor,  era  ciertamente  notable  la  que 


(i)   El  monte  Yxtasihualt,  uno  de  los  montes  mas  eleva-* 
dos  de  la  cordillera  mejicana, 
(a)    Teopixques:  sacerdotes. 
(3)    Llamaban  soles  á  los  días. 
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anunciaba  la  próxima  llegada  de  los  descendientes 
de  Quetzalcoal,  que  venian  del  Orlente ,  tierra  que- 
rida del  Sol ,  armados  del  furor  de  los  dioses,  para 
castigar  á  los  reyes  tiranos  y  redimir  á  los  pueblos 
de  la  esclavitud.  Los  sacerdotes  ,  que  conocían  á  Mo 
lezuma  tan  soberbio  como  supersticioso,  le  obliga- 
ban  de  este  modo  á  recurrir  á  ellos  como  á  únicos 
medianeros  entre  él  y  las  irritadas  deidades;  pero 
su  objeto  no  fué  completamente  conseguido  hasta  el 
momento  en  que  se  tuvo  noticias  de  la  vecindad  de 
los  españoles. 

Vencedores  de  TI  aséala  y  Tabasco,  con  la  fama  de 
un  valor  sobrehumano,  armados  de  rayos,  domi- 
nadores de  fieras ,  venidos  del  Oriente ,  según  se  de- 
cía, encargados  de  una  misión  importante,  todo  con- 
venia perfectamente  á  la  Idea  que  se  formaban  los  meji- 
canos de  aquellos  redentores  anunciados,  y  los  autores 
de  la  ingeniosa  mentira  quedaron  sorprendidos,  y 
no  menos  confusos  é  inciertos  que  el  mismo  Motezu- 
ma,  al  verla  inesperadamente  convertida  en  realidad. 

Los  tres  príncipes  que  hemos  dejado  al  lado  del 
monarca  esperaban  en  silencio  la  conclusión  de  su 
interrumpida  arenga,  y  venciendo  con  trabajo  su  emo- 
ción, volvió  á  tomar  la  palabra  en  estos  termines: 

— Sabéis  que  desde  mi  primera  juventud  he  apren- 
dido á  arrostrar  los  peligros  de  la  guerra,  y  que  mis 
victorias,  mas  que  mi  sangre  real,  me  levantaron  ai 
trono  de  Méjico.  Sabéis  que  en  cerca  de  15  años  que 
han  corrido  desde  que  llevo  en  mi  frente  la  corona 
imperial  he  ensanchado  considerablemente  los  lí- 
mites del  imperio  ,  haciéndolo  temido  y  respetado 
de  todos  los  Estados  vecinos. 

Nunca  el  enemigo  ha  visto  el  miedo  en  mi  sem- 
blante, y  la  fama  lia  llevado  muy  lejos  el  ruido  de 


TOMO  I. 
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mi  nombre.  Asi,  pues,  puedo  confesaros,  sin  recelo 
de  parecer  cobarde  ,  que  siento  desfallecer  mi  ánimo 
al  aspecto  de  unos  estranjeros  que  se  me  presentan 
con  carácter  dudoso,  y  á  los  cuales  no  sé  QÓmo  de- 
bo considerar  ni  cómo  me  conviene  recibir. 
Los  íeopixques,  esos  mismos  teopixques  que  anun- 


ternadcs,  y  en  las  oscuras  palabras  con  que  revelan 
la  voluntad  de  los  dioses,  se  traslucen  temores  in- 
compatibles con  sus  anteriores  anuncios. 

Antes  nos  pintaban  á  los  descendientes  de  Quet- 
zalcoal  corao  sábios  y  benignos,  después  como  terribles 
ministros  de  la  justicia  de  los  dioses ,  que  debian 
arrojarme  del  trono  y  libertar  á  los  pueblos:  ahora 
ge  me  avisa  que  la  existencia  del  imperio  está  ame- 
nazada y  que  debo  velar  si  quiero  precaver  funestas 
calamidades. 
Pero,  ¿qué  debo  pensar,  ni  qué  puedo  resolver? 
Si  los  dioses  protejen  á  los  hombres  de  Oriente, 
ya  sean  los  descendientes  de  Quetzalcoal,  ya  una 
raza  desconocida  y  poderosa,  ¿qué  resistencia  puede 
oponer  un  desgraciado  mortal  á  la  sentencia  de  los 
grandes  espíritus?  Si  los  dioses  no  les  protejen,  ¿có- 
mo han  podido  obtener  triunfos  tan  maravillosos,  ni 
cómo  entender  los  oráculos  que  hace  tanto  tiempo 
nos  anunciaban  su  llegada,  revistiéndoles  con  un  ir- 
resistible poder? 

Príncipes,  con  tales  dudas  he  luchado  toda  la  noche 
última  ,  y  solo  sé  que  el  corazón  me  anuncia  desgra- 
cias inevitables  y  que  los  dioses  no  me  son  propicios. 

Calló  Motezuma  inclinando  la  cabeza  con  profundo 
abatimiento,  y  tomando  la  palabra  después  de  salu- 
darle respetuosamente  .el  príncipe  de  Iztacpalapa, 
—Supremo  emperador,  le  dijo,  permite  á  tu  herma- 


ciaban  con  ale| 


llegada,  parecen  ahora  cons- 
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no  que  te  haga  notar  la  exsjeracicn  de  tus  temores. 
Tu  grande  animo  solo  ha  podido  decaer  por  la  idea  de 
que  los  dioses  han  determinado  tu  ruina  y  la  de  tu 
imperio,  y  porque  cousideras  á  los  estranjeros  como 
instrumentos  de  su  ira :  pero  acaso  te  ciega  el  vapor  de 
lus  cavilaciones. 

No  creo  que  sea  la  llegada  de  esa  gente  origen  de 
las  calamidades  que  nos  anuncian  los  teoplxques. 
Poderosas  razones,  como  tú  mismo  has  observado, 
se  unen  para  persuadirnos  que  los  hombres  de  Orien- 
te son  los  descendientes  del  gran  Quelzalcoal,  y  que 
cumpliendo  las  antiguas  profecías  vienen  solamente 
á^omunicarnos  la  saLidaría  que  han  adquirido  en 
remotas  tierras.  Pero  aun  suponiendo  que  no  fuesen 
realmente  esos  hermanos  tan  deseados,  ¿qué  mal 
pueden  hacernos  unos  hombres  nacidos  en  los  países 
que  el  mismo  sol  escojió  para  su  nacimiento,  y  que 
vienen  á  visitarnos  con  muestras  pacíficas  ? 

Si  el  supremo  espíritu  ó  alguno  de  sus  hijos  los 
Dioses  ha  decretado  castigarnos;  si  la  existencia  de  tu 
imperio  está  amenazada,  debemos  alentarnos  y  reci- 
bir como  un  ausiíio,  que  otra  divinidad  benigna  nos 
concede,  el  afecto  y  protección  dei  poderoso  monarca 
de,  Oriente  de  quien  son  subditos  nuestros  huéspedes. 

Suspende,  pues,  joh  soberano  Tlatoáni !  suspende 
el  curso  de  tus  cavilaciones  ,y  desechando  una  des- 
conhanza  indigna  de  tu  grande  ánimo,  muéstrate 
como  siempre  el  m3s  valeroso  y  magnífico  de  todos 
los  monarcas  de  la  tierra. 

Cesó  de  hablar  Quetlahuaca,  y  el  emperador  vol- 
vió los -ojos  hacia  Gacumatzin,  mostrando  de  este 
modo  que  esparaba  su  dictámen.  Irguióse  ccn  altivez 
el  mancebo  y  dijo  : 

—Poco  me  importa  á  mí,  ilustre  emperador,  que 


—  as- 
eses advenedizos  sean  ó  no  descendientes  de  Quetzal- 
coal,  y  vengan  como  amigos  ó  como  enemigos.  Si  los 
dioses  quisieran  destruirnos  no  escoierian  ciertamente 
tan  flacos  instrumentos.  [Pues  que!  ¿puede  algo  con- 
tra  el  inmenso  imperio  mejicano  un  puñado  de  hom- 
bres que  pudiera  ser  sepultado  con  el  polvo  que  le- 
vantase al  marchar  nuestro  ejército? 

Esos  rayos  que  forjan,  ¿  son  otra  cosa  que  unos 
cafñones  de  metal ,  que  á  manera  de  nuestras  cerba- 
tanas obran  por  efecto  del  aire  comprimido ,  que 
ai  escapar  arroja  con  estrépito  el  obstáculo  que  di- 
ficulta su  salida  ?  Esos  brutos  maravillosos  que  les 
obedecen ,  ¿  quién  ignora  que  no  son  mas  que  una 
especie  de  venados,  mas  corpulentos  y  mas  inteligen- 
tes que  los  que  nacen  en  nuestros  montes?  Si  los 
estranjeros  poseen  ciencias  que  desconocen  nuestros 
sabios ,  no  por  eso  alcanzan  á  hacerse  invencibles, 
y  mengua  seria  que  una  corta  porción  de  simples 
mortales  pusiese  miedo  al  mas  poderoso  y  masfuer- 
te  de  todos  los  monarcas  de  la  tierra. 

Recibamos,  pues,  á  esos  estranjeros  como  á  gente 
amiga ,  y  hagamos  en  su  obsequio ,  ilustre  Mote- 
zuma  ,  todo  aquello  que  el  genio  de  la  hospitalidad 
puede  inspirar  á  un  pueblo  generoso ;  pero  si  la  me- 
nor acción  ó  palabra  nos  dá  indicios  de  ingratitud  ó 
mala  fé,  yo,  Gacumatzin,  hijo  de  Nezahualpiii,  prín- 
cipe de  Tezcuco,  primer  elector  del  imperio,  y  huiuil- 
de  vasallo  y  sobrino  tuyo  ,  yo  me  ofrezco  á  presentar 
sus  cabezas  en  el  Teocali  ( 1)  de  Huitzilopochtíi.  (2) 


(i)    Teocali ;  templo. 

{2)  Huitzilopochtíi :  dios  de  la  guerra,  en  cuyo  templo 
depositaban  los  mejicatios  las  cabezas  de  las  victimas  de  sus 
venganzas. 
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Tomó  entonces  la  palabra  el  joven  Guatimozin  ,  y 
después  de  saludar  con  una  profunda  reverencia  al 
emperador:— Me  hallo  muy  aislante,  dijo,  de  con- 
ceder á  los  españoles  el  ilustre  progenitor  que  algu- 
nos les  atribuyen;  ni  doy  como  el  noble  Quetlahuaca 
gran  valor  á  sus  protestas  de  amistad ,  ni  tampoco 
ios  coDsidero  tan  despreciables  como  piensa  el  va- 
liente Cacumatzin.  Cortos  son  en  número  ,  es  ver- 
dad ,  pero  grandes  son  las  ventajas  que  deben  á  esas 
armas  formidables  desconocidas  entre  nosotros,  y 
á  esos  inteligentes  brutos  que  les  obedecen ,  y  á  esos 
vestidos  impenetrables  contra  los  cuales  se  doblan 
como  juncos  nuestras  flechas.  Sus  triunfos  en  Tabas- 
xo  y  en  Tlascala  prueban  demasiado  la  exactitud  de 
.  ^ta  observación.  Es  un  puñado  de  hombres  ,  dice 
el  príncipe  de  Tezcuco ;  pero,  ¿  olvida  que  ese  pu- 
ñado de  hombres  traen  consigo  máquinas  de  muer- 

í  te ,  de  las  cuales  una  sola  bastaria  para  aniquilar 
un  ejército  ?  ¿  Olvida  que  ese  puñado  de  hombres, 
aprovechando  nuestras  intestinas  disensiones,  tiene 
ya.  por  aliados  mas  de  200,000,  y  puede  todavía 
conseguir  muchos  mas?  Tanibien  el  respetable  Quet- 
lahuaca ha  olvidado,  al  llamarlos  pacíficos  hue'spedes 
que  han  llegado  á  nuestras  puertas  cubiertos  con  la 
sanare  délos  cholulanos.  Creo,  sin  embargo,  que 

I  habiéndoles  permitido  la  entrada  en  tu  capital ;  oh 
poderoso  Tatlzin  !  (1)  no  puedes  ya  negarte  á  oir 

(i)  Tatl  significaba  padre  en  la  lengua  de  los  mejica- 
no* ,  y  zin  era  una  voz  de  respeto  que  acostumbraban 
añadir  cuando  daban  un  título  de  afecto  á  una  persona 
de  rango  superior.  También  alargaban  con  ella  los  nom- 
bres de  personajes  augustos ,  como  Caoumat-^Z/i ,  Guali« 
mo^z'm  y  aun  Motezuma  ,  en  los  manuscritos  mejicanos, 
es  designado  por  el  nombre  de  Motezuma-z/Vi. 


--so- 
la embajada  de  que  dicen  vienen  encargados  por  su 
rey  cerca  de  tu  sagrada  persona  ,  asi  como  no  debes 
tampoco  permitirles  que  permanezcan  la  duración  de 
un  sol  en  tus  Estados,  cuando  no  los  detenga  en  ellos 
causa  legítima  y  poderosa. 

— Príncipes,  dijo  Motezama  ,  todos  habéis  hablado 
cuerda  y  valerosamente  ,  y  mi  ánimo  se  siente  me- 
nos decaído  después  de  hsbercs  escuchado. 

Convengo  con  vosotros  en  la  necesidad  de  conti- 
nuar tratando  amistosamente  á  los  estranjeros ,  que 
escusan  les  crueldades  cometidas  enCholula  dicien-^ 
do  CU5  aquella  ciudad,  infringiendo  mis  órdenes,  les 
prevenía  una  alevosa  muerte  ,  y  cuento' con  vuestro 
valor  para  castigarlos  si  son  bastante  ingratos  para 
corresponí^er  con  perfidias  á  nuestra  hospitalidad  y 
buena  fé.  Sin  embargo  ,  te  encargo  á  tí,  hermano 
QuetlahUí^ca,  ordenar  que  nuestros  sacerdotes  ofrez- 
can á  los  dioses  públicos  sacriíicics,  procurando  por 
todos  los  medios  imaginables  desarmar  su  ira,  y  que 
alejen  de  mi  imperio  las  calamidades  que  hace  mucho 
tiempo  me  está  anunciando  sin  cesar  el  coraz^ín. 

En  el  momento  en  que  el  eraperedor  terminaba 
estas  palabras,  oyóíte  en  la  plaza  alegre  vocería ,  y 
un  oficial  llegó  hasta  los  umbrales  de  la  habitación 
en  que  se  bailaban  ios  príncipes,  anunciando  la  lle- 
gada de  los  españoles. 

Púsose  en  pié*Motezuma,  chiendo  su  frente  con  la 
corona  imperial  y  procurando  disipar  de  su  rostro 
la  profunda  tristeza  que  le  oscurecía  ,  mientras  que 
los  principes  de  Iztacpalapa  y  de  Tezcuco  se  adelan- 
taban á  recibir  á  los  huéspedes,  y  Gualimozin  se 
confundía  entre  la  multitud  de  ministros  y  genera- 
les, que  en  un  momento  llenaron  la  gran  sala  que 
servia  de  antecámara. 
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Atravesó  rápidamente  el  joven  varios  corredores  y 
habitaciones  vistosamente  adornadas,  y  detúvose  por 
último  al  umbral  de  una  ancha  puerta,  cubierta  por 
cortinas  de  algodón,  que  daba  entrada  á  uno  de  los 
mas  hermosos  aposentos  del  palacio.  Levantó  ligera- 
mente la  cortina,  y  permaneció  un  momento  inmó- 
vil y  silencioso,  contemplando  un  interesante  cuadro 
que  en  lo  interior  de  aquel  aposento  se  ofrecia  á  sus 
miradas. 

Aparecía  en  primer  te'rmino,  en  una  hamaca  de 
primoroso  tegido,  sobre  una  riquísima  piel  de  marta, 
un  niño  como  de  dos  meses,  apaciblemente  dormido: 
junto  á  la  hamaca  una  jóven  de  18  á  20  años,  de  no- 
ble y  hermosa  presencia,  se  entretenía  en  hacer  la- 
bores con  plumas  de  diversos  matices,  habilidad  en 
la  que  eran  tan  diestros  los  mejicanos  que  formaban 
figuras  y  paisajes  que  parecían  obras  del  pincel.  In- 
terrumpía la  jóven  con  frecuencia  su  trabajo  para  fi- 
jar en  el  niño  una  de  aquellas  miradas  de  inefable 
ternura  que  revelan  el  corazón  de  una  madre,  y  en 
aquellos  momentos  su  rostro,  naturalmente  sereno  y 
grave,  tomaba  una  espresion  casi  sublime. 

A  algunos  pasos  de  distancia,  sobre  una  espaciosa 
estera  de  variados  colores,  una  jovencita  como  de  ■ 
quince  años ,  y  cuatro  muchachos,  de  los  cuales  el 
mayor  no  llegaba  á  doce,  se  divertían  con  un  peque- 
ño espejo,  regalo  de  Cortés  á  Motezuma,  dispután- 
dose la  posesión  de  aquella  joya,  y  celebrando  con 
voces  y  demostraciones  de  alegría  la  menor  aparien- 
cia de,  triunfo.  Se  decidió  este  por  fin  á  favor  de  la 
jóven  que,  pos^ísionada  del  espejo,  hacia  mil  gestos 
estravagantes,  y  colocaba  de  diversos  modos  los  rizos 
de  sus  negros  cabellos,  por  el  placer  de  observarse 
en  el  májic©  cristal. 
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Guatimozin  se  adelantó  pronunciando  con  dulzu- 
ra el  nombre  de  Gualcazinla,  y  la  tierna  madre  le- 
vantando sus  bellos  ojos, 

—-¿Eres  tú?  dijo,  no  te  esperaba  tan  pronto;  te  su- 
ponía ocupado  con  los  huéspedes  estranjeros. 

—He  preferido  otra  ocupación  mas  dulce,  respon- 
dió con  galantería;  he  querido  contemplar  el  sue- 
ño de  mi  hijo,  y  oir  la  amada  voz  de  mi  esposa  Gual- 
cazinla. 

— I Y  qué!  esclamó  con  vivacidad  la  niña  del  espejo 
volviendo  sus  brillantes  ojos  hácia  el  príncipe,  y  ar- 
rojando con  desden  aquella  joya  tan  disputada, 
¿h:  n  venido  ya  los  estranjeros? 

— Sí,  Tecuixpa,  respondió  Guatimozin,  y  leo  en  tu 
semblcnte  que  cederías  sin  pena  esa  mara/illosa  al- 
haja que  duplica  tus  lindas  facciones,  en  cambio  de 
ver  por  un  momento  á  los  hombres  de  Oriente. 

— j  Ah!  sí;  esclamó  la  jóven  poniéndose  en  pié;  toma 
al  instante  mi  espejo  y  condúceme  adonde  püeda 
mirar,  aunque  sea  de  lejos,  á  esos  seres  maravillosos 
que,  según  se  dice,  son  mas  hermosos  y  mas  va- 
lientes que  todos  los  príncipes  aztecas :  mas  que  tú, 
Guatimozin;  mas  que  el  de  Tezcuco,  mi  primo  y 
futuro  esposo,  y  mas  que  el  mismo  emperador  nues- 
tro padre. 

Gualcazinla,  cuyo  aspecto  lleno  de  nobleza  y  ma- 
gestad  contrastaba  con  la  fisonomía  alegre  y  casi  in- 
fantil de  Tecuixpa,  lanzó  sobre  ella  una  severa  mirada, 
y  la  niña  volvió  á  sentarse  lentamente  en  su  estera, 
diciendo  con  gracioso  despecho. 

— \Wi  por  ser  hoy,  según  dices,  un  sol  hermoso  fl") 
para  tí,  quieres  ser  complaciente  con  tu  hermana! 

(i)  Creemos  haber  advertido  ya  que  los  mejicauos  lia- 
inaban  soles  á  los  días. 
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—Es  verdad,  dijo  el  príncipe  sentándose  junto  á  su 
mujer  y  mirándola  con  viva  ternura.  Doce  lunas  he- 
mos visto  comenzar  y  terminar  su  curso  después  de 
la  noche  feliz  en  que  por,  primera  vez  me  aditnitistea 
en  tu  lecho.  Hoy  hace  un  año  (1)  que  tu  padre,  el 
supremo  emperador,  te  llevó  al  templo  en  donde 
fueron  unidas  nuestras  dos  almas;  y  en  aquel  mis- 
mo salen  que  en  este  instante  profana  la  planta  de 
los  estranjeros,  recibimos  juntos  el  calor  del  fuego  do- 
mestice,  y  nos  declaró  el  sacerdote  que  éramos  ya 
perfectos  casados.  (2) 

A  este  dulee  recuerdo  una  sonrisa  de  felicidad  aso- 
mó á  los  labios  de  Guaicazinla,  y  mientras  los  dos 
jóvenes  esposos,  enlazándose  con  ios  hrazeSj^^se  incli- 
naban á  la  par  á  besar  la  hermosa  cabeza  de  su  lú- 


(1)  El  año  de  los  mejicaDos  constaba ,  como  el  nuestro, 
de  365  dias,  divididos  en  i8  meses  ,  cada  uno  de  \einte 
dias,  escepto  el  último,  que  tenia  aS. 

(2)  Solís  describe  con  bastante  estension  las  ceremonias 
del  matrimonio  entre  los  nxejicanos.  «Hechos  los  tratados, 
dice,  comparecían  ambos  contrayentes  en  el  templo,  y 
imo  de  los  sacerdotes  examinaba  su  voluntad  con  preguntas 
rituales  ,  y  después  tomaba  con  una  mano  el  velo  de  la 
mujer  y  con  la  otra  el  manto  del  marido  ,  *y  los  anudaba 
por  los  estremos,  volviendo  á  su  casa  los  contrayentes  con 
€ste  género  de  yugo  nupcial.  Visitaban  en  seguida  el  fuego 
doméstico que  á  su  parecer  mediaba  en  la  paz  de  los  casa- 
dos, y  daban  siete  vueltas  al  rededor  de  él,  siguiendo  al  sa- 
cerdote, con  cuya  diligencia  y  la  de  sentarse  después  á  re- 
cibir juntos  el  calor  del  fuego,  quedaba  perfecto  el  ma- 
trimonio.« 


jo,  y  Tecuixpa,  (1)  aprovechando  su  distracción,  se 
adelantaba  ligeramente  á  una  ventana ,  con  la  espe- 
ranza í^e  ver  desde  ella  á  los  guerreros  españoles; 
los  cuatro  muchachos ,  que  *eran  también  hijos  de 
Motezuma ,  continuaban  disputándose  la  posesión  del 
espejo,  que  Tecuixpa  les  habia  abandonado. 


(i)  Llamaban  á  esta  princesa  los  mejicanos ^Tecuixpat- 
2Ín ,  según  la  costumbre  que  tenían  de  añadir  la  sílaba 
zijiy  entre  ellos  voz  de  respeto,  á  todos  los  nombres  ilustres. 
Nosotros  suprimimos  en  este  y  en  oíros  varios  la  sílaba  fi- 
nal, por  evitar  al  lector  la  confusión  entre,  tantos  nom- 
bres como  habremos  de  emplear  con  terminación  idén- 
tica. 


CAPITULO  IIL 


Tirita  de  €o^*tén  á  Motezuma* 


Los  señores  de  Tezcuco  y  de  Iztacpalapa  salieron  á 
recibir  á  los  españoles  hasta  el  patio  principal  del  pa- 
lacio ,  en  el  cual  habia  un  cuerpo  de  guardia  bien 
ordenado  y  numerosos  sirvientes  colocados  en  dos 
hileras,  por  medio  de  las  cuales  pasaron  los  españo- 
les conducidos  por  los  príncipes.  Atravesaron  innu- 
merables corredores  y  salas  ricamente  adornadas  y 
llenas  de  ministros,  generales,  nobles  y  oficiales  del 
imperio,  todos  lujosamente  ataviados  y  guardando 
en  su  rostro  severa  compostura. 

En  la  antecámara  del  aposento  de  Motezuraa  hi- 
cieron detener  á  los  estranjeros  para  descalzarlos, 
pues  juzgaban  irreverencia  el  pisaf  con  los  pies  cu- 
biertos la  regia  habitación. 

Adelantándose  después  dos  oficiales  á  prevenir  se- 
gunda vez  al  emperador  de  la  visita  de  sus  huéspe- 
des, volvieron  á  anunciar  el  permiso  con  grandes  ce- 
remonias. 

Entró  Cortés  con  sus  capitanes,  todos  perfecta- 
mente armados,  mostrando  en  sus  semblantes,  á  par 
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del  orgullo  que  les  inspiraba  su  posición  presente 
y  las  esperanzas  de  su  futura  gloria,  el  asombro  de 
encontrar  en  la  corte  de  un  soberano  á  quien  lla- 
maban bdrharoy  la  magnificencia  ponderada  de  las 
antiguas  monarquías  del  Asia. 

Adelantóse  el  emperador  algunos  pasos  y  tendió 
la  mano  á  Cortés  con  una  sonrisa  benévola ,  orde- 
nando después  que  se  sentasen  asi  él  como  los  capi- 
tanes que  le  acompañaban:  distinción  inaudita  que 
escandalizó  á  todos  los  grandes  de  su  corte,  porque 
apenas  solia  concederla  Motezuma  á  los  príncipes  de 
su  sangre. 

Comenzó  la  conversación  el  monarca,  preguntan- 
do á  Cortés,  por  medio  de  los  intérpretes,  si  estaba 
gustoso  en  el  alojamiento  que  le  nabia  destinado, 
especificando  que  era  un  palacio  fortificado  de  per- 
tenencia suya,  y  construido  por  su  padre  Axayacat. 

Satisfecho  por  Cortés,  abrió  campo  á  las  esplica- 
ciones,  haciendo  otras  muchas  preguntas  respecto  á 
las  regiones  orientales  en  que  hablan  nacido  sus 
huéspedes,  y  al  gran  monarca  de  quien  eran  emba* 
jadores. 

Cortés  aprovechó  la  oportunidad  para  manifestar 
que  su  embajada  era  proponer  al  soberano  de  Méjico 
una  amistosa  alianza  con  el  gran  rey  de  las  Espanas^ 

Í)ara  que,  abriéndose  comercio  entre  ambas  regiones, 
ograsen  una  y  Otra  las  ventajas  consiguientes  á  es- 
ta íiomunicacion. 

Motezuma  manifestó  el  mayor  placer,  contestando 
con  suma  urbanidad  que  aceptaba  desde  luego  la  pro- 
posición, congratulándose  de  que  tuviese  lugar  en 
su  reinado  un  acontecimiento  tan  satisfactorio. 

Parecía  que  las  sombrías  nubes  de  su  imaginación 
iban  disipándose  á  medida  que  se  esplicaba  el  caudí* 
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Uo  español ,  y  que  se  hadan  por  instantes  mas  sin- 
ceras las  demostraciones  de  benevolencia  que  le  dis- 
pensaba. 

Hablóle  largo  tiempo  afable  y  casi  familiarmente^ 
procurando  instruirse  de  las  leyes,  usos  y  costum- 
bres españolas ,  y  descubriendo  en  todas  sus  pregun- 
tas  y  observaciones  tanto  talento  como  buen  juicio. 
Sin  embargo ,  cuando  Cortés  hizo  caer  la  conversa- 
ción sobre  la  diferencia  de  sus  creencias  religiosas^ 
manifestó  con  un  gesto  enérgico  que  no  escuchaba 
con  placer  ningún  género  de  comparación  en  este 
punto,  y  su  desagrado  rayó  casi  en  indignación 
cuando,  con  mas  fervor  que  política ,  le  echó  en  cara 
lo  absurdo  de  su  culto,  haciendo  irrisión  de  sus  vene- 
rados ídolos. 

Centelleaban  los  ojos  de  Motezuma  mientras  ha- 
blaba Cortés ,  y  echábanse  de  ver  los  esfuerzos  que 
hacia  sobre  sí  mismo  para  no  traspasar  los  límites 
de  la  moderación ,  notando  lo  cual  el  príncipe  de 
Tezcuco  iba  ya  á  imponer  silencio  el  orador ,  cuando 
levantándose  con  dignidad  Motezuma. 

— Basta,  dijo,  yo  acepto  lleno  de  gratitud  la  alian- 
za que  me  propones  á  nombre  del  gran  raonarca  que 
os  envia,  y  deseo  honraros  y  favoreceros  como  lo  me- 
recéis por  vuestro  valor  y  por  subditos  de  tan  ilustre 
príncipe,  á  quien  ya  no  dudo  en  reconocer  como  á  le- 
gítimo descendiente  de  nuestro  glorioso  Quetzalcoah 
pero  creo  que  todos  los  dioses  son  buenos ,  y  que  los 
mios  deben  ser  respetados  por  vosotros.  Quiero, 
añadió  con  cortesana  urbanidad ,  que  no  me  ocupéis 
ahora  sirio  en  el  mejor  modo  de  obsequiaros,  y 
mientras  llega  la  hora  de  comer  os  suplico  permi- 
táis á  mi  ilustre  sobrino  el  príncipe  de  Tezcuco ,  y 
á  mi  digno  hermano  el  señor  de  Iztacpalapa,  os 


acompañen  á  recorrer  la  ciudad,  y  os  hagan  co- 
nocer algunas  de  sus  curiosidades. 

A  una  señal  casi  imperceptible  de  su  cabeza  ge 
adelantaron  los  dos  príncipes ,  y  Motezuma  despidió 
á  los  españoles ,  concediendo  á  Cortés  el  estraordi- 
nario  honor  de  volver  aquel  dia  para  acompañarle 
á  la  mesa ,  é  indicando  con  un  gesto  á  Gacumatzin 
y  á  Quetlahuaca  que  debian  usar  igual  atención  con 
los  otros  capitanes. 

Salió  Cortés  en  medio  de  los  señores  de  Tezcuco 
y  de  Iztacpalapa,  siguiendo  de  dos  en  dos  los  otros  es- 
pañoles y  varios  nobles  mejicanos  que  iban  como 
comitiva  de  los  príncipes.  Apenas  estuvieron  fuera 
del  palacio ,  aparecieron  muchos  indios  de  la  ser- 
vidumbre de  estos  ,  llevando  en  hombros  diferentes 
palanquines  ó  literas  cubiertas  de  plumas  y  otros 
adornos ,  y  obligados  los  españoles  por  las  instancias 
de  los  príncipes  á  dejarse  conducir  en  ellas,  empren- 
dieron su  paseo,  precedidos  de  Gacumatzin,  cuya  li- 
tera abria  la  marcha  rodeándola  algunos  nobles  de 
sus  Estados,  y  seguidos  de  Quetlahuaca,  que  iba  el 
último  acompañado  por  otra  pequeña  corte  de  sus 
vasallos. 

Inmenso  era  el  gentío  que  S3  agolpaba  en  cada 
calle  por  donde  pasaba  aquella  especie  de  convoy, 
curiosos  los  mejicanos  de  ver  de  ^erca  á  los  estran- 
jeros  y  á  los  príncipes  de  la  sangre  de  Motezuma. 

En  medio  de  aquella  multitud  atravesaron  la  gran 
plaza  de  Tlatelulco  ;  plaza  inmensa,  rodeada  de  un 
magnífico  pórtico  bajo  el  cual  todos  los  manufac- 
tureros y  mercaderes  del  reino  depositaban  diaria- 
mente sus  obras  y  mercancías,  formando  numerosas 
calles  de  portátiles  tiendas  ,  que  ofrecían  á  la  vista 
el  mas  pintoresco  conjunto.  Hallábanse  allí  ea  de- 
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terminados  sitios  toda  clase  de  géneros  :  á  m  lado 
profusa  reunión  de  variadas  plumas ,  al  otro  esqui- 
sitos  ornamentos  de  oro  y  plata  y  las  mas  preciosas 
piedras  conocidas  en  aquellos  paises.  Tío  lejos  de  los 
tejidos  delicados  de  los  telares  de  Tezcuco  ( 1),  los 
Llanquísimos  alabastros  de  Telalco  (2)  y  los  mati- 
zados mármoles  de  Calpolalcan  ;  cerca  de  las  odorí- 
feras ñores  y  variadas  frutas  que  amontonaban  in- 
cesantemente las  innumerables  piraguas  (3  J,  que 
surcaban  los  canales,  toda  clase  de  artículos  de 
caza. 

En  medio  de  la  plaza  se  elevaba  una  espaciosa 
tienda  de  madera ,  á  la  que  llamaban  la  audiencia, 
porque  en  ella  estaban  constantemente  los  jueces  del 
mercado  para  no  permitir  ninguna  especie  de  frau- 
de, y  siguiendo  toda  la  estension  del  pórtico,  nume- 
rosos almacenes  de  bebidas,  barberías,  boticas  y 
perfumerías,  adornadas  con  lujo  oriental  y  provistas 
las  últimas  de  toda  clase  de  aromas ,  desde  el  pre- 
cioso bálsamo  de  EuitziloxU,  en  nada  inferior  al 
afamado  de  Palestina,  hasta  la  esquisita  goma  de  la 
acacia  americana,  de  gr^n  virtud  para  muchas  do- 


(1)  No  tenían  los  mejicanos  lana  ,  lino  ,  ni  seda,  pero 
los  suplían  con  algodón,  pelo  de  conejo  y  de  Tlalcoyott,  y 
también  con  hebras  sutiles  que  sacaban  del  raaguei  y  de  la 
palma.  El  traje  sacerdotal  de  algodón  que  fué  enviado  á 
Roma  después  de  la  conquista  ,  maravilló  á  cuantos  lo  vie- 
ron y  se  le  juzgó  superior  al  de  la  mas  rica  seda. 

(2)  Al  presente  Tecale» 

(3)  La  piragua  se  diferencia  de  la  canoa  en  que  es  mas 
grande  y  tiene  quilla.  Era  la  mayor  embarcación  conocida 
de  los  mejicanos  antes  del  arril)o  de  los  españoles. 
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lencias,  y  aun  el  Tecamaca  milagroso,  que  reputaban 
como  talismán  infalible  contra  la  fascinación. 

El  órdcn  admirable,  la  profusión,  diversidad  de 
las  mercancías,  y  la  mucha  afluencia  de  gentes  pres- 
taban á  aquel  vastísimo  mercado  un  aspecto  t^n 
grandioso  que,  según  la  espresion  de  un  historiador 
español,  se  venían  d  los  ojos  de  una  vez  la  magnifí^ 
cencía  y  el  gobierno  de  aquella  corte. 

El  gran  Teocali  6  templo  de  Huitzilopochtli  fué  el 
primer  edificio  visitado  aquel  dia  per  los  estranje- 
ros.  Ocupaba  aquel  el  centro  de  la  ciudad,  circun- 
dándole una  muralla,  dentro  de  la  cual,  según  Cor- 
tés, caLia  una  gran  población.  Estaba  prienlado  el 
monumento  mejicano  como  las  pirámides  egipcias,  re- 
vestido todo  de  pórfido  y  con  entrada  por  cuatro  puer- 
tas á  los  cuatro  vientos  cardinales.  Todo  el  pavimen  - 
to contenido  dentro  del  recinto  de  la  muralla  esta- 
ba primorosamenie  embaldosado,  y  decoraban  el  atrio 
algunas  estatuas  de  mármol  que,  sino  podian  aspirar 
á  la  calificación  de  obras  maestras,  probaban  al  me- 
nos que,  aunque  sin  el  auxilio  del  cincel,  no  desco- 
nocían los  aztecas  el  arte  de  la  escultura. 

Componíase  el  templo  de  cinco  cuerpos  fs^rmando 
el  último  una  plazoleta  cuadrilonga,  ácoya  estremi- 
dad  oriental  se  elevaban  dos  torres  de  cincuenta  pies 
de  altura,  coronadas  por  ligeras  y  elegantes  cúpulas, 
contiguos  á  este  Teocali  principal,  y  en  el  mismo  re- 
cinto de  la  muralla,  habia,  ademas  de  otros  varios 
consagrados  á  diversos  dioses,  el  palacio  del  pontí- 
fice, un  gran  seminario  de  nobles  ,  un  colegio  ó 
monasterio  de  sacerdotes  y  un  hospicio  vastísimo  pa- 
ra hospedar  forasteros  que  fuesen  por  devoción  á 
visitar  el  templo  ó  á  admirar  por  curiosidad  la 
grandeza  de  la  corte. 
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Bellísimas  fuentes  ,  á  cuyas  aguas  se  atri- 
bulan efectos  milagrosos,  adornaban  aquella  plaza 
áe  la  cual  se  salia  á  las  pnncipales  calles  de  la 
ciudad. 

Después  de  llevar  los  señores  mejicanos  á  los  es^ 
pañoles  á  los  templos  de  sus  dioses,  quisieron  ha- 
cerles admirar  los  palacios  desús  reyes.  Varios  eran 
estos,  todos  igualmente  suntuosos  y  con  estensos 
jardines.  En  uno  de  eilcs  estaba  la  armeria  real 
y  en  otro  la  curiosa  colección  de  hombres  deformes 
y  animales  de  toda  especie  de  que  tanto  han  ha- 
blado los  historiadores.  En  ningún  país  del  mu»- 
do  podia  ser  t¿n  difícil  como  en  Méjico  encontrar 
un  gran  número  de  los  primeros,  pues  apenas 
conocía  allí  la  figura  humana  contrahecha;  pero  en 
cambio  eran  abundantísimas  las  familias  de  la  se- 
gunda clase  de  habitantes  de  aquel  re'gio  edificio. 

En  uno  de  sus  departamentos  se  hallaban  reu- 
nidas todas  las  aves  domésticas,  en  otro  las  de  ra- 
piña; habia  magníficas  habitaciones  para  ks  cua- 
drúpedos y  algunas  no  menos  bellas  estaban  des- 
tinadas á  los  reptiles,  sin  faltar  tampoco  numero- 
sos estanques  de  agua  salada  y  dulce  para  aves 
acuáticas  de  rio  y  de  mar. 

Notábase  en  aquel  singular  museo  de  todas  las 
especies  irrócionales  el  consiguiente  contraste.  Des  • 
pues  del  gigantesco  cóndor  admirábase  al  casi  imper- 
ceptible colibrí;  no  lejos  del  corpulento  tapir  sü 
veía  al  elegante  Tlalmototli,  (el  Svizero  de  Bufón) 
y  vecina  del  feroz  cocodrilo  la  arfi;entada  serpiente 
Maquizcoal  y  la  inofensiva  Tzicaílinan,  que  vive  fa- 
miliarmente con  las  hormigas. 

Llegaban  á  trescientos  los  empleados  en  aquella  ca- 
sa, Contándose  entre  ellos  algunos  médicos  destina- 

TOMO  I.  4 
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des  esclusl vñ mente á  asistir  en  sas  enfermedades  á  las 
numerosas  farallif  s  animales. 

Saliendo  de  aquel  palacio  dijo  Cacumatzin  á  Her- 
nán Cortés: 

— Hcis  visto  ya,  noble  embajador,  algunas  de  las 
grandezas  de  la  antigua  Tenoxtitbn  (1)  y  seria  pre- 
ciso pesases  muchos  sñcs  en  ella  para  que  conocie- 
ras todas  las  que  contiene. 

—Yo  espero,  añadió  Quetlabuaca,  con  tono  en  qua 
se  mezclaban  el  recelo  y  la  urbanidad ,  que  nuestros 
ilustres  huéspedes  no  nos  dejarán  antes  de  haberlas 
visto  todas. 

Hernán  Cortés,  cuyos  penetrantes  ojoS/ se  habían 
clavado  en  aquel  príncipe  mientras  proferia  estas  pa- 
tas palabres,*se  limitó  á  contestarle ,  que  jamás  ba- 
ria cosa  alguna  que  no  fuese  aprobada  por  sus  ilus- 
tres aliados.  Regresaren  en  seguida  al  palacio  que 
habitaba  Motezuma,  y  entre  las  aclamaciones  del 
pueblo,  el  caudillo  español,  sumido  en  honda  medita- 
ción,  pesaba  toda  la  griindeza  déla  temeraria  em- 
presa que  habia  acometido. 

Los  príncipes  llevaron  á  su3  palacios  á  les  capita- 
nes, y  MotezufjQa  decís  ró  á  su  servidumbre  que 
aquel  dia  comerla  familiarmente  con  el  emba- 
jador. 

la  mesa  fué  servida  en  un  gran  salón ,  cuyas  nu- 


(i)  Llamábíise  asi  la  ciudad  de  Méjico  al  principio  de 
su  fundación ,  y  con  aquel  nombre  la  designaban  comun- 
mente los  naturales ,  á  pesar  de  que,  colocada  posterior- 
mente bajo  la  especial  protección  del  Dios  McxitH  (que  se- 
gún algunos  era  el  mismo  Iluitzilopochlli)  se  la  dio  el 
nombre  Je  Méjico,  que  conserva. 
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raerosas  y  rasgadas  ventajas  tenían  vistas  á  un  espa- 
cioso jardin,  y  el  emperador  condujo  déla  mano  á 
Corté?,  diciéndole  con  tonojoviai: 

— Ven  á  juzgar  si  están"  nuestros  cocineros  tan 
atrasados  respecto  de  los  vuestros,  como  nuestro» 
sabios. 

Ocupó  la  cabe- ra  de  la  mesa  ,  y  obligó  á  Cor- 
tés á  que  se  sentase  á  salado,  mandando  en  se- 
guida á  sus  criados  que  hiciesen  entrará  sus  ju- 
glares. 

Aparecieron,  en  efecto,  cuatro  ó  se's  hombres 
vestidos  de  un  modo  cstravagante ,  con  los  rostros 
pintados  de  diversos  colores,  y  en  seguimiento  suyo 
treinta  ó  cuarenta  mujeres  ricamente  ataviadas, 
que  eran  las  que  feervian  por  lo  común  la  mesa  del 
~  emperador. 

—Aquí  tienes,  dijo  á  Cortés  señ  alando  con  U  ma- 
*no  á  los  juglares,  aquí  tienes  á  los  únicos  hombres 
de  mi  imperio  que  suelen  decirme  las  verdades 
amargas:  por  eso  los  amo  y  los  admit©  ccn  placer 
'  "junto  á  mí  en  mis  momentos  de  ocio-  Qucaiutcaco, 
añadió  volviéndose  a  uno  de  los  juglares,  hoy  estás 
esi  buena  ocasión  de  lucir  tu  ingenio  delante  de  un 
ilustre  estranjero ,  que  viene  <ie  un  país  donde  se  sa- 
ben todas  las  artes  y  habilidades  de  que  es  capaz  el 
entendimiento  humano. 

El  juglar  á  quien  se  dirigían  estas  palabras  em- 
pezó á  preparar  varios  trevejos  para  sus  juegos  de 
manos,  y  sus  compañeros  tomaren  á  su  cargo  jus- 
tificar lo  que  habia  dicho  el  monarca ,  dirigiéndole 
algunas  chanzas,  cuya  desvergüenza  se  perdonaba  á 
favor  del  chiste  de  que  iban  acompañadas.  Motezu- 
ma  parecía  complacido,  y  á  cada  instante  rogaba  al 
intérprete  esplicase  á  Cortés  las  palabras  mas  necias 
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6  atrevidas  que  salían  de  h  boca  de  sus  juglares,  ce- 
lebrándolas él  con  sus  demostraciones. 

Mientras  tanto,  300  jóvenes  de  la  nobleza  cubrié- 
ronlas mesas  de  numerosos  manjares  en  vajillas  de 
oro ,  y  retirándose  en  seguida  comenzaron  á  servir- 
los las  mujeres ,  que  eran  también  las  que  suminis- 
traban el  pulque,  bebida  que  en  aquel  pais  tenia 
lugar  devino,  y  era  una  especie  de  cerbeza  hecha 
del  maguei,  de  la  cual  bebia  muy  parcamente  Mote- 
zuma,  pues  sus  efectos  no  se  diferenciaban  de  los  que 
producen  los  mas  fi?ertes  licores  de  Europa. 

Otras  de  aquellas  mujeres  quemaban  mientras  tan- 
to en  braserillos  de  oro  esquisitos  aronías ,  y  cuatro 
de  mas  jóvenes  hacían  aire  al  emperador  y  á  su 
convidado  con  grandes  abanicos  de  plumas. 

Los  juglares  comenzaron  también  á  lucir  su  habi- 
lidad con  varios  juegcs  de  manos,  en  los  cuales  eran 
ciertamente  sobresalientes,  logrando  no  pocas  veces 
maravillar  á  Cortés  con  gran  satis/accion  de  Mote- 
zuraa ,  que  parecía  envanecerse  del  talento  de  sus  ío- 
cos ,  como  él  les  llamaba. 

Sirviéronse  mas  de  trescientos  platos,  bien  que  M> 
tezuma  ,  según  su  costumbre ,  no  probase  mas  que 
dos  ó  tres,  y  que  el  español  no  fuese  menos  sobrio. 
En  seguida  aparecieron  otras  mujeres  con  canasti- 
llos de  frutas  y  flores ,  en  aquella  variedad  y  profu- 
sión con  que  las  prodiga  el  feraz  suelo  mejicano ,  y 
cuyos  aromas  embalsamaron  ,  por  decirlo  así ,  el  aire 
de  aquel  recinto.  Llenáronse  las  copas  por  última 
vez ;  bebió  Cortés  brindando  por  Motezuma ,  y  este 
correspondió  haciendo  otro  tanto  por  el  monarca  de 
España  y  su  digno  embajador. 

Estaba  Motezuma  festivo  y  alegre,  como  si  todas 
sus  cavilaciones,  ya  atenuadas  á  las  primeras  espli- 
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caciones  de  Cortés,  hubiesen  sido  completamente  di- 
sipadas en  la  intimidad  de  aquella  comida;  y  en  sus 
conversaciones  de  sobremesa  tuvo  momentos  de  cor- 
dial franqueza  con  su  convidado ,  habiéndole  de  su 
familia  ,  de  sus  disgustos  como  monarca  y  aun  de 
sus  flaquezas  como  hombre.  A  pesar  de  haber  sido 
dotado  por  la  naturaleza  de  una  gran  sagacidad ,  te- 
nia aquella  especie  de  candor  común  á  los  america- 
nos ,  y  habituado  á  tratar  con  subditos  suyos ,  con 
los  cuales  hubi  órale  parecido  indecorosa  la  confian- 
za ,  gozaba  una  especie  de  placer  nuevo  para  él  en  la 
sociedad  de  un  hombre  con  el  cual  pedia  deponer 
algunas  veces  él  austero  carácter  de  soberano. 

Las  sirvientas  presentaron  por  último,  á  mane- 
ra del  café  que  posteriormente  se  ha  establecido  ser- 
vir en  Europa  después  la  comida ,  anchas  jicaras 
de-espumoso  chocolate,  y  seguidamente  qtiemaron 
nue^^os  perfumes ,  y  presentaron  á  Motezuma  y  á  su 
convidado  unas  largas  pipas  parecidas  á  las  turcas, 
llenas  de  tabaco  y  de  resina  de  xochiocotzol ,  llamea- 
da vulgarmente  liquidambar. 

Motezuma  ordenó  después  que  entrasen  sus  músi- 
cos ,  y  como  ya  fuese  casi  de  noche  se  iluminó  rápi- 
damente el  palacio  y  el  jardin  con  numerosas  teas  de 
maderas  resinosas ,  que  daban  una  luz  resplande- 
ciente y  pura. 

Los  músicos,  que  eran  en  número  de  veinte,  lleva«* 
ban  por  instrumentos  flautas ,  carjcoles  marinos^ 
tambores ,  y  una  especie  de  bandurria  de  cuello  cor- 
to de  la  que  sacaban  mas  ruido  que  armonía.  Al 
compás  de  aquellos  instrumentos  concertados  de  la 
manera  menos  ingrata  ,  comenzaron  á  cantar  las  ha- 
zañas de  los  reyes  y  héroes  mejicanos,  estendiéndo- 
8e  largamente  cuandp  le  llegó  su  turno  á  Motezuma, 
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«Tío  hay  en  la  tierra ,  cantaban  les  trovadores ,  no 
hay  un  ser  humano  que  no  sea  esclavo  del  gfan  Mote 
zuma.  Corre  por  sus  vent  s  la  sangre  de  innumerables 
héroes ,  y  tiene^  por  vasallos  á  mys  de  treinta  reyes.» 

«La  sangre  de  k^s  enemigos  vencidos  por  su  brazo 
bastarla  á  formar  una  laguna  tan  grande  como  aque- 
lla sobre  la  cual  se  sienta  la  noble  ciudad  de  Méjico. 
Así  tiemblan  ante  él  todas  las  naciones  de  la  tierra, 
y  le  llaman  con  respeto  Motezuma.yt  (1) 

«¡Desgraciados  de  aquellos  contra  los  cuales  se  le- 
vante la  justicia  de  Motezuma !  Es  su  justicia  como  el 
sol  de  los  cielos ,  que  alcanza  igualmente  á  la  ceiba 
gigante  y  al  humilde  maní,  que  apenas  osa  levantar 
sus  humildes  tallos  déla  tierta.» 

«El  rayo  de  la  tempestafl  es  menos  rápido  y  temi- 
ble que  la  cólera  de  Motezuma.  Su  ira  devora  có- 
mo el  fuego,  y  su  mirada  severa  paraliza  la  sangre 
de  los  culpables.» 

«INingun  mortal  tiene  bástante  voz  para  cantar 
las  glorias  de  Motezuma.  Sus  hazañas  se  pierden  en 
su  misma  multitud,  y  su  grandeza  anonada  al  que 
intenta  describirla.» 

Y  dejando  el  tono  bajo  y  grave  en  que  habián 
cantado  hasta  entonces  por  otro  mas  vivo  y  agudo, 
empezaron  á  gritar  haciendo  todo  el  ruido  posible 
con  sus  instrumentos. 

«¡Gloria  á  Motezuma!  ¡Motezuma  es  el  masaran- 
de  y  mas  poderoso  monarca  del  mundo!  ¡Gloria  á 
Motezuma!» 

Los  sonidos  de  aquellos  instrumentos.,  que  eran 
los  mismos  que  hacían  oir  en  sus  combates,  y  las 
palabras  del  canto  que  recordaban  al  emperador 


(i)    Motezuma  significaba  príncipe  ñero. 
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todas  sus  victorias,  haLian  escitado  en  su  alnja  una 
especie  de  ardimiento  belicoso.  Brillaban  sus  ojc« 
con  un  fuego  de  entusiasmo;  colorábase  su  frente  y 
acelerábanse  los  latidos  de  su  corazón.  En  aquel 
instante  no  se  le  renian  ai  pensamiento  ni  los  pro- 
nósticos de  sus  teopixques,  ni  el  poder  dé  las  armas 
de  los  españoles.  Sentíase  guerrero,  valeroso,  triun- 
fante, invencible,  y  levantándose  de  «a  silla  por  un 
espontáneo  movimiento  de  arrogancia,  pareciendo  tan 
alto  como  si  creciese  en  aquel  instante  cuatro  pul- 
gadas iñiíSy  «jSí,  esclamo,  gloria  álos  valientes!  jGlo- 
ria  á  los  invencibles  aztecas!  ;E1  imperio  de  Méjico 
es  eterno  como  el  sol!  ¡Gloria  á  Méjico!» 

Mil  voces  de  alegría  y  entusiasmo  respondieron  á 
este  exabrupto  del  monarca,  y  el  grito  de;  «¡Viva 
Motezuma!»  repetido  por  cien  bocas,  resonó  largo 
tiempo  por  el  palacio,  enconirando  eco  en  toda  ia 
senidumbre  que  ocupaba  diferentes  habitaciones. 

Mandó  retirar  álos  trovadores  haciendo  que  sus  mi* 
nistrosles  ofreciesen  varios  regalas,  y  radíente  de  pla- 
cer y  de  orgullo  se  volvió  hacia  Cortés  diciéndole: 

— Me  he  criado  en  los  campos  de  batalla,  y  los 
cantos  belicosos  han  sido  el  arrullo  de  mis  sueños 
de  niño.  Todas  mis. grandezas  como  soberano  son  á 
mi  corazón  menos  gratas  que  mis  triunfos  como 
guerrero.  Motezuma  ha  nacido  para  les  combates,  y 
m  peligros  son  sus  fiestas. 

En  aquel  momento  llegaron  á  despedirse  los  ju- 
glares, y  dijo  jovialmente  á  Qucalulcaco: 

—  Di,  miingenioso  loco,  tu  que  te  precias  de  adivi- 
no, ¿serán  mayores  mis  hazañas  futuras  que  las  pasa- 
das? ¿Me  reserva  el  cielo  todavía  el  placer  de  mucháa 
¥Íctor¡as^ 

•—Principia  por -vencer  lu  vanidad,  dijo  lentamen- 
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le  el  juglar,  y  habrás  conseguido  el  mayor  triunfo 
que  puedes  esperar  ya  sobre  la  tierra.  ¿Deseas  sa- 
ber tu  porvenir?  Los  diosos  te  lo  tienen  señalado,  y 
en  vano  seria  que  consiguieses  conocerlo  si  no  has 
de  peder  evitarlo. 

Estas  palabras,  á  las  que  no  prestaba  el  mismo 
que  las  proferia  otro  valor  que  el  del  atrevimiento 
y  agudeza,  hicieron  tan  terrible  impresión  en  Mote- 
zuma  que  vieron  palidecer  su  frente,  y  un  estreme- 
cimiento súbito  recorrió  todos  sus  miembros. 

Ei  juglar  se  alejó  haciendo  contorsiones  ridiculas, 
y  el  emperador  cayó  desplomado  en  una  silla. 

Cortés,  de  pié  junto  á  él,  mirábale  con  profun- 
da admiración,  no  alcanzando  á  esplicarse  la  re- 
pentina mudanza  ocasionada  en  el  ánimo  de  Mote- 
zuma,  hasta  que  alzardo  este  la  cabeza  y  fijándole  una 
mirada  de  terror, 

—¡Es  verdad!  csclamó.  De  nada  sirve  desfuerzo  del 
corazón  cuando  pesa  sobre  él  la  manodel  destino.  El 
hombre  no  puele  contrarrestar  el  poder  délos  dioses, 
y  los  dioses  no  revocan  jamás  sus  sentencias  terribles. 

Y  despidiendo  á  Cortés  con  un  silencioso  saludo, 
quedó  solo  largo  tiempo  sumido  en  honda  y  tétrica  me- 
ditación. Atrevió  se  Guatimozin  á  interrumpirla  entran- 
do en  la  sala  para  convidarle  á  una  pequeña  fiesta  que 
habia  dispuesto  su  esposa  para  aquella  noche  en  ce- 
lebridad del  aniversario  de  su  casamiento:  pero  Mo- 
tezuma  se  escusó  pretestando  una  ligera  indisposición. 

Salíase  ya  el  príncipe,  un  poco  enojado  de  la  nega- 
tiva, cuando  levantándose  súbitamente  y  acercándo- 
se á  él  Motezuma,  le  tendió  los  brazos  diciendo  con 
voe  conmovida: 

— Ven,  Guatimozin,  ven  y  olvida  un  instante  la 
grandeza  del  monarca  para  que  puedas  compa- 
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decer  los  tormentos  del  hombre.  Guatimozin,  de ' 
ja  que  descanse  en  tu  pecho  esta  frente  que  se  parte, 
y  presta  tu  üido  á  las  confianzas  dolorosas  de  un  pa- 
dre desgraciado,  que  no  por  sí,  sino  poi  sus  hijos  y 
subditos,  siente  estallar  su  corazón  de  dolor.  Pero 
apresúrate  á  apagar  todas  esas  luces  importuhas..,.. 
apresúrale,  príncipe  de  Tacuba,  porque  ningún  mor- 
tal debe  ver  llorar  á  Motezunia. 

— ¡Llorar!  osclamó  el  príncipe  como  si  tal  muestra 
de  debilidad  le  pareciese  increible.  Y  apretando  las 
manos  del  nrioiiarca  coa  un  movimiento  convulsivo, 
¡Desgraciado  de  aquel,  añadió,  que  vealiorar  á  Motezu- 
ma  y  no  lave  con  rics  de  sangre  tan  indigna  flaque- 
za! jDesgraciado  mil  veces  ei  que  permita  al  sol 
alumbrar  ios  ojos  del  hombre  impio  que  haya  sido 
4íausa  de  las  lágrimas  que  el  emperador  de  Méjico 
confia  con  vergüenza  al  misterio  de  la  noche!  Nom- 
bra ;oh  supremo  Taltzin!  nombra  al  miserable  que 
asi  ha  podido  trocar  tu  grande  ánimo,  y  gota  á  go- 
ta caerá  su  sangre  inmunda  para  cubrir  las  manchas 
de  tus  lágrimas. 

Motczuma  levantó  las  manos  y  los  ojos  al  cielo,  y 
dijo  con  sorda  voz: 

—Allá  están ,  jóven  presuntuoso,  vé  pues  á  pedir 
cuenta  de  mi  flaaueza  á  los  grandes  espíritus  que 
dirigen  la  suerte  de  los  reyes. 

Y  volviendo  á  caer  desfallecido  en  su  taburete,  hi- 
zo una  seña  al  príncipe  para  que  se  retirase.  Hízok) 
lentamente  Guatiuiozin,  yclSemperador,  que  le  siguió 
oon  la  vista,  esclamó  con  profunda  desesperación: 

— Todos  son  valientes,  generosos,  magnánimos. 
¿Qué  han  hecho,  ¡inexorables  dioses!  qué  han  hecha 
los  heróicos  príncipes  aztecas  para  merecer  vues- 
tra ira? 


CAPITULO  lY. 


La  melancolía  del  emperador  se  hizo  desde  aquel 
-^¡a  mas  constante  y  profunda,  no  siendo  bastante  á 
disiparla  ni  aunla  llegada  de  su  esposa,  que  volvió  á 
Méjico  después  de  una  corta  ausencia. 

Ocho  años  hacia  que  un  fe^z  himeneo  había  uni- 
do á  Motezuma  con  la  amable  Miazochil,  cuyas  gra- 
cias y  modestas  virtudes  le  consolaron  de  la  pérdida 
déla  bella  y  altiva  Maxaimazin,  objeto  de  su  pri- 
mer amor  y  madre  de  Gualcazinla,  de  Tecuixpa  y  de 
tres  niños  que  dejó  en  edadiierna.  Menos  hermosa 
Miazochil,  pero  mas  dulce,  habia  cicatrizado  con  su 
ternura  la  herida  dolorósa  que  aquella  pérdida  abrió 
en  el  corazón  «del  monarca  ,  de  cuyo  lado  solo  pudo 
arrancarla  la  necesidad  de  mudar  de  aires,  como 
único  recurso  aun  no  probado  para  destruir  una  pa- 
sión de  ánimo  que  iba  alterando  visiblemente  su 
salud. 

Sin  fuerzas  para  resistir  una  larga  separación  de 
su  esposo  y  de  un  tierno  hijo,  único  fruto  de  su  hi- 
meneo, volvió  Miazochil  á  la  capital  después  de  pa- 
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«ar  algunas  semanas  en  la  ciudad  de  Tula,  de  la  cual 
era  señor  un  hermano  suyo,  y  su  regreso ,  deseado 
por  el  emperador,  no  produjo,  sin  embargo,  el  favo- 
rable efecto  que  esperaba. 

La  afección  que  iba  dejando  á  Miazochil  parecía 
trasladarse  toda  al  ánimo  de  Motezuma,  y  su  fami- 
lia observaba  con  dolor  aumentarse  de  dia  en  dia 
aquella  enfermedad  moral,  contra  la  cual  eran  inú- 
tiles todos  los  esfuerzos  del  arte. 

Si  la  llegada  de  la  empératnz  no  hsbia  sido  po- 
derosa á  restituir  su  alegría  á  Motezuma.  sirvió  al 
menos  de  preteslo  á  los  príncipes  para  ensayar  otros 
medios  que  le  distrajesen  de  sus  tristes/ cavilaciones, 
y  movidos  de  este  deseo,  y  acaso  tamuien  por  la  va- 
nidad de  lucir  su  destreza  delante  de  los  españoles, 
pidieron  permiso  al  monarca  pare  celebrar  con  la 
mayor  pompa  una  de  aquellas  fiestas  populares  fre- 
cuentes en  Méjico,  y  á  las  cuales  no  se  desdeñaban 
de  úsistir  los  mismos  soberanos. 

Obtenido  el  consentimiento,  se  dispuso  todo  rápi- 
damenté  bajo  la  dirección  del  señor  de  Iztacpalapa, 
y  se  señaló  el  dia  y  se  eligió  el  sitio  para  una  sober- 
bia fiesta,  que  bien  podremos  llamar  torneo^  aunque 
no  fuese  precisamente  igual  á  los  de  Europa. 

Al  rededor  de  un  vsstp  circo  formado  en  la  gran 
plaza  de  Tlatelulco  (1)  se  construyeron  numerosas 
gradas  en  forma  de  anfiteatro  para  los  espectadores, 
y  algunos  palcos  espaciosos  destinados  á  la  familia 
imperial. 

£1  dia  10  de  diciembre,  señalado  para  la  función^ 


(i)  Según  la  mayor  parte  de  los  historiadores,  podía  con» 
tener  aquella  plaza  de  5o  á  6o  mil  almas. 
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amaneció  tan  sereno  y  hermoso  en  aquel  clima  feliz, 
como  si  tomase  parte  en  el  lucimiento  de  la  fiesta. 

A  las  diez  de  la  mañana  salió  de  su  palacio  Mo- 
tezuraa  con  su  familia ,  conducidos  en  magníficos 
palanquines  y  acompañados  de  brillante  comiti- 
va. Apenas  entraron  en  sus  palcos  voló  por  todos  los 
ámbitos  de  aquel  estenso  campo,  lleno  ya  de  un  nu~ 
meroso  concurso,  el  unánime  grito  de  ¡viva  Motezu- 
ma !  \viva  la  familia  imperial !  y  todas  lqj8  manos 
tocaron  la  tierra  en  señal  de  veneración. 

Ocupó  Motezuma  la  silla  preferente  en  uno  de  los 
palcos,  colocando  á  su  derecha  á  su  esposa  y  á  su 
izquierda  á  Hernán  Cortés,  y  ordenando  se  pusiesen 
detrás  varios  personajes. 

Se  colocaron  ení)tro  palco  las  princesas  Gualcazinla 
y  Tecuixpa  con  sus  hermanos ;  y  á  espalda  suya 
algunos  señores  y  nobles  damas  de  la  servidumbre 
de  palacio. 

Estaban  el  emperador  y  su  esposa  lujosamente 
ataviados,  deslumhrando  con  el  resplandor  de  sus 
joyas,  no  siendo  de  inferior  magnificencia  el  orna- 
to de  las  princesas. 

Llevaba  la  consorte  de  Guatimozin  una  ligera  tú- 
nica de  esquisita  blancura,  ceñida  á  su  esbelto  talle 
con  un  cordón  de  hilos  de  oro,  de  cuyos  estre- 
mos  pendían  gruesas  borlas  que  casi  tocaban  en  sus 
pulidos  pies,  calzados  con  unas  ligeras  sandalias  de 
purísima  plata.  Sus  hermosos  brazos,  descubiertos 
hasta  el  hombro,  estaban  engalanados  con  diversos 
brazaletes  de  plumas  de  Tlanhtototl  CP'^jaro  carde- 
nal) y  de  papagayo,  y  Conchitas  marinas  de  un  be- 
llísimo carmesí,  engarzadas  en  arillos  de  oro.  Gaia 
su  negra  y  sedosa  cabellera  sobre  su  redonda  espal- 
da, y  brillaba  en  torno  de  su  frente  una  diadema  de 
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erlas,  que  cor^nia  perfectamente  á  su  severo  per- 

l  de  emperatriz.  Dos  robustos  cangrejos  de  oro  col- 
gaban de  sus  orejes,  y  llevaba  ea  las  manos  innume- 
rables sortijas  de  diversas  y  preciosas  piedras. 

Tecuixpa  vestía  una  corta  f  üda  de  color  de  ro- 
sa, sobre  otra  talar  pajiza,  ajustadas  ambas  á  la 
cintura  por  una  fnja  de  piel  de  armiño  cerrada 
por  un  broche  de  esmeraldas.  Sobre  su  naciente  se- 
no ,  casi  descubierto ,  se  cruzaban  varias  cadenillas 
de  oro  con  colgantes  de  pedrerías ,  y  coronaba  su 
cabeza  ,  cuyos  rizos  numerosos  le  cubrían  las  orejas 
y  parte  del  cuello,  un  penacho  de  plumas  azules, 
sombreando  agradablemente  su  rostro  redondoy  fres- 
co ,  iluminado  por  dos  ojos  de  fuego. 

Plumas  iguales  á  las  de  aquel  penacho  adornaban 
sus  brazos,  y  sobre  sus  torneados  tobillos  subían  tren- 
zadas las  cintas  de  color  de  rosa  que  sujet.  ban  sus 
sandalins  de  oro. 

Cortés  y  sus  capitanes  estaban  también  con  todas 
sus  galas  militares.  En  el  palco  vecino  al  de  las  prin- 
cesas se  hablan  colocado  los  principales  personajes 
estranjeros.  Aíli  se  veian  el  implacable  Sandoval, 
el  prudente  Lugo,  el  fanático  Dávila ,  el  elegante 
Alvarado  ,  que  por  cu  hermosura  mereció  entre  los 
mejicanos  el  nombre  de  Tonaíioh ,  que  quiere  decir 
Sol  ,  pero  en  quien  los  vencidos  nunca  encontraron 
piedad.  Alii  estaban  también  Oiid  y  el  intrépido  Or- 
gaz  y  el  joven  y  gallardo  Velazquez  de  León. 

Las  nobles  mejicanas,  cuyos  ojos  eran  atraídos 
por  un  momento  hacia  las  bellas  facciones  de  Alva- 
rado,  se  detenían  con  mayor  complacencia  en  la 
noble  y  esprcslva  ñsonomía  de  Velazquez  ,  que  por 
su  parte  correspondía  á  aquellas  lisonjeras  miradas 
con  las  suyas  llenas  de  franqueza  y  de  pasión. 
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Presentó  aquel  recinto  un  espectáculo  verdadera 
mente  magnífico,  en  el  momento  en  que,  abriéndo- 
se las  barreras  del  circo  por  orden  de  los  príncipes 
de  Iztacpalapa,  de  Matalcingo  y  Xochimiico,  que 
hacían  las  veces  de  mariscales  de  torneo  y  reyes  de 
armas,  aparecieron  los  contendientes. 

Entraron  sucesivamente  cuatro  cuadrillas  de  jóve- 
nes guerreros  vistosamente  ataviados,  cofa  sus  jefes 
al  '/rente ,  y  fueron  desfilando  por  delante  del  palco 
ré¿io,  doblando  la  rodilla  al  saludar  á  Motezuma* 

Mandaba  la  primera  el  soberbio  príncipe  de  Tez- 
cuco,  cuyas  atléticas  proporciones  encubría  muy  li- 
geramente el  manto  de  finísimo  algodón  y  de  color 
purpúreo  que  caía  en  torno  de  su  cuerpo  ,  sujeto 
sobre  el  pecho  con  una  hebilla  de  oro.  Anchas  plu- 
mas blancas  y  azules  cubrían  la  especie  de  zagalejo 
que  le  caía  desde  mas  abajo  de  la  cintura  hasta  la 
mitad  de  los  muslos,  dejando  enteramente  desnudo 
el  resto  de  su  cuerpo. 

Un  carcaj  de  primoroso  trabajo  con  labores  de  oro 
pendía  á  su  espalda  ,  y  llevaba  el  arco  en  su  mano 
derecha  y  en  la  izquierda  un  ligero  escudo.  Entre- 
lazábase con  las  plumas  del  alto  penacho  que  ador- 
naba su  cabeza  una  cinta  roja  ,  á  cuyos  est remos 
colgaban  numerosas  borlas  del  mismo  color,  en 
muestra  de  sus  muchas  hazañas  y  de  su  carácter 
de  príncipe  y  caballero  de  la  mas  alta  órden  mi- 
litar del  imperio.  (1)  Seguiánle  mas  de  50  nobles 

(i)  InsUtujó  Iviotezuma  varias  órdenes  mi  Uta  res  :  ia 
mas  distinguida  era  aquella  á  cuyo  frente  estaba  el  mis- 
mo emperador  y  á  . la  que  no  podían  aspirar  sino  los  no- 
bles de  sangre  real.  La  insignia  de  esta  orden  era  una 
cinta  reja,  cuyas  borlas  eran  en  número  proporcionada 
á  las  hazañas  del  caballero.  (Véase  á  Solis.) 


—  se- 
de sus  Estados  ,  vestidos  de  la  misma  manera  y  con 
iguales  coiores ,  siendo  la  mayor  parte  de  ellos  ca- 
balleros del  León  ó  del  Tigre ,  como  lo  advertían  las 
figuras  de  dichas  fieras  pintadas  en  sus  escudos. 

Componían  la  segunda  cuadrilla  jóvenes  de  la 
alta  nobleza  de  Tacuba ,  todos  caballeros  del  Aguila, 
llevando  por  jefe  al  bizarro  Guatimozin  que  ,  lo 
mismo  que  su  primo  el  de  Tezcuco,  tenia  la  insig- 
nia de  la  orden  suprema ,  con  una  cantidad  de  bor- 
las que  mostraba  que  eran  sus  hazañas  mas  nume* 
rosas  que  sus  años.  Los  mantos  de  esta  cuadrilla 
eran  blüncos,  y  sus  plumas  verdes  y  encarnadas. 

Dirigía  la  tercera  el  príncipe  de  Cuyoacan  ,  man- 
cebo de  aventajada  estatura  y  acreditado  valor,  ami- 
go íntimo  de  Guatimozin  y  amante  favorecido  d« 
una  hermana  de  este.  Mostrábase  orgulloso  de  lle- 
var en  su  cuadrilla  no  solamente  los  primeros  no  - 
.bles  de  sus  Estados,  sino  también  algunos  prínci- 
pes de  los  Estados  vecinos:  todos  ostentaban  como  él 
mantos  azules  y  plumas  negras  y  blancas. 

La  última  cuadrilla ,  dirigida  por  el  príncipe  de 
Tepepolco,  llevaba  mantos  matizados  de  rojo  y  blan- 
co; y  plumas  blancas  y  amarillas,  formando  aquella 
variedad  de  colores  un  conjunto  galano  y  vistoso. 

Los  músicos ,  que  ocupaban  unas  grades  bajo  los 
palcos  de  la  familia  imperial,  hicieron  sonar  á  la  vez 
sus  caracoles,  bandurrias,  flautas  y  tambores,  concer- 
tados del  mejor  modo  posible,  y  cuya  armonía,  aun- 
que no  muy  suave,  tenia  algo  de  belicosa. 

Después  de  varias  danzas  guerreras,  ejecutadas 
por  las  cuatro  cuadrillas  al  son  de  la  música  ,  cuyo 
compás  seguían  en  el  choque  de  sus  escudos,  comen- 
zóse la  lucha  por  el  tiro  de  flechas. 

Dos  blancos  se  habían  colocado  en  un  mismo  si- 
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lio.  En  la  cima  de  una  palma  de  plata  de  proporcio* 
nada  altura  se  habia  puesto  horizontalmente  una 
varita  de  unas  quince  pulgadas  de  largo ,  sostenida 
por  un  eje,  sobre  el  cual  giraba  con  rapidez  al  mas 
ligero  impulso  que  se  diese  á  alguno  de  sus  estre- 
mos.  A  uno  de  estos  estaba  una  fruta  de  corteza 
dura,  algo  mayor  que  una  manzana,  que,  ahorada- 
da  por  el  medio  ,  daba  paso  á  un  delgado  cordón 
que  la  sujetaba  á  unos  anillos  de  plata  que  habia  en 
aquella  punta  de  la  varita.  Al  otro  estrerao  de  esta 
se  veía  igualmente  sujeto  un  pajarillo  de  plata  muy 
ligero,  para  equilibrar  con  su  peso  el  de  la  fruta; 
pues  el  objeto  que  en  aquella  punta  debia  servir  de 
blanco  era  una  rodelita  de  madera,  que  apenas  lle- 
gaba al  grandor  de  una  peseta  ,  pendiente  del  pico 
del  pájaro. 

La  jfruta  era  el  blanco  general  de  los  tiros ,  y  la 
rodelita  solo  se  ponia  para  que  los  mas  diestros  ar- 
cheros  pudiesen,  si  lo  deseaban ,  ensayar  algunos  ti- 
ros de  mayor  dificultad. 

jNinguno,  sin  embargo,  se  mostró  decidido  á  aven- 
turar una  prueba  de  tan  fácil  malogro ,  y  todos  eli- 
gieron el  primer  blanco,  probando 'su  destreza  la 
mayor  parte  de  ellos.  La  fruta  quedó  bien  pronto 
cubierta  de  flechas,  y  otro  tanto  sucedió  á  varias  mas 
que  sucesivamente  la  sustituyeron ;  pues  de  225  fle- 
chas que  se  dispararon,  las  200,  por  lo  menos,  die- 
ron en  el  blanco  á  40  pasos  de  distancia.  A  cada  ti- 
ro feliz  la  vara  giratoria  daba  vueltas  como  una  re- 
bilandera,  durando  el  aplauso  de  los  espectadores  lo 
que  tarbaba  la  vara  en  detener  su  giro  y  otro  ar- 
chero  en  presentarse. 

Difícil  era  declarar  un  vencedor  en  conten- 
dientes tan  igualmente  hábiles ,  y  ya  los  mariscales 
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— que  este  nombre  daremos  á  los  directores  de  lo 
juegos— iban  á  crdenar  se  comenzasen  otros ,  cuan- 
do saliendo  de  un  grupo  de  su  cuadrilla  el  arrogan- 
te príncipe  deTezcuco,  declaró  en  altas  voces  que 
iba  á  clavar  una  flecha  en  la  casi  invisible  rodela  que 
sostenia  el  pájaro. 

Toda  la  atención  se  fijó  entonces  con  profundo  si- 
lencio en  el  atrevido  archero,  que  plantándose  con 
serenidad  y  desembarazo  en  la  línea  que  señalaba  los 
4Ct  pasos  de  distancia  del  blanco ,  sacó  de  su  carcaj 
una  flecha  ,  acomodóla  con  cuidado  en  el  arco  que 
levantó  pausadamente  hasta  nivelarlo  á  sus  cejas, 
miró  de  hito  en  hito  al  diminuto  blanco  que  apenas 
podrían  divisar  ojos  menos  perspicaces ,  y  adelan- 
tando un  pié,  hizo  volar  la  flecha  que ,  despedida 
por  tan  robusto  brazo ,  imprimió  un  movimiento  rá- 
pido á  la  vara ,  en  el  momento  de  clavarse  en  el  cen- 
tro de  la  rodela. 

Unánime  aclamación  le  proclamaba  vencedor, 
cuando,  acallándose  súbitamente,  volvió  á  reinar  un 
silencio  profundo.  Guatimozin  habia  aparecido  en 
la  línea  con  el  arco  en  la  mano  y  en  actitud  de  dis- 

Eutar  el  triunfo  íl  su  orgulloso  primo.  La  vara  gira- 
a  todavía  con  mucha  rapidez,  y  sonriéndose  Gacu- 
raatzin  miraba  aquel  largo  movimiento  que  proba- 
ba la  fuerza  de  su  brázo ,  y  comenzó  á  decir  al  prín- 
cipe de  Tacuba  con  altanera  confianza: 

— Aprovecha  el  larg^  tiempo  de  reflecsion  que  te 
impone  la  volubilidad  del  blanco,  y  no  aventures  una 
prueba,  en  la  cual  no  tienen  dos  hombres  el  acierto 
de  Gacu...... 

río  acabó  de  articular  su  nombre  el  príncipe  de 
Tezcuco.  La  flecha  de  Guatimozin,  sorprendiendo  á 
la  varita  en  su  rápido  giro ,  se  habla  clavado  en  la 
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flecha  misma  del  Tezcucano ,  que  cayó  en  tierra  be- 
cha  menudos  íragmentos ;  y  recibiendo  un  impulso 
contrario  al  que  traía,  la  varita  copienzó  á  Yoitear  en 
opuesta  dirección. 

ün  silencio  de  asombro  siguió  á  este  maravilloso 
tiro,  hasta  que,  recobrados  algún  tanto  los  especta- 
dores ,  prorrumpieroíi  en  desaforados  aplausos. 

ríingun  archero  osó  disputar  el  premio  al  esposo 
de  Gualcazinla,  que  conducido  en  triunfo  por  los 
mariscales,  lo  recibió  puesto  de  rodillas  de  manos  de 
aquella  idolatrada  hermosura. 

Felicitáronle  á  porfía  los  mismos  vencidos ,  y  los 
guerreros  españoles  le  saludaron  como  á  un  archero 
sin  igual ,  recibiendo  él  con  modesta  dignidad  todas 
aquellas  lisonjeras  demostraciones ,  y  buscando  un 
premio  mas  dulce  en  las  miradas  de  su  bella  esposa. 
Comenzóse  después  el  juego  de  la  pelota ,  que  con- 
sistia  en  mantener  por  largo  tiempo  en  el  aire  unas 
bolas  elásticas,  despidiéndolas  con  pequeñas  palan- 
cas cada  vez  que  descendían ,  hasta  llevarlas  hácia 
una  línea  trazada  á  mucha  distancia.  En  este  juego 
ningilno  de  los  príncipes  pudo  igualar  la  destreza 
de  dos  jóvenes  hermanos  déla  cuadrilla  de  Guati- 
mozin.  Eran  aquellos  adolescentes  hijos  de  un  va- 
liente general  muy  estimado  por  Motezuma  :  llamá- 
banse Naothalan  y  Cinthal ,  y  nacidos  en  los  Estados 
del  soberano  de  Tacuba ,  padre  de  Guatimozin  ,  ha- 
bían profesado  siempre  un  particular  cariño  á  este 
jóven  príncipe.  El  triunfo  que  acababan  de  obtener 
en  la  pelota  le  fué  por  tanto  sumamente  grato  ,  y  él 
mismo  los  llevó  á  recibir  de  mano  dé  Tecuixpa  el  pre- 
mio de  su  habilidad ,  que  consistía  en  dos  ricos  bra- 
zaletes. 

Comenzóse  después  la  lucha:  cada  atleta  eligió  su 


—  60  — 

contrario ,  y  Cacumatzin,  celoso  de  haber  sido  supe  - 
rado  en  el  tiro  de  flechas  por  su  joven  primo,  le 
desafió  con  alias  y  corteses  palabras. 

— Ven,  pues,  admirable  archero,  ledecia,  y  siqui- 
res  que  te  perdone  el  haberme  quitado  la.  dicha  de 
recibir  el  carcaj  de  oro  de  la  hermosa  mano  de  Gual- 
cazinla ,  hazte  digno  en  la  lucha  de  una  de  las  co- 
ronas que  la  augusta  emperatriz  debe  ceñir  ála  fren- 
te de  los  vencedores. 

No  esperó  segunda  provocación  el  yerno  de  Mote- 
zuma,  y  arrojando  el  manto  y  el  carcaj  dejó  descu- 
biertas las  bellas  formas  de  su  blanco  cuerpo;  for- 
mas delicadas  en  comparación  de  las  hercúleas  que 
al  desnudarse  dejó  patentes  su  adversario. 

Por  grande  que  fuese  la  opinión  que  los  especta- 
dores tenían  formada  de  la  destreza  del  príncipe  de 
Tacuba,  no  hubo  ninguno  que  al  hacer  involunta- 
riamente aquel  cotejo  se  atreviera  á  pronosticar  su 
victoria,  y  como  era  generalmente  amado  y  el  ca- 
rácter violento  de  Cacumatzin  no  escitase  l?s  ma- 
yores simpatías,  hubo  un  momento  de  emoción  ge- 
neral, en  el  cual  todas  las  miradas,  fijas  en  el  jóven 
combatiente,  parecían  suplicarle  renunciase  á  una 
luclia  desigual,  cuyo  éxito  no  podía  serle  favorable. 

Notólo  Guatimozin,  y  una  imperceptible  sonrisa  de 
desden  pasó  fugaz  sobre  sus  labios,  mientras  su  ar- 
rogante adversario  paseaba  la  vista  por  todos  los 
espectadores,  como  si  buscase  testigos  de  su  infali  - 
We  triunfo. 

A  una  señal  de  los  mariscales ,  los  contendientes 
se  lanzan  uno  sobre  el  otro,  y  la  primera  embes- 
tida de  Cacumatzin  es  tan  vigorosa,  que  su  contra* 
rio  se  bambolea  un  momento  entre  sus  membrudos 
brazos,  y  un  grito  unánime  espresa  el  temor  de  I03 
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espectadores.  \Animo,  valor,  principe  de  Tacubal  es-, 
claman.  La  esperanza  renace  prontamente:  Guati- 
mozin  ha  logrado  desembarazarse  de  su  antagonis- 
ta, como  un  anguila  que  se  escurre  de  la  manó 
del  niño  que  procura  empuñarla,  y  acometiendo  á  . 
su  vez  echa  su  brazo  izquierdo  en  torno  de  !a  cin- 
tura (ie  Gacumatzin,  y  asiéndole  con  el  derecho  por 
el  cuello,  le  dá  violentas  sacudidas,  á  las  que  re- 
siste el  atleta  como  una  ceiba  azotada  por  el  hu- 
racán. 

Hace  el  joven  príncipe  mayores  esfuerzos  y  no  per- 
manece ocioso  su  enemigo.  Sus  brazos  se  enlazan 
como  dos  bejucos  que  se  abrazan  á  un  mismo  tron- 
co; se  sacuden,  se  oprimen,  se  rechazan  mutuamen- 
te y  vuelven  á  trabarse  con  mayor  tenacidad.  La 
fuerza  oe  Gacumatzin  agovia  repetidas  veces  á  su 
adversario:  la  elasticidad  y  ligereza  de  este  burlan 
otras  tantas  los  esfuerzos  de  aquel,  y  empiezan  á' 
fatigarlo. 

Aprovecha  uno  de  estos  momentos  de  cansancio 
Guatimozin,  y  embiste  con  mayor  denuedo;  persi- 
gue, estrecha  á  su  enemigo;  enlázale,  sacúdele  coa 
todas  sus  fuerzas,  y  procura  inclinarle  hacia  un  lado,  j 
En  efecto,  una  de  las  rodillas  del  príncipe  úa  Tez- 
cuco  se  dobla  al  impulso,  y  su  mano  izquierda  ca-  , 
si  toca  la  tierra.  Los  espectadores  abren  la  boca  j 
para  gritar  \vicíoria\  cuando  enderezándose  rápida-  ™ 
mente  el  robusto  mancebo,  y  rujiend§  como  el  leen 
que  acaba  de  romper  la  red  que  lo  aprisionaba,  ar- 
remete á  su  adversario  con  irresistible  pujanza. 

La  lucha  entonces  es  rápida  y  sin  tregua.  Los  dos 
cuerpos  parecen  uno  solo :  apriétanse  pecho  con  pe- 
cho ;  se  enlazan  brazos  y  piernas ;  la  cabeza  de  cada 
uno  se  apoya  en  el  hombro  del  otro  para  dar  mayor 
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uerza  al  empuje:  caen  á  tierra  sus  penachog;  méz- 
clanse  en  desorden  sus  negras  cabelleras;  corre  el 
sudor  por  todos  los  miembros  de  ambos  ;  levántase 
en  torno  una  espesa  polvareda ,  y  se  oye  el  trabajoso 
resuello  que  sale  de  sus  pechos  á  manera  de  ron- 
quido. 

Una  palidez  profunda  cubre  á  Guatimozin,  mien- 
tras parece  que  brot^  n  sangre  las  mejillas  y  el  des- 
nudo p-  cho  del  Tezcucano.  Pero  ninguno  cede ,  nin- 
guno afloja ,  y  arabos ,  sin  embargo ,  parecen  próxi- 
mos á  sucumbir. 

,    El  príncipe  de  Iztacpalapa  dá  una  voz  y  arroja  eñ 
Ü!     medio  del  circo  la  insignia  de  su  autoridad ,  á  cuya 
demostración  cesa  repentinamente  la  lucha. 

— Príncipes,  dice  entonces:  ambos  habéis  merecido 
la  sjloriosa  corona. 

El  pueblo  aplaude  con  entusiasmo  aquella  justa 
decisión,  y  la  emperatriz  previene  igujles  premios 
V     para  los  dos  combatientes,  que  permanecen  alguno^s 
íninutcs  jadeando ,  sin  voz  y  casi  sin  aliento.  Mien- 
tras habian  li^ciiado  í^quelios  dos  diestros  lidiadores, 
otros  mvxh(/o  combates  ^el  mismo  género  habian  te- 
nido lugar  en  thiuel  recinto.  Los  mí^s  notables  vence- 
I     dores  habisn  sido  el  príncipe  de  Guyoacan,  que  echó 
U    por  tierra  á  tres  robustos  competidores,  y  el  joven 
r  -    líaothí^.lo  n,  que  habia  conseguido  derribar  al  cacique 
de  Otumba  ,  deepnes  que  CRíe  habi^  triunfado  de  dos 
adversarios,  if no  ce  los  cuales  era  Cinthal,  hermano 
del  osado  joven  que  le  arrebató  después  la  victoria. 

Premiados  ios  vencedores,  la  fiesta  tomó  un  carác- 
ter mas  popular.  Kobles  y  plebeyos  se  mezclaron  y 
confundieron  en  el  vasto  recinto:  los  músicos  susti- 
tuyeron tocatas  alegres  á  ios  sonidos  fuertes  y  bélico 
•  sos ,  y  comenzó  el  baile ,  en  el  cual  el  mas  orgulloso 


príncipe  no  se  desdeñaba  de  tener  por  pareja  á  la  hi 
ja  ó  mujer  del  labrador  y  del  artesano. 

Sucedíanse  los  corros;  confundíanse  los  trajes  lu- 
josos con  los  ridículos;  la  alegría  tomaba  un  carác  • 
ter  de  delirio,  siendo  de  admirar  que  en  medio  de 
aquel  aparente  desórden  que  mezclaba  las  clases  y 
los  sexos,  no  aconteciese  jamás  la  menor  desgracia; 
pues  aquel  pueblo  inmenso,  en  su  casi  frenético  pla- 
cer, no  incurría  en  ningún  esceso  contrario  á  la  ra- 
zón ni  á  la  decencia. 

Comió  aquel  dia  en  público  el  emperador,  y  duró 
la  fiesta  hasta  la  proximidad  de  la  noche ,  hora  en 
la  que  se  volvió  con  su  familia  y  los  capitanes  espa- 
ñoles al  palacio,  donde  se  habia  dispuesto  un  re- 
fresco ó  ambigú  en  obsequio  de  ios  príncipes  vence- 
dores. 

Cortés,  que  buscaba  todos  los  medios  posibles  pa- 
ra imponer  respeto  é  inspirar  admiración,  aprovechó 
la  oportunidad  de  aquella  fiesta,  que  se  habia  cele- 
brado con  pretesto  de  la  llegada  de  la  emperatriz, 
para  decir  á  Motezuma  que  deseaban  también  los 
españoles  festejar  aquel  fausto  acontecimiento,  y  le 

f>edian  permiso  para  tener  al  dia  siguiente  una  de 
as  fiestas  militares  que  se  estilaban  en  su  pais,  la 
cual  esperaba  honrarían  con  su  presencia  el  empera- 
dor y  su  familia. 

Concediólo  Montezuma  agradeciendo  el  obsequio, 
y  entró  en  palacio  apoyado  en  el  brazo  de  Cortés^ 
como  dos  amigos  que  se  conocen  de  largo  tiempo; 
No  era  afectado,  sin  embargo,  el  cariño  que  mostra- 
ba á  aquel  capitán ;  pues  bien  que  se  hubiese  per- 
suadido de  que  una  grande  y  próxima  calamidad 
le  amenazaba,  y  de  que  eran  aquellos  estranjeros  loa  > 
ministros  que  habia  escogido  el  terrible  Tlacate^ 
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colt  fl)  para  ejecutores  de  su  íra^  sentía  como  á 
pesar  suyo  una  especie  de  inclinación  hácia  Cortés, 
y  parecía  ligado  á  él  por  un  sentimiento  estraño,  en 
que  se  mezclaban  el  afecto  que  le  inspiraba  por  sus 
prendas  militares,  atrevido  carácter  y  despejado  ta-^ 
lento,  y  el  temor  que  estas  mismas  cualidades  de- 
hian  darle  colocadas  en  un  enemigo. 

Estos  pensamientos  le  acompañaron  en  la  fiesta 
de  familia  que  aquella  noche  se  celebró  en  palacio, 
y  la  espresion  adusta  y  melancólica  de  su  semblante 
afligió  á  la  tierna  y  tímida  Miazochil  que,  ignorante 
de  la  causa,  creyó  haber  enojado  involuntarijamente  á 
,'Su  esposo. 

.Giiatimozin,  que  observaba  como  ella  á  Motezu- 
•ma,  inquietábase  al  ver  que  nada  alcanzaba  á  disi- 
par su  tristeza,  é  inquietábase  también  al  notar  el 
valimiento  que  iban  tomando  los  estranjeros  con  el 
atemorizado  monarca. 

Hernán  Cortés  por  su  parte,  ajeno  á  lo  qué  pasaba 
í  su  al  rededor,  fatigado  de  unos  placeres  en  los  cua- 
les no  tomaba  parte,  absorviase  con  frecuencia  en 
sus  ambiciosas  esperanzas,  y  meditaba  los  medios 
mas  seguros  de  apresurar  su  realización. 

De  otro  género  eran  los  cuidados  que  en  aquella 
noche  turbaban  el  ánimo  del  principe  de  Tezcuco, 
pero  no  menos  importantes  para  su  corazón. 

Veia  el  fogoso  joven  con  torvos  ojos  fijos  sin  cesar 
los  de  Yelazquez  de  León  en  la  graciosa  Tecuixpa, 


(i)  Dios  del  mal.  Algunos  historiadores  españoles  haa 
confundido  este  nombre  con  el  de  Tezcalepuzca,  que  era  el 
Dios  creador,  alma  del  mundo  y  rey  del  cíele. 
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y  el  rubor  y  la  emoción  que  aquella  muda  prefe- 
rencia causaba  en  la  joven  princesa  heria  cruelmen- 
te el  orgullo  y  la  pasión  del  Tezcucano.  Amaba  á 
su  prima,  que  hacia  cerca  de  dos  años  le  estaba  pro- 
metida por  esposa,  y  aunque  este  compromiso  no 
hubiese  costado  repugnancia  á  Tecuixpa,  sabia  Ga- 
cumatzin  que  nunca  sus  palabras  mas  apasionadas 
habian  escitado  la  dulce  agitación  que  coa  solo  sus 
miradas  producia  el  eslranjero. 

Devoraban  sus  ojos  al  joven  capitán  y  era  me- 
nester todo  el  respeto  debido  á  Motezuma  para  que 
contuviese  su  celosa  ira. 

En  medio  de  todos  aquellos  semblantes,  que  es- 
presaban diversas  agitaciones,  conservaba  única- 
mente Gualcazinla  su  magestuosa  calma. 

Ko  le  habia  revelado  su  esposo  las  inquietudes  del 
emperador,  ni  concebía  ella  que  pudiesen  existir. 
Lus  españoles  eran  á  sus  ojos  unos  hombres  peli- 
grosos por  su  religión  5  sus  ciencias:  acaso  los  abor- 
recia  como  enemigos  de  sus  dioses;  acaso  les  temia 
como  capaces  de  corromper  la  sencillez  de  sus  cos- 
tumbres; pero  no  se  le  habia  ocurrido  todavía  la 
idea  de  que  pudiesen  ser  destructores  del  mas  po- 
deroso imperio  americano. 

Conservaba  serena  como  su  alma  su  hermosa  y  so- 
berbia frente,  pareciendo  en  aquella  imponente 
tranquilidad  un  ser  de  naturaleza  superior  á  la  hu- 
mana. 

Retiráronse  los  españoles  concluido  él  refresco ,  y 
Motezuma  se  apresuró  á  encerrarse  en  su  h.abitacion 
sin  dirigir  una  palabra  de  cariño  á  su  desconsolada 
esposa  ,  que  con  los  ojos  llenos  de  lágrimas  corrió  á 
exhalar  en  su  solitario  lecho  mil  tiernas  quejas  por  su 
inmerecido  abandono. 
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Gualcazinla  y  Guatimozin  ,  privados  de  su  precio- 
so hijo  en  lodo  el  dia ,  se  apresuraron  también  á  re- 
tirarse para  cubrirle  de  besos ,  y  solamente  Tecuix- 
pa  permaneció  en  su  silla ,  preocupada  con  sus  pen*- 
samientos.  Acercóse  á  ella  Gacumatzin  y  la  dijo  con 
alterada  voz  : 

— ¿En  qué  te  distraes  tanto,  Tecuixps?  ¿piensas  en 
lasatrevidas  miradas  del  imprudente  estranjero,  y  ea 
lo  que  habrá  padecido  mi  corazón  obligado  á  retar- 
dar su  castigo? 

Volvióse  hacia  él  la  princesa  con  un  gracioso  ges^ 
to  de  desden ,  y  contestó : 

— Gacumatzin,  tus  palabras  son  á  veces  tan  des- 
agradables como  la  voz  dol  cojotl  ó  la  del  cuguar- 
do  (1),  y  se  parece  tu  coraron  á  la  gran  montaña 
de  popocatepec  (2")  que  se  embravece  sin  motivo  vo- 
mitando fuego ,  y  sin  motivo  se  aplaca. 

—¿Piensas,  pues,  Tecuixpa,  esclamó  indignado  él 
príncipe ,  que  se  calmará  mi  ira  sin  castigar  al  cul- 
pable? 

—Pienso,  respondió  ella  con  impaciencia,  qüeha- 
íiasmuy  malen  castigar  una  ofensa  de  la  cual  no 
se  queja  la  ofendida,  y  que  tus  celos  son  mas  atre- 
vidos que  los  ojos  del  estranjero. 

Juntáronse  las  cejas  del  príncipe  por  la  contrac- 
ción que  la  cólera  produjo  en  sus  facciones;  pero  re^ 
primiéndose  trabajosamente: 

—Severa  estás  conmigo,  Tecuixpa ,  dijo ,  y  acítóa 
te  conviniera  mas  guardar  esa  severidad  para  aquel 


(1)  Animales  feroces  de  aquella  parte  de  la  América. 

(2)  El  volcan. 
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que  sin  ningún  derecho  ni  disculpa  ha  perseguido 
tus  ojos  toda  la  noche,  sin  respetar  tu  rango  ni  tu 
modestia;  pero  supuesto  que  no  te  crees  ofendida 
que  llamas  celos  atrevidos  mi  justa  indignación ,  yo 
buscaré  á  ese  estranjero  y  castigaré  en  él ,  no  ya  la 
osadía  de  mirarte ,  sino  la  fortuna  dé  no  haberte 
ofendido. 

Una  sonrisa  burlesca  y  de  infantil  malicia  fué  la 
sola  respuesta  de  la  doncella ,  y  marchóse  dejando 
confuso  y  colérico  al  enamorado  príncipe. 

Permaneció  un  momento  pensativo ,  y  en  seguida 
lanzóse  fuera  del  salón  murmurando  con  amargura: 

jMotezuma!  ¡Mptezuma!  ¡desgraciado  de  tí  si  fue- 
ratan  fácil  á  los  estranjeros  conquistar  tu  imperio, 
como  el  corazón  de  tus  hijas! 


m 


/ 


CAPITULO  V. 


liB  revista. 


En  el  dia  siguiente  al  de  la  fiesta  popular,  dispu- 

0  Hernán  Cortés  pasar  revista,  á  su  ejército  en  el 
nismo  circo  en  que  se  habia  celebrado  el  que  lláma- 
nos torneo,  y,  según  lo  habia  ofrecido,  asistió  áaque- 
la  función  militar  el  emperador  con  todos  los  prín- 
íipes  y  princesas. 

Inmenso  era  el  gentío  que  se  agolpaba  á  la  pla^za 
m  el  anhelo  de  ver  la  fiesta  de  los  estranjeros.  No 
abiendo  el  pueblo  en  las  gradas  del  anfiteatro,  coro- 
iiábanse  de  espectadores  todas  las  azoteas  de  las  ca- 
as  Tecinas,  y  pintábase  en  todos  los  semblantes  una 
¡uriosidad  mezclada  de  inquietud. 

1  Formóse  la  tropa  española  en  órden  de  parada  y 
jl  frente  se  puso  el  general  perfectamente  armado, 
jprimiendo  el  lomo  de  un  soberbio  caballo  que,  tas- 
!  ando  el  frenó  con  impaciencia,  le  cubria  con  copos  de 
I  lanquisima  espuma.  Estaban  igualmente  á  caballo 
;)dos  los  capitanes,  entre  los  cuales  se  distinguían 
l  Ivarado  y  Vclazquez  de  León,  el  uno  por  su  elcaan- 

a  y  hermosura ,  y  el  otro  por  su  gallardía  y  nobleza. 
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Previniéronse  algunas  piezas  de  artillería  bajo  la 
dirección  de  los  mas  diestros  oficiales,  y  á  la  sola 
vista  de  las  formidables  máquinas  reinó  un  silencio 
de  asombro  en  aquella  inmensa  multitud. 

Al  entrar  Motezuma  en  el  palco  dispuesto  para  él 
y  su  familia,  hiciéronle  las  tropas  los  honores  mili- 
tares debidos  ásu  clase,  y  Velazquezde  León,  cuyos 
ojos  se  fijaron  en  la  linda  Tecuixpa,  hizo  caracolear 
su  yegua  torda  al  bajar  con  respeto  delante  de  la  jo- 
ven la  aguda  punta  de  su  espada  de  Toledo. 

El  dócil  bruto ,  como  si  comprendiera  y  participase 
de  los  deseos  de  su  dueño,  enderezó  las  orejas ,  sacu- 
dió con  orgullo  la  espesa  y  larga  crin,  y  comenzó  á  lu-  . 
cirse ,  ya  piafando  con  lentitud  ,  ya  dando  graciosos 
corcovos ,  ya  levantando  con  altivez  la  cabeza  ú  ocul- 
tándola con  coquetería  entre  sus  delgadas  piernas. 

Púsose  pálida  Tecuixpa  temiendo  que  la  fiereza  del 
bruto  no  pudiese  ser  dominada  por  el  imprudente 
ginete  que  no  pensaba  mas  que  en  mirarla,  y  le 
espresó  con  un  gracioso  gesto  que  no  quería  por  en- 
tonces se  ocupase  tanto  de  ella.  Aquel  interés  ino- 
cente lisongeó  infinito  al  jóven  castellano,  que  dio 
gracias  á  la  princesa  con  una  mirada  que  fué  per- 
fectamente comprendida  ,  pues  volvieron  los  colores 
al  gracioso  rostro  de  la  i^iña.  En  aquel  instante,  una 
espuela  die^ra  y  oportunamente  clavada ,  mientras 
ge  sujetaban  muy  cortas  las  bridas ,  obligó  á  la  ye- 
gua a  dar  un  bote  ,  y  cubriéndose  los  ojos  Tecuixpa, 
arrojó  un  grito  creyendo  que  el  ginete  habia  caído. 

Cuando  descubrió  sus  ojos  y  miró  ansiosamente 
buscando  al  temerario ,  encontróle  muy  firme  en  su 
silla  ,  con  una  sonrisa  sobre  los  lábios  y  una  espre- 
sion  de  amor  y  gratitud  en  la  mirada.  Su  agitación 
y  alegría  fueron  entonces  tan  escesivas,  que  algunas 


—  71  — 

dulces  y  cristalinas  lágrimas  acudieron  á  sus  párpa- 
dos ,  y  apresuróse  á  ocultarlas  bajo  el  velo  de  sus  ne- 
gros y  rizados  cabellos.  ¿  Pero  qué  cosa  pertenecien- 
te al  objeto  querido  puede  ocultarse  á  los  ojos  de  ua  - 
amante  ?  Velazquez  de  León  vio  el  precioso  llanto,  y 
hubiera  dado  diez  años  de  su  vida  por  poder  secarlo 
con  el  fuego  de  sus  lábios. 

Pasó  Cortés  revista  a^i  ejército  haciéndole  desfilar 
en  columna,  hasta  situarse  en  el  frente  de  la  plaza 
(puesto  al  palco  de  Motezuma,  y  ordenó  en  seguida 
varias  evoluciones,  todo  lo  cual  veian  los  mejicanos 
con  atenta  admiración.  Motezuma,  Guatimozin,  Quet- 
lahuaca  y  aun  Cacumatzin,  celebraban  con  entusias- 
mo aquellos  ejercicios  militares,  en  los  que  se  des- 
cubría la  pericia  del  general,  el  cual  mando  termi- 
nar las  evoluciones  con  un  fuego  bien  sostenido  por 
la  artillería  é  infantería,  que  hizo  perder  su  pre- 
sencia de  ánimo  á  los  mejicanos. 
Al  prolongado  estruendo  vióse  huir  á  los  unos  des- 
avoridos;  los  otros  se  tendieron  por  el  suelo  cubrién- 
ose  las  caras  con  las  manos,  y  aun  los  mas  animosos 
sostuvieron  con  gran  trabajo  una  serenidad  afectada. 

Tembló  Motezuma,  aunque  valiente,  al  estampido, 
perdiendo  la  color  del  rostro;  pero  un  instante  des- 
pués procuró  sonreírse  aparentando  complacencia. 
Volvióse  Guatimozin  al  de  Tezcuco  y  lé  dijo: 
— ¿Crees  todavía,  príncipe ,  que  son  despreciables 
como  enemigos  esos  estranjeros ,  que  dominan  asi  la 
ferocidad  de  los  brutos,  y  roban  al  cielo  la  ciencia  mis- 
teriosa con  que  cria  el  fuego  y  hace  bramar  al  rayo? 
Movió  la  cabeza  y  respondió  con  arrogancia:  • 
—Aun  cuando  fuesen  hijos  íel  mismo  Huitzilo- 
pozeli  no  pudieran  imponer  miedo  al  ánimo  de  Ca- 
cumatzin. 
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— Eso  no  basta,  dijo  con  amarga  sonrisa  el  prínci- 
pe de  Tacuba  ;  de  poco  sirve  tu  valor  personal  (que 
sin  duda  no  admira  á  ninguno  de  cuantos  sienten 
correr  por  sus  venas  la  sangre  de  Motezuma),  mien- 
tras no  logres  inspirarlo  á  ese  pueblo  que  huye  ó  se 
postra  al  oir  los  truenos  de  las  armas  estranj eras. 

La  conversación  de  los  dos  príncipes  fué  interrum- 
pida desagradablemente.  La  emperatriz  se  habia  des- 
mayado de  resultas  del  terror,  y  las  princesas,  no  me- 
nos asustadas,  enviaron  á  llamar  á  Guatimozin  para 
que  las  hiciese  conducir  al  palacio. 

Imposible  fué  á  Cortés  calmar  el  teri^or  del  pueblo, 
aunque  debemos  confesar  que  no  hizo  grandes  esfuer- 
zos para  conseguirlo.  Disolvióse  en  un  momento  la 
multitud,  y  las  tropas  españolas  volvieron  á  su  cuar- 
tel por  calles  desiertas ,  de  las  que  se  alejaban  los 
mejicanos  con  una  especie  de  religioso  miedo. 

Cortés  y  algunos  de  sus  capitanes  acompañaron  á 
caballo  las  literas  del  emperador  y  su  familia  ,  hasta 
dejarlas  á.  las  puertas  de  palacio ,  donde  se  despi- 
dieron con  atentas  y  respetuosas  palabras .  manifes- 
tándose pesarosos  del  susto  que  hablan  causado  á  la 
emperatriz  y  princesas. 

Apenas  se  vio  dentro  de  su  palacio  Motezuma, 
cuando  ordenando  á  las  mujeres  del  servicio  de  las 
princesas  que  las  llevasen  4  sus  habitaciones ,  é  hi- 
ciesen venir  á  sus  juglares  y  enanos  para  distraerlas 
y  alegrarlas,  se  encerró  en  su  aposento,  llevándose 
consigo  á  los  príncipes  de  Tezcuco ,  de  Tacuba  y  de 
Iztacpalapa. 

Echóse  de  repente  en  una  silla ,  y  dijo  con  voz  al- 
terada : 

—¿Habéis  visto,  príncipes,  habéis  visto  á  esc  puc* 
blo  inmenso  huiral  estruendo  de  las  armas  españolas, 
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como  una  tropa  de  tímidas  palomas  al  grito  del  ga 
vilan  ? 

—Castiga,  gran  señor,  dijo  airado  Gacumatzln, 
castiga  esa  vergonzosa  cobardía ,  indigna  dei  nom- 
bre mejicano. 

— iCastigaria!  esclamó  Guatimozin.  ¡Pues  qué! 
¿puede  el  castigo  inspirar  el  vaior?  ¿Y  por  qué  llamar 
cobardía  al  espanto  naüiral  que  produce  ia  primera 
vista  de  un  fenómeno  desconocrdo?  INo  castigos,  se- 
guridades es  lo  que  necesita  el  pueblo  mejicano:  en 
vez  de  aumentar  el  terror,  ocupémonos  en  disiparle: 
hagamos  comprender  ia  naturaleza  de  esos  rayos  que 
creen  bajados  del  cielo  á  las  manos  de  los  españoles; 
familiarizémosle  con  esas  armas  que  apenas  han  vis- 
to; inspirémosle  confianza  en  su  valor  y  en  nuestra 
prudencia,  y  sobre  todo,  lancemos  cuanto  antes  de 
'nuestro  suelo  á  esos  estranjeros,  á  quienes  ningún 
motivo  plausible  detiene  ya  entre  nosotros. 

Movió  Motezuma  la  cabeza  y  dijo  con  profunda 
emoción:  ¡lanzarlos!. ..¿qué  nos  han  hecho  para  jus- 
tificar tal  ultraje?  ¿y  pensáis  que  lo  dejarian  impu- 
ne? Los  Dioses  que  los  han  traido  á  nuestro  suelo  por 
ocultos  designios  de  su  sabiduría  ó  de  su  ira,  ¿les 
abandonarían  en  aquel  trance? 

—No  les  protege  otro  Dios  que  nuestra  flaqueza,  es- 
clamó con  indignación  Cacumatzin,  y  sobrado  cri- 
men es  en  ellos  el  haberla  inspirado. 

—Poderoso  emperador,  dijo  Quetlahuaca,  me  atre- 
^vo  á  aconsejar  á  tu  sabiduria  que  ordenes  nuevos  sa- 
crificios, y  que  consultes  al  gran  sacerdote  para  que 
nos  revele  la  voluntad  de  los  Dioses. 

—Hágase  como  lo  dice  mi  ilustre  hermano,  respon- 
dió Motezuma,  y  mandó  al  instante  que  se  previnie- 
sen sacrificios  y  avisasen  al  pontífice  que  iria  aque- 

TOMO  I.  f, 
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lia tarde  el  mismo  emperador  á  consultarle  sobre 
ioiportsntes  negocios  del  Esta-do. 

Mientras  estss  cosas  pasaban  en  la  regia  cámara, 
los  capitanes  españoles,  que  tenían  ya  recogida  su 
tropa,  se  esparcían  por  la  ciudad  buscando  éntrete 
nimiento. 

•  Visitaban  unos  las  armerías  reales  examinando 
con  curiosidad  y  admiración  los  trabajos  de  los  ar- 
^  íííices  mejicanos;  otros  se  iban  á  pasear  por  los  jar- 
dines de  ios  palacios  del  emperador,  en  todos  los 
cuales  tenian  entrada  franca  por  particular  obse- 
quio; algunos  se  embarcaban  en  las  piraguas  que 
surcaban  las  aguas  de  la  gran  laguna,  y/  los  de  mas 
taicDío  buscaban  útil  recreo  instruyéndose  de  las 
costumbres  de  aquel  imperio,  recorriendo  los  cole- 
gios y  escuelas  de  enseñanza  pública,  y  visitando  á 
iOT,  artistas,  oradores,  poetas  é  historiadores  de  mas 
fama  en  el  pais.  (I") 

Muy  distinto  pasatiempo  era  el  de  Velazquez  de 
León.  Rondaba  el  joven  por  las  cercanías  de  palacio 
buscando  en  su  pensamiento  algún  m„edio  para  poder 
esplicarse  con  Tecuixpa.  Ora  determinaba  aprender 
la  lengua  mejicana;  era,  pareciéndole  muy  lento 
aquel  recurso,  se  rescivia  á  intentar  medios  estraor- 
dinarics  para  darla  á  entender  su  pasión. 


(i)  En  una  nación  que  poseía  el  mas  bello  y  espresivo 
lengiiage  (dice  el  abate  Clavijero  hablando  da  Méjico),  no 
podían  faltar  "oradores  y  poetas.  Los  embajadores  y  conseje- 
ros aprendían  la  elocuencia,  y  las  escasas  muestras  que  se 
lian  conservado  de  las  arengas  gratulatorias  que  se  hacían  á 
los  reyes,  dan  testimonio  de  la  precisión,  elegancia  y  grave- 
dad que  caracterizaba  á  los  oradores  aztecas.  La  {)oesía,  á 
juzgar  por  los  fragmentos  llegados  á  nos0tr))s,  estaba  aun 
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Vagaba  todavía  pensativo  por  la  plaza  atisbando 
indiscretamente  las  ventanas  de  la  habitación  de  la 
joven  princesa,  cuando  vio  salir  sin  acompañamiento 
al  emperador  con  los  príncipes  de  Iztacpalspa,  Tez- 
cuco,  Tacuba  j  los  otros  consejeros  de  Estado,  que  su- 
biendo silenciosamente  á  süs  literas,  tomaron  el  ca- 
mino de  uno  de  sus  mas  cercanos  templos. 

Atrevióse  entonces  á  aproximorse  á  palac'ó ,  y 
como  iba  ya  oscureciendo,  pudo  situarse,  sin  ser  «lo- 
tado,  debajo  de  las  mismas  ventanas  de  Tecuixpaj 

inspirándole  su  amor  temeridad,  sacó  una  pequeña 
ñauta  y  comenzó  á  tocar  muy  pianito  una  can- 
ción amorosa  qué  habia  aprendido  en  su  niñez. 

Guando  sentia  las  pisadas^  de  alguno  que  atrave- 
saba la  plaza ,  suspendía  su  música  y  se  ocultaba 
detras.de  una  disforme  estátua  que  allí  habia  ;  y 
cuando  la  pkza  estaba  sola  volvía  á  su  puesto  y  á 
su  música. 

La  ventana,  sin  embargo ,  permaneció  cerrada ,  y 
ya  muy  entrada  la  neche  se  retiró  el  enamorado 
joven,  asaz  mohíno  del  poco  éxito  de  su  tentativa. 

Poco  después  regresó  el  emperador ,  y  cualquiera 
que  hubiese  visto  la  espresioñ  de  su  rostro  liabiia 
adivinado  que  los  oráculos  celestiales  no  habían  si- 
do en  manera  alguna  satisfactorics.  Al  observar  su 


mas  adelantada  qae  la  elocuencia  oratoria:  brillante  y  figu- 
rada como  la  oriental,  distinguíase  ademas  por  ia  delicadeza 
de  la  espresioQ. 

Solís.hace  también  mención  de  los  historiadores  y  poetas 
aztecas,  entre  los  cuales  sobresalían  los  tezcucanos,  por  ser 
su  ciudad  el  centro  de  la  civihzacion  mejicana.  Un  distingui- 
do escritor  ha  dicho  hablando  de  Tezcuco  que  era  la  Atenas 
de  Jmérica, 
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profunda  tristeza  no  osaban  hablarle  los  príncipes 
que  le  acompañaban ,  á  los  cuales  despidió  seca- 
mente, retirándose  solo  y  sombrío  á  su  aposento. 

—Las  palabras  del  Hueiteopixque,  (1 )  dijo  uno  de 
los  consejeros ,  no  han  sido  propicias  á  lo  que  pa- 
rece. El  dolor  ha  aferrado  entre  sus  garras  el  cora- 
zón de  Motezuraa. 

— Son  las  hechicerías  de  los  estranjeros,  repuso 
Gacumatzin,  las  que  trastornan  su  grande  espí- 
ritu. 

— Príncipes ,  dijo  Guatimozin ,  lo  mas  sensible  en 
todo  esto  es  que  el  soberano,  entregado  á  sus  cavila- 
ciones, descuide  lastimosamente  los  impprtantes  cui- 
dados del  imperio.  Preciso  es  que  le  estimulemos  á 


(i)  En  la  lengua  mejicana,  como  en  la  griega,  se  com- 
pone una  palabra  de  dos,  tres  ó  cuatro  simples.  Teopixque^ 
que  significa  sacerdote,  como  hemos  advei  tido  antes,  es  una 
\oz  compuesta  de  Teotl,  que  quiere  decir  Dios,  y  del  verbo 
pia  que  es  custodiar^  Anteponiendo  á  dicho  nombre  com- 
puesto el  adjetivo  Huei  que  significa  grande,  formaban  una 
nueva  composición  que  significa  gran  custodio  de  Dios,  pero 
que  debe  traducirse  gran  sacerdote  ó  pontífice.  Daban  tam- 
bién los  mejicanos  al  individuo  revestido  de  la  suprema  dig- 
nidad sacerdotal  el  título  de  Teoteuctli,  otra  voz  compuesta 
que  quiere  decir  caballero  de  Dios,  6,  según  Clavijero,  señor 
divino. 

Por  medio  de  tales  composiciones  daban  en  una  sola  pala- 
bra el  nombre  y  la  definición  de  la  cosa. 

Conveniente  nos  parece  observar  aquí  que  no  hay  lengua 
que  abunde  tanto  como  la  mejicana  en  nombres  verbales  y 
abstractos:  no  hay  en  ella  verbo  del  cual  no  se  hagan  nu- 
merosas diferencias  verbales,  ni  sustantivo  ó  adjetivo  de  que 
no  se  formen  abstractos. 
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sacudir  esa  indigna  pereza,  y  que,  dejando  por  ahora 
las  consultas  con  ios  sacerdotes ,  conceda  audiencia 
á  sus  subditos,  y  vuelva  á  mostrarse  poderoso  prín- 
cipe y  padre  benigno. 

— En  vano  intentarás  devolver  su  ^andeza  y  sa- 
biduría al  desgraciado  monarca ,  escianió  Cacumat- 
zin,  mientras  no  alejes  de  su  sagrada  persona  á  esos 
advenedizos ,  que  empiezan  haciéndole  perder  la  ra- 
zón, y  serán  causa  al  fin  de  que  pierda  también  la 
corona  y  la  vida. 

Dijo ,  y  se  alejó  muy  ageno  de  sospechar  él  mismo 
toda  la  exactitud  de  aquel  vaticinio. 


Capitulo  vi. 


lia  aiidieiteia  • 


Las  insta  acias  de  los  príncipes  y  consejeros ,  y 
acaso  también  el  deseo  del  mismoMctezuma,  que 
creia  conveniente  ostentar  á  los  ojos  de  los  españoles 
toda  la  sabiduría  de  su  gobierno,  para  hacerles  olvi- 
dar en  cierto  modo  sus  atrasos  en  el  arte  de  la 
guerra,  le  decidieron  á  conceder  una  solemne  au- 
diencia á  sus  vasallos ,  convidando  para  presenciar 
el  acto  á  Cortés  y  sus  capitanes. 

Una  hora  antes  de  abrirse  la  audiencia  se  t4'asla- 
daron  estos  al  palacio  del  emperador  ,  donde  fueron 
recibidos  por  les  ministros,  que  les  instruyeron  de 
algunas  particularidades  de  su  gobierno. 

Aquella  conversación  no  fué  desagradable  á  Cor- 
tés, y  sus  curiosas  preguntas  dieron  vasto  campo  á 
los  ministros  para  estenderse  en  esplicaciones. 

—Las  leyes  por  medio  de  cuales  gobiernan  nues- 
tros reyes  á  sus  numerosos  subditos,  dijo  Cortés,  cons- 
tan escritas  y  pasan  fácilmente  de  este  modo  de  so- 
berano á  soberano  y  de  siglo^'á  siglo.  Pero  vosotros^ 
¿de  qué  manera  conserváis  y  perpetuáis  vuestras, 
leyes? 
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— ^Aunque  no  baya  alcanzado  nuestra  sabiduría, 
respondió  Guacolando  que  era  el  mas  anciano  de  ios 
ministres,  á  comprender  esos  signes  que  llamáis  le- 
tras, no  carecemos  de  olrcs  que  suplen  su  falta,  y 
por  cuyo  medio  trasmitimos  á  nuestros  nietos  las 
historias  de  nuestros  reyes  y  grandes  generales,  y  loa 
acontecimientos  memorables  de  que  somos  testigos. 
Los  signos  á  que  me  refiero  no  se  parecen  á  los 
Tuestrcs,  ni  podemos  trezarlos  en  el  lienzo  ó  en  el 
icxolt(l)  con  tanta  rapidez  como  pintáis  vosotros 
en  esas  hojas  finísimas  que  llamáis  papel;  pero  tienen 
igual  uso  y  destino,  y  nos  bastan  para  glorificar  los 
nombres  y  Iiechos  dignos  de  eterna  alabanza. 

Por  lo  que  hace  á  nuestras  leyes,  jamás  hemos 
pensado  que  tuviésemos  necesidad  de  escri-birlás.# 
INuestrcs  íiscendientes  nos  las  trasmitieron  sin  este 
ausilio,  y  nosc  tros  cuidaremos  de  trasmitirlas  á  nues- 
tros descendientes  ,  siendo  la  costumbre  un  monu- 
mento mas  indestructible  que  todos  los  signos  in- 
ventados para  dar  forma  á  la  pabbra.  Pensamos  ade- 
mas que  no  deben  existir  leyes  absolutas:  que  no 
pueden  proveerse  en  eibs  todos  los  casos  posibles,  y 
que  la  sabiduría  de  los  reyes  debe  solamente  juzgar 
con  equidad  las  diferencias  que  pueden  existir  entre 
aquellos  que  aparentemente  sean  iguales.  Por  eso 
damos  á  nuestros  monarcas  el  derecho  de  alterar  la 
costumbre  cuando  lo  aconseje  la  justicia. 

INosotros  creemos  que  la  sabiduría  de  los  dieses 
ilumina  el  entendimiento  de  los  reyes;  pero  como 
comprendemos  que  un  solo  hombre  no  puede  aten- 
der á  todos  los  cuidados  de  un  gran  pueblo,  nos  re- 


(i)  El  icxolt  de  los  mejicanos  era  una  especie  de  papiro. 
Algunos  historiadores  españoles  le  llaman  amalt. 
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!  signamos  á  que  llame  en  su  ausilio  á  los  nobles  de 
!  conocida  virtud,  capacidad  y  esperiencia.  Asi  es,  que 
tenemos  varios  ministros  con  diversas  atribuciones 
;  y  prerogativas:  uno  que  cuida  de  la  hacienda  pú- 
1  blica  y  del  real  patrimonio;  otro  que  administra  la 
justicia;  otro  que  atiende  al  sostenimiento  del  ejér- 
cito y  á  sus  premios  y  castigos;  otro  para  el  co- 
mercio y  abasto  público,  y  el  supremo  consejo  de  Es- 
tado que  preside  siempre  el  rey.  En  este  consejo  no 
son  admitidos  sino  los  ancianos  electores  de  sangre 
real,  y  los  príncipes  de  Tezcuco  y  de  Tacaba,  en  quie- 
nes es  hereditaria  esta  prerogativa. 

Tenemos  ademas  varios  tribunales.  En  todas  las 
principales  capitales  hallareis  un  magistrado  reves- 
tido de  estensa  autoridad,  destinado  esclusivamente 
á  administrar  justicia.  Subordinados  á  este  existen 
otros  jueces  inferiores,  que  conocen  en  las  causas  ci- 
viles ó  criminales  en  primera  y  segunda  instancia: 
en  las  causas  de  la  primera  ciase  su  sentencia  es 
inapelable:  en  las  de  la  segunda  puede  apelarse  al 
magistrado  supremo.  Aparte  de  los  espresados  tri- 
bunales de  justicia,  existen  en  Méjico  algunos  otros 

Í)ara  velar  por  la  seguridad  pública  y  perseguir  á 
os  ladrones  y  perturbadores  del  orden;  para  cuidar 
de  la  limpieza  de  las  calles  y  buena  dirección  de  los 
trabajos  públicos;  para  el  arreglo  y  distribución  de 
los  correos,  (1)  y  uno,  en  fin,  cuya  única  atención 


(i)  Había  correos  establecidos  en  todo  el  imperio,  por 
cujo  medio  se  comunicaban  rápidamente  las  disposiciones 
del  gobierno  á  las  mas  remotas  provincias.  En  aquella  épo- 
ca no  existía  en  Europa  igual  establecimiento. 

Imponíanse  en  Méjico  gravísimas  pena^  á  cualquiera  que 
detuviese  ó  maltratase  á  un  correo. 
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es  el  inspeccionar  las  escuelas  de  enseñanza.  Tene- 
mos muchas  de  estas  gratuitas  para  la  gente  vulgar, 
y  seminarios  de  nobles,  y  colegios  de  niñas  presididos 
por  matronas. 

Absorto  estaba  Cortés  escuchando  al  ministro  mejica- 
no, y  le  dijo  sin  esforzara  e  por  encubrir  su  admiración: 

—Vuestro  gobierno  me  raaraviila:  paréceme  que 
hay  en  él  tanto  acierto  como  armonía,  y  quisiera 
saber  cuales  son  los  delitos  que  en  vuestras  leyes  pe- 
nales merecen  el  castigo  capital. 

—El  robo  sin  necesidad  probada,  respondió  Gua- 
colando,  la  rebelión  ó  desacato  al  emperador,  la  he- 
regia,  la  falta  de  integridad  en  los  ministros  y  fun- 
cionarios públicos,  el  adulterio ,  el  asesinato  y  la 
embriaguez  repetida.  También  tienen  entre  nosotros 
gravísimas  penas  los  que  cometen  incesto  en  primer 
grado  de  parentesco;  les  reos  de  delitos  nefandos 
contra  la  castidad,  mayormente  si  son  sacerdotes,, 
y  el  oficial  que  pierde  por  cobardía  ó  descuido  el  es- 
tandarte sagrado  del  imperio. 

— Y  estas  audiencias  estraordinarias,  una  de  las 
cuales  vamois  hoy  á  presenciar,  dijo  Cortó,  ¿qué  obje- 
to tienen,  siendo  ^si  que  la  justicia  es  constantemente 
administrada  por  el  tribunal  cosripetente? 

— En  estas  audiencias,  satisfizo  el  ministro,  escu- 
cha el  emperador  por  sí  mismo  las  quejas  de  sus 
vasallos;  ¿y  córao  pudiera  saber  de  otro  modo  si  sus 
ministros  desempeiian  con  acierto  é  integridad  sus 
cargo>  y  destinos? 

— Y  sin  embargo,  repuso  el  español,  he  oido  que- 
jarse á  muchos  señores  mejicanos  del  despotismo  y 
arbitrariedad  de  Motezuma. 

— Muchos  Tlatoanis,  respondió  el  anciano,  son  so- 
berbios y  descontentadizos ,  y  tienen  mala  voluntad 
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á  su  monarca,  cuya  justicia  castiga  severamente  sus 
demasías:  pero  lo  que  mas  les  desagrada ,  es  que  se 
les  haya  despojado  del  injusto  privilegio  de  ejercer 
enormes  exacciones  sobre  sus  vasallos,  sin  estar  ellos 
obligados  á  pagar  tributo  al  emperador.  Gumpliañ 
en  otro  tiempo  con  acudir  al  ejército  con  sus  vasa- 
llos en  tiempos  de  guerra ;  mas  al  presente  están 
obligados  á  venir  por  turno  á  prestar  sus  servicios 
personales  en  palacio  ,  y  'hallándose  impuestos  los 
tributos  con  mas  justa  regla,  saben  que  tienen  que  so- 
portar una  parte  del  fondo  público.  Estos  tributos 
son  á  proporción  de  las  tierras  que  se  posean ,  ya 
heredadas,  ya  adquirid'uS:  los  mercaderes  y  artesa- 
nos contribuyen  también  con  una  parte  de  sus  efec- 
tos y  raanufacturas,  que  se  venden  en  el  m.ercado,  y 
los  que  ejercen  cargos  ó  empleos  lucrativos,  ceden 
uHci  pequeña  utilidad  de  las  que  gozan  por  bus  suel- 
dos ú  honorarios. 

—¿Goza  del  derecho  de  propiedad  la  clase  plebeya 
entre  vosotros?  preguntó  Cortés. 

—Sí,  r;u?tque^de  un  modo  diferente  que  la  nobleza, 
contestó  su  interlocutor.  Las  tierras  del  imperio  se 
hallan  divididas  entre  el  emperador ,  los  nebíes ,  los 
sacerdotes  y  el  pueblo.  Las  priríierss  las  distribuye 
el  sobei^no  á  su  alvedrío  á  los  empleados  especiales 
de  palacio,  psr  j  que  las  posean  en  clase  de  usufruc  - 
tuarios.  L-s  segundas  son  hereditarias ;  las  terceras 
pertenecen  perpetua  mente  al  tenrplo  ,  y  las  cuartas, 
que  son  tas  del  pueblo,  se  dividen  y  reparten  á  pro- 
porción del  niiiXiero  de  las  familias.  Estas  forman 
asociaciones  que  conocemos  con  el  nombre  de  Álte- 
petlalli  (i)  (comunidad),  y  no  pueden  enagenar  las 


(i)  Asi  las  designa  Clavijero:  Robertsonlas  llama  Calpule\ 
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tierras  que  poseen,  porque  su  propiedad,  permanen- 
te é  indivisible,  está  destinada  á  su  manutención. 

El  cultivo  de  dcihas  tierras  es  común,  como  la 
propiedad,  á  todas  las  familias  que  componen  IslAI- 
tepeílalli;  la  recolección  se  deposita  en  almacenes 
públicos,  de  los  que  se  saca  y  reparte  bajo  la  direc- 
ción del  ministerio  de  Hacienda ,  según  las  necesi- 
dades respectivas  délas  familias.  (1") 

—¿Y  es  esa  clase  del  pueblo,  preguntó  Cortés  ,  la 
mas  pobre  y  humilde  que  existe  en  Méjico? 

—INo  ciertamente,  respondió  Guacolando:  entre 
nosotros  son  muchas  las  distinciones  lie  rango. 
Sin  mencionar  á  la  alta  nobleza,  que  posee  vas- 
tos territorios  y  ha  sido  largo  tiempo  casi  inde- 
pendiente, hay  una  clase  distinguida  cuyos  individuos 
designamos  con  el  título  honorífico  de  Teutlis.  (2  j  A 
ella  pertenecenlos  magistrados  y  todos  los  que  ejercen 
empleos  considerables;  de  eila  salen  la  mayor  parte 
de  los  jóvenes  que  se  dedican  á  las  armas  y  al  sa- 
cerdocio; y  en  el  dia  logran  entrar  en  ella  los  poe- 
tas y  artistas  célebres ,  como  también  aquellos  que 
por  haber  prestado  grandes  servicios  al  Estado  me- 
recen del  emperador  una  distinción  tan  honrosa. 

Hay  otra  ciase  libre  y  estimada,  aunque  no  es  no- 


(1)  Estas  y  todas  las  noticias  que  damos  del  gobierno  y 
policía  de  los  mejicanos  han  sido  tomadas  de Robertson, 
Clavijero,  y  aun  algunas  de  Solis  y  otros  historiadores  es- 
pañoles. 

(2)  Ya  hemos  dicho  que  en  nuestro  concepto  la  traduc- 
ción mas  exacta  de  la  palabra  Teutlis  es  caballeros,  Clavi* 
jero  la  traduce  señores»  B.  D.  del  Castillo  dice  erróneamente 
que  significa  dioses. 
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ble ;  tal  es  la  del  comercio ,  artesanos ,  etc.  é  inferior 
á  la  espresada  la  muy  numerosa  de  los  Mezecua- 
les  (i^  cuyas  familias  componen  las  Allepetlalli  ó  co- 
munidades. Pero  existe  aun  otra  ínfima  clase  que  se 
emplea  en  la  servidumbre  doméstica,  y  á  ella  perte- 
necen los  Tamemes  y  los  que  trabajan  en  las  obras 
públicas.  Una  parte  considerable  de  los  individuos 
de  esta  última  clase  es  esclava ,  porque  no  obstan-^ 
tante  que  en  Méjico  solo  están  condenados  á  suerte 
tan  infausta  los  prisioneros  de  guerra  que  no  son  sa- 
crificados ,  hay  hombres  en  esta  vil  clase  de  que  os 
hablo  que  venden  voluntariamente  á  sus  hijos.  Esto, 
empero ,  no  puede  hacerse  sino  cuando  el  interesado 
tiene  edad  suficiente  para  ser  consultado  y  después 
de  haberse  justificado  su  libre  asentimiento. 

— Y  los  hijos  de  los  esclavos,  preguntó  Hernán 
Cortés,  ¿participan  de  la  mísera  condición  de  sus  pa- 
dres? 

— lío:  respondió  el  ministro:  todo  mejicano  nace 
libre:  la  esclavitud  no  es  hereditaria,  y  si  algún 
perverso  se  atreve  á  sujetará  tan  triste  condición  un 
niño,  ya  sea  ó  no  su  hijo,  pierde  en  castigo  su  li- 
bertad propia. 

— ¿  Tiene  el  amo  derecho  de  vida  y  muerte  sobre 
un  esclavo,  interrogó  el  español? 

—El  esclavo  fugitivo,  contumaz ,  que  ha  sido  inú- 
tilmente amonestado  por  tres  veces,  delante  de  tes- 
tigos, solo  puede  ser  castigado  por  su  amo  impri- 
miéndole una  señal  de  infamia,  y  haciéndolo  ven- 
der públicamente  en  el  mercado.  Si  con  el  nuevo 


(i)  "Villanos.  Robertson  los  llama  Mayeques;  pero  la 
verdadera  significación  de  Majeques  es  labradores. 
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amo  persiste  en  su  delito,  entonces  es  vendido  por  ] 
poca  cosa  al  templo  para  el  sacriticio.  Pero  el  es-  ] 
clavo  mas  delincuente  queda  absuelto  infaliblemeu-  i 
te  si  consigue  pisar  los  un^bralfis  del  palacio  im- 
perial. 

—Quisiera  saber,  dijo  Cortés,  quiénes  son  los  que 
entre  vosotros  tienen  el  derecho  de  elegir  empera- 
dor, y  qué  cualidades  se  requieren,  para  merecer  di-  . 
cha  elección. 

— ^El  derecho  de  elección  residía  antiguamente  en 
todos  los  individuos  de  la  alta  nobleza,  respondió  el 
ministro,  y  ^ra  elegido  el  emperador  por  mayoría 
de  votos;  pero  al  presente  solamente  soív seis  los  elec- 
tores. Los  príncipes  de  Tacuba  y  Tezcuco  gozan  este 
prerogativa  por  herencia,  y  los  otros  cuatro*  son 
siempre  los  mas 'ancianos  señores  de  aquellas  (jue 
componen  la  alta  nobleza. 

Para  merecer  la  suprema  dignidad  de  empera- 
dor le  basta  al  ciudadano  noble  haberse  distingui- 
do con  grandes  virtudes  y  acciones  gloriosas;  per 
ro  por  respeto  á  la  familia  del  monarca  difunto 
se  elige  por  lo  común  á  un  príncipe  de  su  sangre. 
iN'o  se  observa  la  mayor  ó  menor  í\proximacion  al 
trono,  pues  se  prefiere  al  orden  de  nacimúento  el  mé  - 
rito distinguido;  y  el  príncipe  mas  digno  es  siem- 
pre el  que  se  considera  con  mayores  derechos. 

—Son  numerosos,  segon  teago  entendido,  obser- 
vó Góríes,  los  ejércitos  que  puede  levantar  en  sus 
dominios  el  soberano  de  Méjico. 

— Treinta  príncipes  vasallos  de  Motezuma,  respon- 
dió Guacolando ,  pueden  presentar  en  campaña 
100,000  hombres  de  guerra  cada  uno. 

En  el  momento  en  que  terminaba  estas  palabras 
llegaron  algunos  oficiales  de  palacio  á  advertir  que 
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'  iba  á  abrirse  la  audiencia,  y  los  españoles  fueron 
catiducidos  con  grandes  ceremonias  al  gran  salen  del 
consejo,  donde  debia  veriticarse. 

Era  este  uno  de  ios  mes  espaciosos  departamen- 
tos de  aquel  gran  ediñcio,  y  sorprendió  á  Cortés  la 
riqueza  y  magnificencia  de  su  ornata. 

Estaban  las  paredes  entapizadas  de  plumas  for* 
:  mando  simétricos  matices;  el  pavimento  y  ios  teches 
se  hacian  notables  por  el  primor  y  delicadeza  de  sus 
embutidos  y  labores,  y  en  las  muchas  ventanas  que 
daban  luz  al  recinto  se  velan  cortinajes  de  traspa- 
rente blancura  en  forma  de  pabellones ,  suspendídcs 
de  grandes  flechas  de  oro  adornadas  con  pedrerías. 

En  todo  el  circuito  del  salón  habla  escaños  de  cao- 
ba sin  respaldo  para  los  principes  y  señores  que  asis- 
tían al  acto,  y  ai  frente  se  levantaba  el  trono  impe- 
rial, sostenido  sobre  las  tendidas  alas  de  cuatro  águi- 
^  ias'de  oro.  Del  mismo  melsl  era  el  trono,  cuyo  asien- 
to y  respaldo  lo  formaban  cojmes  de  piel  de  armiño. 
Eí  solio  era  de  plata  recamado  de  esmeraldas  y  co- 
jonado  con  una  águila  de.  oro,  sostenido  sobre  del- 
gadas columnas  de  jaspe,  de  cuya  piedra  eran  tam- 
bién las  gradas  y  dos  corpuientos  tigres  que  guarda- 
bán  sus  estreñios  con  las  garras  estendidús  y  abier- 
tas las  anchas  fauces. 

A  los  lados  habla  seis  magníficos  divanes  para  los 
electores  del  imperio,  y  un  poco  mas  atrás  otros 
muchos,  formados  en  serai-círculo,  para  ios  conseje- 
ros y  ministros.  En  medio  de  la  sala  estaban  las  me- 
«"as  y  sillas  para  los  .secretarios,  que  con  sus  geroglí- 
fieos  iban  anotando  las  cosas  dignas  de  conserva- 
ción. 

Subió  Motezuma  al  trono  sosteniéndole  por  los 
brazos  los  príncipes  de  Tezcuco  y  de  Tacuba,  y  sen- 


tándose  con  magestad  procuró  disimular  la  melan— 
eolia  de  su  espíritu. 

Ocuparon  después  sus  respectivos  puestos  las  de- 
más personas,  y  Cortés  y  sus  capitanes  se  sentaron 
entre  los  señores  mejicanos  que  eran  espectadores 
del  acto. 

íío  tardaron  en  llegar  los  pretendientes,  que  fue- 
ron introducidos  sucesivamente  en  el  salón  los  pies 
descalzos  y  con  escesivas  ceremonias,  que  causaban 
estrañeza  á  los  españoles. 

Presentáronse  varios  Régulos  con  quejas  ó  pre- 
tensiones. El  de  Guacachula  acusaba  aji  de  Izucan  de 
ladrón  y  facineroso,  pues  introducía  sus  vasallos  en 
los  dominios  de  aquel,  y  talaba  y  robaba  sus  campos. 
El  de  Izucan  se  defendía  diciendo  que  el  de  Guaca- 
chula  le  insultaba  continuamente  y  se  declaraba  su 
enemigo,  obligándole  á  cometer  aquellas  tropelías 
para  vengarse  de  sus  ultrajes.  Los  señores  de  la 
serranía  se  quejaban  de  estar  mal  mirados  por  los 
de  la  tierra  Uaná,  y  los  de  la  tierra  llana  clamaban 
contra  los  de  la  serranía.  En  fin,  los  unos  pidiendo 
justicia  y  los  otros  mercedes,  fueron  tantos  los  indios 
que  acudían  á  la  audiencia,  que  prolongándose  ya 
demasiado  aquel  acto,  empezó  á  cansar  á  los  espa- 
ñoles. 

No  podían,  sin  embargo,  dejar  de  admirar  la 
paciencia  y  atención  con  que  escuchaba  Motezuma 
á  todos  los  solicitantes,  animando  con  su  bondad  á 
los  que  llegaban  turbados  y  torpes,  y  dando  sus  fa- 
llos con  equidad  y  energía.  En  los  casos  que  le  pa- 
recían dudosos  ó  difíciles  consultaba  á  sus  consejeros, 
y  bien  que  muchas  veces  no  siguiese  su  dictámen  les 
oia  siempre  con  suma  amabilidad. 

La  audiencia  aun  no  terminaba,  y  Cortés  ideaba 


—  so- 
ya el  modo  mejor  de  avadirse  de  tan  larga  suje- 
ción, cuando  se  presentó  un  mancebo  de  aventajada 
presencia,  que  después  de  las  formalidades  de  estilo, 
dijo  con  un  desembarazo  poco  común  en  los  preten- 
dientes: 

—Señor,  mi  señor,  gran  señor,  (1)  tu  humilde 
vasallo  Zimpazin,  hijo  de  Qualpopoca,  solicita  de  tu 
bondad  un  momento  de  audiencia;  pero  siendo  cosas 
reservadas  é  importantes  las  que  tendrá  el  honor  de 
comunicarte,  te  suplica  le  escuches  tu  solo,  ó  con  tus 
ministros  y  consejeros. 

— Habla,  dijo  el  emperador;  los  estranjeros  que  aquí 
se  hallan  son  como  miembros  de  mi  propia  fami- 
lia, y  nada  les  reserva  mi  confianza. 

El  joven  lanzó  una  rápida  é  iracunda  mirada 
sobre  los  españoles,  y  bajando  la  cabeza  guardó 
silencio. 

— ¡Habla!  repitió  el  monarca  con  tono  absoluto. 

— IXo  puedo ,  dijo  resueltamente  el  mancebo. 

Una  nube  de  cólera  pasó  sobre  la  frente  de  Motezu- 
ma  ;  pero  antes  que  tuviese  tiempo  para  hablar,  uno 
de  los  consejeros  se  atrevió  á  dirigirle  ^la  palabra  ,  no 
sin  alguna  timidez ,  haciéndole  observar  que  acaso 
aquel  jóven  tendria  que  quejarse  á  su  justicia  de  al- 
gún ultraje  vergonzoso ,  de  aquellos  que  un  hombre 
noble  no  confiesa  sino  á  Dios  y  á  su  rey ,  y  gue  seria 
una  cruel  humillación  obligarle  á  hacer  casi  pública 
su  vergüenza. 

Estas  palabras  parecieron  tener  alguna  fuerza  en 


(i)  Esta  especie  de  encabezamiento  en  el  discurso  era 
fórmula  imprescindible.  Las  palabras  en  lengua  mejicana 
eran:  jTlatoani!  ¡Notlatocatzin!  ¡Hueillatoani! 
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el  ánimo  de  Motezüma ,  y  no  queriendo  Hiacet  eá- 
clüsion  notable  de  ios  españoles,  mandó  salir  igiíál- 
riiente  á  todos  sus  ministros  y  consejeros,  qüedandjC 
sólo  con  Zlmpazin.  Aguardó  el  joven  escuchandid 
con  atencipn ,  hasta  que,  atenuándose  gradualmente 
el  rumor  de  las  pisadas ,  conoció  (}ue  sé  hallaban  los 
que  hablan  salido  á  bastante  distancia  para  no  po- 
der oirlé;- entonces,  inclinándCse  profundamente  de- 
lante del  trono: 

— Señor,  dijo,  tu  humilde  vasallo  QuálpopoCá, 
que  manda  la  gente  de  guerra  que  tienes  en  las 
írbhteras  de  Zempoala ,  me  envía  á  tí  pára  comu- 
nicarte noticias  importantes.  Señor,  los  estranje- 
ros  que  hospeda  tu  benignidad  en  esta  corte  son  f  e^- 
te  maligna  y  sediciosa  ,  que  solo  aspira  á  sembrar 
la  discordia  entre  tus  vasalios  y  á  deprimir  tu  gran- 
deza. Muchos  de  esos  españoles  han  iieciio  una  nue- 
va población  en  tus  dominios ,  y  no  cónteiitos  con 
que  tu  bondad  los  deje  tranquilos  sin  castigar  su 
atrevimiento ,  andan  escitando  á  la  rebeldía  á  tu» 
vasallos  ,  y  apoyan  cón  sus  armas  la  fésistencta  qtre 
por  consejo  suyo  hacen  algunos  pueblos  dé  U  ser- 
ranía, negándose  á  págar  el  tributo  éstáblecido.  Los 
totonaques,  gente  servil  y  revoltosa,  se  haii  eriorgu- 
llecido  dé  tal  manera  con  el  apoyo  de  los  estranjeros, 
que  escüsan  hasta  darte  el  nombre  de  emperador ,  y 
provocan  tan  insolentemente  á  tus  soldados ,  que 
Qualpopoca  se  ha  visto  precisado  á  entrar  en  gus  po- 
blaciones con  las  armas  en  la  maíio. 

Les  españoles  han  acojido  ^n  su  población  á  los  re- 
beldes que  abandonaron  las  suyas,  y  aunque  mi  pa- 
áre,  hó  atreviéndose  á  castigar  su  insolencia  sin  tu 
permiso ,  escusó  la  persecución  de  los  rebeldes ,  6l 
capitán  de  aquella  gente  se  ha  atrevido  á  enviarle 
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unos  emisarios,  reconviniéndole  agriamente  por  el 
jústo  castigo  dado  á  los  totonaques. 

Calló  un  momento  el  joven  viendo  la  alteración 
que  sus  palabras  producían  en  el  rostro  de  Mote- 
zuma  ;  pero  notando  en  este  un  ademan  de  impxi- 
ciencia,  continuó: 

— Contestó  lili  padre  manifestando  que  no  recibía 
órdenes  sino  de  su  soLv^anó.  y  que  era  hacerse  cul- 
pable para  con  tu  grandeza  el  oponerse  al  castigo  de 
tus  rebeldes. 

Déspachados  los  emisarios  con  esta  contestación, 
resolvió  Qualpopoca  enviarme  a  tí  para  poner  en  tu 
soberano  oido  la  noticia  de  los  desafueros  que  eje- 
cutan esos  estranjeros  ,  en  desprecio  de  tu  autoridad, 
pidiéndote  permiso  para  castigarlos;  pero  en  el  mo- 
mento de  mi  Síüida  recibió  aviso  cierto  de  que  los  es- 
pañoles, ausiliados  por  un  ejército  de  tus  rebeldes, 
marchaban  contra  tus  tropas  en  ademan  de  presen- 
tarles la  batalla. 

Calló  segunda  vez  el  joven  emisario.  El  rostro  de 
Molezuma  había  cambiado  cien  veces  de  color  du- 
rante su  relación,  y  Ciiando  la  concluyó  permaneció 
largo  rato  en  agitado  silencio  y  como  si  dos  opuestos 
impulsos  luchasen  en  su  corazón. 

—Retírate,  dijo  después  á  Zinipazin,  y  á  nadie  co- 
muniques las  noticias  que  acsbas  de  darme. 
■  Llamó  en  seguida  á  sus  ministros  ,  les  ordenó  de- 
declarar  que  habia  terminado  la  audiencia  por  aquel 
día ,  y  solo ,  torvo ,  meditabundo ,  se  encerró  en  su 
habitación ,  en  la  cual  solo  permitió  la  entrada  á 
Guacólando,  su  ministro  favorito  ,  con  el  Cual  quiso 
tener  una  secreta  conversación. 
—Fiel  vasallo,  le  dijo  con  acento  concentrado  y  tris- 
te :  muchos  soles  han  salido  sin  que  se  alegrasen  con 
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su  luz  mis  ojos  que  no  cierra  el  sueño ,  ni  hallase 
manjar  grato  mi  paladar.  El  grande  espíritu  ha- 
bla algunas  veces  al  corazón  de  los  reyes ,  y  el  mió 
ha  sabido  de  este  modo  cosas  terribles. 

Una  voz  que  no  suena  en  el  oido,  pero  que  encuen- 
tra eco  allá  en  lo  mas  hondo  de  mi  pecho ,  me  dice 
sin  cesar  que  el  tiempo  de  mi  reinado  vá  á  terminar; 
pero  no  es  c.3o  lo  que  abate  mi  ánimo  ni  hace  des- 
fallecer mi  cuerpo. 

La  corona  pesa  mas  que  adorna ,  y  la  mano  de 
Motezuma  sabe  empuñar  un  cetro  con  dignidad  y 
soltarle  con  alegría.  Si  el  ciclóme  indicare  cual  es  el 
hombre  mas  digno  que  yo  de  gobernaros;  si  supiese 
que  bajo  su  potestad  seriáis  mas  grandes  y  mas  fe- 
lices, yo  mismo  buscarla  al  nuevo  rey,  y  de  mi  ma- 
no recibirla  ia  corona.  Pero  otro  temor,  otra  calami- 
dad mas  grande  es  la  que  me  intimida.  Horribles 
pronósticos  anuncian  hace  algún  tiempo  la  destruc- 
ción de  este  poderoso  imperio,  y  desgracia  menos 
grande  no  pudiera  abatir  el  fuerte  ánimo  de  Mote- 
zuma.  El  infausto  Tlacatecolt,  que  acaso  nos  castiga 
por  alguna  falta  grave  de  nuestros  abuelos,  puede 
solo  revelarnos  la  estension  de  los  males  que  nos 
prepara. 

Vé  á  consultar  á  los  teopixques  del  formidable 
Dios,  Guacolando,  y  para  hacerle  propicio  ofrece 
nuevos  sacrificios  de  sangre  y  de  oro.  Yo  quedo  en 
oración  esperando  tu  vuelta  y  rogando  á  los  grandes 
espíritus  se  apiaden  de  mi  pueblo,  y  descarguen  en 
mí  solo  todo  el  peso  de  su  ira. 

Salió  Guacolando  á  cumplir  las  órdenes  del  em- 
perador, y  tardó  poco  en  volver  con  semblante  triste 
y  grave.  Hallóle  en  el  mismo  sitio  y  postura  que  le  ha* 
bia  dejado,  orando  mentalmente  con  profundo  fervor. 
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Levantó  los  ojos,  y  al  ver  el  aire  melancólico  del 
ministro,  movió  tristemente  la  cabeza,  diciendo  con 
amarga  sonrisa. 

— Nada  tienes  que  decirme :  habla  por  tí  tu  tris- 
teza. 

— Señor,  dijo  compungido  Guacolando,  el  Dios 
se  niega  á  lodos  los  conjuros ;  pero  los  teopixques 
han  comprendido  por  mil  signos  notables  que  es 
grande  su  enojo  contra  tí. 

— ¡Ya  lo  sabia!  esclamó  con  abatimiento  Mote- 
zuma. 

— ¡Gran  señor  y  dueño  mió!  prosiguió  el  ministro, 
contra  tí  mas  que  contra  tu  pueblo  dirige  la  impla- 
cable divinidad  los  rayos  de  su  ira,  y  yo  te  suplico 
de  rodillas  salgas  de  los  términos  de  Méjico  y  evi- 
tes los  primeros  golpes  del  castigo.  En  Méjico  es  en 
donde  te  amenaza  la  calamidad;  no  la  esperes, 
señor,  y  poniendo  en  salvo  tu  sagrada  persona,  dá 
tiempo  á  tus  vasallos  para  que  puedan  aplacar  á  la 
divinidad  con  preces  y  sacrificios. 

— ¡No!  dijo  Motezuma  levantándose  con  mages- 
tad  y  como  si  acabase  de  recobrar  súbitamente  todo 
su  perdido  brio.  Venga  la  calamidad;  caiga  el  cielo 
sobre  mi  cabeza;  no  es  razón  que  me  encuentre  fu- 
gitivo. 

Y  decayendo  progresivamente  de  ánimo,  á  medida 
que  hablaba,  prosiguió: 

— ¡Pero  sálvese  mi  pueblo!  tengan  los  Dioses  pie- 
dad de  él,  y  sobre  todo  de  los  pobres  ancianos,  ni  - 
ños  y  mujeres  que  no  pueden  defenderse.  (1) 


(i)  Esta  contestación  de  Motezuma  es  exactamente  Lis 
lórica. 
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Cayó  en  su  silla  casi  desfallecido  al  conclui^r  estas 
palabras,  y  algunas  lágrimas  humedecieron  sus  pá- 
lidas mejillas. 

Guacolando  se  puso  de  rodillas  delante  de  él^  y 
acompañando  las  lágrimas  del  monarca  conías  suyas, 

— Señor,  esclamó,  manda  á  tu  esclavo;  no  Káy 
cosa  por  grande  ó  arriesgada  que  sea  que  no  intente 
para  aliviar  tu  aflicción. 

— ¿Y  qué  podemos  hacer?  dijo  con  desesperaciójti 
Motezuma.  ¿Qué;  podemos  hacer  ¡insensato!  si  nos 
desamparan  nuestros  Dioses? 


C.^^TÜLO  MI. 


Eran  las  cinco  de  la  tarde  del  día  2fí  de  diciem- 
bre, y.Gortés  ,  que  hacia  «ilgunos  dias  no  dejaba  su 
cuartel,  pareciendo  mas  pensativo  y  preocujíado  que 
lo  estaba  regularmente  ,  recibió  aviso  degus  centi- 
nelas de  que  dos  soldados  tia scal tecas  ,  disfrazados 
con  eí  traje  de  los  mezecuales  mejicanos,  acababan 
de  llegar  al  cuartel  y  pedian  ansiosamente  ha- 
blarle. 

Mandóles  entrar  y  recibió  de  ellos  una  carta  del 
ayuntamiento  de  Vera-Cruz,  con  las  noticias  que  el  jo- 
ven Zimpazin  había  dado  pocos  dias  autes  á  Mote^u- 
ma;  añadiendo  el  resultado  de  la  batalla  entre  las 
tropas  españolas  y  las  mejicanas.  Escalante,  que 
mandaba  alas  primeras,  habiaobligado  á las  segun- 
das á  retirarse  á  la  población  mas  cercana  al  lugar 
de  la  batalla,  y  prendiéndola  fuego  hizo  perecer  á 
la  mayor  parte  de  los  refugiados.  ?ero  este  triunfo 
habia  costado  caro  .á  los  españoles,  ün  cabo  llama- 
do Arguello  fué  herido  y  hecho  prisionero,  y  el  mis- 
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mo  Escalante  y  algunos  soldados  murieron  de  las 
heridas  que  hablan  recibido  en  el  combate. 

Causó  bastante  disgusto  al  caudillo  la  temeridad 
de  Escalante  y  sus  sensibles  consecuencias  ;  y  co- 
municó reservadamente  á  sus  capitanes  aquellas  no- 
ticias, que  no  creyó  coñveniente  hacer  saber  á  los 
soldados. 

La  noche  no  fué  mas  grata  para  Cortés  que  lo  eran 
para  Motezuma  todas  las  que  hablan  pasado  desde  su 
llegada  á  Méjico. 

Muchos  dias  hacia  que  el  caudillo  español,  cansa- 
do de  su  inacción,  ansioso  de  adelantar  en  sus 
proyectos  y  detenido  por  la  prudencia,  buscaba  re- 
cursos en  su  talento  y  sagacidad  para  encontrar  un 
medio  plausible  de  salir  de  vacilación. 

Es  fama  que  aquel  dia  mismo,  ó  el  anterior,  ha- 
bia  descubierto  en  una  pieza  recientemente  tabicada 
grandes  tesoros  que  allí  guardaba  Motezuma,  y  que 
la  vista  de  tanta  riqueza  no  fué  uno  de  los  estímu- 
los menos  poderosos  que  tuvo  para  decidirse  á  pro- 
seguir á  todo  trance  su  temerario  empeño. 

Gomo  quiera  que  fuese ,  aquella  noche  no  se  cer- 
raron ni  un  minuto  sus  ardientes  párpados,  y  al 
verle  ora  recorriendo  á  pasos  largos  su  espacioso 
aposento,  ora  permaneciendo  horas  enteras  abisma- 
ndo en  profunda  meditación  ,  cualquiera  hubiera 
adivinado  que  alguna  grande  y  atrevida  resolución 
fermentaba  en  aquella  cabeza  poderosa. 

Al  amanecer  convocó  á  sus  capitanes  para  una  jun- 
ta ,  y  luego  que  estuvieron  reunidos, 

— Compañeros,  les  dijo:  los  mejicanos,  que  acaban 
de  batirse  con  españoles,  saben  ya  que  no  somos  in- 
mortales. Avisos  fidedignos  he  tenido  en  estos  últimos 
dias  de  que  Motezuma  nos  teme  mas  que  nos  estima, 
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y  que  los  principes  de  su  sangre  empiezan  á  cen- 
surar que  nos  permita  tan  larga  permanencia  en  ia 
capital  de  sus  Estados. 

En  efecto,  oida  y  contestada  nuestra  supuesta  em- 
bajada, ningún  pretesto  plausible  podemos  dar  i 
nuestra*  dilación ,  y  las  ocurrencias  de  Vera-Gru¿ 
deben  forzosamente  acrecer  el  descontento  de  los 
mejicanos  y  debilitar  acaso  el  terror  de  Motezuma. 
Tengo  por  indudable  que  lo  mas  satisfactorio  que 
podemos  naturalmente  prometernos  es  la  orden  de 
dejar  sin  dilación  á  Méjico,  sino  es  que  quieran  cas- 
tigar de  otra  manera  mas  violenta  las  hostilidades 
del  difunto  Escalante.  Hallámonos,  pues,  en  la  al- 
ternativa forzosa  de  renunciar  completamente  á  nues- 
tras esperanzas,  retrocediendo  en  el  camino  con  tan- 
ta fortuna  comenzado,  ó  dar  un  paso  largo,  enér- 
gico, decisivo,  que  sacándonos  con  gloria  de  esta 
crisis  peligrosa,  nos  aproxime  evidentemente  al  térmi- 
no de  nuestros  deseos. 

Calló  Cortés  esperando  la  opinión  de  sus  amigos^ 
aunque  muy  decidido  á  no  seguir  otra  que  la  suya. 

— ¿Qué  duda  queda ,  pues  ?  dijo  el  prudente  La- 
go. Si  la  voluntad  de  Motezuma  es  arrojarnos  de  sus 
dominios ,  ¿qué  fuerza  tenemos  para  resistirle?  Nin- 
gún recurso  se  me  presenta  que  pueda  salvarnos  con 
gloria  del  presente  conflicto,  y  solo  podremos  evitar 
la  humillación  de  ser  despedidos.  Mi  dictamen  es 
que  se  ^ida  hoy  mismo  pasaporte  á  Motezuma,  y  acu- 
damos á  Vera-Cruz,  donde  la  muerte  de  Escalante 
hace  mas  necesaria  la  presencia  del  general. 

El  codicioso  Sandoval  opinó  que  convenia  mejor 
salir  ocultamente  de  Méjico,  para  poder  llevarse  toaas 
las  riquezas  sin  riesgo  de  ser  despojados ;  y  Velaz- 
quez  de  León,  Alvarado  y  otros  creyeron  que  debian 
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permanecer  á  todo  evento,  sin  darse  por  entendidos 
de  los  sucesos  de  Vera-Cruz,  esperando  la  resolucioa 
de  Motezuma. 

Oyóles  Cortés  con  apariencias  tJe  jgrande  atención, 
y  dijo  después,  que  aunque  conocía  la  prudencia  de 
todos  y  alababa  el  celo  con  que  deseaionel.scierto, 
no  podia  considerar  laretirada  sino  como  una  renuncia 
total  de  sus  esperanzas;  como  un  indicio  de  fla- 
queza, que  destruyendo  todo  su  prestigio  Ies  haría 
perder  hasta  la  amistad*  que,  mas  por  temor  que  por 
afecto,  les  concedian  sus  aliados.  Mostró  inclinarse  al 
partido  ce  permanecer ,  pero  ponderó  las  dificul- 
tades que  debian  naturalmente  encontrar  en  Mo- 
tezuma. 

— Compañeros,  esclamdal  concluir  sus  reflexio- 
nes, poniéndose  en  pié  con  marcial  denuedo  y  te- 
niendo en  su  fisonomía  un  aire  de  inspiración  que 
fascinó  á  los  que  le  miraban.  Compañeros,  repitió 
con  voz  enérgica  ,  solamente  una  grande  ,  una  te- 
meraria y  asombrosa  resolución  puede  sacarnos  con 
felicidad  ó  hacernos  morir  con  gloria.  Es  preciso 
que  el  emperador  de  Méjico  venga  preso  á  jpuestro 
cuartel. 

Dijo,  y  el  asombro  dejó  mudos  á  los  capitanes. 

ÁproYechando  aquel  síntoma  de  sorpresa  prosi- 
guió el  caudillo: 

— ^^Coaozco  en  vuestro  silencio  que  nada  tenéis 
que  oponer  en  contra  de  mi  atrevida ,  pero  con- 
veniente y  casi  forzosa  empresa.;  La  paz  ha  si- 
do quebrantada,  y  de  esta  infracción  debemos 
acusar  á  los  mejicanos.  Escalante,  Arguello  y  otros 
españoles  han  muerto  ,  y  de  su  muerte  debemoape- 
dir  cuenta  á  los  mejicanos.  La  persona  de  su  rey 
entre  nuestras  manos  es  una  arma  que  nos  hará  in- 
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vencibles ,  y  rey  y  vasallos  habrán  de  aceptar  la  ca- 
pilulacion  que  queramos  proponerles. 

Grande  es  él  riesgo  y  grande  será  la  gloria.  Di- 
fíciles, muy  difícil;  pero  Dios  líos  ha  favorecido 
hasta  ahora  y  no  nos  abandonará  en  el  dia  del  pe- 
ligro. lEa  pues,  valéróáós  capitanes,  mandad  dispo- 
ner una  prisión  digna  del  emperador  de  Méjico,  que 
con  el  ausilio  del  cielo  vendrá  á  ocuparla  dentro  de 
algunas  horas. 

Salióse  de  la  sala  ál  concluir  estas  palabras  ,  y 
obrando  su  poderoso  ascendiente  el  efecto  que  siem- 
pre sobre  sus  compañeSros  ,  aplaudieron  con  voces  de 
alegría  él  proyecto  que  un  momento  antes  les  hu- 
biera parecido  efecto  del  delirio  de  un  calenturiento. 

Mientras  esto  pasaba  en  el  cuartel  español^  Mote- 
zuma  visitaba  los  templos  y  consultaba  á  los  sacer- 
dotes, sin  conseguir  nada  que  calmase  sus  interiores 
inquietudes. 

Bfebia  decaído  física  y  moralmente  en  términos 
que  apenas  parecía  él  mismo.  Los  pesares  habían 
blanqueado  premattn:amente  sus  cabellos ,  y  sus  ojos 
tan  vivos  y  espresivos  tenian  un  mirar  amortecido  y 
lánguido. 

Vóívid  á  palacio  cerca  del  medio  día  ,  y  ya  iba  á 
encerrarse  en  su  habitación,  como  lo  hacia  por  lo  co- 
'mVm  en  aquellos  últimos  tiempos,  cuando  le  anuncia- 
ron una  visita  de  Cortés.  Recibióle  con  la  misma  ur- 
banidad que  otras  veces;  pero  las  vigilias  y  disgustos 
le  tenian  tan  decaído ,  que  nopudiendo  apenas  te- 
nerse en  pié  ,  volvió  á  caer  en  la  silla  de  la  que  se 
había  levantado  á  la  llegada  del  jefe  español. 
^  Acompañaban  á  este  los  intérpretes  y  algunos  ca- 
pitanes, todos  armados,  como  lo  tenian  de  costum- 
bre ,  y  por  las  inmediaciones  de  palacio  vagaban 
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muchos  de  sus  mas  fieles  soldados,  que  en  aparente 
desorden,  y  como  por  mera  curiosidad,  habían  se- 
guido al  general.  Todas  las  tropas  tlascaltecas  y  es- 
pañolas estaban  sobre  las  armas,  y  se  notaban  centi- 
nelas apostados  en  las  avenidas  de  las  calles  desde . 
el  cuartel  hasta  el  palacio. 

T^inguna  de  estas  hostiles  prevenciones  habia  lle- 
gado á  noticia  del  emperador ;  y  luego  que  se  hu- 
bieron sentado  los  españoles,  mandó,  como  lo  hacia 
regularmente,  retirar  á  sus  criados,  quedando  solo 
con  Cortés  y  sus  compañeros. 

Antes  de  que  hubiese  tenido  tiempo  para  dirigir- 
les los  cumplimientos  de  estilo,  tomó  la  palabra  Cor- 
tés, y  se  quejó  amargamente  y  con  todas  las  apa- 
riencias de  un  profundo  resentimiento,  de  la  infrac- 
ción de  la  paz,  que  atribuyó  con  osadía  á  Qualpo- 
poca,  pidiendo  publica  satisfacción  de  la  muerte  de 
Escalante  y  Arguello,  y  del  agravio  hecho  al  monar- 
ca de  Castilla  en  las  personas  de  sus  servidores. 

Sorprendido  y  turbado  Motezuma  al  oir  el  tono 
atrevido  con  que  le  hablaba,  permaneció  un  instante 
en  silencio,  hasta  que,  haciendo  un  penoso  esfuerzo 
sobre  sí  mismo  para  recobrar  ,  ó  aparentar  al  me- 
nos-serenidad, respondió: 

— La  paz  no  ha  sido  quebrantada  por  orden  mía, 
ni  con  mi  consentimiento  :  te  lo  aseguro  por  mi  ho- 
nor, puro  como  el  Sol  de  los  cielos ;  y  si  el  general 
Qualpopoca  ha  cometido  algún  desafuero  contra  vos- 
otros ,  te  prometo  castigarle  con  la  mayor  seve- 
ridad. 

Inmediatamente  llamó  á  sus  oficiales  y  dió  órdeo 
de  que  se  trajese  á  Qualpopoca  preso,  para  que  con- 
testase á  los  cargos  que  el  embajador  español  hacia 
contra  él  j  y  volviéndose  nuevamente  hacia  Cortés, 
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luego  que  salieron  los  oficiales,  continuó  diciendo: 
ilí    — Nunca  dejaré  en  duda  la  inviolabilidad  de  mi 
palabra,  ni  toleraré  me  hagáis  el  ultraje  de  creerme 


j"  que  recibo  de  vuestro  rey. 

—No  es  mi  ánimo  hacer  á  Y.  M.  semejante  agra- 
vio, respondió  Cortés  vivamente.  Estoy  muy  con- 
vencido  de  su  perfecta  inocencia  en  el  ultraje  de  que 
-  me  quejo;  pero  no  hay  la  misma  seguridad  en  mis 
2  tropas,  y  no  podré  convencerlas  si  V.  M.  no  nos  con- 

0  cede  una' satisfacción  pública  y  solemne,  que  sea  al 
mismo  tiempo  una  prueba  de  estimación  y  de  con- 

•  fianza. 

^'  — ¿Y  cuál  otra  mayor  satisfacción  puedo  daros,  di- 
i'ljo  Motezuma,  que  la  de  hacer  prender  y  juzgar  al 

•  general  á  quien  acusáis? 

-[  — Dudo,  contestó  Cortés,  que  esa  justicia  dejase 
í  satisfecho  al  poderoso  monarca  de  quien  soy  ahora 

•  representante,  y  creo  que  por  el  decoro  de  aquel  y 
por  el  de  V.  M.  debéis  dar  un  testimonio  público, 

)  grande,  estraordinario,  que  desmienta  los  rumores 
(jue  corren  de  haberse  infringido  la  paz  por  vuestra 
orden.  En  esta  convicción,  prosiguió  atrevidamente, 

•  suplico  á  V.  M.  se  sirva  trasladarse  por  algunos  dias 
á  mi  alojamiento ,  hasta  que,  sufriendo  su  castígQ 

.  Qualpopoca,  no  quede  la  menor  duda  de  la  indigna- 
■  \  cion  que  ha  sentido  vuestro  real  ánimo  al  saber  su 

1  desacato. 

I  Cesó  de  hablar  Cortés,  y  la  sorpresa  y  la  cólera 
dejaron  mudo  y  como  petrificado  á  Motezuma,  has- 
ta que  vuelto  en  sí,  se  levantó  con  fiereza  escla- 
mando: 

—Los  príncipes  de  mi  sangre  saben  morir  antes  que 
deshonrarse;  y  aun  cuando  yo  olvidase  mi  dignidad 


^'  capaz  de 


ofensas  las  amistosas  muestras 
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hasta  el  estremo  de  constituirme  vuestro  prisionero, 
¿pensáis  que  mis  subditos  consentirían  tatn  enorme: 
Bajeza? 

No  S8  desconcertó  Cortés,  ^ntes  por  el  contrario; 
respondió  friamente,  que  no  habia  entrado  en  su  , 
pensamiento  la  desatinada  idea  de  prender  á  un  mo-  i 
narca  en  su  palacio:  que  si  le  proponía  trasladarse  á  á 
otro,  cedido  á  él  para  su  alojamiento,  y  en  el  cual  ei  i 
mismo  emperador  había  residido  algunas  veces,  era  i 
para  servirle  y  obedecerle  mejor;  y  que,  como  repre.-  ! 
seatante  del  mas  grande  soberano  del  orbe,  no  se 
creia  indigno  de  alojar  en  su  vivienda  á  otro  sobera- 
no, al  cu^l  juraba  solemnemente  que  seria  respeta-^í  n 
do  como  merecía.  j 

Habia  vuelto  á  sentarse  Mptezuma  durante  estas  ' 
palabras  de  Córtes,  y  el  esceso  de  la  indignación 
alteraba  de  tal  manera  su  máquina,  que  parecía  sia|  ; 
fuerzas  para  contestar.  : 

Ei  intérprete  que  traducía  al  emperador  lo  que  de- 
cía Cortés  era  una  jóven  indiana,  que  bautizada  con 
el  nombre  de  Marina,  seguía  al  caudillo  con  ¡el  ca- 
rácter de  intérprete  m  público,  y  con  otro  mas  ínti-  ^ 
rao  en  secreto.  Notando  esta  ia  poca  apariencia  de  5  ' 
docilidad  que  tenía  Motezuma,  :  ' 

—Señor,  le  dijo  en  voz  baja,  soy  una  subdita  tu- 
ya  que  no  puede  desearte  mal,  y  una  confidente  de 
ellos  que  sabe  sus  intenciones.  Cede,  te  ruego,  por 
amor  á  tu  vida  y  para  evitar  grandes  males  á  tus  ^  ^ 
vasallos. 

—[No,  no!  murmuró  con  voz  ahogada  Motezuma: 
¡seria  una  infamia! 

Levantáronse  á  la  vez  con  señales  de  impaciencia 
los  capitanes  españoles,  y  uno  de  ellos,  i 
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—¿En  qué  nos  detenemos?  dijo;  es  preciso  que  nos 
-'  siga  ó  matarle. 

El  tono  y  el  gesto  hicieron  comprender  á  Mote- 
iii  zuma  el  sentido  de  hiS  palabras.  En  aquel  momen- 
to  su  imaginación,  exaltada  por  los  insomnios  y  la 
o-  abstinencia  de  tantos  dias,  le  sugirió  en  tumulto  to- 
á  dos  sus  presentimientos,  todas  las  profecias.  Consi- 
el  deróse  como  el  objeto  de  la  ira  de  los  dioses;  como 
ra  la  víctima  escojida  para  expiar  algún  recóndito  y 
e-  horrendo  delito  de  sus  antepasados,  y  cor  voz  des- 
se^fallecida, 

'a-f  —¡Basta!  esclamó:  hágase  la  voluntad  de  los  dio- 
;a*r'8es.  Estoy  pronto  á  seguiros. 

Al  instante  hizo  llamar  á  sus  criador,  mandó  q^ue 

le  dispusiesen  la  litera  y  que  hiciesen  entrar  á  sus 
,¡  ministros,  á  los  cuales  dijo,  que  consideraciones  de 
;  Q  Estado  le  obligaban  á  mudar  de  alojamiento  por  al- 

gunos  dias,  y  habia  elegido  el  de  su  amigo  Hernán 
ij.  Cortés.  Que  se  comunicase  así  á  sus  subditos,  y  que 
32  supiesen  todos  que  esta  determinación  era  volunta- 
\l  ria  y  conveniente. 

;¡J    Salió  en  seguida  apoyado  en  el  brazo  de  uno  de 
y  sus  oficiales,  sin  despedirse  de  sus  hijas,  sin  verá 
,  los  príncipes,  por  medio  de  su  guardia  atónita  y 

de  sus  ministros  consternados. 
H    Iba  en  litera,  y  los  españoles  á  pié  á  sus  lados, 

'siguiéndole  sus  criados  en  tétrico  silencio. 
El  pueblo,  que  se  agolpaba  á  las  calles  del  tránsi- 
^  to,  y  para  quien  era  novedad  ver  tan  sin  séquito  á 

5u  soberano  y  rodeado  de  estranjeros,  comenzó  á  agi- 
i'  tarse  presentando  síntomas  de  tumulto;  pero  notán  ^ 

dolo  Motezuma,  procuró  manifestarse  alegre,  y  con 
ciii'un  movimiento  de  su  mano  impuso  silencio  cada  vez 

que  se  levantaron  algunas  voces  de  descontento. 
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Así  llegó,  sin  que  ocurriese  novedad  particular,  al 
cuartel  español.  Así  fué  preso  por  un  puñado  de  hom- 
bres, en  mitad  del  dia,  en  el  centro  de  su  imperio, 
en  su  propio  alcázar  aquel  poderoso  monarca. 

La  historia  de  los  siglos  no  contiene  ningún  he- 
cho tan  atrevido,  ni  jamás  víctima  real  ha  visto 
caer  de  su  cabeza  con  menos  ruido  la  sagrada  corona. 


CAPITULO  VIIL 


Situaeiou  de  la  familia  imperial. 


En  el  momento  en  que  se  yerificó  la  prisión  de 
Motezuraa  no  se  hallaban  en  palacio  ninguno  de  les 
príncipes  de  su  familia;  pero  estendiéndose  rápida- 
mente la  noticia  de  aquel  suceso,  no  tardó  en  llegar 
á  sus  oídos. 

Volarón  inquietos  y  dudosos  de  la  verdad  al  pa- 
lacio imperial,  notando  la  consternación  general  y 
viendo  el  terror  pintado  en  los  semblantes  de  todas 
las  personas  que  encontraban.  La  terrible  palabra 
«está  preso  el  emperador»  llegaba  de  todcs  lados  á 
sus  oidos,  en  medio  de  sollozos  y  alaridos,  y  al  en- 
trar en  palacio,  el  desorden  que  reinaba  en  él  no  les 
dejó  duda  de  la  asombrosa  verdad. 

La  esposa,  hijas  y  esclavas  de  Motezuraa  hacian 
resonar  por  el  palacio  sus  penetrantes  gritos:  los  jó- 
venes príncipes,  hijcs  del  desgraciado  monarca,  se 
tendian  en  el  pavimento,  arrancándose  les  cabellos 
con  hondos  gemidos:  y  los  consejeros  y  ministros  va- 
gaban desatinados  por  el  palacio,  tratando  de  apa- 
ciguar la  guardia  que  á  grandes  gritos  demandaba 
venganza. 

TOMO  I.  V  8  • 
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La  vista  de  los  príncipes  de  Tezcuco,  Iztacpalapa 
y  Tacaba,  que  entraban  juntos,  prestó  mayor  áni- 
mo á  los  guerreros;  y  aüekmtándose  por  entre  la 
multitud  que  se  agolpsba  alrededor  de  los  prín- 
cipes, los  (los  hermanos  Tiacthalan  y  Cinlhal,  hijos 
de  Qualpopoca  y  oñciales  de  la  guardia  del  empe- 
rador, 

— Ilustres  príncipes,  cijo  el  uno;  la  sagrada  per- 
sona de  Motezuma  ha  sido  ultrajada  por  los  estran- 
jeros,  y  sus  ministros  pretenden  que  estén  ociosas 
nuestras  manos  mientras  el  emperador  gime  en  las 
prisiones  de  sus  bárbaros  enemigos.  ^ 

— Los  españoles  que  están  fuera  de  Méjico,  aña- 
dió el  otro,  sublevan  ios  pueblos,  calumnian  al  so  - 
berano,  insultan  á  sus  generales...  asilo  ha  sabido 
seis  días  há  el  mismo  MotezuoGia  de  boca  de  nues- 
tro hermano  Zirapazln,  qwri  ha  venido  de  órden  de 
nuestro  valiente  p^dre  Qualpopocü:  y  no  Contentos 
con  la  impunidad  de  tantos  delitos,  han  atacado  con 
ios  rebeldes  bs  tropas  del  imperio,  reduciendo  á 
cenizas  el  pueblo  en  que  se  refugiaron.  Estos  he- 
chos bastarían  á  decidirnos  si  olro  mayor  crimen 
no  reclamase  imperiosamente  el  castigo  de  los  cul- 
pables. ¡Príncipes,  á  vosotros  toca  dirigirnos,  pero 
que  sea  á  la  venganza! 

—¡A  la  venganza,  sí!  gritó  con  furor  Gacumatzin. 
Perezcan  en  un  día  los  pérfidos  y  traidores  aáve- 
dizos  que  tan  vilmente  pagan  nuestras  bondades. 
A  ninguna  mano  cederá  Gscumatzin  el  honor  de  pre- 
sentaren el  Teocali  de  Huitzilopochtli  la  primera  ca- 
beza de  aquellos  monstruos. 

— I A  la  venganza !  ;  á  la  venganza !  repitieron  mil 
toces  unánimes. 

— ¡Sí,  valientes  mejicanos  !  dijo  el  señor  de  Iztac- 
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palapa.  ¡  Sí !  cobarde  é  infame  sería  aquel  corazón 
que  rio  respondiese  á  tan  justo  voto:  pero  no  ño» 
espongamos  por  una  imprudente  fogosidad  á  malo- 
grar tanlejítimo  deseo.  Convóquense  á  palacio  á  to- 
dos los  príncipes,  consejeros,  ministros  y  generales 
del  imperio  ,  y  formando  un  pian  y  nombrando  un 
jefe  supremo ,  cuidenios  de  cortar  la  retirada  al  ene- 
migo antes  de  emprender  el  estaque. 

—Los  consejos  de  tu  prudencia ,  noble  Quetlahua- 
ca  ,  contestó  con  altanería  Gacumatzin,  son  mas  úti- 
les para  las  cosas  del  gobierno  que  para  las  de  la 
guerra,  río  es  este  el  momento  de  detenernos  en  con- 
. "  vocatorias  y  formalidades  pueriles ,  y  si  no  hay  entre 
tantos  príncipes  ninguno  que  se  atreva  á  conducir 
•un  ejército  para  salvar  á  su  rey,  yo  solo  soy  bastante 
para  emprenderlo,  conseguirlo,  ó  perecer  con  gloria. 

— Tíinguno  de  cuantos  sientan  hervir  en  suí  venas 
la  sangre  de  Motezuma,  esclarnó  con  dignidad  el  jo- 
ven Guatimozin ,  te  cederla  esclusivamente  esa  glo- 
ria; y  si  en  casos  tan  arduos  hablase  tan  solo  el  co- 
razón, no  seria  tu  oído  el  primero  que  le  hubiese  es- 
cuchado ,  ni  fuera  tu  voz  la  primera  que  se  hubiere 
levantado. 

— Príncipes,  dijo  el  señor  de  Xocbimilco  ,  antes  de 
pasar  adelante  en  inútiles  cuestiones,  oigamos,  de  lés 
personas  que  estaban  con  el  monarca  en  el  momento 
de  su  saUda  ,  la  e?plicacion  de  un  hecho  tan  teme- 
I    rario  y  escandaloso,  y  porque  tantos  señores  y  guer- 
I    reros  han  permitido  se  ultrajóse  tan  dignamente  á  su 
^  soberano.  Yo  encuentro  en  estas  circunstancias  un 
misterio  que  no  alcanzo  á  comprender ,  y  sobre  el 
cual  nos  darán  alguna  luz  los  que  presenciaron  el  in- 
creíble desacato. 
—¡Les  ministres!  gri^t^rqn  los  guerreros :  jlos  mi- 


—  108  — 

nlstros  del  emperador  nos  han  impedido  defen- 
derle! 

— Poderosos  príncipes,  esclamó  Guacolando,  ade- 
lantándose con  semblante  triste  y  grave.  El  supre- 
mo emparador  nos  ha  ordenado  reprimir,  como  una 
sedición,  cualquiera  género  de  resistencia  que  quisie- 
sen oponer  sus  súbditos  á  su  traslación  al  cuartel 
de  los  españoles.  El  gran  Motezuma  nos  ha  comu- 
nicado que  altas  y  secretas  consideraciones  de  po- 
lítica ,  ie  determinaban  á  la  estraña  resolución 
de  mudar  de  alojamiento,  y  que  era  voluntaria  y 
conveniente  la  eieccion  que  hacia.  S.  5l.  suprema 
nos  mandó  comunicarlo  así  á  sus  vasallos,  y  que 
cualquiera  que  se  opusiese  ya  á  su  manifiesta  vo- 
luntad, se  haria  reo  de  inobediencia. 

Estes  palabras  produjeron  un  efecto  tan  rápido 
€omo  general.  Una  sola  voz  no  hubo  que  tuviera 
bastante  osadia  para  replicar  á  la  orden  del  empe- 
rador ,  y  acatando  con  una  profunda  reverencia  al 
ministro  que  acababa  de  pronunciar  la  voluntad  so- 
berana, se  disolvió  en  un  momento  aquella  inmensa 
reunión,  y  los  nobles  y  los  guerreros,  mohines  y  ca- 
bizbajos, se  separaron  en  diversas  direcciones,  mien- 
tras les  príncipes  acudieron  á  consolar  á  las  prin- 
cesas, recomendando  á  los  ministros  y  empleados  de 
palacio  hiciesen  observar  el  órtíen,  y  que  nada  se  al- 
terase hesta  nuevos  mandatos  del  emperador. 

Estábanla  esposa  c  hijas  de  Motezuma  tan  preo- 
cupadas de  su  dolor,  que  no  echaron  de  ver  la  en- 
trada íle  los  príncipes. 

— Gonsúelate  madre  mía,  decía  Tecuixpa  á  la  afli- 
gida Miazochi!:  los  españoles  son  buenos  y  genero- 
sos y  no  se  habrán  llevado  á  Motezuma  con  ánimo 
de  hacerle  mal.  Yo  he  visto  al  mas  amable  de  los  es- 
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tránjeros  daí  la  Kiano  al  emperador  para  subir  á  su 
litera,  y  el  respeto  estaba  pintado  en  sus  facciones. 
[khl  jsi  yo  pudiese  hablarle!  Velazquez  de  León 
dicen  que  es  su  nombre,  y  mis  ruegos  bastarían 
pai'a  que  al  instante  dejasen  libre  á  tu  esposo. 

—¿Tanto  confias,  Tecuixpa,  dijo  con  violenta  son- 
risa Gacumatzin,  en  el  poper  de  tus  palabras  sobra 
el  corazón  de  ese  guerrero  bárbaro?  ¿Tienes  mucha* 
féensu  bondad  y  en  sus  nobleza,  en  el  momento^ 
en  que  acaban  de  hacer  á  la  sagrada  persona  de  tiü 
augusto  padre  el  mas  vil  de  los  ultrajes? 

Tecuixpa,  que  hasta  el  momento  en  que  escuchó 
su  voz  no  hablo  visto  al  príncipe  ,  volvió  á  él  sus  be- 
llos ojos  con  gracioso  espanto,  y  Gualcazinla,  al  oir 
la  confirmación  de  una  desgracia,  que  aun  le  parecía 
increíble,  comenzó  á  quejarse  con  mayores  lamentos. 

—¿Es  pues  cierto,  esclamó,  que  está  preso  el  em-- 
perador?  ¿Es  cierto  ese  ultraje  ignominioso?  ¿Y  tuy 
prosiguió  voiviéníiose  hácia  su  marido,  tú,  Guatimo--  ^ 
zin,  y  vosotros,  principes  de  Tezcuco  y  de  Izlacpala-^ 
pa,  vosotros  venís  á  las  hijas  del  ofendido  monarca^ 
con  las  manos  desarmadas?  ¡Oh!  ¡muriera  yo  cien 
veces  antes  de  presenciar  la  vergüenza  que  ha  caída 
sobre  la  familia  imperial! 

• — Gualcazinla,  dijo  Guatimo2in,  tomando  casi 
J)or  fuerza  una  mano  que  le  reusaba  su  indignada  y 
afligida  esposa ;  las  órdenes  supremas  del  empera- 
dor pudieran  solamente  desarmar  nuestríiis  brazos,  y 
si  con  lágrimas  y  no  con  sangre  lavamos  el  uJtLajci 
del  monarca,  su  voluntad  sagrada  es  la  caus^- 

—Princesas,  añadió  el  señor  de  Iztacpalapa ,  ei 
emperador  ha  declarado  á  sus  ministros  que  iba  vo- 
luntariamente al  cuartel  español,  y  que  castigaría 
como  á  sedicioso  y  rebelde  á  cualquiera  de  sus  süb-^ 
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4itos  que  osaáé  oponer  resistencia  á  su  soberana  de  - 
le rmi  nación. 

A  estas  palabras  las  princesas  bajaron  con  hunii^r 
dad  la  cabeza,  y  Guilcazlnía,  antojándose  eri  los  brá^ 
zos  de  .sü  joven  esposo;  dio  libre  curso  á  su  llanto, 
que  endulzaba  él  con  tiernrsimas  caricias,  raíentfas 
el  celoso  Gacumatzia  decía  con  sarcasmo  á  Tecuispa: 
—Debes  en  efecto  estar  tranquila  y  aun  gozosa, 
princesa.  Tii  padre  tiene  tantas  simpatías  como  tú  por 
los  advenedizos  de  Oriente,  y  si  es  cierto  que  volun- 
tariamente lia  dejado  su  palacio  pata  if  á  habitar 
entre  ellos,  posible  es  también  que  traslade  á  sus  hi- 
j-as  á  tan  digno  alojamiento. 

— No  eséojes  con  acierto  el  rae-mertto  de  raanifes- 
tar  tus  celos,  Gacumatzin,  íiijo  la  joven  princesa,  y 
debieras  tenerme  al^^una  compasión  ya  que  no  te  me- 
rezca ningún  respeto. 
A  estas  palabras,  acompañadas  de  una  cristalina 


do  lo  largo  de  la  redonda  y  frese  i  níegilía  ,  sintió 
súbitamente  desarmár  su  «ínojo  el  enamorado  prín- 
cipe, y  trocando  en  afectuoso  acento  el  áspBi^o  tono 
usado  hasta  entonces, 

— Perdóna/ue,  ;oh  adorada  niña ,  esclamó,  y  no 
agraves  con  tu  llanto  una  falta  que  quisiera  reparar 
á  costa  de  mi  vida!  Olvida  mis  celos  indiscretos  y 
rais  palabras  insensatas.  En  el  corazón  de  Gacumat- 
zin no  pueden  reinar  otros  sentimientos  que  el  mas 
ardiente  amor  y  la  mas  profunda  veneración  por  tí. 
Teeuixpa  ¿perdonas  á  tu  amante? 

— Le  perdonarla,  respondió  con  un  gesto  de  in- 
fantil coquetería,  si  no  creyese  necesario  guardar  mi 
clemencia,  parala  frecuente  repetición  que  ha  de  te- 
ner su  falta. 


lágrima  que  rodó  desde  ios  lindos 


CAPITULO  IX. 


Moteasisna  e^i  la.  prisión . 


La  habitación  destinada  á  Bloteztima  por  los  espa- 
ñoles, era  uno  délos  mss  grandes  salones  del  pala- 
cio que-  aquel  monarca  les  hiihh  cedido  para  su  alo- 
jamiento ,  y  apenas  hubo  entrado  en  é\  cuando  ge 
colocaron  á  la  puerta  numerosas  guardias. 

Doblóse  ademas  la  ordinaria  del  cuartel,  y  niantu- 
viérons.e  en  sus  puestos  los  centinelas  avanzados  qué 
guardaban  las  avenidas  desde  aquella  mañana. 

Tomadas  estas  y  btras  medidas  de  seguridad,  pasó 
Cortés  á  visitar  al  ilustre  preso,  que  le  recibió  sin 
muestras  de  enojo  ni  de  temor. 

— Ya  m,e  tenéis  en  vuestro  poder,  le  dijo,  y  po- 
déis manifestarme  sin  ningún  género  de  desoc-níian- 
za  vuestras  intf^nciones  y  deseos;  pues  no  me  per- 
suado me  supongáis  taVi  necio  que  crea  no  habéis  te- 
i^ido  otro  objeto  al  conducirme  r^qul  ,  que  el  de  sa- 
tisfacer á' vuestro  rey  déla  infracción  déla  pez  que 
atribuís  á  uno  de  mis  generales.  Decid ,  pues ,  que 
es  lo  que  pretendéis  de  mí  y  os  escucharé  con  to- 
da mi  ñtenciop. 

—Mis  deseos  al  presente,  contestó  el  astuto  can- 
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dilló,  ftó  pueden  ser  otros  qutí  el  dé  complacer  á 
V.  M.  en  todo  aquello  que  guste  ordenarme  ,  y  ha- 
cerle gratos,  cuanto  de  mí  dependa,  los  diasque  nos 
honre  con  su  compañía. 

— ;Y  qué!  dijo  el  emperador  con  alguna  sorpresa: 
¿nada  mas  deseáis? 

—Que  permita  V.  M.  á  mis  oficiales  entren  á  ofre- 
cerle sus  respetos  y  á  tributarle  gracias,  por  el  ho- 
nor que  nos  dispensa  viniendo  á  habitar  entre  nos  - 
aros. 

No  pudo  Motezuma  reprimir  una  sonrisa  al  oír 
hablar  de  su  prisión  como  de  un  acto^voluntario; 
pero  disimulando  su  observación  y  adoptando  un 
lenguaje  en  armonía  con  el  de  su  interlocutor, 

— Yo  me  congratulo,  dijo,  de  que  me  hayáis  dado 
esta  ocasión  de  probaros  el  aprecio  y  confianza  que 
me  merecéis ,  y  para  ahorraros  la  pena  de  custo- 
diarme y  la  inquietud  que  os  causa  no  saber  como 
tomarán  mis  vasallos  esta  determinación,  os  empeño 
mi  real  palabra  de  que  no  me  moveré  de  este  sitio 
y  que  respetando  el  pueblo  mis  órdenes  ,  no  inten- 
tará ningún  medio  violento  de  libertarme.  Todavía, 
añadió  con  cierto  orgullo,  todavía  Motezuma  es  te- 
mido y  respetado  por  sus  subditos. 

— V.  M. ,  respondió  con  impávida  serenidad  el 
caudillo,  no  será  menos  respetado  de  los  españoles, 
y  las  guardias  que  se  han  colocado  cerca  de  la  habi- 
tación que  os  habéis  dignado  favorecer,  menos  están 
para  nuestra  seguridad,  que  para  el  decoro  de  vues- 
tra real  persona.  V.  M.,  prosiguió  levantándose  y 
haciendo  al  emperador  una  profunda  reverencia,  pue- 
de mandar  aqui  lo  mismo  que  en  su  palacio,  y  re- 
cibir á  los  príncipes,  ministros  ó  señores  que  sean  de 
su  real  agrado. 


Sálió^e  al  concluir  estas  palabras  repitiendo  sus 
cortesías ,  y  Motezuma  recibió  después  á  otros  varios 
capitanes  que  lo  trataron  con  no  menos  consideración, 
y  a  los  cuales  correspondió  con  suma  afabilidad.  An- 
tes de  despedirlos  regalóles  algunas  joyas  preciosas 
de  las  que  adornaban  su  persona ,  y  les  rogo  pasasen 
algunos  de  ellos  á  visitar  á  su  esposa  é  hijas,  y  á  los 
príncipes  de  su  familia,  para  manifestarles  que  po- 
dían verle,  y  que  se  encontraba  complacido  y  obse- 
quiado entre  sus  amigos  españoles. 

Luego  que  quedó  solo  depuso  su  semblaute  la 
forzada  serenidad  que  había  ostentado  á  vista  de  sus 
opresores,  y  levantando  los  ojos  al  cielo  con  profun  - 
do  dolor, 

— ¿Estáis  ya  satisfechos,  formidables  espíritus?  es- 
clamó. Si  la  humillación  á  que  me  he  sometido  no  es 
bastante  para  mi  castigo ;  si  vuestra  ira  no  queda 
todavía  satisfecha ;  imponedme  mayores  vergüenzas 
y  mas  ignominiosos  ultrajes,  que  no  os  opondrá  re- 
sistencia mi  voluntad.  Pero  básteos  mi  expiasion  y  sed 
clementes  con  mi  familia  y  con  mis  pueblos.  Pronto 
estoy  á  devolveros  la  corona  que  me  habéis  conce-* 
dido;  pero  no  me  arranquéis  con  ella  pedazos  del  co- 
razón. 

Algunas  lágrimas  acudieron  á  sus  párpados,  qu^ 
fueron  devoradas  rápidamente  oyendo  que  uigiÉia 
se  aproximaba. 

Uno  de  sus  centinelas  anunció        el  ministro 
Guacolando  deseaba  ver  al  er^^^^^^^^^ 
fuese  uno  de  los  hombres  a  ;juienés  dispensaba  mayor 
confianza,  procuro  Mo^.ezuma  que  lo  encontrase  se-- 
reno. 

—Gran  señor  y  soberano  mió ,  dijo  el  anciano  mi- 
nistro con  acento  conmovido ;  el  general  español 
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nos  ha  comunicada  el  permiso  que  corícedes  para 
que  vengan  á  asistirte  tus  criados ,  y  puedan  visitar* 
le  tu  augusta  familia ,  y  tus  nobles  y  ministros,  ad-^ 
virtiéndome  es  tu  real  determinación  que  no  haya 
alteración  ninguna  en  el  gobierno  de  tus  Estados^ 
los  cuales  continuarás  rigiendo  como  hasta  ahora  con 
tu  gran  sabiduría  y  acierto  ;  y  vengo  á  est  uchar  de 
tus  sagrados  labios  la  confirmación  de  tan  fausta 
noticia  ,  para  hacerla  publica  entre  tus  leales  vasa- 
llos, que  se  inquietan  y  agitan  en  la  duda  y  en  la 
ignorancia. 

—El  general  español,  contestó  'otezuma,  te  ha  di- 
cho esactamente  la  verdad.  Puedes  comunicar  al 

Eueblo  en  mi  nombre  cuanto  has  escuchado  de  su 
oca ,  y  que  sepan  todos  que  será  severamente  cas- 
tigado cualquiera  que  se  atreva  á  interpretar  mi 
conducta  ó  á  contravenir  mi  espresada  voluntad. 

Bajó  la  cabeza  Guacolando  con  aire  de  tristeza,  y 
con  algún  temor  dijo ,  que  los  principes  y  l&s  tropas 
ansiaban  libertarle  con  las  armas  en  la  mano  ,  es- 
terminando hasta  el  nombre  español ;  pero  que  lo 
habían  intentado  creyendo  que  se  hubiese  emplea- 
do la  astucia  ó  la  violencia  para  arrancarle  de  su 
palacio.  Luego  que  han  oido  de  mi  boca ,  prosiguió 
mirando  á  Motezuma  ,  las  palabras  que  tuve  el  ho- 
nor de  escuchar  de  la  tuya,  todos  se  han  sometido 
á  tu  voluntad  suprema ,  y  solamente  con  tu  real 
aprobación  se  armarán  contra  los  estranjeros. 

— jNunca!  dijo  cpn  viveza  el  monarca  dominado  un 
instante  por  la.  emoción  que  en  vano  queria  ocul- 
tar. Nunca  consentiré ,  que  por  defender  esta  vida 
desgraciada,  objeto  de  la  venganza  del  cielo  ,  atrai- 
gan sobre  sí  mis  generosos  parientes  y  mis  leales 
vasallos  la  cólera  divina  que  pesa  sobre  mi  cabeza. 
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Si  sucumbo  eh  esta  calamidad  ,  los  dioses  queda- 
rán satisfechos;  y  no  faltará  á  los  mejicanos  un 
príncipe  digno  de  gobernarlos  ,  tan  grande  y  mas 
dichoso  que  yo. 

Las  lágrimas  que  inundaron  las  mejillas  del  an- 
ciano ministro  le  impidieron  contestar ,  y  Blotezumá 
continuó  después  de  una  breve  pausa,  suficiente  pa- 
ra recobrar  alguna  serenidad. 

—Vé,  leal  y  animoso  vasallo,  vé  á  comunicar  á  los 
mejicanos  mis  inmutables  resoluciones  ,  y  vele  tu 
prudencia  sobre  los  príncipes  mis  hermanos  y  sobri- 
nos,  para  que  ño  se  precipiten  en  ningún  empeño 
peligroso  ,  que  castigarían  los  dioses  cuando  no  lo 
hiciera  Motezuma.  Asegúrales  que  estoy  aquí  por  mi 
voluntad  y  por  consejo  de  los  dioses,  y  que  prohibo 
solemnemente  se  hagan  sobre  esto  temerarias  supo- 
siciones. 

Despidióse  Guacolando  besando  ^repetidas  veces 
las  manos  del  emperador  ,  y  este  volvió  á  su  tétrica 
tristeza  luego  que  no  hubo  quien  pudiese  ser  testigo 
de  elia. 

Mientras  tanto  Velazquez  de  León  ,  que  deseaba 
TOlver  á  ver  á  la  linda  Tecuixpa,  tomó  á  su  cargo  el 
desempeño  de  la  misión  que  les  habla  confiado  el 
monarca,  y  se  dirigió  á  palacio  perfectamente  arma- 
do ,  en  c:'>mpañía  del  intérprete  Aguilar. 

Circulaba  ya  por  la  ciudad  la  voz  de  que  el  empe- 
rador habia  ido  por  voluntad  suya  á  habitar  con  los 
cstranjeros,  y  aumentando  el  prestigio  de  estos  tan 
estraordinaria  demostración  de  afecto  por  parte  de 
Motezuma,  en  vez  de  los  síntomas  de  descontento 
que  esperaba  encontrar  en  el  pueblo,  notó  Velazquez 
mayores  demostraciones  de  respeto. 

Llegó  al  palacio,  cuya  entrada  le  fué  franqueada 
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inmediatamente  que  manifestó  venia  con  un  mensa* 
je  del  emperador  á  su  familia ,  y  le  condujeron  á 
las  habitaciones  de  las  princesas ,  obtenido  que  fué  I 
el  necesario  permiso. 

Aun  estaba  reunida  la  familia  imperial  cuando  lle- 
gó el  jóven  estranjero  ,  y  acababa  de  comunicarles 
Guacolando  las  órdenes  del  monarca ,  asegurando, 
contra  su  propia  convicción  ,  que  su  traslación  al 
cuartel  de  los  españoles  habia  sido  un  acto  vol unita- 
rio, dictado  por  los  mismos  dioses  á  la  sabid;uria  ie 
Motezuma. 

Con  estos  antecedentes  fué  Yel'^^jigygg  benévola- 
mente recibido ,  esceptodel  ce^o  Gatümatzin  que. 
viendo  teñirse  de  purpura  \sg  mejillas  de  Tecuixp¿  • 
al  presentarse  eljove-,  capitán  ,  perdió  la  serenidad  I 
necesaria  para  'Corresponder  dignamente  á  las  cor-  1 
teses  demop^racior/es  de  este. 

ToTiio  asienf,;)  el  estranjero  á  instancias  de  los  , 
príncipeí^^^  y  dijo  que  tenia  el  honor  de  ser  enviado  i 
P^^  ''Ji  gran  emperador  Motezuma  para  saludar  en 
su  augusto  nombre  á  las  princesas  y  príncipes  de  8U. 
familia,  advirtiéndoles  al  mismo  tiempo  que  S.  M. 
imperial  les  permitía  visitarle  siempre  que  lo  tuvie- 
sen por  conveniente. 

Contestó  á  nombre  de  todos  el  príncipe  de  Iztac- 
palapa,  agradeciendo  al  emperador  el  permiso  qm 
les  enviaba,  y  dando  gracias  á  su  embajador  por  i 
eficacia  en  comunicarles  tan  fausta  noticia.   ^  ^ 

La  tierna  Miazochil  preguntó  después  con  vivo  m-  i 
terés  si  estaba  contento  y  satisfecho  su  augusto  es-  j 
poso,  y  el  jóven  castellano  no  vaciló  en  asegurar  qur  I 
jamás  habia  visto  tan  alegre  á  Motezuma.  1 
Ponderó  la  felicidad  y  gloria  que  era  para  eBo  | 
hospedar  al  gran  emperador;  la  gratitud  qufi  íe  de  I 
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bian  por  aquella  estraordinaria  demostración  de 
afecto;  los  obsequios  con  que  procuraban  correspon- 
der á  ella;  y  como  conviniese  lo  que  decia  con  cuan- 
to antes  hablan  oido  á  Guacolando,  quedaron  las 
princesas  muy  persuadidas  de  la  inocencia  de  los  es- 
pañoles, y  los  mismos  príncipes,  aunque  menos  cré- 
dulos, empezaron  á  juzgarla  posible. 

Manifestaron  á  Velazquez,  que  haciendo  uso  del 
permiso  del  emperador  irían  á  visitarle  al  siguiente 
dia,  repitiendo  las  espresiones  de  su  agradecimien- 
to, y  mieniras  que  el  joven  correspondía  con  mudas 
reverencias,  arrojaba  furtivas  y  ardientes  miradas 
sobre  Tecuixpa,  que  en  su  turbación  dejó  caer  de 
sus  manos  un  grueso  cordón  de  hilos  de  oro  que  so- 
lía ceñir  á  su  cintura,  y  con  el  cu^l  jugueteaba  en- 
tonces, por  tener  algo  con  que  disimular  su  agita- 
ción. 

'  Precipitóse  el  príncipe  de  Tezcuco  para  levantar- 
le; pero  mas  ligero  ó  mas  dichoso  Velazquez  le  al- 
canzó primero,  escitando  tan  violenta  ira  en  el  im- 
petuoso Cacumatzm,  que  interponiéndose  entre  la 
princesa  y  el  estranjero,  tendió  la  rn^no  hácia  él 
para  pedirle  el  cordón,  diciendo  con  altanería: 

— L*íadie  sino  yo  tiene  derecho  de  servir  á  la  prin- 
cesa Tecuixpa. 
'  Relrocodió  un  paso  Velazquez  de  León,  retirando 
*  con  violencia  el  cordón  que  casi  llegó  á  tocar  la  ma- 
no de  Gacumatzin,  y  contestó  con  tanta  altivez  como 
su  rival,  que  estaba  resuelto  á  no  ceder  á  ctro,  con 
derecho  ó  sin  él,  el  honor  de  presentar  aquella  joya 
á  la  princesa. 

Ya  iba  el  soberbio  príncipe  á  hscer  valer  de  una 
manera  mas  violenta  sus  pretendidos  privilegios,  cuan- 
do Guatimozin  se  interpuso  entre  ios  des  rivales,  y 
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procurando  dar  un  tono  jovial  á  la  cuesti.on,  dijo 
que  ambos  eran  poco  galantes  en  disput^.r^e  un  ho- 
nor que  solo  debía  ser  estimado  siendo  merecido,  y 
que  Tecuixpa  solamente  tenia  -derecho  á  decidir  á. 
cual  de  los  dos  concedía  la  gracia  de  servirla. 

Ambos  guerreros  mostraren  por  susilencio  confor-" 
marsecon  aquella  decisión,  y  la  princesa  dijo,  miran- 
do con  hechicero  rubor  al  castellano; 

Llevad  á  mi  augusto  padre  esa  prenda ,  valiente 
capitán,  y  decidle  que  la  ate  á  su  brazo  para  que  no 
me  olvide. 

^  Salió  Veiazquez  con  aire  de  triunfo  de  la  habita- 
clon  de  las  princesas,  llevando  coosigcí  el  codiciado 
cordón,  y  el  príncipe  de  Tezcuco,  detenido  por  Gua~ 
timozin,  rugió  como  el  leen  que  se  siente  encarcelado 
en  el  momento  de  lanzar  e  á  la  anhelada  presa. 

— ¡Perezcan,  gritó  furioso,  perezcan  esos  advenedi- 
zos engañadores,  cuyos  sortilegios  han  conseguido 
hacer  perder  el  juicio  al  emperador  y  el  pudor  á  sus 
hijas! 

— ¡Príncipe  de  Tezcuco,  esclamó  con  severidad 
Guatimozln:  perecer  debe  antes  el  sacrilego  vasallo 
que  ose  mancillar  con  temeraria  lengua  los  sagrados 
nombres  del  emperador  y  las  princesas  de  Méjico! 

El  príncipe  de  Iztacpalapa  se  apresuró  á  interpo- 
ner su  respeto  entre  los  dos  primos,  mandándoles  con 
la  autoridad  de  tio  que  se  separasen,  y  no  volviesen 
á  verse  hasta  que  la  reflexión  diese  lugar  á  uno  y  á 
otro  para  medir  ei  valor  de  sus  palabras. 


y 
á 


CAPÍTULO  X. 


Pasaron  muciios  diás  sin  que  se  desmintiese  la 
Kj  benignidad  que  al  principio  usaron  los  españoles  con 
i\  augusto  preso.  Servíanle  sus  mismos  criados, 
-  laciánle  compañía  con  muestras  de  satisfacción  por 

0  honor,  Cortés  y  sus  capitanes;  visitábanle  día- 
¡3  úamente  los  príncipes  y  princesas  de  su  familia  ,  á 

08  cuales  trataban  con  todas  las  consideraciones  de- 

1  >idas  á  su  rango,  y  continuaba  el  preso  gobernando 
I  m  Estados  y  dando  audiencia  lo  mismo  que  si  es  - 
5  uviera  en  plena  libertad  y  en  todo  el  goce  de  su 

)oder. 

Vigilábanle,  sin  embargo,  cuidadosamente  ,  y  con 
1  pretesto  de  evitarle  la  molestia  de  una  numerosa 
eunion  en  su  aposento  ,  no  se  permitía  que  estuvie 
m  muchos  mejicanos  dentro  del  cuartel ,  haciendo 
alir  á  unos  cuando  entraban  otros. 

No  se  ocultaba  á  la  perspicácia  de  Motezuraa  la 
crdadera  causa  de  estas  prevenciones;  pero  apa- 
entaba  no  echarlas  de  ver  y  esperaba  con  resigna- 
ion  el  desenlace  de  aquella  estraña  conducta  de  los 
spañoles.  Disimulaba  cuidadosamente  su  indigna- 
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cion  y  tristeza;  aparentaba  una  grande  amistad 
por  Cortés ,  pasando  horas  enteras  entretenido  con 
él  en  un  juego  del  pais  llamado  el  totoloque,  mos- 
trándose en  estas  ocasiones  siempre  sereno  y  atento 
y  algunas  veces  jovial  y  festivo. 

A  ninguno  de  sus  parientes  dejaba  traslucir  su 
verdadera  posición  y  el  estado  de  su  espíritu ;  y 
aquella  larga  y  violenta  disimulación  ,  aquel  com- 
bate sin  treguas  que  sostenia  consigo  mismo ,  eníla- 
quecia  su  cuerpo ,  encanecia  sus  cabellos  ,  arrugaba 
sus  mejillas,  sin  que  se  echase  de  ver  decaecimiento 
en  su  razón. 

Con  tan  penosos  esfuerzos  creia  él  infeliz  apla- 
car la  ira  de  sus  dioses  sin  desmerecer  de  su  caráctei 
de  rey ,  y  por  superslicicn  y  por  orgullo  aceptaba  cor 
una  especie  de  alegría  la  humillante  posición  en  que 
se  veia  constituido. 

Hacíanle  tertulia  todas  las  tardes  su  esposa  é  hi- 
jas, y  algunas  los  príncipes ,  con  los  cuales  sostenia 
con  aparente  interés  conversaciones  insignificantes, 
evitando  se  mencionase  directa  ni  indirectamente  e 
asunto  que  mas  debía  interesar  á  sus  allegados:  si 
traslación  al  cuartel  español. 

El  único  príncipe  que  apenas  le  visitaba  era  Ga- 
cumatzin ,  porque  el  celoso  mejicano  no  podía  so- 
portar la  vista  de  su  dichoso  rival ,  admitido  con  fre 
cuencia  á  la  sociedcd  de  la  real  familia  y  constituí- 
do  con  permiso  de  Motezuraa  en  maestro  de  su  hija 
En  efecto,  Tecuixpa  habla  manifestado  Un  vivos  de- 
sees de  aprender  la  lengua  española,  que  la  indi; 
Marina,  que  ya  la  conccia  regularmente,  se  ofreció  ; 
darla  lecciones ,  y  poco  después  obtuvo' Velazquez  d- 
León  el  honor  de  ser  nombrado  director  de  aquello 
estudies. 
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Tenia  Tecuíxpa  gran  comprensión  ,  vivísimo  in- 
genio ,  y  sus  progresos  fueron  tan  rápidos  que  en  po- 
cos dias  se  entendían  á  maravilla  la  discipula  y  el 
maestro,  sin  necesitarla  intervención  de  Marina. 

No  ignoraba  ninguna  de  estas  particularidades  Ca- 
cumatzin ,  y  mil  veces  se  hubiera  precipitado  en  las 
mas  ruidosas  imprudencias /sino  velasen  para  re- 
,  primirle  la  prudencia  del  príncipe  de  Iztacpalapa  y 
la  amistad  de  Guatimozin. 

Su  odio  á  Velazquez  de  León  ,  estensivo  á  todos  k  s 
españoles,  se  hacia  mes  profundo  cuanto  era  mas  re- 
primido ,  y  deseando  alejarse  de  Méjico  ,  pero  sin  re- 
solución b&siante  para  dejar  libres  á  Tecuixpa  y  á  su 
amante,  pasaba  en  aquella  ciudad  unos  dias  tristísi- 
mos ,  abandonando  sus  Estados,  olvidándose  hcSía 
de  Motezuma  y  su  situación,  y  viviendo  solo  en  su 
amor,  en  sus  celos  y  en  sus  proyectos  de  venganza. 

No  eran  todos  insensibles  á  los  sufrimientcs  del 
enamorado  príncipe.  Guaicazinla,  que  le  estimaba 
con  estremo,  condenaba  severamente  á  su  hermana, 
haciendo  inútiles  esfuerzos  para  cortar  su  naciente 
inclinación  :  Guatimozin  manifestaba  su  descontento 
por  la  intimidad  de  la  princesa  con  el  joven  español, 
hasta  en  presencia  del  mismo  emperador;  pero  Mote- 
zuma,  ó  no  daba  valor  á  aquella  afición  de  niña,  que 
juzgaba  pasajera,  ó  ciego  en  su  superstición  creía 
deber  aceptar  como  castigo  de  los  dioses  todo  géne- 
ro de  disgustos ,  ó  lo  que  es  mas  probable,  se  halla- 
ba demasiado  preocupado  con  mas  graves  intereses, 
para  poder  atender  á  los  amores  de  su  hija. 

Un  mes  habia  transcurrido ,  poco  mas  o  menos, 
desde  la  prisión  del  monarca,  cuando  sus  enviados 
volvieron  á  Méjico  trayendo  presos  al  general  Qual- 
popoca,  ásu  hijoZimpacin  y  á  otros  muchos  oficiales 


TOMO  I. 
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de  los  que  tomaron  parte  en  la  batalla  contra  Esca- 
lante. 

Comunicaron  los  ministros  esta  noticia  á  Motezu- 
ma,  que  mandó  inmediatamente  se  presentasen  los 
presos  á  Cortés ,  enviándole  á  decir  que  le  mandaba 
al  general  á  quien  acusaba  de  infractor  de  la  paz, 
para  que  se  oyesen  sus  descargos  y  se  averiguase  la 
verdad. 

Convencido  Motezuma  de  la  injusticia  de  aquella 
acusación,  y  creyendo  firmemente  que  no  había  si- 
do sino  un  pretestopara  cohonestar  en  cierto  modo  su 
prisión,  se  persuadió  que  Cortés  no  )a  llevaria  ade- 
lante y  que  aquel  asunto  se  dejaria  dormir,  de  ma- 
nera que  sin  necesidad  de  confesarse  engañado  es- 
cusas3  Cortés  á  Qualpopoea  la  recriminación  de  un 
delito  que  no  había  cometido,  puesto  que  no  había 
usado  de  las  armas  sino  en  el  caso  de  legítima  de- 
fensa. 

INo  comprendía  Motezuma  al  raciocinar  así  la  polí- 
tica del  jefe  español :  aquella  po/líica  del  terror  que 
siguió  constantemente. 

Poseía  Hernán  Cortés  la  fria  razón  que  pesa  ma- 
temáticamente las  ventajas  de  los  resultados  ,  las 
conquistas  á  cualquier  precio,  cuando  las  ha  perfecta- 
mente comprendido  y  apreciado.  Los  medios  siempre 
eran  para  él  cosas  accesorias,  y  persuadíase  con  fa- 
cilidad de  su  justicia  siempre  que  tocase  su  utilidad. 

Participaba  también  de  aquella  feroz  superstición 
de  su  época,  en  que  un  celo  religioso  mal  entendi- 
do hacia  que  no  se  considerasen  como  hombres  á  los 
que  no  profesaban  las  mismas  creencias.  Venia  de 
una  tierra  poblada  de  hogueras  inquisitoriales,  don- 
de casi  era  un  rito  religioso  ó  un  articulo  de  dogma 
el  aborrecimiento  á  los  infieles  y  hereges.  Su  gran  ta- 
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lento  no  bastaba  á  hacerle  superior  al  espíritu  de 
su  siglo  y  al  carácter  de  su  nación,  y  lo  que  le  hu- 
biera parecido  un  vil  asesinato  tratándose  de  cris- 
tianos, era  á  sus  ojos  poco  menos  que  una  acción 
meritoria  cuando  pertenecían  las  víctimas  á  la  re- 
probada gente  que  no  conocía  á  Jesucristo.  Hernán 
Cortés  poseía  ademas  con  esta  superstición  feroz,  y 
con  aquellas  cualidades  que  son  comunes  á  les  gran- 
des conquistadores  y  á  los  grandes  bandidos,  (des- 
tinos que  filosóScamente  examinados  no  se  dife- 
rencian mucho,)  otra  cualidad  ó  talento  que  le  era 
no  menos  útil  en  aquellas  circunstancias:  la  de  sa- 
ber dar  á  sus  acciones  mas  arbitrarias  un  colori- 
do de  justicia. 

Aconsejábale  su  pólítica  respetar  la  vida  de  Mo- 
tezuma;  pero  ^dictábale  igualmente  mantener  y  au- 
mentar el  terror,  que  podia  únicamente  allanarle  el 
camino  de  la  conquista. 

Ko  quería,  sin  embargo,  inspirar  aquel  á  fuer  de 
.  asesino:  preciso  era  que  su  rigor  pudiese  vestir  el 
traje  de  la  justicia;  y  para  designar  víctimas  nece- 
sitaba improvisar  culpables. 

Los  manes  de  Escalante  y  Arguello  reclamaban 
un  sacrificio  expiatorio;  los  niejicarios  necesitaban 
terribles  ejemplares;  Qualpopoca  y  sus  compeñercs 
eran  idólatras* y  estaban  acusados  por  él.  Aquellos 
desgraciados  podian  servir  de  instrumentos  para  el 
terror  y  de  víctimas  á  la  venganza,  dándose  al  sa- 
crilicio  hecho  á  la  conveniencia  el  carácter  de  un 
castigo;  Cortes  era  demasiado  sagaz  para  desconocer 
esta  ventaja  y  sobrado  prudente  para  despreciarla. 

Un  consejo  de  guerra  formado  de  españoles  fué  el 
tribunal  que  escogió  el  caudillo  de  los  mismos  pa- 
ra juzgar  á  los  estranjeros  acusados  por  él. 


CAPITULO  XI. 


Acusadores^  jiieees  y  verdugos* 


Serian  las  doce  de  la  mañana  de  uno  de  los  pri- 
meros dias  del  mes  de  febrero,  y  se  hallaban  reuni- 
dos en  la  sala  en  que  tres  meses  antes  hemos  visto  á 
Motezuma  esperar  la  primera  visita  de  los  españoles, 
los  mismos  príncipes  que  en  aquella  ocasión  le 
acompañaban. 

Estaban,  como  entonces,  inmóviles  y  silenciosos; 
pero  su  silencio  y  su  inmovilidad  ,  qufe  antes  eran 
hijos  del  respeto  ,  nacian  aquel  dia  de  cólera  y 
dolor. 

El  príncipe  de  Iztacpalapa ,  sentado  tristemente 
en  un  ancho  sitial,  exhalaba  de  vez  en  cuando  suspi- 
ros profundos.  El  señor  de  Tezcuco,  de  pié  y  estático 
junto  á  una  ventana  ,  fijaba  miradas  ardientes 
en  el  abandonado  trono,  mientras  sus  uñas  ensan- 
grentaban sus  manos  cerradas  con  fuerza.  Guati- 
mozin  apoyaba  los  codos  en  el  respaldo  de  la  silla 
de  su  tio,  y  cubría  con  ambas  manos  su  rostro  pá- 
lido, en  el  que  se  pintaba  un  dolor  enérgico. 

Mas  de  20  minutos  trascurrieron  sin  la  menor  va- 
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riacion  en  aquel  silencioso  grupo ,  hasta  que  sa- 
liendo Cacumatzin  de  su  iracunda  meditación,  co- 
menzó á  pasearse  á  largos  pasos  por  toda  la  longi- 
tud de  la  &ala. 

Levantó  entonces  la  cabeza  el  jóven  príncipe  de 
Tacaba  y  profirió  como  si  hablase  consigo  misrao : 

• — ¡Será,  pues,  fjrzcso  sufrir  pacientemente  to- 
davía ! 

—  ;No!  gritó  el  Tezcucsno  deteniéndose  de  pronto. 
El  sufrimiento  en  tales  cííSOs  me-^rociera  el  nombre 
de  cobardíc?  y  flaqueza.  ¿INo  lo  habéis  oido  hace  una 
hora  de  boca  del  mismo  Gaacolando?  ¿^o  habéis 
oido  á  esa  licl,  pero  pusilánime  ministro  ,  asegurar 
que  sen  españoles  los  que  deben  juzgar  á  un  gene- 
ral'del  imperio? 

Si  Motezuma  ha  sido  capaz  de  degradar  con  la- 
mafia  flaqueza  su  augusto  carácter;  si  ha  deposita- 
do su  autoridad  suprema  en  b'^s  manos  de  esas  es- 
tranjeros,  ¿  qué  veneración  debemos  á  un  soberano 
que  asi  se  degrada  y  nos  humilia?  Y  si  los  estranje- 
ros  usurpfrn  su  autoridad  por  medio  del  eng<^ño  ó 
la  violencia,  ¿qué  necesidad  tenemos  del  permiso  de 
un  monarca  oprimido,  para  libertarle  de  su  vergon- 
zosa servidumbre  y  reótituirle  su  poder  primitivo? 

— Pero,  ¿s;^bes  con  certeza,  observó  Quetlahunca, 
que  los  españoles  se  hayan  arrogado  ¿autoridad  de 
jueces  sobre  unr.s  hombres  de  quienes  son  acusado- 
res? ¿Crees  cierto  que  se  atrevan  a  condenar  por  sí^^ 
mismos  ai  general  Qualpopoca? 

—Tu  lo  has  oido  de  ios  labios  de  Guacolando,  res- 
pondió ei  príncipe  dé  Tezcuco,  y  por  todo  Méjico  se 
murmura. 

•  — Lasilropas  espaíiolas  y  tlaxcaltecas  están  sobr'e  la 
armas,  añadió  Güatimozin,  y  la  agitación  que  se 
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ha  observado  hoy  desde  muy  temprano  en  su  cuartel,, 
prueba  bastante  que  se  preparaban  á  alguna  cosaes- 
traordinaria. 

— ¡Y  qué!  dijo  con  aire  de  duda  Quetbhuaca;  ¿po- 
drá Motezuma  consentir  en  tan  enorme  maldad? 

— ¿Y  sabes  tu,  príncipe  de  Iztapalapa,  esclamó  con 
amargo  acento  Guatimozin ,  sabes  tu  si  el  mismo 
Motezuma  es  libre,  ó  si  esos  advenedizrs  pedirán 
aprobación  á  un  príncipe  prisionero? 

— [Prisionero!  repitióconun  estremecimiento  de  ira 
Quetlahuaca.  {Prisionero  el  emperador  de  Méjico! 

— Si  acaso  no  lo  está  en  el  riguroso  sentido  de  esta 
palabra,  dijo  Gacumatzin,  sufre,  por  desgracia  nues- 
tra y  para  vergüenza  suya,  un  csutiverio  cien  ve- 
ces peor.  Si  esos  estranjeros  no  han  tiranizado  su 
cuerpo  tiranizan  su  corszon ;  y  entre  la  esclavitud 
de  su  espíritu  ó  la  de  su  persona  ,  os  dejo  escojer  las 
que  mejor  es  plazca,  con  tal  que,  sea  una  ú  otra,  se- 
páis rompería  y  vengarla. 

—Quiero  oir  otra  vez  al  ministro  Guacolando,  di- 
jo el  principe  de  Iztacpalapa  ,  y  antes  de  ejecutar  re- 
solución ninguna,  os  ruego  que  toméis  informes  cui- 
dadosos ,  y  que  me  ayudéis  á  conseguir  del  empera- 
dor la  esplicacion  de  una  conducta,  que  acaso,  por- 
demasiado  sabia  y  profunda,  nos  parece  culpable* 

Iba  Cacumatzin  á  replicar  con  alguna  impaciencia,^ 
cuando  se  oyó  un  gran  ruido  en  palacio ,  y  a<lelan- 
tándose  unos  pasos  distinguió  las  voces  de  los  dijs 
hermanos  Naothalan  y  Cinthal,  que  porfiaban  con 
las  guardias  pidiendo  les  dejasen  entrar  hasta  la  pre- 
sencia de  los  príncipes. 

Apenas  lo  supo  Guatim.ozin,  salió  presuroso  para 
conducir  él  mismo  á  los  dos  hijos  del  desgraciado 
Qualpopoca.  Todos  ellos  hablan  nacido  en  los  domi-^ 
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nio3  del  rey  sü  padre;  todos  ellos  amaban  con  fanatis-' 
jmo  ai  joven  príncipe ,  y  Ginthal  habla  tenido  la  dicha 
üe  salvarle  la  vida  en  una  batalla. 

Apenas  le  divisaron  corrieron  hacia  él  y  echáronse 
.á  sus  pies  los  dos  hermanos. 

— ¡Príncipe;  grito  Ginthal,  tú  eres  nuestra  uníci 
^sper<ínz^! 

""—¡Valiente  tíuatimozín,  esckffio  ^^othálan ,  quí- 
tanos la  vida  ó  salva  la  de  nuesífcí  i^adrc  y  la  de 
nuestro  hermano. 

Levantólos  el  príncipe  con  visible  emoción  y  íaá 
condujo  á  la  sala  en  que  habla  dejado  á  Qujstlahuaca 
y  á  Gacumatzin. 

— Aquí  tenéis ,  les  dijo ,  á  los  afligidos  hijos  de 
Qualpopoca ,  que  vienen  á  rogarnos  no  permitamos 
sea  juzgado  por  estranjeros  el  valiente  general  que  ha 
sostenido  con  gloria  el  sagrado  estandarte  del  imperio. 

— ¡Ya  está  juzgado!  esclamaron  á  la  vez  los  dos 
hermanos  con  profunda  desesperación. 

— ¡Ya  está  juzgado!  repitieron  con  asombro  los 
príncipes.  Y  bien ,  añadió  Quetlahuaca ,  ¿cuál  ha  si- 
^úo  la  sentencia  de  ese  tribunal  intruso? 

 |La  muerte!  gritaron  los  dos  jóvenes  con  pavo- 
roso acento ,  ¡la  muerte  ! 

—Si,  príncipes,  dijo  ^/aothalan,  la  muerte  para  to^ 
dos  los  valiente?  supieron  sostener  con  las  armas 
enlamap'^  la  dignidad  del  nombre  mejicano.  ^ 
^  —'la  muerte!  ¡oh!  la  muerte  no  es  nada ;  anadio 
Cinthal  con  sorda  voz  y  con  los  cabellos  erizados;  pero 
es  una  muerte  horrible,  ignominiosa....  ¡(Juemaaos, 
príncipes ,  quemados  vivos!  repitió  por  tres  veces 
apretando  los  dientes  con  violenta  contracción. 

ün  grito  de  horror  resonó  en  la  sala,  y  siguióse 
á  él  un  instante  de  tétrico  silencio. 
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Rompiéronle  los  hijos  del  infeliz  sentenciado,  que 
mlvieron  á  arrodillarse  delante  de  los  príncipes  es- 
elamando  con  lastimosa  ansiedad: 

— i^o  lo  consentiréis,  príncipes  Azteza?,  raza  de  hé- 
roes, no  consentiréis  que  sufran  los  desventurados 
;sa  muerte  horrible!  Pero  si  nada  merecen,  si  su 
}scura  suerte  no  es  digna  de  ocupar  vuestros  reales 
ínimos,  hacedlo  por  el  gran  emperador,  cuyos  de  - 
-echos  se  ven  usurpados,  cuya  voluntad  es  despre- 
ciada, y  que  yace  preso  como  un  delincuente.  Su 
jloria  08  manda  no  permitáis  ejerzan  esos  estran- 
eros  actos  tan  inicuos  en  sus  dominios;  vuestra  pro- 
)ia  seguridad  os  aconseja  no  dejar  tomar  alas  á 
!sa  gente  atrevida,  que  acaso  ensaya  en  vuestros  va- 
ailos  las  crueldades  de  que  mas  tarde  seréis  vos- 
>tros  mismos  grandes  y  lamentables  víctimas. 
^  —¡Piedad!  ¡piedad!  repetía  el  uno. 
I' — ¡Justicia,  príncipes!  gritaba  el  otro. 
'  — No  perdáis  tiempo,  decían  luego  los  dos:  hemos 
fistola,  leña  para  las  hogueras:  ¿oís,  príncipes?  ¡La 
eña  para  quemar  sus  cuerpos  la  hemos  visto  con 
luestros  propios  ojos! 

—¡Levantaos,  valientes  y  desgraciados  jóvenes!  es- 
;lamó  Guatimozin.  ¿ño  escucháis  en  la  plaza  con- 
fuso ruido  de  voces?  El  pueblo  se  subleva  sin  duda 
i  la  noticia  del  arrojo  criminal  de  esos  tigres  fero- 
ces. Partid,  presentaos  á  ese  pueblo;  decidle  que 
los  príncipes  Aztecas  no  permitirán  jamás  sea  m 
san-gre  el  pasto  de  esas  fieras.  Volad,  jóvenes,  mien- 
tras  nosotros,  convocando  á  los  nobles  y  ministros, 
justificamos  la  inobediencia  que  vamos  á  cometer 
naciendo  comprender  su  necesidad. 

Arrojáronse  á  tierra  los  dos  hermanos  besando  con 
lágrimas  de  alegría  las  plantas  del  príncipe  de  Ta- 
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cuba,  y  haciendo  después  otro  tanto  con  Gacumat- 
zin  y  Quetlahuaca,  salieron  presurosos  á  cumplir  la 
orden  que  acababan  de  recibir. 

— ¡Perezcan  esos  monstruos!  dijo  el  príncipe  tie 
Tezcuco.  Borremos  con  sangre  hasta  la  memoria  de 
sus  odiosos  nombres. 

— \  Sí !  respondió  con  energía  Guatimozín.  La  sen- 
tencia pronunciada  por  ellos  es  la  sentencia  contra 
ellos.  ¡Quetlahuaca  !  ¡Gacumatzin!  llegado  es  el  dia 
de  libertar  á  nuestro  rey  de  sus  opresores  y  lavar 
con  sangre  la  mancha  de  nuestra  afrenta. 

— Mis  emisarios ,  dijo  el  Tezí'ucano  , -volarán  de 
provincia  en  provincia  á  convocar  á  los  príncipes^ 
y  el  sol  de  mañana  verá  reunida  bajo  el  estandarte 
del  impe|;*io  á  toda  la  grandeza  mejicana ;  pero  si  su 
asistencia  nos  es  necesaria  para  dar  á  nuestro  le- 
vantamiento un  carácter  de  justicia  y  solemnidad 
que  disculpe  nuestra  inobediencia ,  no  lo  es  en  raa- 
neoa  alguna  para  volar  sin  demora  á  salvar  á  Qual- 
popoca  y  á  sus  compañeros  de  un  espantoso  suplicio. 

Tropas  bastantes  encierra  la  capital  y  solo  falta 
un  jefe  que  se  ponga  á  su  frente.  Sélo  tú  ,  ilustre 
GLÍatimozin:  te  cedo  esta  gloria  como  al  mas  digno. 
Yo  me  encargo  de  traer  á  este  sitio  á  los  consejeros 
y  ministros:  yo  me  encargo  de  presidir  la  asamblea 
y  volar  en  tu  auxilio  si  fue^e  preciso  ,  con  toda  la 
población  de  Méjico.  ¡  Corre  ,  pues ,  príncipe !  en  es- 
tos momentos  no  hay  rango,  no  hay  dignidad  fuera 
de  la  del  valor.  Vuela  á  reunir  las  tropas  y  salva  de 
la  garra  de  esos  tigres  á  sus  indefensas  víctimas. 

— ¡Lo  haré ,  dijo  Guatimozin ,  y  no  pienso  que  sea 
larga  la  gloriosa  tarea  que  me  impones  para  hon- 
rarme, príncipe  de  Tezcuco!  Reunios  en  este  sitio: 
¡en  breve  rae  veréis  volver  triunfafite  ó  muerto ! 
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Lanzábase  con  ardiente  prisa  fuera  de  la  sala, 
cuando  precipitándose  á  su  encueníro  pálida  y  con- 
turbada Gualcazinla, 

— ¡Detente  Me  dijo ,  ¿á dónde  vás?  ¿  En  qué  mo- 
mento intentas  salir  solo  y  desarmado?  ¿Ignoras 
por  ventura  lo  que  pasa  en  esa  plaza  ?  ¿^o  has  oido 
2sfe  sordo  rumor  que  hiela  de  espanto  mi  corazón? 

— I Y  bien !  preguntó  el  príncipe  ,  ¿  qué  es  lo  que 
jcurre  ?  ¿  de  qué  proviene  ese  ruido  ? 

—Tu  lo  habias  adivinado  ya ,  respondió  Cacu- 
matzin.  El  pueblo  se  agolpa  á  las  puertas  de  palacio  y 
pide  y  espera  venganza. 

—  ¡El  pueblo!  esciamó  con  dolor  la  princesa.  \khl 
3l  pueblo  no  clama ,  sino  llora.  ¡  Principes  !  prosi- 
guió estremeciéndose ,  desde  las  ventanas  de  mi  ha- 
bitación he  visto  ye,  y  han  visto  todas  las  mujeres 
de  mi  servidumbre  ,  el  mas  horrible  espectáculo. 
Los  estranjeros  guardan  ila  plaza ,  armados  de 
manera  que  causa  miedo  solamente  verlos.  El  pue- 

!  blo  es  arrastrado  por  muchos  de  ellos  para  ser  testi- 
go de  la  sangrienta  escena.  ¡Oh!  añadió  apretando 
las  manos  sobre  sus  ojos  y  temblando  en  todos  sus 
miembros  :  ¡  el  resplandor  de  aquellas  hogueras  me 
ha  lastimado  los  ojos  y  el  corazón  ! 

— ¡Hóguerss!  repitieron  á  la  vez  los  tres  con  un 
movimiento  convulsivo. 

—  ¡Ya  han  devorado  sus  presas!  dijo  una  voz  pro- 
funda y  lúgubre  á  espaldas  de  los  príncipes.  Volvié- 
ronse con  espanto  y  vieron  á  Naothalan,  pálido  como 
un  difunto,  el  cabello  levantado  de  horror,  los  dien- 
tes apretados  con  horrible  rechinamiento;  pero  con 
los  ojos  secos ,  los  brazos  cruzados  sobre  el  pecho,  y 
con  aquella  especie  de  calma  É[ue  es  el  último  pe- 
ríodo de  la  desesperación. 
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Cinthal  llegó  al  mismo  tiempo ,  y  como  si  sus  fuer-, 
-zas  solo  le  hubiesen  ausiliado  hasta  conducirle  junto 
áios  principes,  cayó  á  sus  pies  articulando  débilmente: 

—¡Quemados! 

Una  especie  de  estupor  se  habia  apoderado  de  los 
príncipes ;  pero  la  rabia  que  le  siguió  fué  frenética. 

— |A  ellos!  gritó  Gacumatzin  ;  ¡  á  ellos  !  ¡  solos, 
desarmados...  de  cualquier  modo!  |A  ellos!  ¡á  aho- 
garlos entre  nuestros  brazos,  á  despedazarlos  con 
nuestros  dientes ! 

— ¡A  llevarles  nuevas  y  mas  grandes  víctimas!  dijo 
rsaothalan  con  indescribible  sonrisa.  JLos  infelices 
que  no  pueden  ya  ser  salvados,  pueden  ser  vengados 
todavía.  ¿Pensáis  que  mis  dientes  ao  tenían  hambre 
de  su  carne,  y  mis  lábios  sed  de  su  sangre  ,  cuando 
los  veia  mirar  con  rostra  sereno  los  horribles  visajes 
de  sus  víctimas ,  cuyas  carnes  chirriaban  en  el  fue- 
go?... Pero  la  vida  me  es  ahora  demasiado  querida 
para  arriesgarla  así  neciamente.  La  vida  es  necesa- 
ria para  la  venganza. 

— ¡  Venganza  !  murmuró  con  débil  voz  Cinthal, 
que  comenzaba  á  recobrar  los  sentidos. 

—¡Sí,  príncipes!  ¡Venganza!  repitió  Naothalán  con 
acento  terrible.  ¡Venganza  os  piden  esas  cenizas  que 
humean  delante  de  las  puertas  de  vuestro  palacio! 
¡Pero  venganza  segura,  atroz,  inaudita  ! 

— ¡La  obtendrán!  esclamó  solemnemente  Guati- 
mozin.  Yo  lo  juro  por  esas  mismas  cenizas  y  por  el 
formidable  nombre  de  Huitzilopochtli. 

—Pero  tened  presente,  dijo  Quetlahuaca,  lo  que  aca- 
ba de  deciros  Waothalan.  Es  preciso  venganza;  pero 
venganza  segura.  Yo  marcho  á  prevenir  los  medios. 
Consultad á  la  prudencia para.satisfacer  mejor  á  la  ira. 

Salióse  de  la  sala. 
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—¡No  intentéis  nada!  esclamó'con  angustia  la  prin- 
cesa. Acordaos  que  la  sagrada  persona  del  empera- 
dor está  en  manos  de  esos  feroces  enemigos. 

— A  romper  sus  cadenas  nos  preparamos,  dijo  Ca- 
cumatzin.  Retírate,  princesa  y  no  quieras  apagar  con 
las  lágrimas  de  tus  ojos  el  incendio  de  nuestros  co- 
razones. 

^¡No!  repuso  con  dignidad  y  entereza  la  esposa  de 
Guatimozin.  No  es  tan  flaco  el  ánimo  tíe  la  hija  de 
Blotezuma  que  desconozca  ó  desapruebe  vuestra  jus- 
ta ira;  pero  debéis  considerar  como  primera  obliga- 
ción, no  poner  en  peligro  la  vida  del  emperador. 
Pensad  pues  en  ella:  pensad  que  esos  bárbaros  es- 
tranjeros,  que  acaban  de  dar  tan  atroz  muestra  de 
su  osadía ,  pueden  vengar  en  su  augusto  prisionero 
'■  los  daños  que  reciban  de  ¡vosotros:  si  podéis  sal- 
varle de  este  riesgo ,  Gualcazinla  misma  vendrá  á 
colocar  en  vuestríis  manos  las  armas  vengadoras. 

— Eres  sábia  como  un  anciano  y  brava  como  una 
Miztlit,  (1)  dijo  Cacuraatzin.  Retírate,  que  no  olvi- 
daremos tus  consejos. 

Retiróse  Gualcazinla,  y  los  dos  príncipes,  haciendo 
llamar  á  los  consejeros,  empezaron  á  concertar  coa 
ellos  los  medios  mejores  de  ejecutar  su  venganza,  sin 
esponer  la  persona  sagrada  de  Motezuma,  mientras 
Quetlahuaca  hacia  convocar  á  palacio  á  todos  les  no- 
bles del  imperio. 


(x)    Miztlit. — La  leona  americana. 


CAPITULO  XII. 


Mientras  ocurrían  las  escenas  que  acabamos  de 
referir  en  eb  palacio  imperial,  otras  no  menos  in- 
teresantes y  tristes  pasaban  en  el  cuartel  español. 

Condenados  á  muerte  el  general  mejicano ,  su 
hijo  Zimpazin  y  los  otros  oiiciales  y  soldados  pre- 
sos con  ellos  como  cómplices  de  m  supuesto  delito, 
ocurriósele  á  Álvarado  el  loco  pensamiento  deque, 
para  aumentar  el  terror  que  debia  inspirar  aquel 
castigo ,  y  para  que  Motezuma  no  osase  oponer  nin- 
gún género  de  resistencia,  convenia  asegurar  su  per- 
sona durante  la  ejecución.  Estas  fueron  al  menos 
las  razones  en  que  apoyó  el  inhumano  capitán  aquel 
odioso  consejo,  que  solo  se  puede  comprender  co- 
mo un  capricho  de  crueldad,  tsn  bárbaro  como  in- 
conveniente. El  caudillo  español  tuvo  la  flaqueza 
de  escucharle ,  y  no  sin  alguna  repugnancia  se  pre- 
sentó en  el  aposento  del  monarca  ,  que  le  recibió  con 
menos  serenidad  que  de  costumbre.  Fuese  que  los 
concentrados  dolores  y  los  largos  insomnios,  que 
iban  á  toda  prisa  arruinando  su  físico,  empezasen  ya 
á  debilitar  su  espíritu ;  fuese  que  en  el  rostro  del 
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castellano  leyese  la  amenaza  de  un  nuevo  y  mayoi  | 
ultraje ,  lo  cierto  e»,  que  se  turbó  estraordinariamea-  I 
te  á  vista  de  Cortés. 

—Señor,  dijo  este,  ya  quedan  sentenciados  á  muer-  \ 
íe  Qualpopoca  y  sus  cómplices;  pero  la  justicia  hu- 
mana ,  á  imitación  de  la  divina,  no  distingue  las ge- 
rarquías;  y  es  forzoso  expiéis  vos  mismo  con  alguna 
mortificación  los  indicios  que  hay  contra  vos,  de  ha- 
ber ordenado  el  crimen. 

Concluidas  estes  palabras  mandó  á  sus  soldados 
pusiesen  al  emperador  unos  pesados  grillosque  traían 
visibles ,  y  su  orden  impía  se  ejecutó  con  pres-  i 
teza  increible.  Estuvo  presente  Cortés c  como  si  te- 
miese alguna  resistencia  eh  el  desgraciado  prínci-  ^ 
pe ;  pero  el  esceso  del  ultraje  habia  anonadado  á  Mo-  <■ 
tezuma.  Sin  voz,  sin  movimiento,  fijos  los  ojos,  inmó- 
viles las  facciones,  sufrió  la  ignominiosa  maniobra,  ^ 
sin  dar  muestras  de  sensación  física  ni  moral.  ; 

Concluida  que  fué,  salióse  Cortés,  acaso  avergon- 
zado de  sí  mismo,  y  dió  órden  para  que  no  se  per- 
mitiese ninguna  comunicación  al  augusto  preso. 

Les  criados  que  asistían  á  este  y  que  veian,  sin 
acertar  y  dar  crédito  á  sus  ojos,  la  inaudita  afren- 
ta, echábanse  á  sus  pies  con  lágrimas  y  gemidos, 
besando  la  cadena  y  sosteniéndola  para  aligerar  su 
peso;  pero  nada  decia,  nada  parecía  sentir  Mote- 
zuma,  conservándose  en  un  verdadero  estado  de  es- 
tupor las  horas  que  tardó  Córtes  en  volver  á  su  apo- 
sento. 

—Ya  no  existen  los  culpables,  dijo  al  presentarse 
con  rostro  sereno,  y  la  justicia  del  cielo  queda  sa- 
tisfecha con  su  muerte  y  vuestra  penitencia.  Estáis 
libre. 

A  estas  palabras,  los  soldados  que  le  acompaña-f  l 
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han  quitaron  los  grillos  al  emperador,  con  la  mí«- 
ma  prontitud  con  que  se  los  hablan  puesto,  y  este, 
á  quien  las  últimas  palabras  de  Cortés  sacaron  al- 
gún tanto  de  su  enagenamiento,  repitió  con  aire  de 
insensatez: 

— ;La  justicia  del  cielo  está  ya  satisfecha! 

— Sí,  noble  Motezuma,  dijo  el  caud:llo  con  una 
reverencia  respetuosa,  que  era  indudablemente  el 
mas  cruel  sarcasmo  al  infortunio.  Ya  está  libre  Y.  M. 
y  puede  salir  y  entrar  según  su  soberana  voluntad 
lo  determine. 

— ;La  juslicia  del  cielo  está  ya  satisfecha!  volvió 
á  decir  Motezuma  mirando  á  todas  partea  con  temor 
y  duda. 

—Y  V.  M.  está  libre,  repitió  Cortés  sin  poder  de- 
fenderse de  un  impulso  de  compasión. 

Sentóse  junto  al  monarca  y  le  habló  con  respeto 
y  cariño;  pero  el  golpe  habia  si  id  demasiado  Vio- 
lento. Esciichaba  á  Cortés  danr'o  muestras  tsn  pron- 
to de  una  insensata  abgri^  tan  pronto  con  una 
especie  de  miedo  pueril,  y  á  veces  con  absoluta  dis- 
ección. 

Disipárcnfe  algiin  tcrto  con  el  tiempo  acu-ellcs 
síntomas  de  demencií^;  pero  ;ayi  ;^K¡uel  grande  y 
valeroso  piincipe  no  volvió  a  ser  cunea  lo  que  ha- 
bia sido!> 

Todos  sus  actos  anteriores  ss  esplican  por  su  sa- 
persticicn  de  terrible  fatalismo : 'sus  actos  desde 
aquel  dia  no  pueden  comprenderse  sino  como  ics 
resultad  s  de  aquella  gran  convulsión  moral  ,  que 
quebrantó  para  siempre  los  lesortes  de  su  es- 
píritu. 

Cortés  le  permitió  salir  á  sos  temples  y  visitar  á  su 
familia.  Sabia  bien  qu3  la  ñaqueza  y  el  temor  ei- 

xo:iQ  I.  10 
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eadenaban  mas  al  desventurado  que  pudiera  hacerla 
con  todos  sus  hierros. 

Mientras  tanto,  los  príncipes  proseguían  infatiga- 
bles en  su  proyecto.  La  apíírente  libertad  concedida 
al  monarca  no  les  habia  alucinado ;  y  mas  decididcs- 
porque  velan  menos  difícil  sustraerle  de  manos  de 
sus  opresores  ,  cuya  vií^'.ilancia  creian  algo  relajada^ 
apresuraban  el  momento  de  sacudir  para  siempre  el 
vergonzoso  yugo. 

La  noble  conjuración  era  dirigida  con  sagacidad 
y  prudencia :  estaban  tomad&s  todas  las  medidas, 
previstos  t(]dos  los  casos,  vencidos  todos^los  obstá- 
culos ;  y  sin  embargo  ,  muchos  nobles  y  oíiciales  del 
ejército  mostraban  cierto  disgusto  en  acometer  una 
empresa  sin  permiso  del  emperador. 

Habia  sabido  Motezuma  inspirar  á  su  pueblo  tan 
anática  venerf  clon  ,  que  aun  en  utilidad  de  él  mis- 
mo creían  un  delito  la  raag  leve  infracción  de  «us 
órdenes  supremas.  Los  que  con  mas  franqueza  y 
decisión  hablan  mostrado  estos  sentimientos  eran 
ios  ministros  ,  y  aparentaba  sus  mismas  opiniones  el 
señor  de  Matalcingo,  que  por  enemistod  con  Gacu- 
mr.tzin  condenaba  cualquiera  resolución  de  este. 
Gomo  pariente  próximo  de  Motezuma  y  varón  muy 
respetado  entre  los  mejicanriS  ,  ísspiraba  á  suceder- 
le  en  el  trono ,  y  temi^i  que  el  buen  éxito  de  aquella 
conjuración  ,  á  cuyo  frente  se  habia  colocado  su 
enemigo,  le  hiciese  adquirir  un  prestigio  que  favo- 
reciese las  pretensiones  que  le  suponían  al  trono  im- 
perial. 

La  autoridad  y  violento  carácter  de  Cacumatzin, 
la  prudencia  y  dulzura  de  Quetlahuaca,  y  la  dig- 
nidad y  política  de  Guatimozin  lograren  imponer- 
le lo  bastante  para  que  no  diese  ninguna  pública  se- 
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ñal  de  oposición  á  sus  designios;  pero  pasó  secreto 
aviso  á  Motezuma  de  la  conjuración  y  del  dia  y 
hora  en  que  debia  estallar. 

Les  espías  de  Cortés  por  otra  parte  hebian  conce- 
bido sospechas  que  ccmunicaron  í?in  demora  á  aquei 
general,  que  no  encontró  gran  dificultad  en  saber 
del  mismo  Motezuma  todo  cuanto  respecto  á  la  con- 
juración le  habla  descubierto  su  pariente. 

Conociendo  el  monarca  el  carácter  atrevido  del 
señcr  de  Tezcuco,  no  dudó  fuese  el  principal,  ya  que 
no  el  único  agitador  de  aquella  rebelión,  y  ia  ele- 
vada clase  del  reo  y  su  estenso  poder  fueron  pesa- 
dos rápidamente  por  la  prudencia  de  Cortés.  Cono- 
ció que  si  hbhls  exaltado  les  ánimos  la  muerte  de 
Qualpopoca,  la  condenación  de  G^cumc  tzin  atn  eria 
mas  graves  consecuencias  ;  que  por  muy  acobardado 
que  estuviese  el  pueblo  mejicano  no  dejaria  verter 
impunemente  por  m.^nos  estranjeras  la  sangre  de  sus^ 
príncipes  ,  y  que  para  fallar  en  la  causa  de  t^n 
ilustre  culpable  debia  colocarse  bajo  la  autoridad  de 
Motezuma. 

Hecha  esta  reflexión,  encontró  en  su  talento  fáci- 
les medios  de  obligar  al  desventurado  monarca  á 
que  le  concediese  aqiK^lla  salvaguardia  que  le  escu- 
saba  los' peligros,  dejándole  entera  la  utilidad.  Pon- 
deró la  enormidad  del  desacato  cometido  por  el 
príncipe  de  Tezcuco  contra  la  autoridad  de  su  se— 
berano;  manifestóse  rnfís  resentido  de  la  t  f' nsa  he- 
cha á  su  cautivo  que  temeroso  de  su  propio  riesgo, 
y  se  ofreció  á  conducir  presos  á  los  rebeldes ,  si  se 
dignaba  Motezuma  concederle  el  honor  de  ser  el 
Teng*ador  de  su  agravio. 

Por  muy  enflaquecidas  que  estuviesen  las  facul- 
tades morales  del  monarca,  tuvo  todavía  un  mo- 
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mentó  de  dignidad  y  de  energía  para  negarse  re- 
sueltamente á  aquella  proposición. 

— No,  dijo,  nunca  emplearé  armas  estranjeras 

Eara  castigar  á  mis  subditos ,  mayormente  siendo 
ombres  de  tan  alta  y  respetable  gerarquía.  La  ino- 
bediencia de  mi  sobrino  es  efecto  de  la  imprudencia 
de  la  juventud  y  de  la  demasiada  viveza  de  su  ca- 
rácter, y  bastará  para  su  corrección  que  yo  le  amo- 
neste con  suavidad,  recordándole  sus  deberes. 

Llamó  al  concluir  estas  palabras  á  uno  de  sus  oíi* 
ciales,  y  le  mandó  pasase  á  ver  al  príncipe  de 
Tezcuco  ,  y  le  intimase  la  orden  de  compp'ecer  sin 
demora  á  la  presencia  de  su  soberano. 

Pío  creyó  prudente  Cortés  mostrarse  disgustado 
por  esta  resolución;  antes  bien  añadió  con  finura 
que  podia  el  mcnst-íjero  saludar  en  su  nombre  al  prín- 
cipe, invitándole  á  venir  á  su  cuartel  como  á  la  casa 
de  un  sincero  amigo. 

Agradeció  Motezuma  aquella  inesperada  urbani- 
dad, y  dijo  casi  enternecido: 

— No  eres  malo,  capitán;  sin  duda  un  maligno 
espíritu,  posesionado  á  veces  de  tu  ánimo,  es  el  que 
te  ha  dictado  algunas  acciones  que  nunca  pudieran 
ser  hijas  de  tu  corazón. 

— Lh  glorio,  contestó  Cortés,  mas  bien  como  ha- 
blando consigo  ynismo  que  contestando  al  empera- 
dor, ia  gloria  es  á  veces  una  deidad  cruel,  que  vende 
muy  cr;ros  sus  favores. 

— ¡La  gloria!  repitió  Motezuma  con  acento  amar- 
ino; también  yo  he  ambicionado  su  posesión  y  creía 
haberla  conseguido.  Pero  todo  puede  perderse  en  un 
dia,  y  la  gloria  no  siempre  es  independiente  del  ge- 
nio caprichoso  que  vosotros  llaiTiais  fortuna. 
Mientras  corUinuaban  hablando  de  este  modo  el 
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jefe  español  y  su  augusto  prisionero ,  circulaba  ve- 
lozmente entre  los  conjurados  el  alarmante  rumor 
de  haber  sido  vendidos,  y  que  el  emperador,  altamea- 
te  indignado,  se  disponia  á  descargar  sobre  sus  ca- 
bezas todo  el  rigor  de  su  ira. 

Tales  voces  produjeron  una  inquietud  general,  y 
en  muchos  un  visible  terror.  Formábanse  grupos  por 
todas  las  calles;  hablábase  misteriosamente  en  cada 
uno  de  ellos  y  parecia  discutirse  opuestos  pare- 
ceres. 

Sin  embargo,  ninguna  muestra  clara  hubo  de  ar- 
repentimiento ó  desaliento,  hasta  que  se  supo  que  el 
•  príncipe  de  Tezcuco  habia  sido  citado  á  comparecer 
delante  de  su  soberano,  y  que  el  altivo  mancebo  ha- 
bia rehusado  la  obediencia,  lo  cual  no  podia  conside- 
rarse sino  como  un  acto  de  declarada  rebelión. 

Muchos  de  los  conjurados  se  escaparon  secreta- 
mente entonces  huyendo  de  la  cólera  del  monarca; 
otros  de  propia  voluntad  impetraron  su  perdón ,  y 
los  mas  resueltos  halláronse  turbados  y  vacilantes  ai 
ver  la  dispersión  de  sus  coligados. 

Juntáronse  nuevamente  en  palacio  los  principes 
y  señores  mas  empeñados  en  aquella  causa  para  de- 
terminar de  común  acuerdo  el  partido  que  debian 
tomar  en  circunstancias  tan  críticas,  pero  imposible 
filé  convenirse. 

Guatimozin  opinaba  que  se  hiciera  al  empera- 
dor una  franca  manifestación  de  sus  designios  y  de 
los  motivos  poderosos  que  los  hablan  inspirado,  es- 
forzándose todos  á  convencerle  de  la  necesidad  de 
espulsar  á  los  españoles  de  aquellos  dominios,  levan- 
tando una  voz  unánime  contra  sus  desacatos  y  tira- 
nías. 

Simpatizaban  con  este  dictámen  Quetlahuaca  y 
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otroá  señores  poderosos ;  pero  negábase  obdtinada- 
mentc^Gacumatzin,  arrastrando  á  su  partido  á  algu- 
ni)ñ  de  sus  amigos.  Decia ,  no  sin  alguna  razón, 
que  nada  podía  espt^rarse  de  Motezuma  en  el  estado 
de  abatimiento  y  opresión  en  que  se  enconlrab:?,  y 
<¡ue  entregarse  á  ci  era  lo  mismo  que  entregarse  á 
Cortés.  Que  la  desobediencia  era  justificada  por  los 
motivos,  y  que  el  mismo  emperadcsr  les  daría  gra- 
cias, cuan  lo  libre  de  los  sortilegios  de  ios  estranjeros 
«e  viese  restituido  á  su  antiguo  poder  y  gloria.  Sos- 
tuvo que  descubierta  la  conjuración  era  forzoso  lle- 
varla á  cabo ,  y  que  solo  debran  tratar  de  apresurar 
su  realización  sin  ningún  genero  de  misterio  ni  de-  i 
bilidad. 

Vacilaban  muchos  entre  estos  dos  pareceres  que 
sostenían  algunos  con  igual  calor,  y  muy  avanzada 
la  noche  se  disolvió  la  junta  sin  que  se  hubiese  to- 
mado resolución  decisiva. 

Impaciente  y  asaz  disgustado  entró  Gacumatzin 
€n  el  palacio  que  habitaba,  murmurando  palabras  de 
desprecio  contra  la  pusilanimidad  de  los  mejicanos. 
1^0  inspiraba  clamor  aquella  noche  los  pensamientos 
del  fogoso  indiano;  ó  mejor  diremos,  se  amalgama- 
ban de  tal  modo  en  su  alma  los  intereses  de  la  patria 
y  los  de  su  corazón,  que  las  amenazas  que  dirigía  en 
su  interior  á  los  españoles,  como  opresores  de  su  li- 
bert  id,  eran  aeojidas  con  placer  y  sancionadas,  por 
decirlo  asi,  por  los  celos  que  ardian  en  su  pecho,  y 
cuyo  objeto  veia  entre  aquellos  enemigos  detestados. 

Binchas  horas  pasaron  sin  que  pudiese  sosegar  un 
momento,  concibiendo  mil  proyectos  temerarios  que 
acojia  y  desechaba  alternativamente,  hasta  que  ren- 
dida su  naturaleza  á  tan  vivas  agitaciones  se  quedó 
adormecido. 
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Diez  minutos  á  lo  mas  habrían  tr^scur»  ido  des- 
de que  logró  aquel  listero  reposo,  cuan-io  le  sacó 
de  él  súbitamente  un'  estraordinario  ruido  en  su 
mismo  aposento.  Abrió  los  ojos,  quiso  incorporar- 
se; pero  se  sintió  en  el  mismo  instante  fuertemen- 
te asido  por  arabos  ¿razos,  y  á  la  luz  de  una  es- 
pecie de  linterna,  que  apareció  como  por  encanto 
delante  de  su  rostro,  conoció  á  uno  de  los  oficia- 
les de  Motezurna,  que  eselamó  con  solemne  acento: 

—Date  preso  al  emperador. 

Rugió  Cacurnatzin  como  la  fiera  que  jacaba  de 
caer  en  la  trampa  del  astuto  cazador,  y  comenzó 
á  insultar  á  los  soldados  haciendo  inútiles  esfuerzos 
para  escapar  de  sus  manos. 

— ¡Traiciores!  les  deeia;  ¡estáis  vendidos  á  ks  espa- 
ñoles y  habéis  comprado  á  mis  criados  para  sor- 
prenderme indefenso  en  mi  lecho!  ¡Mejicanos  indig- 
nos! ¿cómo  csais  poner  las  manos  en  un  príncipe  de 
la  sangre  re^.í?  ¡soltedme,  cobardes!  ó  lavaré  en  la 
«3ngre  de  vuestras  mujeres  y  vuestros  hijos  la  afrenta 
que  intentáis  hacerme. 

El  oficial  que  mandaba  la  pequeña  tropa  solo 
respondia  á  tantos  denuestos  : 

— Estáis  preso  porórden  del  emperador. 

—¡Mentís,  traidores!  gritaba  el  principe:  ¡mentís, 
siervos  infames!  Los  estrrínjercs  de  quienes  sois  escla- 
vos, pu-eden  solamente  cometer  esta  b  «jeza. 

Diciendo  estas  palabras  forcejeaba  por  desasirse, 
defendiéndose  con  increible  fuerza;  peratodo  fué  en 
vano,  pues  á  pesar  de  su  obstinada  resistencia,  los 
soldados  le  cubrieron  la  boca  y  le  sacaron  de  su  pa- 
l-acio,  sin  que  acudiese  en  su  ausilio  ninguno  de  sus 
sobornados  servidores. 

Conducido  con  la  mayor  prevencian  y  diligenfiia 


—  144  — 

al  cuartel  español,  fué  encerrado  en  un  pequeño  apo 
sentó  donde  le  dejaron  solo,  entregado  al  mas  vio- 
lento furor,  y  Cortés  pasó  á  la  habitación  de  Mo- 
tezuma,  que  tampoco  dormia,  y  estaba  mas  pálido  y 
decaido  que  nunca. 

—Señor,  le  dijo,  según  vuestras  órdenes,  el  prín* 
cipe  de  Tezcuco  ha  sido  preso  en  su  propio  palacio 
y  acaba  de  ser  trasladado  á  este  cuartel.  V-  M.  úni- 
camente tiene  derecho  para  disponer  de  tan  alto 
delincuente. 

Estremecióse  Motezuma. 

— El  príncipe  ha  cometido  sin  duda  una  grave 
falta,  dijo.  ¡Nunca  hasta  ahora,  añadió  1;on  amar- 
gura, hablan  despreciado  los  príncipes  mejicanos  la 
autoridad  de  su  rey!  ¡Nunca  tan  abatido  se  habla  visto 
Motezuma!  Pero,  ¿qué  quieres  de  mí,  capitán?  No  creo 
que  me  aconsejes  haga*morir  como  á  un  facineroso 
al  señor  de  Tezcuco,  á  un  príncipe  de  mi  sangre! 

— La  sangre  de  Motezuma,  contestó  el  caudillo, 
será  siempre  sagrada  para  mí,  y  nunca  aconsejaré  á 
V.  M.  medidas  de  rigor  que  pudieran  serle  penosas. 
Prisiones  de  Estado  hay  para  los  delincuentes  de  con- 
dición tan  elevada  como  el  soberano  de  Tezcuco,  y 
la  prisión  basta,  á  mi  entender,  para  castigar  la  re- 
belión de  que  se  ha  hecho  reo. 

— Pues  bien,  dijo  con  voz  lánguida  Motezuma, 
manda  en  mi  nombre  que  sea  conducido  á  una  pri- 
sión de  nobles,  y  escúsame  el  disgusto  de  ver  á  es« 
insensato  jóven. 

Apenas  amaneció  cuando  hizo  Cortés  que  Mote- 
zuma  repitiese  la  sentencia  en  presencia  de  sús  mi- 
nistros, cuidando  de  que  se  le  diese  la  mayor  so- 
lemnidad posible;  y  cuando  supo  que  habla  sido  no- 
tificada al  reo,  se  presentó  á  él  con  afable  semblante^ 
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ofreciéndose  como  medianero  cerca  del  emperador; 
pues  mas  que  sepultado  en  una  prisión,  le  convenia 
tener  obligado  y  agradecido  al  mas  poderoso  prín- 
dpe  del  imperio. 
Al  verle  Gacumatzin, 

— ^¿A  qué  vienes?  esclamó.  ¿Traes  para  el  señor  de 
Tezcuco  las  cadenas  con  que  oprimieron  tus  sacrile- 
gas manos  al  emperador  de  Méjico? 

Hizo  Cortés  que  los  intérpretes  esplicasen  al  prín- 
cipe sus  amistosas  ofertas;  pero  encendido  en  ira, 

— [Aléjate,  hipócrita!  esclamó,  y  vé  á  engañar  con 
tus  palabras  embusteras  al  monarca  infeliz  á  quien 
has  entontecido  con  tus  hechicerías. 

Guardáronse  los  intérpretes  de  trasmitir  al  gene- 
ral estas  palabras,-  temiendo  los  primeros  efectos  de 
su  cólera;  pero  comprendiendo  por  el  tono  y  el  ges- 
to su  sentido,  salió  de  la  habitación  del  preso  arro- 
jándole una  mirada  entre  desdeñosa  é  iracunda. 

Fué  conducido  sin  demora  á  su  prisión  el  sober- 
bio Gacumatzin  por  entre  las  oleadas  del  atónito  y 
consternado  pueblo,  y  al^cunos  minutos  después  un 
enviado  del  príncipe  de  Tacuba  se  presentó  pidiendo 
permiso  para  hablar  al  emperador. 

Estaba  tan  abatido  Motezuma  que  se  negó  abiér- 
tamente  á  dejarse  ver  de  nadie,  y  solo  á  las  repeti- 
das instancias  de  Cortés  consintió  por  último  en  oír 
el  mensaje  de  su  yerno. 

Dejáronle  solo  con  Cinthal ,  que  era  el  mensajero 
de  aquel  príncipe,  siempre  bien  guardada  la  puerta 
de  su  habitación  por  los  acostumbrados  centinelas;  y 
apenas  tuvo  licencia  para  hablar  el  hijo  de  Qualpo- 
poca,  cuando  dijo  con  voz  clara  y  bastante  alta: 

— Gran  señor,  tu  hijo  y  sobrino  el  príncipe  Gua- 
timozin  meenvia  átí,  porque  habiendo  jurado  por 
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ios  dioses  no  entrar  en  e^te  edificio  sino  con  las  ar 
mas  en  la  mano,  no  puede  presentarse  personal- 
mente. 

— ;  Galla  ,  imprudente !  esclamó  el  emperador 
mirando  con  inquietud  á  un  lado  y  á  otro.  Guati- 
mozin  no  puede  haber  hecho  semejante  jura- 
mento. 

— Asi  lo  dice  al  menos,  gran  señor,  repuso  el  jo- 
ven ,  y  me  envia  á  ti  para  que  sepas  que  ha  sido 
uno  de  los  jefes  de  la  conjuración  que  t  jn  severa- 
mente castigas  en  la  persona  del  ilustre  Gacumatzin. 
El  príncipe  mi  señor  te  suplica  absueh:as  alsenterl* 
ciado  y  arrojes  de  tus  Estados  á  los  estranjeros^ 
contra  los  cuales  se  han  armado,  ó  que  de  lo  con- 
trario le  impongas  el  castigo  que  quieras,  puesto  que 
confiesa  ser  reo  de  la  misma  culpa  que  has  castigado 
en  el  señor  de  Tezcuco. 

— ¡Silencio!  esclamó  con  terror  el  infeliz  sobera* 
no.  ¡Silencio,  jóven  insensato!  Es  falso  todo  eso  que_ 
acabas  de  decir. 

— Protesto,  señor ,  y  afirmo  por  tu  augusto  noríi^ 
bre  que  es  verdad,  y  que  tales  cuales  acabas  de  oir- 
ías, son  las  palabras  que  el  príncipe  Guatimozin.me 
encargó  comunicarte. 

— Todo  lo  han  oído  esos  soldados,  murmuró  con 
dolor  Motezuma  echando  una  ojeada  hacia  la  puer- 
ta, y  no  faltará  por  allí  un  intérprete,  si  es  que  ala- 
guno de  ellos  no  ha  entendido  á  este  loco.  Y  elevan- 
do en  seguida  la  voz, 

— Bien,  dijo,  si  el  afecto  que  Guati mozin  tiene  á  su 
primo  le  hace  atribuirse  su  mismo  delito  ,  mi  justi- 
cia sabrá  castigar  la  locura  del  uno,  como  ha  casti- 
gado el  crimen  del  otro.  Sal  al  instante,  joven ,  y  yé 
ú  decir  á  tu  señor  que  le  ordeno  salir  de  esta  capi- 
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t  il  en  el  término  de  dos  horas.  Adviértele  ademas 
que  le  prohibo  detenerse  en  las  inmediaciones,  y  que 
señalo  para  su  destierro  la  provincia  de  Xocotlan, 
donde  permanecerá  cerca  del  venerable  Olinteth, 
hasta  que  mi  voluntad  levante  su  destierro. 

Inclinóse  Ginthal  hasta  tocar  el  pavimento  con  su 
mano  derecha,  que  aplicó  en  seguida  á  sus  labios,  y 
salió  de  la  habitación  sin  replicar  una  pálabra. 

Quedó  Motezuma  profundamente  pensativo  hasta 
que,  entrando  Guacolando, 

—¿Será  cierta,  gran  señor,  le  dijo,  la  noticia  que 
acaban  de  comunicarme?  ¿Es  verdad  que  destierras 
de  tu  capital  al  príncipe  Guatim  zin? 

Asióle  por  un  brazo  Motezuma;  y  acercando  su 
boca  al  oido  del  ministro ,  le  dijo  en  voz  muy  baja: 

— ¿Hay  algún  otro  medio  de  evitarle  una  impru- 
dencia? Ese  generoso  y  valiente  jóven  no  puede  es- 
tar en  esta  capital,  mientras  haya  en  ella  hombres 
que  debe  aborrecer  y  á  Los  que  no  le  conviene  ir- 
ritar. 

it 
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CAPITULO  XIII. 


Ia»  partida. 


Teniendo  en  sus  brazos  á  su  precioso  hijo ,  cuya 
:  cabeza  acariciaba  con  amorosos  besos,  estaba  Gual- 
^azinla  sentada  en  un  almohadón  á  los  pies  de  su 
marido,  que  echado  en  un  banco,  en  uno  de  los  si- 
ties mas  retirados  del  jardín  de  palacio,  parecia  res- 
pirar con  avidez  la  brisa  fresca  de  la  mañana  que 
le  era  sin  duda  necesaria,  pues  se  notaba  por  la  difi- 
cultad de  su  aliento  y  la  alteración  de  su  semblante, 
que  se  hallaba  oprimido  su  pecho  é  irritada  su  san- 
are por  una  noche  de  agitación  é  insomnio. 

Mirábala  de  hito  á  hito  la  princesa  con  afectuosa 
:  nquietud  ,  y  el  tierno  Uchelit  tendia  sus  manecitas 
I  naquinaimente,  formando  con  su  garganta  dulces  y 
confusos  gorgeos,  comp  si  á  falta  de  voz  quisiese  lia- 
nar  de  aquel  modo  la  atención  de  su  padre;  pero  Gua- 
imozin,  preocupado  con  sus  pensamientos,  no  aten- 
lia  ni  á  las  tiernas  miradas  de  su  mujer  ni  á  las 
nfantlles  gracias  de  su  hijo. 

Contraste  singular  á  la  verdad  presentaba  el  as- 
>€cto  adusto  y  pensativo  de  aquel  joven,  con  el  con- 
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junto  risueño  y  voluptuoso  del  paraje  en  que  se  ha- 
llaba. . 

En  aquel  jardín  ameno  ,  bajo  doseles  de  verdura,! 
escuchando  el  blando  murmurio  de  las  fuentes  y  el| 
variado  canto  de  las  aves;  respirando  en  las  be-, 
nignas  auras  matinales  los  penetrantes  aromas  del 
niveo  Floripundio ,  del  nacarado  Jolcxochitl ,  que 
en  su  forma  imita  la  figura  de  un  corazón  ,  co- 
mo lo  indica  su  poético  nombre  (1),  de  la  vistosa 
Macpalxochit ,  que  exhala  de  su  capullo,  semejante 
á  un  canastillo,  el  mas  grato  de  ios  perfumes,  y  de 
la  magnífica  Occloxohil  (2)  de  atigrado  matiz;  ro- 
deado, en  íin  ,  de  las  mas  lindas  y  aníenas  produc- 
ciones de  la  naturaleza  y  del  arte,  parecía  estraña 
la  grave  y  melancólica  disposición  de  aquel  adoles- 
cente, cuya  vida  se  hallaba,  como  el  dia  á  que  noí 
referimos,  en  su  apacible  mañana. 

Después  de  larga  y  profunda  meditación,  levan 
tose  de  repente  y  comenzó  á  pasearse  á  largos  pa- 
sos con  aspecto  de  suma  agitación.  Guslcazinla  se 
levantó  también  y  le  siguió  en  silencio,  sin  apartai, 
la  vista  de  su  alterado  rostro.  La  brisa  que  revolvisi 
su  negra  cabellera,  la  arrojaba  como  un  velo  de  sed£ 
sobre  el  blanco  cuerpo  del  niño  que  abrigaba  en  si, 
pecho,  y  cuyas  manecitas  se  enredaban  entre  las  brl-¡ 
liantes  hebras. 


(i)  Joloxochitl  significa  //o/'  del  corazón^  ó,  según  otros 
jior  del  amor.  Es  la  mas  fragante  de  cuantas  Üores  ukái  l 
genas  mencionamos  aquí.  El  arbusto  que  la  produce  es  al- 
to, las  hojas  ásperas,  la  flor  blanca  con  elceritro  nacarado: 
cerrada  figura  una  estrella  y  abierta  un  corazón.  ; 

(i)  Flor  del  tigre:  llámase  asi  por  la  semejanza  que  te  ¡j 
nian  sus  colores  cpu  la  piel  de  la  espresada  fiera,  ] 


—  íol  — 

— ¿Cómo  has  podido  envilecer  asi  tu  augusto  ca- 
rácter? esciaíiióde  pronto  Guatimozin  hablando  con- 
sigo mismo  ,  pero  arrojando  en  torno  una  mirada 
colérica,  como  si  buscase  á  la  persona  á  quien  era 
aplicable  aquelUi  pregunta.  ¿Cómo  has  perdido  en 
pocos  dias  todas  las  aitps  cualidades  que  veneraban 
mas  de  cien  provincias? 

La  princesas  que  llegaba  en  aquel  instante  cerca 
de  su  marido,  se  detuvo  confusa  y  sorprendid9,  y 
mirándoií?,  aunque  sin  verla,  prosiguió  Guatimozin: 

— Todo^  sabemos  les  ultrajes  que  has  sufrido,  y  tú 
solamente  pareces  olvidarlos.  ¿Te  has  vuelto,  pues, 
tan  cobarde  como  la  liebre  monta ráz  ,  que  huye  al 
ruido  que  el  viento  forma  en  las  hojas  de  los  árbo* 
les?  ¿Te  alimentáis  ya  con  tu  oprobio  ó  has  perdido 
el  juicio  para  no  conocerlo? 

—¡Guatimozin!  dijo  con  dolor  la  princesa ,  ¿por 
qué  ílaqueza  he  merecido  tan  duras  reconven- 
ciones? 

Sacando  estas  palabras  á  Guatimozin  de  su  ena- 
genamiento,  vió  á  su  esposa  bañada  en  lágrimas ,  y 
tendiéndole  los  brazos, 

— ¡INo  S8  dif  igen  á  ti  ,  esclamó  ,  arroyo  purísimo, 
que  corres  por  "el  desierto  de  mi  vida!  ¡  No  mere- 
ces tú  sino  mis  bendiciones,  blanco  cisne,  que  en- 
cantas con  tu  voz  las  agonías  de  nuestra  común  feli- 
cidad! 

I     Y  aproximándose  á  ella ,  y  contemplándola  con 

I,  una  mir«ida  enternecida, 

—Estás  hermosa  con  tu  llanto,  la  dijo,  como  la 
rosa  que  en  la  madrugada  aparece  salpicada  por  las 
perlcs  del  cielo  ,  y  te  asemejas,  con  tu  hijo  entre  tus 
brazos,  á  una  tortclilla  cobijando  su  nido  bajo  las 
maternas  ala?.  Pero  el  esposo  de  la  toilolilla  cae 
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herido  por  la  flecha  del  cazador ,  y  el  luyo,  Gualca- 
zinla ,  está  herido  también  por  la  mano  de  la  des- 
ventura. 

— Soy  tierna  como  la  tortolilla  ,  y  frágil  é  inútil 
como  la  rosa,  respondió  Gualcazinla;  pero  si  mi  es- 

fioso  es  perseguido,  me  volveré  fiera  y  terrible  como 
a  hembra  del  yaguar  (1),  y  robusta  como  la  ceiba. 
Dime,  pues,  tu  pena  ,  Guatimozin ,  y  nómbrame  á 
tus  enemigos. 

Condújoia  el  príncipe  á  un  banco  de  verdura  ,  y 
atrayéndola  sobre  sus  rodillas  comenzó  á  decirla: 
—Tu  padre  abandona  su  pueblo  á  la  tiranía  de 
los  estranjeros,  cuyas  cadenas  ha  soportado  con  in- 
digna resignación.  Un  general  del  imperio  ha  muer- 
to (juemado  como  traidor :  un  príncipe  de  la  sangre 
esta  preso  como  facineroso...  ¿me  preguntarás  toda- 
vía por  qué  padezco? 

Galló  Gualcazinla  ,  bajando  tristemente  sus  so- 
berbios párpa<]os,  y  el  príncipe  prosiguió: 

—El  imperio  no  tiene  soberano  ;  el  pueblo  meji- 
cano no  tiene  padre.  Moteznma  es  siervo  de  los  espa- 
ñoles ,  y  sus  vasallos  um  tropa  de  conejos  abanólo- 
nada  al  furor  de  los  perros.  Y  Vn  embargo,  ese  mis- 
rao  pueblo,  imbécil  y  loco,  infama  coa  el  nombre  de 
rebeldes  á  los  que  quieren  libertarle:  y  tu  padre  solo 
tiene  poder  para  ca^tigyr  á  sus  defensores. 

¡Oii  esposa  querida  de  rni  alma!  En  sol  nciago  ha 
venido  ol' mundo  nuestro  hijo!  Los  genios  de  la  des- 
gracia han  mecido  la  cuna  de  est-^^  pobre  inf-rnte,  y 
sus  ojos  solóse  han  abierto  para  oilrar  la  vergüen- 
za de  sus  padres. 


(i)    El  jaguar:  de  la  familia  del  ligre. 


1    Una  lágrima  corrió  de  los  ojos  derpríncipe  cayen- 
\  do  sobre  la  cabeza  de  su  hijo.  iBautismo  dei  iíjfor- 
tunio,  sello  de  dolor  fué  aquella  gota  amarga,  que 
pareció  consagrar  á  la  desventura  la  tierna  existencia 
de  aquel  niño! 

Apretóle  la  madre  como  si  hubiera  querido  escon- 
derle dentro  de  su  peche,  y  mirando  con  espanto  á 
Guatimczin, 

— ¡Qué  debernrs  temer!  esclamó.  Mí  «entendi- 
miento no  alcanz  ¿  á  comprender  toda  la  e?!.er.sion 
de  tus  inquietudes,  y  sin  embargo,  el  corezon  ha 
saltado  de  terror  en  mi  pecho,  como  sí  por  íusíin- 
to  súbito  presintiese  insólitas  desventurí^s. 

— ¡Que  debemos  temer!  repitió  Guatimozin  con 
amarga  sonrisa.  Y  estrechando  á  su  esposa  y  á 
[lijo  entre  sus  brr  zos  con  una  especie  de  furoi, 

— Nada, dijo,  nadase  debe  temer  cuando  hay  valer 
tiastante  para  saber  morir. 

— ¡Morir!  gritó  temblando  la  princesa  y  cayendo  de 
rodillas  á  los  pies  de  su  marido;  no,  no  quiero  mo- 
rir. ¿Porqué  morir?  ¿Qué  seria  üe  nuestro  hijo  sin 
iu  padre  y  sin  su  madre?  Matemos  si  es  preciso  á 
.odos  los  españoles,  antes  que  abondonar  á  nnestro 
lijo,  ó  arranciarle  de  la  tierra  como  á  una  üerna 
o  danta  que  no  ha  saludado  al  sol  dos  veces  todavía. 
Podas  las  madres  me  maldecirían,  esclamando  al  ver 
ni  sepultura:  aquí  duerme  la  cruel  Gualcazinla,  que 
^e  llevó  su  hijo  á  la  pira,  antes  de  que  sus  labios  hubie- 
;en  aprendido  á  bendecir  á  los  dieses,  ni  su  mano  á 
anzar  una  flecha  defendiendo  á  la  patria.  Y  las  almas, 
le  mis  abuelos  me  arrojarían  indignadas  de  las  ciu- 
lades  eternas  donde  habitan,  diciéndome:  has  sido 
inla  tierra  como  el  árbol  infecundo,  que  cae  sin  de- 
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jar  ningún  fruto,  ó  como  el  insecto  maligno  que  de- 
vora sus  hijos. 

Tomó  Guatimozin  en  sus  brazos  al  tierno  infanta, 
grabó  en  sus  labios,  que  sonreían,  un  beso  paternal, 
y  levantándolo  sobre  su  cabeza  y  alzando  los  ojos  at 
cieio  con  patético  fervor , 

— ¡  Protejed  m  inocencia ,  espíritus  divinos!  escla- 
mó. Protejed  á  esta  indefensa  criatura  y  á  la  tierná 
madre  que  llora  á  mis  pies ;  y  si  no  estoy  destinado 
á  la  dicha  de  salvar  nfi  patria ,  concededme  la  gloria 
de  morir  por  ella  ,,y  sed  los  defensores  de  la  viuda  y 
del  huérfano. 

Al  acabar  esta  oración  patética ,  un  Hgero  ruido 
advirtió  al  principe  que  se  acercaba  alguno;  y  vol-' 
viendo  la  cabeza  hacia  el  paraje  de  donde  salla ,  vió 
por  entre  unos  plátanos  aparecer  á  Ginthal  con  sem- 
blante triste. 

Puso  al  niño  en  brazos  de  su  madre  y  salió  á  en-; 
contraríe. 

— Nada  debes  esperar,  señor,  del  emperador  tu  pa- 
dre y  tio,  dijo  el  mensajero,  y  solo  te  quedan  dos 
horas  para  prepararte  á  partir.  Estás  desterrado  ála 
provincia  de  Xocotlan,  donde  permanecerás  cerca  del 
Tlatoaní  Olinteht ,  hasta  que  se  haya  aplacado  la  có- 
lera de  Motezuma. 

— Bien  está  ,  dijo  el  príncipe  después  de  un  ins^ 
tante  de  silencio:  vé,  pues,  á  disponer  lo  necesario 
para  nuestra  partida-. 

Y  acercándose  á  su  esposa  , 

— ^Tu  padre  niie  destiem  de  su  capital ,  le  dijo ,  y 
los  opresores  triunfan. 

— E\  cielo  castigue  su  maldad  ,  respondió  la  prin^ 
cesa ,  y  abra  los  ojos  al  desgraciado  emperador.  Ta 
esposa  y  tu  hijo  te  acompañaremos.  ^ 


I     — Eres  la  luz  de  mis  ojos  y  el  bálsarno  de  mi  co- 
I  razón,  esclaraó  Gualimozin  ;  pero  no  debo  consentir 
que  espongas  á  tu  niño  á  ks  molestias  de  un 
viaje. 

— Yo  cuidaré  de  su  comodidíid ,  repuso  la  prince- 
sa ,  y  aun  cuando  hubiese  de  sufrir  a]gun  trabajo,  mi 
hijo,  si  fuese  caprz  de  elejir ,  lo  aceptarla  con  placer 
por  amor  á  su  padre. 

Reflexionó  un  instante  Guatimozin  y  luego  abra- 
j  zóá  su  mujer  dicléndola : 

'  — Ven  ,  sí ,  que  no  estaría  tranquilo  mi  espíritu 
dejándote  en  esta  infeliz  ciudad,  donde  mandan  los 
estranjeros.  Dos  horas  tenemos  para  disponernos; 
aprovéchalas  despidiéndote  de  tu  familia  ,  poraue  an- 
tes de  que  el  sol  llegue  á  la  mitad  de  su  carrera  de* 

i  hemos  estar  fuera  dé  la  capital. 

Separáronse  los  dos  esposos ,  y  la  noticia  del  des- 
tierro del  príncipe ,  esparcida  rápidamente  por  el  pa- 
lacio ,  produjo  un  sentimiento  de  pena  general  que 
se  manifestó  con  lágrimas  y  alaridos. 

Miazochil  y  Tecuixpa  se  despedían  de  Gualcazinia 
con  tan  estreraado  dolor  como  si  jamás  hubiesen  de 
volver  á  verla ;  y  todos  los  príncipes  y  nobles  que  se 
hallaban  en  la  capital  acudieron  en  tropel  á  dar  un 
tierno  adiós  á  los  ilustres  desterrados. 

JiOS  tamemes  (  1  )  cargados  con  el  equipa- 
je llenaron  en  un  momento  los  patios  de  palacio;  y 
las  literas,  cubiertas  con  grandes  doseles  de  telas  de 


(i)  Llamábanse  así  los  indios  que  se  empleaban  en  lie  - 
var  las  cargas,  los  cuales  soportaban  pesos  enormes  y  su- 
plían en  aquel  país  con  su  fuerza  y  ligereza  la  falta  de  las 
caballerías. 
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algodón ,  verdes  y  encarnadas ,  estaban  ya  prepara- 
das con  todo  lo  necesario  á  la  mayor  comodidad. 

Salió  Gualcazinla  de  los  brazos  de  su  madrastra  y 
hermana ,  cubierta  la  cabeza  con  un  velo  blanco  y 
llevando  en  la  mano  derecha  una  especie  de  quitasol 
de  plumas  verdes  y  amarillas.  Tomóle  su  marido  la 
otra  mano  y  la  condujo  á  la  litera  destinada  á  ella, 
en  la  cual  se  habia  dispuesto  un  pequeño  lecho  for- 
mado de  pieles  para  su  tierno  üchelit. 

Colocadas  en  sus  respectivop-  palanquines  algunas 
mujeres  de  la  servidumbre  de  la  princesa,  Naothalan, 
Ginthal  y  dos  ó  tres  criados  de  Guatimozin  ,  que  ha- 
blan jurado  no  apartarse  nunca  de  su  lad^,  tomó  la 
suya  el  príncipe  y  salió  la  caravana  de  palacio,  atra- 
vesando algunas  calles,  á  las  que  corria  el  pueblo  á 
despedirlos  con  lamentos  y  bendiciones. 

Correspondían  Guatimozin  y  su  esposíí  á  aquellas 
afectuosas  muestras  saludándoles  con  la  mano,  y  ar- 
rojando á  los  grupos  de  gente  pobre  algunas  joyas  de 
su  adorno ,  que  recojian  con  ansia  y  besaban  con  res- 
peto, como  cosas  sagradas. 

Gualcazinla  lloraba  amargamente  y  dlrigia  en 
voz  baja  fervientes  oraciones  al  Dios  protector  de  los 
viajeros,  para  que  los  condujese  sin  contratiempo  al 
término  de  su  destierro.  Jamás  se  habia  alejado  la 
jóven  princesa  de  las  orillas  del  lago,  y  al  comenzar 
inesperadamente  un  viaje  de  mas  de  sesenta  leguas, 
acometía  una  empresa  que  se  le  representaba  tan  ar- 
dua como  peligrosa. 

La  caravana  atravesó  un  gran  trecho  por  agua  en 
engalanadaspiraguas  y  emprendió  silenciosamente  su- 
camino  al  través  de  un  pais  el  mas  propio  para  iBjar 
la  atención  mas  distraída,  disipando  pesares  som- 
bríos. 
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La  campiña  de  Méjico,  reputada  con  razón  co- 
mo una  de  las  mas  estensas  y  hermosas  de  la  tierra, 
;  ofrecia  por  todas  partes  vistas  risueñas  y  agradables. 
I  Hácia  un  lado  y  otro  veian  los  viajeros  terrenos  cul- 
tivados, donde  tai?  pronto  se  encontraban  vastísimos 
maizales,  cuyas  mazoicas,  coronadas  de  hiles  de  oro, 
resaltaban  entre  las  hojas  de  un  verde  muy  vivo,  co- 
i  m,o  sotillos  de  chirimoyas  y  áloes,  ó  largos  platana- 
!  les  que  se  balanceaban  al  impulso  de  la  brisa:  aquí 
I  abrían  los  algodoneros  sus  verdes  capullos  brotando 
i  copos  tan  blancos  como  la  nieve,  y  ailá  se  estendian 
I  inmensos  cacaguales,  entretejiendo  sus  ramas  cubier- 
tas de  vainas  matizadas  de  amarillo  y  grana. 
Por  campos  de  ananas  se  llegaba  á  pintorescos 
I  prados  de  maguei,  planta  curiosa,  admirable  fuente 
vegetal  que  mana  un  zumo  precioso,  de  que  fabrican 
I  su  apreciado  pulque  los  mejicanos,  y  en  medio  de 
!  alamedas  de  magestuosos  zapotes  se  admiraba  en 
abundancia  el  inestimable  nopal  que  cria  la  cochi- 
nilla. 

En  segando  término  encontraba  con  frecuencia  la 
vista  colmas  pintorescas,  coronadas  de  cocos  y  so- 
berbias palmas;  y  en  el  fondo  del  cuadro  dilatadas 
montañas,  cuyas  cimas  azuladas  iban  á  envolverse  en 
cendales  de  purpurinas  nubes. 

Bandadas  de  papagayos,  de  guacamayos,  de  cate- 
yes y  otras  muchas  aves  de  vistosos  plumajes  apa- 
recían á  menudo  por  uno  y  otro  lado  del  camino,  j 
de  vez  en  cuando  veíase  dirigir  su  vuelo  hácia  las  al- 
turas algún  águila  solitaria.  , 

El  hermoso  cielo  que  cubría  tan  amenes  paisajes 
comenzó  á  oscurecerle  con  sombras  que  robaban 
por  grado  los  vivos  colores  á  los  campos;  y  el  prín- 
cipe, que  no  se  había  detenido  en  todo  el  día  sino 
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lo  necesario  para  cambiar  de  tamemes  y  dar  algún 
descanso  á  ia  princesa,  determinó  hacer  alto  en  una 
pequeña  población  ,  que  ocupaba  próximamente  el 
sitio  en  que  hoy  se  encuentra  el  mal  mesón  conoci- 
do por  el  nombre  de  venta  de  Córdoba. 

Como  ifi  caravana  andaba  despacio,  sobrevino  la 
noche  antes  que  pudiesen  entrar  en  aquella  aldea; 
pero  6ra  noche  de  las  mas  deliciosas  que' pueden  go- 
zarse en  aquel  clima.  Una  multitud  de  brillantes 
luciérnagas  pobló  los  árboles  en  pocos  minutos,  co- 
mo si  por  una  benética  previsión  hubiese  cuidado 
ia  naturaleza  de  proporcionar  claridad  á  los  viaje- 
ros (le  aquellos  campos. 

Llegó  por  fin  la  caravana  al  sitio  de  su  descanso^ 
donde  no  pudo  escusar'¿e  Guatimozin  de  recibir  las 
Yisitas  de  algunos  indios  principales  de  las  cerca- 
nías, que  después  de  disputarse  el  honor  de  hospe- 
darle, acudían  á  ofrecerle  víveres  y  tamemes  para 
la  carga. 

El  pais  por  donde  al  dia  siguiente  continuarop. 
su  marcha  presentaba  un  aspecto  enteramente  di- 
íerente  del  que  acababan  de  atravesar.  Empezaron 
á  subir,  dejando  al  sur  el  gran  volcan  de  Popoca- 
tepec,  y  ai  norte  los  soberbios  montes  Matlaicue- 
yes:  el  príncipe  se  detuvo  un  momento  para  echar 
una  mirada  sobare  la  fértil  llanura  que  se  tendía  á 
su  espalda,  y  á  cuyos  últimos  términos  se  desca-^ 
brian,"^  á  vista  de  águila,  las  poblaciones  del  gran  la- 
go de  líléjico.  Aquella  estension  de  agua,  comparar- 
ble  á  un  ancho  braza  de  mar,  se  veia  en  lontanan- 
za sembrada  por  todos  lados  de  hermosas  ciudades, 
cuvas  torres  doradas  parecian flotar  sobre  su  super- 
ficie. Descollaba  entre  todas  las  poblaciones  la  gran 
Tenoxtitian.  y  queriendo  casi  rivalizarle,tteadia  Tez- 
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cuco  8U  alto  caserío  por  la  orilla  oriental,  á  mane- 
ra de  una  ancha  cinta  de  plata,  metal  que  imitaban 
las  barnizadas  paredes  de  sus  edificios,  mientras  al 
estremo  opuesto,  orgull^sa  de  su  antigüedad,  se  le- 
vantaba Tacuba,  ciudad  de  las  flores,  cuyos  terrados 
eran  otros  tantos  jardines.  En  medio  de  ella  y  de 
Tacubeya  erguíase  la  desnuda  roca  de  Ghalpotepec^ 
en  cuyo  vértice  se  veia  un  soberbio  palacio  del  em- 
perador, y  no  muy  distante  la  colina  de  Tepeyac^ 
donde  estaba  el  templo  de  Ben  TeoU,  diosa  de  la 
agricultura.  Cuyoacan,  al  sur,  daba  las  manos,  por 
decirlo  así,  á  las  ciudades  de  Xochimilco,  Mezquique 
y  Ghurubusco,  y  mas  distante  de  la  capital  se  en- 
centraba la  montaña  cónica  de  Tecosingo,  á  cuyo 
pi€  conservan  todavía  su  nombre  los  célebres  bañes 
de  Motezuma. 

Un  hondo  suspiro  se  escapó  del  pecho  de  Guati- 
mozin. 

—Vé ,  dijo  á  su  esposa  con  acento  amargo,  vé  alia 
tantas  grandes  ciudades ,  capitales  de  los  dominios 
de  tantos  príncipes  poderosos,  sobre  los  cusles  reina 
un  supremo  emperador...  ¡unos  pocos  hombres  es- 
tranjeros  esclavizan  á  todos  esos  soberanos ! 

— ^Elgrande  espíritu  les  volverá  la  razón,  respondió 
k  princesa . 

Guatimozin  ordenó  continuase  la  marcha.  Si 
eran  hermosos  los  puntos  de  vista  que  podian 
gozar  ios  viajeros  volviendo  los  ojos  hacia  atrás, 
no  eran  á  la  verdad  menos  dignos  de  atención 
los  que  naturalmente  se  les  presentaban. 

La  tierra  alta,  por  donde  caminaban,  ofrecía  una 
sucesión  continua  de  magnítícos  cuadros.  Por  cual- 
quier parte  que  se  tendiese  la  vista  encontrábase  al- 
gún rasgo  valiente  de  aquella  naturaleza  que  pare- 
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ce  obra  de  una  mano  mas  atrevida  que  la  que  for- 
mó ei  resto  de  la  creación. 

Pronto  saludaron  ios  viajeros  las  risueñas  raárje- 
nes  de  Rio-ffio ,  y  desde  aquel  punto  la  vejetacíon 
mas  vigorosa  coítsienza  á  presentar  un  verde  som- 
brío, r^.novándose  á  cada  instante  el  aspecto  del  ter- 
reno. Tan  pronto  llanos  lloridos,  como  profundos  va- 
lles; aquí  horribles  precipicios  y  escarpadas  rocas; 
allá  bosques  espesos  impenetrables  á  los  rayos  del 
so^  en  ios  qu^  al  canto  del  sinsonte  y  de  la  calandria 
responden  los  discordantes  mahuiiidos  jíe  los  gatos 
mobteses,  y  de  vez  en  cuando  el  ronco  rugido  del  cu- 
guardo  y  el  agudo  silbo  de  la  serpiente  CanauhcoatL 
A  veces  en  medio  de  la  verdura  de  una  colina  se  le- 
vanta la  pmtoresca  cabaña  de  un  Mezecual ;  á  ve- 
ces la  truncada  pirámide  de  al^ixn  Teocali  consa- 
grado á  divinidades  campestres ,  mientras  que, 
como  :Uulayas  gigantesc^>s  de  aquel  pais  deencantosj 
levantan  en  lontananza  sus  ignívomas  cumbres 
ios  volcanes  de  Pinahuizapan  y  de  Orizaba ,  unidos 
por  una  cadena  de  eso  arpadas  montañas. 

Pronto  el  terreno  ofrece  nuevo  carácter.  Al  tra- 
vés de  una  vasta  llanura,  un  fenómeno  de  óptica 
presenta  á  ios  asombrados  viajeros  lagos  y  jardines 
ondulando  blandamente  en  medio  de  los  aires  ,  y  al 
último  término  de  la  intnensa  sabana,  pasando  por 
las  cercanías  del  monte  Pizarro,  encuentran  la  vía 
mas  recta  que  conduce  á  Xocotlan,  aproximándose 
á  la  cual  vá  haciéndose  progresivamente  mas  grave 
la  na  turaleza  del  terreno.  Gomo  todos  los  volcánicos, 
tiene  aquel  algo  de  triste  y  uniforme.  Sin  embargo, 
hay  un  género  de  solemne  hermosura  en  aquellas  la- 
vas amontonadas  en  toda  especie  de  formas ,  que  ora 
ofrecen  á  la  vista  ligeros  arcos  aéreos,  como  si  al  salir 
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líquidaá  se  hubiesen  congelado  en  la  atmosfera,  ora 
semejan  á  los  ojos  de  la  fantasía  las  olas  de  un  tor- 
rente que  se  precipita  de  las  rocas. 

A  las  faldas  empero  de  aquella  cordillera,  que  pue- 
de llamarse  seraillera  de  volcanes,  aparece  de  súbito 
un  fértil  y  risueño  valle  bordado  de  aldeas,  en  me- 
dio de  las  cuales  tenia  Olinteht  la  capital  de  sus  do- 
minios. 

La  imaginación  pudiera  concebir  perfidia  en  la 
amena  belleza  de  aquella  tierra,  dominada  portan 
temible  enemigo.  Pudiera  decirse  que  es  como  la  si- 
rena, que  seduce  al  hombre  para  atraerlo  al  peligro. 

¡Pero  qué  grandioso  espectáculo  el  de  aquella  mon- 
taña gigantesca  de  pórfido  basáltico,  tan  caprichosa 
en  su  forma,  y  desde  cuya  cumbre,  cubierta  de  perpe- 
tua nieve,  puede  abarcar  de  un  golpe  la  vista  todo  el 
recuesto  oriental  de  las  cordilleras  de  Méjico,  vestido 
de  bosques  de  balsamina  y  helécho  arborescente,  y 
el  Occéano  tendiendo  al  otro  lado  sus  arenosas  costas! 

Entró  el  príncipe  en  Xocotlan  en  una  tarde  fria, 
pero  serena,  y  salió  á  recibirle  al  umbral  de  su  pa- 
lacio el  respetable  Olinteht. 

— ¿En  qué  situación  dejas  al  emperador?  preguntó 
al  príncipe.  ¿Prosigue  dispensando  sus  favores  á  los 
advenedizos  de  Oriente? 

— El  soberano  de  Tezcuco  arrastra  cadenas  ^como 
un  malhechor,  respondió  Guatimozin,  y  yo  vengo  á 
tus  dominios  en  clase  de  desterrado.  Por  aquí  pue- 
des inferir  el  grado  de  favor  que  tienen  con  Mote- 
zuma  los  estranjeros. 

— ;Está  preso  el  principe  de  la  lanza  mortall  (1) 


(i)  Cacumatzin  era  muy  conocido  por  aquel  sobrenona- 
bre  f  que  debió  á  sus  grandes  hazañas. 
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cficlamó  asombrado  el  Tlatoani  de  Xocotlan.  ¡Viene 
desterrado  el  héroe  de  Tacubal^,..  ¡Los  dioses  se 
compadezcan  de  nosotros! 

Bajó  tristemente  la  cabeza,  y  sin  decir  mas  condu- 
jo á  sus  huéspedes  á  las  habitaciones  mas  espaciosas 
de  su  palacio,  donde  dejándolos  en  libertad  fué  á 
disponer  alojamiento  para  las  personas  de  su  co- 
mitiva. 


\ 


CAPITULO  IIV. 


Preso  el  príncipe  de  Tezcuco,  desterrado  Guatimozin, 
vueltos  á  sus  respectivas  provincias  los  príncipes  que 
se  habían  reunido  en  la  capital,  ningún  ofetáculo 
podía  encontrar  la  influencia  de  los  españoles.  Mo- 
tezuma,  cada  diamas  debilitado  física  y  moralmente, 
se  abandonaba  á  sus  opresores  con  aquella  especie  de 
resignación  con  que  cedemos  á  un  destino  que  cree- 
mos inevitable,  y  Cortés  le  trataba  con  mayores  res- 
petos y  le  revestía  de  mas  alucinadoras  apariencias 
de  autoridad,  cuanto  era  mas  estenso  el  poder  que 
U>3  adquiriendo  en  aquel  ánimo  abatido. 

Por  una  sagacidad  política  que  parece  agena 
de  la  época  en  que  vivió,  supo  adquirirse  una  auto- 
ridad mas  estensa  y  sólida  que  la  que  hubiera  podi- 
do conquistar  con  las  armas,  y  desenvolver  su  usur- 
pación bajo  la  salvaguardia  del  mismo  soberano  á 
quien  precipitaba  del  trono. 

Hizo  que  se  despojase  á  Gacumalzin  de  sus  domi- 
nios hereditarios,  y  que  muerto  civilmente  por  trai- 
dor á  su  rey,  fuese  sustifuido  por  uno  de  sus  herma- 
nos, príncipe  ambicioso  y  de  mala  índole ,  pero  sin 
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inteligencia  ni  resolución,  del  cual  se  prometía  con 
fundamento  tanta  docilidad  y  afecto  como  odio  y 
enemistad  le  profesaba  el  desposeído.  Motezuma 
sancionó  este  acto  escandaloso  de  tiranía,  que  fué  el 
anuncio  de  otros  infinitos. 

Muchos  ministros  y  generales,  que  por  su  capaci- 
dad ó  poder  le  parecieron  obstáculo,  á  su  proyecto, 
fueron  degradados  por  acusaciones  sin  fundamento 
ni  probabilidad  ,  y  se  pusierón  en  su  lugar  hombres 
ineptos  ó  adictos  á  los  españoles.  Los  emisarios  de  es- 
tos recorrían  el  imperio  bajo  la  proteccionjnmediata 
de  personajes  distinguidos  que  les  dí^ba  Motezuma, 
y  á  nombre  de  este  y  por  su  autoridad  ejecutaban 
todo  aquello  que  creían  conveniente  á  sus  miras. 

Escudado  de  este  modo  por  su  víctima;  teniendo 
por  instrumentos  de  su  dominación  las  mismas  ie- 
yes  y  magistrados  del  pais;  contando,  por  decirlo  asi, 
todas  las  convulsiones  de  aquel  imperio  moribundo, 
esperaba  Cortés  con  admirable  sangre  fria  el  térmi- 
no de  la  grande  obra  con  tanta  dicha  comenzada. 
Sin  embergo,  aunque  resuelto  á  continuarla  con  to- 
da la  infatigable  perseverancia  de  su  carácter,^,  supo 
preveer  su  prudencia  el  caso  de  una  retirada  forzo- 
sa, y  para  proporcionársela  segura,  mandó  construir 
por  los  mejicanos  dos  grandes  bergantines,  bajo  la 
dirección  de  los  carpinteros  españoles. 

Para  realizar  esta  prudente  medida  escitó  de  an- 
temano la  curiosidad  de  Motezuma,  hablándole  con 
frecuencia  del  arte  de  la  navegación,  y  aparentó nO 
llevar  otra  mira  en  la  construcción  de  los  buques 
que  la  de  entretener  al  monarca ,  y  enseñar  á  los 
carpinteros  de  la  ciudad  el  modo  de  fabricar  aque- 
llos palacios  flotantes,  que  tanta  admiración  les  cau- 
saban. 
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Ei  éxito  feliz  de  todos  sus  empeños,  la  debilidad 
que  encontraba  en  Motezuraa,  la  apatía  del  pueblo, 
que  al  parecer  no  se  inquietaba  por  sus  operaciones, 
el  favor  que  le  dispensaban  algunos  nobles  ,  y  la  es- 
cesiva  lealtad  de  otros  que  devoraban  su  descontento 
sin  atreverse  á  resistir  ninguna  orden  sancionada  por 
el  soberano ,  eran  mas  que  suficientes  para  escitar 
y  fortalecer  la  audacia  natural  de  Cortés.  Por  consi- 
aerables  que  hubiesen  sido  los  progresos  de  su  obra, 
no  le  parecieron  bastantes  para  detenerse  en  ellos; 
y  cuando  lo  juzgó  oportuno  determinó  prestarles 
nuevo  impulso ,  con  un  rasgo  de  atrevimiento 
mayor  aun  que  todos  los  anteriores. 

Presentóse  una  tarde  en  el  aposento  del  monarca, 
y  comenzando  la  conversación  en  los  términos  res- 
petuosos que  acostumbraba ,  ponderó  el  placer  que 
daria  al  rey  de  las  Españas  la  alianza  y  amistad  del 
emperador  mejicano ,  al  cual  (dijo)  debia  considerar 
como  individuo  de  su  propia  sangre  ,  puesto  que  se- 
gún las  noticias  que  se  tenian  del  gran  Quetzalcoal, 
Don  Garlos  de  Austria  era  indudablemente  descen- 
diente de  aquel  rey,  y  aun  su  legítimo  sucesor  en  el 
imperio  de  Méjico. 

Espresó ,  como  observaciones  rápidas  de  aquel  mo- 
mento, que  no  seria  estraño  que  el  rey  su  señor  cre- 
yese que  de  rigurosa  justicia  debia  su  digno  aliado 
reconocerle  vasallaje  ,  aunque  no  fuera  mas  que  de 
mera  fórmula,  y  como  notase  que  empalidecía  el  ros- 
tro de  Motezuma  al  escuchar  estas  palabras ,  añadió 
con  prontitud: 

—Esto  es  solo  una  suposición  mia,  porque  intere- 
sado en  mantener  la  amistad  y  alianza  entre  dos 
grandes  príncipes,  de  los  cuales  el  uno  es  mi  legíti  - 
mo  soberano  y  el  otro  me  ha  colmado  de  atenciones 
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j  beneficios,  preveo  acaso  con  sobrada  anticipación 
todos  los  casos  desagradables  que  pudieran  alterar 
aquella  paz  y  armonía,  cuya  conservación  juzgo  tan 
ventajosa  para  ambos. 

—  robaré  por  conservar  esas  ventajas,  respondió 
Motezuma,  todo  aquello  que  sea  posible  áun  rey  sin 
hacerse  indigno  de  este  título. 

— La  mayor  parte  de  los  vasallos  de  Y.  M. ,  pro- 
siguió Cortés  desentendiéndose  de  las  palabra»  de 
Motezuma  ,  está  en  la  íntima  convicción  de  que  es 
una  disposición  del  cielo  la  que  nos  ha  conducido  á 
estos  dominios,  para  descubrir  el  derecho  que  tiene  á 
ellos  nuestro  gran  monarca,  y  no  faltan  señores  me- 
jicanos que  digan  secretamente  que  el  grande  espí- 
ritu quebranta  el  corazón  y  la  salud  de  V.  M.,  indig- 
nado al  ver  que  continuáis  ocupando  un  trono  cuyo 
legítimo  propietario  está  ya  descubierto  y  cono- 
cido. 

Turbóse  notablemente  Motezuma ,  y, dijo  con  al- 
terada voz: 

— No  hay  duda  en  que  los  dioses  han  derramado 
sobre  mí  su  ira  :  el  motivo  no  lo  alcanza  mi  enten- 
dimiento;' pero,  ¡ojala  pudiese  aplacarles  con  el  sa- 
crificio de  una  corona  que  me  pesa  mas  que  me  ador- 
na !  Los  electores  del  imperio  tienen  solamente  el 
derecho  de  nombrar  los  reyes,  y  si  ellos  quisiesen 
escojerotro,  cualquiera  que  fuese ,  yo  pediría  sola- 
mente el  honor  de  ceñirle  por  mi  mano  la  sagrada 
diadema. 

— Los  mejicanos  no  pueden  encontrar  sienes  ma« 
dignas  de  llevarla  que  las  del  gran  Motezuma ,  re- 
puso Cortés,  y  el  rey  de  España  no  consentiría  nun- 
ca en  que  se  despojase  de  su  carácter  supremo  á  un 
goberano  aliado  y  amigo  suyo.  Pero  V.  M.  debe  co- 
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nDcer  las  exigencias  que  impone  algunas  veces  su 
dignidad  á  los  príncipes  que  ocupan  un  trono ,  asi 
como  los  sacrificios  que  les- ordena  la  política.  Don 
Garlos  de  Austria  puede  ceder  á  las  primeras,  recla- 
mando el  vasallaje  que,  según  los  mismos  mejicanos, 
le  debe  en  justicia  V.  M.;  y  tal  vez  sea  preciso  que, 
atendiendo  á  la  segunda,  haga  Y.  M,  el  pequeño  sa- 
crificio que  debe  asegurarle  la  corona,  y  conservarle 
la  amistad  de  un  poderoso  príncipe. 

—¿Si  accediese  á  ello,  dijo  Motezuma  después  de 
^  un  momento  de  silencio ,  os  marcharías  en  seguida? 

— Yo  lo  prometo  solemnemente  á  V.  M. ,  respon- 
dió Cortés  poniendo  U  mano  derecha  sobre  su  co- 
razón. 

—Ven  á  verme  mañana  y  trataremos  de  eso ,  dijo 
Motezuma ,  pues  antes  de  responderte  quiero  consul- 
tar á  mis  ministros. 

Despidióse  Cortas,  y  el  emperador  ordenó  á  uno  de 
sus  oficiales  fuese  á  buscar  á  Guacolando. 

Mientras  tan  atrevida  proposición  ocupaba  al  au- 
gusto preso,  su  esposa  Miazochil  meditaba  el  modo 
mejor  de  hacerle  otra  no  menos  importante  y  osada. 
Aquella  princesa  imprevisora  y  sencilla ,  satisfecha 
con  el  aparente  respeto  que  tributaban  á  Motezuma 
los  españoles ,  y  seducida  por  la  amabilidad  y  corte- 
sía del  jefe,  se  habia  aficionado  sinceramente  á  ellos, 
concibiendo  ademas  una  amistad  muy  viva  por  la 
indiana  Marina  ,  mujer  de  gran  talento  y  hermosu- 
ra,  que  gozaba  el  afecto  de  Cortés^  y  era  apreciada 
entre  sus. capitanes. 

Aquella  infiel  convertida  por  amor,  ponderaba  á 
la  esposa  de  Motezuma  las  virtudes  de  los  españoles 
y  la  escelencía  de  su  religión ,  hasta  el  punto  que 
Miazochil  se  decidió  á  proponer  á  su  marido  abanao- 
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nase  unos  dioses  de  cuya  ¡ra  le  oia  quejarse  conti- 
nuamente, y  escojiese  al  Dios  estranjero  que  tantos 
favores  dispensaba  á  sus  adoradores. 

Quiso  consultar  su  resolución  con  Tecuixpa  ;  pero 
aquella  joven  princesa  no  se  ocupaba  de  otro  interés 
que  el  de  su  amor.  Era  la  primera  vez  que  aquel 
sentimiento  se  posesionaba  de  su  fogoso  corazón  ,  y 
la  apasionada  indiana  hubiera  visto  sin  terror  des- 
plomarse el  universo ,  si  sobre  sus  ruinas  pudiese  le  ^ 
vantar  un  altar  para  tributar  culto  á  su  pasión. 

Aquel  amor  vehemente  era  correspondido:  Yelaz- 
quez  de  León ,  cuyo  ídolo  hasta  entonces  habia  sido 
la  gloria,  se  ocupaba  mas  de  Tecuixpa  que  de  los 
proyectos  grandiosos  de  su  general. 

Jamás  una  belleza  europea  le  hebia  encantado  como 
la  sencilla  americana.  Jamas  corazón  tan  virginal  y 
tan  Cándido  le  habia  ofrecido  un  afecto  tan  vivo. 

Era  hechicera  aquella  niña  con  su  ignorancia  y  su 
talento  natural ;  con  sus  delirios  y  sus  caprichos ;  con 
su  altivez  de  princesa  y  su  sumisión  de  amante. 

—Te  prohibo,  decia  á  Velazquez ,  te  prohibo  abso- 
lutamente que  me  hables  jamás  de  tu  vuelta  á  Es- 
paña. Quiero  que  vivas  en  mi  patria ,  y  que  mi  pa- 
dre te  haga  príncipe  tan  poderoso  como  lo  era  Ga- 
cumatzin,  mi  primer  amante. 

Y  anadia  en  seguida  poniéndose  de  rodillas  de- 
lante del  joven: 

— ¿No  es  verdad  que  no  abandonarás  nunca  á  tu 
pobre  Tecuixpa  que  moriría  de  dolor?  Dime  que  no; 
te  lo  suplico  por  el  amor  de  la  madre  dichosa  que  te 
llevó  nueve  lunas  en  su  seno ,  y  que  al  echarse  al 
mundo  conoció  en  tu  hermosura  que  te  habia  con- 
cebido en  una  de  las  mas  bellas  noches  que  mira  des 
de  el  cielo  la  hermana  del  sol,  y  en  la  hora  en  que 
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los  espíritus  de  amor  bajan  á  murmurar  dulces  pa- 
labras en  los  oídos  de  las  vírgenes  y  de  los  amantes. 
Por  eso  es  tu  frente  blanca  y  hermosa  como  la  luna 
y  tus  acentos  encantan  al  corazón. 

Escuchábala  Velazquez  embelesado,  y  la  juraba  un 
eterno  amor. 

— Cuando  conozcas  á  mi  Dios,  la  decia ,  reci- 
birás el  nombre  de  mi  rosdre ,  y  un  sacerdote  cris- 
tiano nos  unirá  con  vínculos  eternos. 

— ¿Y  será  preciso  ir  muy  lejos  para  conocer  á  tu 
Dios?  preguntaba  candidamente  la  joven. 

— El  está  en  todas  partes  ,  Tecuixpa  mia  ,  y  ahora 
mismo  nos  escucha  y  habla  á  tu  corazón  aunque  in- 
visible á  tus  ojos. 

—Si  es  asi,  yo  te  sseguro  que  ya  le  conozco  y  que 
puedes  darme  el  nombre  de  tu  madre  y  escojerme  por 
esposa.  Muchas  veces,  mientras  estamos  juntos  y  me 
hablas  de  tu  amory  de  nuestra  felicidad  futura,  sien- 
to  que  gira  en  torno  mió  un  aire  de  fuego ,  y  que 
mis  ojos  se  ofuscan ,  y  mi  corrzon  se  dilata  y  se  en- 
gruesa ,  como  si  no  pudiese  contener  alguna  cosa 
que  le  llena.  En  aquellos  momentos  me  parece 
que  escucho  sonidos  del  cielo  mezclados  á  tu  voz, 
y  que  no  es  todo  tuyo  el  resplandor  de  tus  ojos ,  que 
me  abrasan.  Entonces  está  sin  duda  tu  Dios  ai  lado 
tuyo ,  y  todo  lo  que  yo  siejito  en  mí  es  efecto  de  su 
presencia. 

Sonreía  Velazquez  besando  la  delicada  mano  que 
Tecuixpa  en  el  calor  de  su  discurso  colocaba  cerca 
de  la  saya ,  y  ella  anadia : 

— Los  dioses  mejicanos  son  muy  feos ,  si  hemos  de 
juzear  por  sus  retratos,  que  habrás  visto  en  nuestros 
templos.  El  tuyo  debe  ser  hermoso,  porque  sino  no 
se  hubiesen  enamorado  de  él  todas  aquellas  vírgenes 
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que  me  contabas  ayer  se  dejaron  matar  antes  de 
abandonarle,  poraue  le  habían  elegido  por  esposo. 

Yo  no  aspiraré  nunca  á  tan  grande  honor:  me 
contento  con  ser  esposa  tuya. 

Desistía  Velazquez  de  hablar  de  religión  con  Te- 
cuixpa  ,  y  se  creia  sobrado  feliz  con  pintarla  cien  j 
cien  veces  su  fogosa  pasión. 

¡Ay!  la  dicha  imprevisora  de  aquella  jóven  y 
enamorada  pareja,  podia  causar  tanta  compasión  al 
que  lograse  penetrar  los  secretos  del  porvenir,  como 
la  misma  amargura  que  devoraban  en  sw  destierro 
Guatimozin  y  su  esposa.  • 


fíjN  pfl  tomo  primfro. 
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IMPRENTA  DE  D.  A.  ESPINOSA  Y  COMPAÑIA, 

CALLE  DI:.L  CABALLERO  DE  GRACIA. 


CAPITULO  I. 


lia  coiivoc»tOriiti« 


Era  la  hermoga  tarde  de  uno  de  les  últimos  dias 
del  mes  de  mayo  :  el  sol  en  su  ocaso  doraba  con  sus 

;  últimos  rayos  las  nevadas  cumbres  de  las  montañas, 

i  y  dejaba  traspasar  una  claridad  melancólica  en  el 
ameno  valle  donde  se  levantaba  la  linda  ciudad  de 
Xocotlan.  Las  aves  buscaban  ya  el  abrigo  de  sus  ni- 
dos, y  los  mayeques  (1)  se  retiraban  á  sus  hogares 
entonando  la  canción  del  reposo  ,  cuando  detenién- 
dose'^de  improviso  y  cesando  el  canto  se  les  vio  cor- 
rer con  aire  de  curiosidad,  y  una  voz,  circulando 
rápidamente  de  unos  en  otros  ,  explicó  la  causa  de 
aquel  movimiento ,  que  en  los  mas  habia  sido  efecto 
de  mera  imitación. 

L  La  curiosidad  tenia  por  objeto  al  principe  Guati- 
mozin  que  volvía  de  una  montería ,  único  ejercicio 

^  que  podía  sacarle  de  su  tristeza ,  y  que  O  Jnteth  le 
nabia  aconsejado,  conociendo  la  necesidad  de  dar  al- 


Mayeques  ,  labradores. 
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gun  empleo  á  la  gran  actividad  de  su  joven  huésped, 
Los  monteros  mas  diestros  y  atrevidos  no  iguala- 
ban en  agilidad  y  arrojo  a),  yerno  de  Motezuma,  que 
en  las  batidas  en  que  se  entretenía  llevaba  siempre 
al  palacio  de  Olintetji ,  conib  ttófeos  de  su  valor ,  al 
voraz  y  astuto  CojoU ,  al  indómito  Tlalmoíolli  y  al 
Tlalcoyot  de  codiciada  piel. 

Betirábase  aquel  día  algo  mas  .temprano  que  de 
costumbre  con  sus  amigos  Naothalan  y  Cinthal,  si- 
guiéndole los  monteros  con  las  muestras  de  su  victo- 
ria ;  pero  aunque  el  joven  principe  saludaseH  los  la- 
bradores que  salian  á  ia  vereda  del  camino  con  su 
habitual  amabilidad ,  díjose  entre  ellos  que  parecía 
mas  melancólico  y  disgustado  que  de  costumbre ,  y 
que  se  notaban  en  sas  dos  compañeros  síntomas/íí^í' 
inquietud. 

En  efecto,  las  pocas  palabras  que  tmcaban  entre 
sí  los  desterrados  conürmeban  aquella  suposición- 

— ¿No  sospecháis  vosotros  quiénes  puedan  ser  esos 
personajes  ?  preguntaba  Guatimozin  á  los  dos  her- 
manos. 

— El  cazador  que  me  dijo  haberlos  visto  llegan  á 
Xocotlan  por  el  camino  de  Méjico,  respondió  Oin- 
thal ,  aseguraba  solamente  que  parecían'  hombres  ds 
suposioion  ,  y  que  viajaban  con  grande  prisa. 

— ¡  Serán  tal  vez  nuevos  desterrados!  murmuró^ 
príncipe  bajando  con  tristeza  su  altiva  frente. 

— Temo  que  sean  mas  bien,  dijoKaotlialan,  agenh 
tes  de  ios  tiranos. 

Guardaron  siíencio  y  se  apresuraron  á  llegar 
la  ciudad,  en  la  cual  creyeron  notar  indicias  de  agí*- 
tacion.  En  efecto ,  al  conocer  al  principe  algunos 
grupos  que  se  formaban  en  las  calles,  prorrumpie- 
ron en  voces,  y  pudieron  entenderse  estas  palabras: 


— \Mueran  los  esfiañoles]  \víva  GuatirrifOzinl 

Llegó  el  ^íncipe  al  paiacio  de  Oiiathet  segul^^ 
por  peiotpaes  de  puealo  que  hacían  oir  por  iolé^^vs^jos. 
ati^eüíis.  dos  aclarnacioaes. ,  y  al  ¿aya?  ¿ft  §u  lí^jca  s&,: 
vQivid  á  e^Uos  y  le^  dijo : 

— 'Re^iesad  á  vuestras  cas?s,  amigcs  míos /y  de- 
jad á  carg^o  de  nuestro  legítimo  soberano  Mptezum^ 
el  castigo  de  los  extranjeros ,  si  e,s  que  algún  desap^- 
li^íiaa  cometido.* 

Era  tau  estremado  el  respeto  que  aquel  poeMp 
profesaba  á  sus  príncipeg,  que  aunque  descontentos 
y  de  mal  talante,  obectecierori  al  instante  los  de  Xq-t 
CQtian  la  orden  de  Guatimozin,  que  entró  en  el  pa-- 
lacio. ansioso  de  conocer  la  Cáu^^  deí  tumulto  qu^ 
,  aQí^baba  de  apaciguar. 

Salió  a  su  eucaeníjro  Olintetla  con  aire;  pensatÍTo,, 
y  le  dijo  suavemente: 

— Tu  destierro  ha  terminado  y  debes  salir  conmi- 
go esta  misma  noche  de  Xocotlan,  para  ir  á  um 
.gran  nsamblea  á  que  convoca  Motezuma  todos  los 
señores  de  las  provincias,. 

-¿Cuál  es  el  objeto  de  esa  asamblea  estraDr<iiBa— 
ría?  preguntó  con  ansiedad  Guatimozin. 

— Bec<>nocer  vasallaje  al  rey  de  los  españoles^  res- 
p:)ndió  OUuteth  con  acento  amargo. 

Quedó  mudo  y  estático  por  algunos  minutos  el 
príacine  de  Tacuba,  y  el  de  Xocotlan  prosiguió: 

—tu  padre  anciano  y  enfermo  acaso  no  pueda 
.asistir,  y  serás  tú  quien  lo  represente  en  la  asam- 
Líea. 

— ;Nunca!  esclamó  Guatimozin  haciendo  mil  pe- 
dazos  el  grueso  chuzo  que  llevaba  en  las  manos. 

— ;Es  forzoso!  dijo  con  triste  sonrisa  Ollnteth.  Vu' 
enviado  <íe  Quetlahuaca  y  Huasco,  príncipes  deiztae- 
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palapa  y  de  Guyoacan,  ha  llegado  casi  al  mismo 
tiempo  que  los  emisarios  de  Motezuma,  y  estas  son 
las  palabras  que  á  nombre  de  nuestros  ilustres  ami- 
gos me  ha  dicho  el  mensajero:  «El  pueblo  acata  to- 
das las  órdenes  del  emperador,  y  seria  en  vano  in- 
tentar persuadirle  de  que  para  obedecerlo  sin  baje- 
za es  preciso  antes  libertarlo  de  los  opresores  que 
mandan  en  su  nombre.  o 

«Tlascala  ,  Zempoala ,  Tabasco  ,  Zimpazingo  y 
otras  muchas  poblaciones  de  la  serranía  están  por 
las  españoles.  El  nuevo  soberano  de  Tezcuco  es  he- 
chura de  ellos  y  está  interesado  en  conservar  la  in- 
fluencia que  lo  ha  colocado  en  el  trono.  La  mayor 
parte  de  las  provincias  se  horrorizarían  á  la  propo- 
sición de  desobedecer  un  mandato  de  Motezuma,  y 
son  muy  pocos  los  Tlatoanis,  aun  entre  aquellos  me- 
nos seducidos  por  los  españoles,  que  se  atreviesen  á 
combatir  á  cara  descubierta  esta  escesiva  y  perjudi- 
cial ñdelidad  del  pueblo. 

— ¡Pues  qué!  esclamó  Giníhal  con  desesperaciom 
¿no  hay  medio  ninguno  de  libertad  y  venganza? 

— La  muerte  liberta  de  todo;  dijo  con  voz  sombría  ' 
ríaothalan,  y  nunca  falta  \a  venganza  á  la  desespe- 
ración. 

—La  desesperación,  joven,  dijo  Olinteth,  es  un 
consejero  peligroso,  y  la  venganza  deja,  de  serlo 
cuando  nos  atrae  un  mal  mayor  que  aquel  que  cau- 
samos. Yo  pienso,  y  es  igual  la  opinión  del  noble 
príncipe  de  Iztacpalapa^  según  me  ha  manifestado 
su  mensajero,  que  debemos  acudir  todos  al  llama- 
miento de  Motezuma,  nuestro  legítimo  soberano,  su- 
plicándole* como  á  tal  arroje  de  sus  dominios  á  los 
estranjeros  que  lo  estravian.  Según  ofrece  el  monar- 
ca, esos  hombres  inicuos  saldrán  del  imperio  tan 
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prónto  se  reconozca  el  vasallaje,  y  si  solo  se  nos  exije 
el  sacrificio  de  algunas  riquezas  y  se  cumple  el  ofre- 
cimiento de  despedir  á  los  españoles,  soy  de  opinión 
que  debemos  resignarnos  y  callar. 

— ¿En  donde  están  Quetlahuaca  y  Huasco?  pre- 
guntó Guatimozin. 

— En  Méjico,  respondió  Olinteth,  á  donde  acuden 
todos  los  Tiato^is  al  llamamiento  del  emperador. 

— Vamos  pues  allá,  gritó  Guatimozin.  Vamos  á 
pedir  á  Motezuma  la  liliertad  ó  la  muerte. 

Apenas  despuntó  la  aurora  salieron  con  numero- 
so séquito.  Guaicazinla  lloraba  en  su  litera  al  ver 
el  sombrío  aspecto  de  su  marido;  nunca  aquel  jóven 
de  semblante  noble  y  espresivo  habia  tenido  uii  ce- 
ño tan  adusto.  Cerca  de  él  iba  Olinteth  no  menos 
silencioso  y  taciturno,  y  los  seguian  INaothalan  y 
Ginthal,  el  uno  con  todas  las  apariencias  de  concen- 
trado furor,  y  el  otro  con  el  aspecto  de  un  desalien- 
to profundo. 

Viajaban  los  príncipes  con  precipitación:  apena» 
descansaban  algunas  horas  de  la  noche:  no  se  tenia 
consideración  con  la  princesa  y  el  tierno  Uchelit:: 
Guatimozin  parecia  impaciente  por  llegar  á  Méjico, 
y  como  olvidado  de  aquéllas  caras  prendas. 

Sin  embargo,  cuando  las  asperezas  del  camine  le 
hicieron  salir  de  su  abstracción,  arrojóse  de  la  lite- 
ra y  corrió  á  colocarse  junto  álade  su  esposa  para 
atender  de  cerca  á  su  seguridad. 

Ki  los  consejos  de  Olinteth,  ni  las  repetidas  ins« 
tancias  de  Naothalan  y  Ginthal,  que  le  rogaban  con- 
fiase á  ellos  el  cuidado  de  la  princesa,  consiguieron 
desde  entonces  apartarle  de  junto  á  ella,  ocupado 
sin  cesar  en  atenderla,  aunque  siempre  repitiendo 
la  orden  de  apresurar  la  marcha. 
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JLti^aban  efeclivameriije,  como  ya  hemos  diches 
üfH*y  de  prisa  hasta  en  las  harás  mas  calorosos  del 
tíiá.  Fatigábase  G^atiínozm,  y  GuMcszinla  le  roeja^ 
en     no  "volviese  á  sa  litera,  pues  finjia  íio  ^orr^a-, 

^iráimk  ^lia  entí^noes  con  cariñoso  eñf a dúi,  y  sa- 
cando fuera  de  la  litera  su  delicada  mano,  la  es- 
téndta  para  erijmgat^le  el  sudor  que  le  cuiw'ia  la 
frente.  « 

-^El  sol  atosa,  le  dijo;  los  mismos  t^naemes, 
ac^tarübrádos  á  su  rigor,  parecen  rendidos  j  ohe- 
éttm  con  'trabajo  las  órdenes  de  tu  impaciencia. 
IPdr  amor  de  tu  vida  te  supiicoqae  vuelvas  á  tu  litera, 
cah^a  -arde,  y  están  ensangrentddos  itus  pios. 

— Ocíida  solamente  de  'IJchelit,Tespojidid  el  pí-in- 
clpe/oo«ea  que  reciba  algún  daño  enílos  vaivenes 
íqtie  dá  la  litera  por  la  desigualdad  del  camiao. 

— -Bu^rrae  en  mis  brazos  tranquilamente,  rapo- 
so 'Gualcazinlaj  y  ningún  ¿riesgo.corre  del  géne^ro  de 
los  que  temes:  pero  ;ay!  aunque  el  pobre  )iní»cen- 
'te  *  no  pueda  todavid  conocer  y  sentir  los  :pe«í^es, 
^«celo  macho  que  el  dolor  que^padezco  ai  ver  el  .  tu- 
yo envenene  ^las  fuent'esíde  su  vida,  »y  que  be¿¿i  ;ia 
*itiiíerte  en  la  leche  de  su  rnadre. 

Estreraecíóse-Guatimozin  y  tendió  uníi  ^rmno^o- 
íire  su  hijo,  como  si  hubiera  querido  defefl^J^rlo  de 
aquel  peligro;  pero  una  nube  sombría  cubrió  'SÚbi- 
't^cétc  la  espresion  de  f tierno  sobresalto  qyc  aiji- 
maba  su  semblante,  y  crnz^nck)  los  brazas  ^oi)re 
^Ipe^o,  dijo  con  acento  naelancQÜcp: 

"-^¡Dichoso  elhijo  que  recibe  la  muerte  de  los  pe- 
chos de  su  .madre,  cuando  no^Uefite  un  padre  ^¿|ie 
pueda  daíie!  la  libertad! 

— üehelit  no  está  en  ese  caso,  respondió-c^n  proíi- 
€i£ad  Gualcezinla.  El  padre  de  IJchelit,  ¿isinqueió- 
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ven,  es  el  primer  gue^rrero  entre  todos  los  prüici|^s 
Aítecas;  ciando  la  ^adre  se  presenta  con  q1  niño  en 
algún  copcuíso,  hasia  ios  ancianos  la  salujdaíi  co^ 
í^espeio,  diciendo  :  aÉs  (Jualcazipi^,  hija  , de  ÍSoíezu- 
;ma  y  esposa  de  G;U  tlapozin,  y  el  infante  qiÍQ  trae 
tn  sus  i^azos  ss.uii  hijo  de  héxQ?^  d.os  .veces  ¿i^nietp 
del  grande  Axayacíit.))  { i ) 

Mientras  pasaba  esta  cpnver&acicu  eiUf«  Jos  4qs 
.esposes,  el  di>a,  que  se  hallaba  en  la  ^ií^d  de  su 
/Curso,  en3;pezó  á  oscurecer  súbita  me 9 ¡Le,  camo  sj 
ifuisiese  usurpar  los. doii^iaÍ9Sj4eL^oi  una  np^.b^e  e^- 
liempor^nea.  '  .  ^ 

Acuella  noyed^  .sprpijendió  por  §í  pj;ot^tQ  á;lQs 
vViajeíQS:  pero  en  breve  Iqs  e&treai^i^iientos  de' la 
tierra  y  los  sordcs  bramidos  subterráneos  les  ajpi\n- 
xiarou  que  el  v  lean  de  Popccatepec,  cuyas  cer- 
canías se  hallaban,  dispc  iva  i^na  de  sq^  mas  violen - 
.tós .erupciones,  I)i(^e  pris;i  la  car^mna  en  alejarse 
é¡&  i^n  formidable  vecino;  perp  np  puíjiero^n  Iqgrar- 
ip  tan  prpntp  que  ^0  fuesen  tesUgps  de  aquella  esce- 
na ameaa^aQte  y  magnífica. 

A  las  espesas  columnas  de  negro  ysvilfiirp.o  humo 
>que  despedía  eiLcráter,.eííipi^zaja  á  rnezciarse  llaj;na- 
radas  rojizas  que  coronan  las  montañas  con  una 
aureola  de  fuego.  Bien  prontp  ips  bramidps  se  su- 
cedcm  sin  Mtexmisipp,  cada  vez  lí^as  i:ecios  y  pro- 
l;Qpga¿p^:  al  c^ncho  cjáter  ^arr^^    pc^  violencia  éíi- 


,jixay(ica,t^  nom))rado  Axq^yfl.cazin  por  los  paejicano?, 
fue  uno  de  los  nías  celebres  moaarcás  Be  aqud  imperio. 
Conquistó  muqlias  provincias,  hizo  edificí^r  uno  de  los  me- 
jores templos  de  Méjico  y  dos  grandes  palacios,  uno  de 
los  cuales  $irvíp  de  cuartel  á  los  españoles. 


diétité  láva,  piedras  y  material  cómbustíblés,  que 
vuelven  á  bajar  como  un  diluvio  de  centellas,  lle- 
gando sus  oleadas  á  considerable  distancia. 

La  inmensa  mole  de  la  montaña  retiembla  en  suí 
cimientos  como  si  fuese  á  desplomarse:  su  cabeza 
encendida  se  reproduce  en  lotananza  ,  como  en  un 
espejo,  en  las  aguas  del  gran  lago  de  Chalco,  y  el 
délo  y  la  tierra  parecen  dos  occéanos  de  fuego. 

Los  tamemes  prorrumpieron  en  lastimosos  gritos, 
y  se  vio  palidecer  á  los  nobles  que  acompañaban  á 
Olinteth.  Aquel  terror  no  provenia  únicamente  del 
peligro  en  que  se  hallaban,  sino  también  de  la  creen- 
cía  general  entre  los  mejicanos,  de  que  las  erup- 
ciones de  aquel  volcan  eran  anuncios  ciertos  de 
grandes  calamidades. 

La  luz  fatídica  que  coronaba  al  Popocatepec  re- 
verberaba en  la  nevada  cumbre  del  monte  Ixtaci- 
hualt,  y  Guatimozin  en  su  exaltación  creyó  divisar 
sobre  aquel  enorme  pedestal  á  la  siniestra  profetiza, 
contemplando  la  desgraciada  ciudad  próxima  á  su- 
cumbir al  destino  fatal  que  tantos  años  antes  le  ha- 
lúa  anunciado. 

Aquel  delirio  febril  fué  tan  vivo  que,  deteniéndose 
de  pronto, 

— Gózate,  pues,  esclamó,  gózate,  cruel  mensajera^ 
de  Tlacatecolt  en  la  realización  de  tus  vaticinios,  (t) 
Yen  á  contemplar  á  la  luz  de  los  rayos  subterráneos 


(i)  Én  una  nota  del  primer  tomo  de  esta  obra  hemos 
advertido  que  Ixtacihualt  significa  dama-blanca.  Este  nom- 
bre, dado  por  los  mejicanos  á  aquel  monte,  tuvo  origen, 
según  la  tradición  popular,  en  la  aparición  de  una  mujer 
misteriosa  que,  entronizada  «a  aquella  cumbre,  pronosticó 


tes  triunfos  de  los  hombres  de  tü  color,  y  desploma 
tu  asiento  de  montañas  sobre  la  raza  infortunada, 
i  cuyo  esterminio  ha  decretado  el  formidable  espíritu 
I  á  quien  sirves  de  intérprete.  Ven,  pue?,  y  entonare- 
1  mos  la  canción  de  lá  muerte,  sin  que  tiemblen. nues- 
!  tros  lábios,  ni  veas  al  resplandor  de  esas  sangrientas 
luminarias  palidecer  nuestras  frentes. 

El  ruido  de  los  truenos  del  volcan  apagaba  aque- 
llas voces.  Era  un  espectáculo  estraño  y  sublime  ver 
á  aquel  adolescente  desafiando  ai  destino,  en  medio 
de  aquellos  dos  colosos  de  la  tierra. 

— ¡Huyamos,  Guatimozin!  gritó  la  princesa.  Las 
almas  de  los  tiranos  quieren  llegar  hasta  mi  tierno 
hijo.  (1) 

I  '  Píaothalan  y  Cintha!,  asiendo  al  príncipe  de  en- 
I    Ik'ambos  brazos,  le  obligaron  á  huir,  y  la  caravana  no 
se  detuvo  á  tomar  aliento  hasta  que  se  encontró  á 
considerable  distancia  de  la  montaña. 

El  volcan  fué  calmando  su  furor  progresivamente, 
y  cuando  los  viajeros  liegaron  al  pueblo  en  que  se 
roponian  pernoctar,  conocieron  que  todo  el  peligra 
abia  pasado  ya.  (2) 


la  destrucción  del  imperio.  Nuestros  lectores  no  habrán 
olvidado  que  Motezuma  en  su  primera  conferencia  con  los 
príncipes  de  su  sangre  hizo  mención  de  este  hecho,  que 
•ra  generalmente  acreditado. 

(1)  Era  una  creencia  p  »pular  que  los  Tolcanes  arroja- 
ban en  sus  erupciones  las  almas  de  los  reyes  tiranos  para 
que  castigasen  á  los  pueblos 

(2)  La  erupción  que  aqui  se  describe  acaeció  algunos 
meses  antes  del  tiempo  en  que  la  coloca  la  autora,  la  que 
no  ha  creído  lomarse  libertad  escesiva  atrasándola  un  po- 
co para  darla  lugar  en  su  novela. 


—  u  — 

Al  siguiente  día  coatiananon  su  marcibíS.,  ioíGorparáa 
doseles  ios  príiicipes  de  Mlixco  y  Matlaila,  que  \bm 
también  á  la  asaníbiea  general  convocada  por  Mq|^^ 

En- lodos  ;aq!uel;lí©s  seiiares  se  notoba»  señales  4e  i 
<ieEconteínto,  p;ues  aunque  no  hubiese  üotezujjaa  4^^-  ' 
clarado  públicamente  el  objeto  de  la  asamblea,  de- 
cíase como  cosa  cierta,  acaso  por  haberio  revelado  j 
alguno  de  los  ministros,  q;ue  era  pa;ra  r^onoeej'  ya-^  j 
aaila  je. al  rey  áe  €  astilla. 

Las  provincias  á  donde  habian  llegado  estas  voeea 
mostrábanse  inc|uie.ta8  y  ciixSgustíidas,  pero  con serva- 
Aan  todavía  tanto  temor  á  Motezuma  y  Im  a-Uo  con- 
cepto de  su  prudencia,  que  no  osaban  ni  nobles  ni  ;ple^ 
bey 08  quejarse  abiertamente,  y  aunqi:iehubo  algunos 

ritos  dirigidos  contra  los  españoles,  y  niuchos  vít,ores 
!G.uatimosÍB,  todo  cesaba  y  se  convertía  en  rospe- 
.  tuoso  silencio  al  oír  el  .nombre  de  Moteziima. 

Entraron  en  Méjico  los  viajeros  á  las  nueve  de 
la  ^mañana  dal  octavo  dia  de  su  salida  de  Xocptlap, 
y  apenas  dejó  Guatimozin  en  el  ,palaGÍp.,irqp€^riaÍ  á  ^u 
esposa  y  á  su  hijo,  entregados  á  Iss  xaricias  ,(Je 
Miazochil  y  Tecuixpa  ,  corrió  á  reunirse  con  va- 
rios personajes ,  citados  por  Quetlahuaca  al  pala- 
cio que  poseía  en  Méjico.  Acudieron  á  su  llama- 
miento los  Tlatoanis  de  Scchimilco,  Tlaeopítn  ,  ^Zo- 
panco,  Ateneo,  Tepepóleo,  Matalcingo  y  otros  mu- 
chos, entre  los  cuales  se  contaban  algunos  de  ileja- 
has  provincias  copio  eran  MHtepec,  Ganolyacap, 
Ahuálolco  y  Ajotlá,  ansiosos  todos  de  inquirir  el 
objeto  de  la .prpj5im¡a  asamblea.  Daban  los  unqs  pór 
Jndudable  gue  la  intención  de  flotezuma  era  réco- 
nocer  vasaílaje  al  rey  de  España;  otros  vacilaban,  y  | 
oíros  lo  creían  imposible.  ,De  esta  últiíp,a  ppinlan 
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era  el  príncipe  de  Mcitalcingo,  el  cual  aseguró  que 
Acierta  fuese  tan  culpable  flaqueza  en  Motezuma, 
desde  aquel  dia  le  negarla  la  obediencia ,  por  ims 
'que  fuese  su  pariente. 

—Por  mí,  dijo,  se  desbarató  k  conjuración  forma- 
da contra  los  españoles;  por  mí,  que  creyendo  toda- 
vía rey  y  caballero  á  Motezum^,  desaprobé  .altamen- 
te ia  inobediencia  á  su  voluntad  suprema.  Pem  >dfes- 
pues  que«l  iiustre  Guatimozin  ha  contado  muchas  lu- 
nas en  el  destierro,  y  que  algunos  ministros  kan  ai- 
do  d«puesto8  de  sus  deslinos  sin  raollyo  justo,  solo 
necesito  una  áltima  prueba  de  ia  flaqueza  de  Mote- 
zuma  para  ser  el  primero  que  aclame  á  >im  rey  mas 
-digno  de  goberna;mos,  y  que  sepa  conservar  la  glo- 
m  del  nombre  m^ejicajao. 

— Ro  se  si  debemos,  noiiotros  súMitos  é  ignorantes, 
juzgar  al  gran  aiotezuma,  dijo  el  anciano  príncipe 
de  Tlacopan,  ipues  es  tan  superior  su  sabiduría,  y 
ios  idiosesle  hablan  y  aconsejí^n  con  tanta  frecuen- 
cia, que  aquello  que  nos  paj:^^ca  mc^  injusto  ó  fu^- 
>TjSi  de  ra^ou,. puede  ser  uu -acto  de  ¡aGierto  y  saibi- 
-4uría. 

•T^JiOs  diosi^s  no  son  y^ípropioios  á  Motezuma,  diio 
^Bii^o,  señor  ílie  Cuyoacan,  yo  he  oido  d«  boca  .de 
.Iqs  mismos  teqpixque^  .estfis  palabras  ^dignas  de 
atención:  «Motezuma  ^s  .perseguido  ^pQr  los  espíri- 
itus,  y  no  }>abrá*&ole3  feli<jes5pMíi  el,pais  que  m^Ao- 
.•faiu^do  por, él. ^) 

Jíoiptay  ¡íiu4a,^n  quejps  diosesr}if»a!íM^ado.  de.  pro- 
tejer  á  mi  desgraciado  hermano,  repuso  Quetlahua- 
ca,  y  que  los  estranjeros  se  han  convertido  en  fieras 
y  le  tj^qen  entr.e  sus  garras.  Yo  detQitp  á  e3os  ipal- 
ÍVAdps.tantp.  Ciigintp  en  otro  tiepjpp  ,lps.  estimaba,  y 
antes  que  permitir  nos  escUivicep.4ij8U  r^y^  que,j^:^á 
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mas  tirano  si  cabe  que  sus  representantes ,  derra- 
maría contento  la  última  gota  de  mi  sangre.  Pero 
acaso  la  asamblea  de  que  se  trata,  aunque  tiene  in  * 
dudablemente  por  objeto  reconocer  vasallaje  á  aquel 
monarca  desconocido,  no  sea  tan  perjudicial  á  nos- 
otros como  parece  á  primera  vista.  Sé  con  la  ma*» 
yor  certeza  que  el  Malinche  fl")  ha  jurado  al  em- 
perador marchar  de  estas  tierras  tan  luego  se  1« 
den  los  tributos  que  debe  llevar  á  su  rey;  y  como 
esos  hombres,  t  mibles  por  sus  armas  y  sus  fieras 
domesticadas,  tienen  ya  aliados  poderosos,  Motezu- 
ma  habrá  creido  prudente  desembarazarse  de  ellos, 
sin  irritarlos. 

—Así  lo  creo,  añadió  Olinteth,  y  sí  solo  se  trata  del 
sacrificio  de  algunas  riquezas,  pronto  estoy  á  hacer- 
lo sin  pesar  alguno.  El  rey  de  los  estranjeros  está 
muy  lejos,  y  cuando  ellos  salgan  de  estos  dominios 
bien  seguro  es  que  no  volveremos  á  dejarlos  entrar.. 

— ¿Y  crees  tú,  príncipe  deXocotian,  esclamó  Suas- 
co,  que  ellos  se  marcharán  satisfechos  y  nos  üejarán 
tranquilos,  cuando  nos  vean  tan  flacos  que  accedamos 
á  reconocernos  vasallos  de  su  rey?  Su  soberbia  cre- 
cerá con  este  nuevo  triunfo,  y  lo  que  ahora  seria 
usurpación  parecerá  entonces  un  acto  de  derecho* 
Jamás  consentiré  en  tan  indigno  medio:  para  arro* 
jarlos  de  Méjico  tenemos  armas  y  corazón. 

—Hablas  como  jóven,  dijo  Quetlahuaca.  Yo  seré 
el  primero  que  muera  defendiendo  nuestra  liber- 
tad: el  primero  que,  si  esos  estranjeros  faltan  á  su 


(i)  Solían  llamar  así  á  Cortés.  La  traducción  literal  de 
esta  palabra  no  es  conocida  en  nuestra  lengua.  Parece,  sin 
embargo,  que  el  título  de  Malinche  era.  honorífica. 
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palabra,  se  presentará  para  espulsarlos  con  las  aro- 
mas en  la  mano;  pero  no  creo  conveniente  negar- 
me ahora  á  las  medidas  de  prudencia  que  proponga 
Motezuma,  y  si  él  me  manda  prestar  rasallaje,  obe- 
deceré como  leal  subdito.  Motezuma  ha  ofrecido  que 
saldrán  los  estranjeros  y  jamás  ha  tenido  que  recor- 
darle nadie  sus  promesas  á  Motezuma. 

— Mi  opinión  es  igual  á  la  del  noble  Quetlahuaca, 
dijo  el  príncipe  de  Tepepolco. 

— La  miatambien,  añadió  eldeOtumba;  pero  quiero 
que  antes  de  todo  roguemos  á  Motezuma  satisfaga  la 
codicia  de  los  españoles  sin  someternos  á  una  ver- 
güenza. ¿Qué  necesidad  hay  de  reconocer  vasallaje 
si  damos  los  tributos  voluntariamente,  y  tributos  es 
¡  lo  que  quieren  esos  hombres  hambrientos? 

—  ¡Si,  príncipes!  esclamó  Guatimozin:  pidamos  al 
emperador  que  se  escuse  y  nos  escuse  tan  grande 
humillación ;  y  no  importa  dar  montones  de  oro 
I  que  satisfngan  la  codicia  de  los  tiranos  estranjeros. 

— ;A  ello,  pues!  gritó  el  príncipe  de  Xochimilco. 
Hagamos  venir  al  ministro  Guacolando ,  y  que  hoy 
mismo  sepa  el  emperador  nuestra  suplica. 

Todos  consintieron,  y  un  oficial  del  príncipe  de  Iz- 
tacpalapa  partió  en  busca  de  Guacolando.  Algunos 
otros  Tiatoanis  llegaron  á  la  junta  mientras  se  espe- 
raba al  ministro  favorito,  y  todos  se  mostraron  satis- 
fechos ce  la  resolución  de  sus  amigos,  y  dispuestos 
como  ellos  á  comprar  á  cualquier  precio  la  salida  de 
los  españoles  y  la  dignidad  de  su  monarca. 

Llegó  por  fin  Guacolando ,  y  tomando  la  palabra 
Quetlahuaca,  le  esplicó  el  objeto  de  aquella  reunión, 
encargándole  de  manifestar  á  Motezuma  las  súpli- 
cas de  ]os  príncipes  sus  tributarios. 

—Es  inútil,  nobles  señores,  respondió  el  minis- 
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tro.  Motezuoia  ha  empeñado  su  palabra  al  Malmche, 
y  todos  saheis  que  su  palabra  e&  inviolable. 

En  efecto,  era  tan  conocida  aquella  caballeresca 
exactitud  del  eaiperador,  que  al  saber  estaba  empe- 
ñada su  palabra  todos  conocieron  que  seria  en  vano 
intentar  oponerse. 

^  — ¡Pues  que!  esclamó  colérico  el  señor  de  Matal- 
cingo :  ¿es  cierto  lo  que  se  dice?  ¿quiere  Motezuma 
reconocerse  subdito  de  un  rey  estranjero? 

— No  será  sino  vana  ceremonia,  respondió Gua- 
colando ,  y  satisfechos  con  ella  y  algunos  regalos, 
los.  españoles  dejarán  libre  y  tranquilo  el  imperio. 
Asi  lo  ha  exigido  el  gran  Motezuma  y  lo  ha  ofrecido 
solemnemente  el  jefe  estranjero. 

— Yo  me  despido  ;oh  Tlatoanis!  dijo  levantándose 
con  impetuosidad  el  de  Matalcingo.  Vuélvome  á  mis 
Estados  y  niego  la  obediencia  á  un  soberano  que 
quiere  reconocer  por  suyo  al  de  los  foragidos  de 
Oriente.  Guando  necesite  un  brazo  para  su  defensa  y 
la  de  su  imperio,  me  volverá  á  ver  Motezuma ;  pero 
nunca — díselo  asi ,  Guacolando— nunca  me  hallará 
para  ser  partícipe  y  testigo  de  sus  flaquezas. 

Salióse  aquel  príncipe,  y  poniéndose  en  pié  Gua~ 
timozin,  dijo  con  menos  ira ,  pero  con  mas  grave 
tristeza: 

—Dirás  en  mi  nombre  al  emperador  que  á  mi  pa- 
dre y  señor  el  soberano  de  Tacuba  toca  decidir  si 
debe  ó  no  prestarse  á  la  humillación  que  se  le  exijcf 
que  yo  no  puedo  representarle  tratándose  de  un  acto 
que  desapruebo ,  y  que  calificaría  muy  duramente 
si  no  respetase  la  autoridad  que  lo  decreta.  Qiie 
puede  desterrarme  otra  vez  á  donde  le  parezca  ó 
encadenarme  como  á  Gacunjatzin.  Soy  m  vasallo  y 
no  resistiré. 
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— De  mí  le  dirás,  añadió  Huasco,  que  no  reconozco 
mas  autoridad  sobre  la  mia  ,  que  la  de  los  dioses  y 
la  del  emperador  de  MéjicG* 

— De  uaí,  dijo  el  pruílente  Quetlahuaca,  que  á  su 
sabiduría  atañe  el  pesar  la  gravedad  de  la  resolución 
qiie  tome  ,  y  á  mi  ÍCc-ltad  toca  obedecerla;  pero  que 
si  faltan  los  estranjeros  á  la  palabra  que  han  empe- 
ñado á  su  grandeza,  sabré  castigarlos  vengando  m 
engaño. 

Igual  manifestación  hicieron  la  mayor  parte  délos 
principes,  y  disolviéndose  la  junta  volvió  Guaíimozin 
al  palacio  imperial,  en  donde  encontró  la  novedad 
de  haber  llegado  un  momento  antes  su  padre  el  dig- 
no rey  de  Tocuba. 

Pasó  á  visitarle  ansioso  de  saber  su  intención  en 
las  circunstancias  difíciles  en  que  se  brillaban,  y  le 
encontró  sin  otra  compañía  que  la  de  su  hijoPíetzalc, 
joven  de  la  misma  edad  que  Guatimozin ,  pues  no 
eran  nacidos  de  la  misma  madre.  Era  permitida  álos 
reyes  la  bigamia  ;  y  aunque  esta  licencia  tuviese  poco 
uso,  el  señor  de  Tacuba,  que  casó  al  subir  al  trono 
con  una  hermana  de  Molezuma ,  conservó  en  calidad 
de  mujer  legítima  á  una  señora  noble,  con  quien  se 
habia  unido  antes  de  reinar.  Fruto  de  aquella  unioa 
era  Ketzalc,  tiernamente  querido  de  Guatimozin  «u 
hermano,  nacido  de  la  princesa  de  Méjico. 

La  poca  salud  del  señor  de  Tacuba  le  obligaba  á 
no  salir  casi  nunca  de  sus  Estados,  y  aunque  la  ca- 

Eital  de  aquellos  estuviese  muy  cercana  á  Méjico, 
acra  muchos  meses  que  no  se  le  habia  visto  en  di- 
cha corte,  cuando  le  trajo  á  ella  la  solemne  convo- 
catoria. 

Aunque  fínicamente  muy  debilitado ,  corservaba 
aquel  principie  toda  la  energía  de  su  carácter,  y  ape- 
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ñas  vio  conriímadas  por  Guatimozin  las  voceá  qtié 
Iiabian  llegado  á  sus  oidos  respecto  al  objeto  de  la 
asamblea  ,  cuando  levantándose  con  resolución, 

—Basta ,  dijo ,  haz  preparar  las  literas,  Netzalc, 
que  quiero  volverme  inmediatamente  á  mis  Estados. 

Besóle  la  mano  Guatimozin. 

— Eres  un  digno  principe,  esclamó,  y  te  reve- 
rencio como  á  padre,  y  como  á  un  verdadero  Tepa- 
neca.  fl)  Te  suplico,  sin  embargo,  que  no  te  alejes 
tan  pronto  de  mis  brazos,  y  que  me  permitas  escu  - 
char  algunas  hora  la  sabiduría  de  tus  palabras  y 
traerte  mi  hijo  para  que  lo  bendigas. 

Volvió  á  sentarse  el  señor  de  Tacuba,  y  dijo  con 
grave  y  triste  acento : 

— El  gran  Motezuma  I,  que  derrotó  los  ejércitos  de 
mis  antepasados,  (1)  jamás  pudo  imajinar  que  el  se- 


(i)  La  dinastía  Tepaneca  era  una  de  las  mas  antiguas 
é  ilustres  del  Anahuac, 

(i)  El  imperio  de  Atzcapuzalco,  fundado  por  los  Te- 
panecas,  era  el  mas  poderoso  de  todos  los  reinos  del  Ana- 
huac.  Las  tiranías  y  usurpaciones  de  su  último  soberano, 
llamado  Moctlaton  ,  obligaron  á  los  nobles  mejicanos  y  á 
ios  de  Tezcuco  á  coligarse  para  hacerle  guerra  :  bajo  las  ór- 
denes del  valiente  general  Motezuua  dieron  uaa  batalla, 
célebre  en  los  fastos  de  la  historia  mejicana ,  pues  murió 
en  ella  Moctlaton,  quedando  destruido  casi  todo  su  ejérci- 
to. El  imperio  de  los  Tepanecas  desde  entonces  hizo  parte 
del  mejicano. 

ün  solo  Yástago  quedó  de  la  ¡dinastía  destronada,  y  el  em- 
perador de  Méjico,  que  sin  duda  era  hombre  político,  creó 
para  aquel  principe  el  reino  de  Tacuba. 

Muerto  el  emperador  Izcoal,  le  sucedió  por  aclamación 
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gundo  de  su  nombre  que  reinase  en  Méjico,  y  al  cual  1 
reconocería  vasallaje  el  descendiente  de  aquellos  mis- 
mos soberanos  vencidos  por  él,  deshonrase  con  tan 
indigna  flaqueza  su  trono  y  su  nombre.  Apresúrate, 
Gustimozin,  á  taerrae  tu  hijo  para  bendecirle,  pues 
no  quiero  permanecer  por  mas  tiempo  en  esta  corte 
envilecida. 


general  su  sobrino  el  célebre  guerrero  Motezuma,  que  rei- 
nó con  gloria  28  años,  y  murió  casi  al  mismo  tiempo  que 
el  rey  de  Tacaba.  Sucedió  á  este  último  su  único  hijo  lla- 
mado Alcoyott,  y  ocupó  el  trono  imperial  uno  de  los  que 
dejó  Motezuma  I,  bajo  el  nombre  de  Tizoczin.  Murió  es- 
te antes  que  el  nuevn  rey  de  Tacuba ,  que  alcanzó  el  rei- 
nado de  Axayacat,  sucesor  y  primo  de  Tizoczin,  pues,  era 
hijo  de  un  hermano  de  Motezuma  I.  Algunos  anos  después 
de  la  coronación  de  Axayacat  acabó  su  vida  el  vastago  de 
los  Tepanecas,  y  de  los  hijos  que  tuvo  solo  le  sobrevivió 
uno/  que  le  sucedió  en  el  trono,  casándolo  Axayacat  con 
ana  princesa  de  su  familia. 

Para  dar  al  lector  mayor  conocimiento  de  la  genealogia 
de  nuestro  protagonista,  añadiremos  que  muerto  Axayacat 
le  sucedió  Alraiizonzin  ,  reinando  todavía  en  Tacuba  el 
hermano  político  del  difunto  emperador ,  que  tenia  de  la 
princesa  mejicana  un  hijo  que  le  sucedió  en  1497.  Este 
príncipe  es  el  que  reinaba  en  Tacuba  cuando  Hernán - 
Cortés  llegó  á  Méjico,  y  el  mismo  que  ha  dado  lugar  á  esta 
esplicacion.  Casó  al  subir  al  trono  con  una  hija  de  Axaya- 
cat su  tio,  hermana  por  consiguiente  del  príncipe  que  siete 
años  después  subió  al  trono  imperial  con  el  nombre  de 
Motezuma  II,  y  con  el  cual  ya  debe  estar  el  lector  asaz 
familiarizado. 

■Por  esta  esplicacion  se  verá  claramente  que  Guatimozín 


TOMO  II. 
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—Respetado  Taton,  dijo  el  joven  ?íetzalc,  ¿  quie- 
res, pues,  abandonar  al  monarca  en  el  momento  de 
su  flaqueza?  ¿Cumplirás  tu  deber  de  consejero  y  leal 
subdito,  volviendo  la  espalda  á  un  trono  que  se  viene 
abajo  ?  ¿Tío  cree  tu  prudencia  que  obrarias  mas  dig- 
namente presentándote  áMotezuma,  para  fortalecer 
su  corazón  y  levantar  su  espíritu? 


«ra  hijo  de  un  primo  y  de  una  hermana  de  Motezüma  II; 
nielo  de  Axayacat  por  su  ínadre,  y  por  parte  de  padre 
\ástago,  por  línea  récta'  dé  váron,  de  la  real  familia  Te- 
paneca. 

En  aquel  joven  príncipe  y  en  su  padre  se  habían  mezcla- 
do la  sangre  de  los  Aztecas  á  la  de  los  antiguos  dominado- 
res del  Anahuac. 

Creemos  interesantes  estas  noticias  genealógicas  respecto 
á  nuestro  héroe,  por  no  hallarse  en  los  historiadores  euro- 
peos que  han  tratado  de  la  conquista  de  Méjico.  Bernal  Díaz 
del  Castillo,  que  es  el  mas  minucioso,  no  hace  mención  de 
Guatimozin  hasta  el  momento  en  que  sube  al  trono,  y  no  dá 
de  él  otros  antecedentes  sino  que  era  deudo  cercano  de  Mo- 
te^uma  y  casado  con  una  hija  de  aquel  monarca.  Solis  no  dice 
ni  aun  esto.  Presenta  á  Güa'timozin  electo  emperador  por 
unanimidad,  en  una  edad  tan  temprana  que  el  mismohisto- 
riador  español  se  admira,  y  dice  que  debió  á  sus  grandes  ha- 
zañas el  olvido  que  se  tuvo  de  sus  pocos  años.  El  celebre 
RoberstOn,  que  en  su  impai'cial  y  ñlosoñcallistoriade  la  Amé- 
rica tributa  una  especie  de  homenaje  á  la  capacidad  y  ya- 
lor  de  aquel  desventurado  príncipe,  no  nos  instruye  mejor 
acerca  del  origen  y  antecedentes  del  héroe  que  nos  pinta, 
y  que  hace  su  pincel  mas  interesante.  Se  limita  á  espresar 
que  era  sobrino  y  yerno  de  Molczuma,  pero  nunca  nos  le 
présenla  hasta  la  época  de  su  coronación. 


Estas  palabras  hicieron  fuerza  en  el  ámmo  del  se- 
ñor de  Tacuba ,  que  permaneció  aígunos  instantes 
pensativo, 

— fis  inútil,  dijo  Guatimozin,  el  emperador  ña 
empeñado  su  palabra  ,  y  su  palabra  es  inviolable. 

— No  debe  serlo,  esclamó  con  indignación  el  an- 
tolano.  está  empeñada  una  palabra  exigida:  noiíe 
concede  lo  qne  la  Yuerza  arranca.  Motezuma  es  nfi 
rey  prisionero*  Sí,  Píelzalc,  tienes  razón:  sal  y  ordena 


Estraüa  cosa  me  ha  parecido  que  en  historia  en  que  se 
hace  particular  mención  de  los  señores  mas  notables  del 
imperio  mejicano,  se-  diga  tan  peco  de  aquel  que  por  sus 
grandes  hazañas  (según  dice  Solis)  mereció  ser  elevado  a! 
imperio  á  la  edad  de  22  años,  con  preferencia  á  los  reyes 
de  Tezcuco,  Matalcingo,  Cuyoacan  y  otros  muchos  señores 
poderosos,  y  como  él  de  sangre  real.  INÍo  concibo  como  está 
oscurecido  hasta  el  momento  de  su  coronación  un  persona- 
je que  tanto  figura  después  en  la  historia  de  la  conquista, 
j  que  esindudal)le  debió  figurar  antes,  puesto  que  tan  alto 
aprecio  se  granjeó  entre  sus  compatriotas  que  le  elevaron 
al  solio,  á  pesar  de  sus  pocos  años  y  en  circunstancias  tan 
-críticas. 

El  tale'  to  y  estraordinario  valor  que  mostró  el  joven  rey 
en  la  heroica  defensa  de  la  ciudad  imperial,  aumentando 
el  interés  que  inspira  su  desventura,  hace  mas  vivo  el  de- 
seo de  conocer  su  vida  anterior  y  los  antecedentes  que  le 
condujeron  á  la  elevación  de  la  que  le  precipitaron  los  con- 
quistadores. Este  deseo  me  ha  obligado  á  registrar  cuidado- 
samente cuantos  libros  se  han  publicado  sobre  Méjico,  asi 
en  Europa  como  en  América,  y  si  las  noticias  que  doy  no 
son  perfectamente  exactas  ,  puedo  creer  al  menos  que  son 
verosímiles  y  no  infundados. 
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preparar  nuestras  literas :  quiero  hablar  á  ese  mon- 
arca oprimido ,  y  pedirle  permiso  para  sacarle  de  su 
vergonzosa  esclavitud. 

Obedeció  Netzalc ,  y  el  señor  de  Tacuba  añadió 
volviéndose  á  Guatimozin : 

— Vé  tu  mientras  tanto  á  visitar  á  nuestres  deu- 
dos los  príncipes  de  Matalcingo,  Cuyoacan,  Iztacpa 
lapa  y  Xocotlan,  y  hazles  saber  que  los  esperamos 
esta  noche  en  nuestro  palacio  de  Méjico. 

Salieron  juntos  padre  é  hijo.  El  uno  tomó  su  li- 
tera para  ir  al  cuartel  español,  y  el  otro  para  la  casa 
de  Olinteth. 


CAPITULO  11. 


IViaei^o»  presos* 


Estabapsolo  Motezuma  cuando  llegó  Guacolando  á 
presentar  el  mensaje  que  le  habían  encargado  los 
;     príncipes.  Al  verle  entrar  el  monarca  le  tendió  afec- 
tuosamente  la  mano,  pues  había  depuesto  en  la  es- 
-    cuela  de  la  adversidad  aquel  escesivo  orgullo  con  el 
'     cual  se  imaginaba  un  Dios ,  haciéndose  tratar  como 
si  efectivamente  lo  fuese. 
— Y  bien,  mi  querido  ministro,  le  dijo:  ¿qué 
.  quiere  decir  ese  semblante  triste? 

— Los  dioses  ,  gran  señor,  respondió  el  anciano, 
han  dispuesto  que  yo  no  venga  á  ti  sino  para  comu- 
nicarte noticias  desagradables. 
— ¿Qué  ha  sucedido ,  pues?  dijo  con  inquietud 
•  Motezuma.  ¿  Han  cerrado  los  ojos  á  la  luz  mi  es  ^ 
posa  ó  algunos  de  mis  hijos  ? 

— jXo,  gran  señor,  la  emperatriz  vendrá  como 
de  costumbre  á  visitarte  con  la  princesa  Tecuixpa  y 
el  príncipe  tu  hijo  menor;  tus  hijos  mayores ,  que  es- 
tan  por  orden  tuya  en  este  tu  nuevo  domicilio,  siguen 
sin  novedad,  como  sin  duda  sabes. 

—¿Ha  llegado  de  Xocotlan  alguna  mala  nueva? 
volvió  á  preguntar  el  emperador:  ¿mi  hija  Gualca- 
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zinla  y  su  esposo  han  esperimentado  alguna  des- 
gracia ? 

—La  princesa  Gualcazinla  y  su  esposo ,  contestó 
ei  ministro  ,  han  llegado  á  esta  ciudad  hace  algu- 
nas horas,  y  ninguna  desgracia  les  han  enviado  los 
dioses. 

— Dime,  pues ,  tu  pena  y  no  temas  la  que  puedas 
causarme  ,  repuso  Motezuma.  Mi  corazón  esta  enca- 
llecido. 

— Los  príncipes  de  Matalzingo  y  Cuyoacan  rdijo 
Guacolando,  te  nieííí^n  la  obediencia  y  te  declaran 
que  jamás  aprobar¿m  tus  flaquezas.  El  príncipe  Gua- 
Úmozin  se  escuSüt  de  asistir  á  la  samblea^que  has 
convocado,  y  dice  que  su  paére  y  no  él  debe  enten- 
der en  lo  que  intentas ,  pues  no  le  parece  convenien- 
te tu  resolución. 

Palideció  de  cólera  Motezuma.  Por  muy  sbatldo 
que  estuviese  su  f  spíritu^  no  fué  insensible  á  aquel, 
en  su  concepto,  horrendo  desacato.  Acostumbrado  á 
una  ciegfí  obediejieia  en  sus  vasslloí^,  venenado  haftía 
entonces  por  los  príncipes  sus  tributarios,  raucbn>s  de 
ios  cuales  eran  sus  deudos  ó  sus  hechuras  ,  conside- 
róse mi  s  ofendido  y  humillado  por  agüella  muestra 
de  inobediencia  y  ialta  de  rf-speto^,  que  por  todos  los 
ultrajes  r- GiJ>ídos  de  los  cspaño'es.  Lesrantóse  de  la 
s'lla  trémulo  de  indignación  y  jgritó  con  voz  tan 
alta  que  íaé  perfectamente  oida  ¿e  todas  las  perso- 
nas que  estaban  en  m  antesala. 

— ;Me  niegan  la  obediencial  ¡Ellos!  ¡mis  pariente» 
y  mis  vaáa!lf/« !  ;  Me  niegan  la  obediencia  los  príiipi- 
pesde  Cuyoací^n  y  de  Mctlakingo !  ;  y  Guatimozín! 
¿también  Guatimozin  R>e  desobedece  y  me  insulta? 
¡í^resos  todos  ellosl  ¡presos  al  Inlante  con  cadenas,  co- 
mo relíeldes  y  traidores ! 
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Aquel  acceso  de  ira  quebrantó  de  tal  modo  su  cuer- 
.po,  que  cayó  casi  desfaílecido  en  la  siila.dfí  que  aca- 
i>ai)a  de  levantarse,  y  ya  Guacolando  iba  á  llamar  á 
los  criados  de  su  servicio  para  que  le  diesen  algún 
socorro ,  cuando  abriéndose  la  puerta  se  presentó 
-Ciortes. 

Habia  oido  las  palabras  del  emperador;  pero  cor- 
secuente  á  lo  que  se  habia  propuesto  de  persuadirle 
que  todo  lo  adivinaba  su  talento  ó  lo  indagaba  su  vi- 
gilancia, le  dijo  al  presentarse  con  aire  de  enojo: 

— Señor,  vengo  á  pedir  á  V.  51.  el  permiso  de  cas- 
tigar las  ofensas  que  recibe  de  una  c^rta  porción  de 
vasallos  desleales.  Sensible  me  e,s  deciros  que  los 
principes  de  Guyoacan  ,  Blataícingo  y  Tacuba  cons- 
piran contra  la  legítima  autoridad  de  su  soberano ,  y 
que  divulgan  su  desobediencia  acus^^ndo  á  V.  M.  de 
tirano  y  ]>erverso.  El  pueblo  indignado  espera  que 
haga  V.  M.  obrar  ásu  justicia,  y  yo ,  como  tan  inte- 
resado en  vuestra  gloria,  reclamo  el  honor  de  con-^ 
ducir  á  vuestros  reales  pies  á  esos  rebeldes  vasallos- 
Quedó  Motezuma  como  fuera  de  si  algunos  minu - 
tos,  y  fijando  en  Cortés  sus  ojos  atónitos,  dijo  por  úl- 
timo con  voz  alterada  por  diversos  sentimientos. 

—¿Lo  sabias  tú,  pues,  Malinche  ?  ¿Han  tenido 
los  ingratos  la  impruden 'ia  de  hacer  llegar  á  tu  oi- 
do la  noticia  de  su  crimen  ? 

— Nada  se  me  oculta,  señor,  respondió  el  caudillo,, 
de  cu  nto  pasa  en  los  dominios  de  V.  M.,  y  por  dicha 
vuestra  tengo  tanto  poder  como  vigilancia.  Dé,  pues, 
V.  M.  mandamiento  de  prisión  contra  los  rebeldes,  y 
yo  aseguro  por  mi  conciencia  que  antes  de  una  hora 
estarán  encadenados. 

Turbóse  mas  y  mas  Motezuma ,  y  se  veía  en  «i 
rostro  el  combate  que  pasaba  en  su  alma.  Su  aulb- 
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ridad  despreciada  y  el  miedo  de  disgustar  á  Cortés 
le  impulsaban  al  castigo,  y  su  afecto  á  los  culpables 
y  la  convicción  secreta  de  que  obraban  noble  y  cuer- 
damente en  desobedecerle  le  liacian  desear  salvar- 
les sin  parecer  débil. 

Cortés,  que  notaba  aquella  vacilación,  hizo  un  mo- 
vimiento de  impaciencia  ,  y  este  movimiento  decidió 
su  victoria. 

— No  le  enfades,  dijo  con  viveza  Motezuma.  Co- 
nozco bien  los  deberes  que  me  impone  la  justjcia  y 
les  sabré  llenar,  por  mucho  que  cueste  á  mi  corazón. 
Las  palabras  que  andan  divulgando  esos  desacorda- 
dos príncipes  prueban  solamente  que  tienen  pocos 
años  y  menos  reflexión.  No  te  inquietes  por  ello,  ni 
te  molestes  en  tomar  á  tu  cargo  su  castigo.  Guaco- 
lando,  añadi(3  dirigiéndose  al  ministro ,  comunica  á 
los  oficiales  de  mi  guardia  la  orden  de  arrestar  in- 
tnecliatamente  á  los  príncipes  de  Matalcingo  y  Cu- 
yoacsn... 

— Y  al  deTabuca,  dijo  Cortés. 

—También,  añadió  con  voz  lánguida  el  emperador: 
también  al  príncipe  Guatimozin,  para  que  sea  con- 
ducido á  los  Estados  de  su  padre  y  permanezca  junto 
á  él  hasía  que  adquiera  mejor  juicio. 
iSS^io  Guacclando  y  tras  él  Cortés,  que  después 
de  hablar  un  instante  con  algunos  de  sus  capitanes 
volvió  al  aposento  de  Motezuma  con  semblante  tran- 

^^^Quieroque  mañana  mismo  tenga  efecto  la  junta 
de  los  príncipes,  dijo  este  apenas  le  vió,  y  que  re- 
conocido el  vasallaje  puedas  volverte  contento  y  rico 
á  tu  pais ,  y  no  sufras  los  disgustos  que  te  causan 
cada  dia  mis  inquietos  vasallos.  Cuando  no  estes 
aqui,  yo  te  aseguro  que  sabrán  respetarme  y  no  len- 
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drán  pretestos  para  decir  mal  de  su  rey.  La  prisien 
de  los  señores  de  Matalcingo  y  Guyoacan  es  útil  para 
que  no  puedan  con  su  ejemplo  retraer  de  la  obediGn- 
cia  álos  otros  Tlatoanis,ypor  lo  (|ue  respecta  á  Gua- 
timozin,  es  un  niño  que  entregaré  á  su  padre.  El  Tla- 
toani  de  Tacuba  es  subdito  leal ,  hombre  venera- 
ble y  prudente  que  asistirá  á  la  asamblea ,  porque 
asi  se  lo  ordenaré  espresamente  por  un  correo  que 
quiero  despacharle  esta  tarde.  Verás  en  él  un  prínci- 
pe digno  y  un  vasallo  sumiso. 

En  el  mismo  instante  un  criado  de  Motezuma  en- 
tró en  el  aposento,  anunciando  que  el  señor  de  Ta- 
cuba pedia  permiso  para  hablarle. 

Regocijóse  el  emperador,  como  si  en  hs  circunstan- 
cias en  que  se  hallaba  recibiese  un  poderoso  ausilio 
con  la  llegada  de  aquel  deudo  respetable  y  pru- 
dente. 

Mandó  que  le  hiciesen  entrar  al  instante  y  se  puso 
en  pié  para  recibirle;  atención  que  jamás  hasta  enton- 
ces habia  usado  con  ninguno  de  los  reyes  tributarios 
suyos. 

.  También  Cortés  se  levantó  de  su  silla  y  aun  se 
adelantó  algunos  pasos  para  salir  ai  encuentro  del 
anciano;  pero  este  ie  pasó  por  delante  ,  apoyado  en 
el  bn  zo  de  Netzalc,  sin  siquiera  mirarle,  y  llegando 
junto  á  Motezuma  le  hizo  la  levereiicia  de  costumbre, 
tocando  el  suelo  con  la  mano  derecha  y  llevándola  en 
seguida  á  los  lábios. 

A  pesar  del  gozo  que  sentia  el  emperador  con  la 
llegada  de  su  deudo  y  amigo,  notó  el  insultante  desden 
que  habia  usado  este  con  Hernán  Cortés,  y  apenas 
le  hubo  dado  la  bienvenida  se  apresuró  á  señalarle 
con  la  mano  al  jefe  español  diciendo : 

—El  guerrero  que  aqui  ves  es  nada  menos  que  el 
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ilustre  embajador  y  valiente  general  del  gran  rey  de 
Castilla,  nuestro  aliadoy  señor,  pues  es  descendiente 
legítimo  del  antiguo  y  venerailjle  Quetzalcoai  fun- 
d«dor  de  este  imperio. 

VdIvíó  los  ojos  hácia  Cortés  et  Tlatoani  de  Tacuba, 
bpciéndole  un  saludo  de  cortesía  pero  no  de  respeto, 
y  dirigiéndose  nuevamente  á  Motezuma, 

— Señor,  le  dijo,  te  suplico  me  concedas  un  mo* 
mentó  de  ate nciop. 

— Habla  ,  repuso  el  monarc^í  sentándose  y^haciek 
do  seña  á  Cortés  y  á  los  principes  para  que  lo  imi- 
tasen. Habla  lo  -que  quieras,  noble  vasallo,  pues 
nada  reserva  mi  corazón  á  mi  digno  amigo  Hernán 
Cortés,  y  ese  joven  que  ves  á  su  lado  es  un  pajecillo 
español,  destinado  á  mi  servicio  y  que  nos  sirve  de 
intérprete  muchas  veces,  por  conocer  la  lengua  meji- 
cana y  gozar  la  confianza  de  su  amo  como  tanibienla 
mía. 

— Hablaré,  puestoque  asi  lo  exijes,  dijo  el  anciana 
príncipe  sentándose- con  gravedad,  y  te  manifestaré 
la  indignación  que  me  ¿^gita  por  haber  oido  ciertos 
rumores  populares  en  agravio  de  tu  decoro  y  ssbidu- 
ria.  Dícese,  gran  señor,  que  convocas  á  tus  príncipes 
para  reconocer  viísallaje  á  un  monarca  estranjero, 
y;  te  suplico  me  des  permiso  para  hacer  acallar  esas 
voces  injuriosas,  desmintiéndolas  en  tu  real  nombre. 

Estaba  tan  turbado  Motezuma,  que  muchos  minu- 
tos después  de  haber  cesado  de  hablar  el  señor  de 
Tacuba  aun  no  habia  acertado  con  lo  que  debia  con- 
testarle. La  impaciencia  que  se  dejó  ver  en  el  sem- 
blante de  Cortés,  á  quien  el  intérprete  habia  trasmiti- 
do fielmente  las  palabras  del  principe ,  le  obligó  por 
ñn  á  vencer  su  embarazo,  y  dijo  no  sin  notable  es  - 
fuerzo. 
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— Es  cierto  que  quiero  reconocer  vasallaje  al  des- 
cendiente de  Quetzal(X)al,  porque  asi  lo  ordenan  los 
dioses. 

— Los  dioses  ,  esclamó  colérico  el  principe ,  los 
dioses  te  han  retirado  su  protección  desde  que  per- 
cai tiste  á  los  españoles  pisar  los  umbrales  de  sus 
templos  y  erigir  altares  á  divinidades  cstranje- 
ras  fl).  Los  dioses,  Motezuma,  te  castigarán  con 
«u  ira  si  te  haces  reo  de  tan  indigna  flaqueza. 

Leví^ntóse  Motezuma  entre  ofendido  y  itvergoíizado 
y  csclsmó: 

— íTambien  ,  tú ,  príncipe  de  Tacuba  ,  también 
tú  me  Ultrajas  y  me  desprecias! 

— jlSadie  ultraja  rá  ni  despreciará  al  eng^perador 
de  Méjico  delante  de  Hernán  Cortés!  dijo  levantán- 
dose también  el  caudillo  español. 

El  pjíjecíllo  se  aprf  suró  á  traducir  esta  declara^- 
cion  de  su  amo,  y  lleno  de  ira  el  príncipe  se  dirigió 
é  éi  diciendo: 

— ;Tú  eres<el  ún'co  que  lo  deíiprecias  y  lo  ultrajas; 
tú,  huésped  ingrato,  que  le  has  arrancado  de  su  pa- 
lacio para  trcre  ríe  entre  tus  BoldadoR :  tú,  que  abu- 
sas de  su  debilidad  para  cometer  bajo  la  sUvaguar- 
dia  íle  su  nombre  toda  clase  de  injusticias  y  tiíra«- 
nías:  tú,  que  le  aconsejas  la  humillación  de  reconcw 
cerse^asííllo  de  un  rey  estranjero! 

No  esperó  Gartés  la  traducción  de  estos  terribles 
cargos,  pues  comprendiendo  lo  necesario  por  el  to-- 


(i)  Corles  habia  pedido  permiso  á  Motezuma  para  ha- 
cer una  capilla  á  la  madre  de  Jesús ,  y  el  emperador  bo 
solamente  se  lo  permitió,  sino  que  le  envió  sus  m«jores  al- 
bfcñiles  y  carpinteros  para  que  1-s  emplease  en  el  traba j©* 
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no y  los  gestos,  se  apresuró  á  llamar  á  sus  soldados, 
indicando  á  Motezuma  con  una  mirada  que  debia 
dar  la  orden  de  prender  al  temerario  anciano. 

Antes,  sin  embargo,  de  que  hubiese  obedecido  el 
desventurado  prisionero  aquel  mandato  mudo,  cor- 
rió Netzalc  á  la  defensa  de  su  padre ,  y  aunque  no 
llevaba  arma  ninguna  levantó  sus  robustos  brazos  en 
ademan  de  amenaza,  encarándose  á  los  soldados. 

Era  aquella  demostración  un  desacato  á  Motezü^ 
ma ,  según  las  leyes  mejicanas,  pues  ningún  vasallo 
podia  levantar  la  mano  contra  otro  en  presencia  del 
emperador.  No  lo  ignoraba  Cortés,  y  aprovechando 
el  nuevo  pretesto, 

— Señor,  dijo  á  Motezuma,  ¿qué  espera  V.  M. 
que  no  «manda  el  castigo  de  estos  culpables  ? 

— Que  sean  presos,  articuló  con  trabajo  el  prisic- 
nero :  yo  lo  mando :  pero  no  necesito  tus  soldados, 
general.  Que  se  hagan  entrar  mis  oficiales. 

Partió  corriendo  el  paje  á  llevar  esta  órden ,  y 
cruzando  los  brazos  sobre  el  pecho  el  anciano  prín- 
cipe, y  mandando  á  su  hijo  hiciese  lo  mismo, 

— Bien  está  ,  dijo:  eres  nuestro  rey  y  ninf;una  re  - 
sistencia  pudiéramos  oponer  á  la  fuerza  de  tantos 
soldados,  cuando  no  bastase  á  contenernos  el  respeto 
que  te  debemos.  Cárguennos  de  cadenas  por  tu  man- 
dato los  que  te  las  han  impuesto  á  tí  mismo;  pero  sepan 
ellos  por  mi  voz ,  que  este  nuevo  acto  de  tiranía  y 
barbárie  esel  que  necesita  el  pueblo  mejicano  para 
decretar  su  esterminio.  Sepan  que  millones  de  bra- 
zos van  á  levantarse  para  romper  los  hierros  que  car- 
guen en  los  nuestros ,  y  

No  concluyó  su  amenaza.  Lossoldados  mejicanos, 
llamados  á  cumplir  las  órden^is  de  Motezuma,  se 
le  echaron  encima ,  y  escoltados  por  los  españoles 


sacaron  violentamente  al  noble  anciano  y  á  su  hijo 
para  conducirlos  á  la  prisión. 

Imposible  creemos  dar  al  lector  idea  de  la  situa- 
ción en  que  se  encontraba  en  aquel  momento  el  es 
píritu  de  Mutezuma.  Sus  facciones  desencajadas  ,  su 
frente  lívida  y  sus  miradas  vagas  y  ardientes  reve- 
laban lo  muclio  que  padecía.  Hablábale  Cortés,  pero 
no  le  escuchaba,  y  le  interrumpia  á  cada  instante 
gritando  con  una  especie  de  delirio. 

— ;Me  escarnecen  todos!  ;Todos  me  mandan!  ;Soy 
ya  un  objeto  de  odio  ó  de  desprecio!  ¡Quiero  ven- 
garme! {Quiero  acabar  con  todos  mis  enemigos!  jSoy 
todavía  Motezuma!  ¡Soy  el  gran  Motezuma! 

Y  se  ponia  en  pié,  dando  fuertes  golpes  con  el  pu- 
ño en  la  mesa  que  cuando  estaba  sentado  le  servia 
de  apoyo. 

Luego  caia  rendido  y  prorrumpía  en  lágrimas,  en- 
tendiéndose, entre  las  muchas  palabras  que  sofoca- 
ban sus  sollozos,  estas  y  otras  semejantes: 

— ¡Soy  un  miserable  á  quien  los  dioses  persiguen! 
¡Soy  un  monarca  indigno  á  quien  maldicen  sus  va- 
sallos! ¡Soy  un  padre  infeliz  á  quien  abandonan  sus 
hijos!  Quiero  morir. 

Cansado  Cortés  de  hacer  inútiles  esfuerzos  por 
calmarle,  lo  dejó  entregado  á  sus  criados,  y  man- 
dó le  llevasen  sus  tres  hijos  mayores,» que  vivían 
también  en  el  cuartel,  para  que  procurasen  dis- 
traerlo. 

Mientras  tanto  ocupóse  él  en  hacer  cumplir  las  ór- 
denes  del  emperador,  y  antes  que  el  sol  hubiese  Ue- 
ado  á  su  ocaso^  una  misma  cadena  había  asegura- 
0  á  los  príncipes  de  Tacuba,  al  de  Guyoacan  y  al 
de  Tezcuco,  que  fué  trasportado  por  mandato  de 
Cortés  al  cuartel  español^  á  tin  de  que  una  misma 


guátdia  pudiese  vigilar  por  la  seguridad  de  tode» 
los  presos. 

Escapó  entonces  el  príndpe  de  Malalcingo  por  ha- 
ber salidó  de  Méjico  huyendo  con  gran  prisa;  pero 
pocos  días  después  le  alcanzaron  los  enviados  de 
€k>rlés,  y  sufrió  la  misma  suerte  que  los  otros  prín- 
cipes de  la  familia  real  (1). 


(i)    Solis  no  dice  nada  de  la  prisión  de  estos  perso-' 
najes,  y  solo  hace  mención  de  la  del  señor  de  Tezcuco.  Ber- 
nal  Diaz  del  Castillo  dice  que  fueron  presos,  y  justifica  el, 
hecho  alegando  que  no  visitaban  á  Motezuma  y  que  íiahian  , 
sido  cómplices  en  la  conjuración  de  Cacumatzin.  No  ha- 
biendo sido  presos  al  mismo  tiempo  que  dicho  príncipe,  na> 
es  presumible  fuese  ia  causa  aquella  conjuración,  y  el  no'' 
visitar  á  Motezuma  no  podia  considerarse  delito  digno  dé 
tárn  gran  castigo.  El  mismo  B.  D.  del  Castillo  espresa 
que  fuéron  presos  los  príncipes  de  Tacuba  y  Cuyoacan  \ 
en  vísperas  del  reconocimiento  de  vasallaje  al  rey  de  Es-  ■ 
paña,  y  al  tratar  de  esto  dice:  «Como  el  capitán  Cortés 
vio  que  ya  estaban  presos  aquellos  reyecillos,  dijo  á  Mote- 
zuma  que  pues  ya  habia  entendido  el  gran  poder  de  núes- 
tro  rey  y  señor,  y  que  de  muchas  tierras  le  dan  párias  : 
y  tributos  y  le  son  sugetos  muy  grandes  reyes,  que  será 
bien  que  el  y  todos  sus  vasallos  le  den  la  obediencia  etc.  etc. 

Es  de  inferir  por  esto  que  la  prisión  de  aquellos 
príncipes  tuvo  por  objeto  quitar  todo  obstáculo  al  reco- 
nocimiento de  vasallaje,  y  que  la  pasada  conjuración,  sL 
para  algo  se  recordó,  solo  fué  como  pretesto  y  no  como 
verdadera  causa.  Bernal  Díaz  del  Castillo  dice  que  tam- 
bién fué  preso  el  príncipe  de  Iztatpálapa;  pero  esto  se 
vé  desmentido  por  el  mismo,  algunas  páginas  después,  én 
que  dice  fué  proclamado  emperador  y  asistió  personal- 
mente al  sitio  del  cuartel  español  en  que  muHé*  ]|lo- 
tezuraa. 
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í '     La  impresión  q<ue  hiz3  en  la  ciadad  de  Méjico  k 
prisión  de  aquellos  personajes  es  verdaderamente 

•  indescribible.  Reinó  todo  aqnel  dia  una  tristeza 
I '  y  perturbación  general:  parecía  que  en  cada  casa 
í    habia  muerto  algún  individuo  de  la  familia  que  la 

•  habitaba.  Las  calles  estaban  desiertas,  y  se  veía  pin- 
tado el  mas  sombrío  dolor  en  las  caras  de  las  pocas 

j   personas  que  transitaban  por  algunas. 

!      Por  la  noche  formáronse  algunos  gi'upos  en  la 
plaza  del  palacio  imperial,  y  aun  se  notaron  sínlo- 

\    mas  de  tumulto,  que  lograron  apaciguar  los  vigi- 

!    lantes  ministros  de  Motezuma. 

Todos  los  Tlatoanis  reunidos  en  la  capital  acu- 
dieron al  palacio  á  la  primera  not'cia  de  la  prisión 
de  sus  amigos;  pero  no  se  recibía  á  nadie:  la  em- 
peratriz y  Tecuixpa  se  hallaban  en  el  cuartel  espa- 
ñol, á  donde  hablan  corrido  para  interceder  por  ios 
príncipes,  y  permanecían  por  el  cuidado  que  daba  el 
estado  de  Motezuma:  la  princesa  Gualcazinla  en 
el  csceso  de  su  pena  se  habia  ido  á  encerrar  con  sU 
hijo  y  sus  criadas  en  el  palacio  del  duelo  (^1),  juran- 
do que  no  saldría  dé  éi  sino  éüaíído  fuese  á  buscar- 
la su  marido,  libre  ya  de  los  hierros  de  sus  opre- 
sores. 

Sin  embargo,  no  ejecutó  la  resolución  de  encer- 
rarse en  aquel  gran   sepulcro  sin  tentar  prime- 


(i)  Tenia  Motezuma  entre  sus  palacios  uno  que  lla- 
maba del  duelo  ó  de  la  tristeza,  porque  en  él  pasaba  el 
tiempo  de  lulo  siempre  que  moria  alguna  persona  de  su 
familia.  Todas  las  paredes  de  aquel  estrano  edificio  eran 
de  mármol  negro ,  y  según  dice  Solis  al  describirle, 
sclo  tenia  la  luz  necesaria  para  ver  su  oscuridad. 
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ro  todos  los  medios  posibles  de  libertar  á  los 
queridos  reos:  habia  hablado  con  los  consejeros 
y  ministros;  pero  cuando  ellos  le  dijeron  que  se- 
ria inútil  rogar  á  Motezuraa,  mientras  no  se  alcan- 
zase la  aprobación  de  Gorte's, 

— jBasta!  esclamó  la  digna  esposa  de  Guatimo- 
zin.  ¡Basta!  Mi  marido  no  estimaría  una  libertad  que 
arrancase  su  mujer  con  humillaciones  á  la  dureza 
de  un  bandido. 


CAPITULO  III. 


£1  vasallaje. 


Dos  dias  después  de  aquel  en  que  se  verificaron  los 
acontecimientos  que  ocupan  el  capítulo  precedente, 
efectuóse  la  gran  asamblea  que  habia  sido  objeto  de 
tantos  disturbios  y  dicusiones. 

Abriéronse  de  par  en  par,  desde  las  diez  de  la  ma- 
ñana, las  puertas  de!  gran  palacio  que  servia  de  cuar- 
tel á  los  españoles  y  de  prisión  á  los  príncipes  me- 
Ijicanos,  doblándole  las  guardias  y  esparciéndose 
i  por  los  alrededores  algunas  patrullas,  encargadas 
de  no  dejar  que  se  acercasen  sino  los  señores  con- 
vocados á  la  asamblea,  y  á  los  cuales  se  habia  dado 
contraseña. 

Acudieron  todos  exactamente  á  la  hora  señalada, 
y  en  un  momento  llenóse  de  mejicanos,  no  solamen- 
te el  vasto  salón  destinado  para  la  junta  y  en  el  cual 
se  habia  levantado  un  trono  para  ei  emperador,  sino 

'  también  otro  que  le  servia  de  antesala. 

i  Estaban  los  Tlatoanis  lujosamente  ataviados  con 
todos  sus  distintivos  ó  divisas;  el  aspecto  grave  y  si- 
lencioso ;  los  ojos  bajos,  como  si  no  quisiesen  dis- 
traerse del  pensamiento  que  ks  ocupaba;  mientras 
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que  los  soldados  e'^psñoles  que  guardaban  la  entra- 
da del  salón  armados  de  pies  á  cabeza,  les  miraban 
con  aire  de  descontianza. 

Era  un  espectáculo  verdaderamente  notable  y  es~ 
traño,  el  que  presentaba  aquella  reunión  d*»-  señores 
feudales  ,  de  los  cuales  treinta  por  lo  menos  eran 
príncipes  poderosos,  en  el  cuartel  de  un  puñado  de 
soldados  aventureros  ,  al  pié  de  un  trono  irrisorio, 
levantado  para  un  ley  prisionero  por  sus  mismos 
carceleros. 

A  los  dos  lados  de  aquel  simulacro  regio  hábia  al- 
gunas sillas  destinadas  á  los  consejeros  y  ministros: 
delante  se  veian  las  mesas  p^ra  los  secretarios  me- 
jicanos y  escribanos  españoles,  y  á  la  espalda  bancos 
para  los  señores  del  servicio  del  emperador. 

Cuando  se  halló  completo  el  número  de  los  con- 
vocados, un  oficial  del  emperador  anunció  su  en- 
trada, y  abrie'niose  una  puerta  lateral,  cerrada  basta 
entonces,  presentóse  Motezuma  apoyado  en  los  bra- 
zos de  Guacolando  y  ^ie  uno  de  su«$  consejeros,  y 
rodeado  de  los  demás  ministros  y  de  varios  capitanes 
españoles.  A  su  derecha  iba  Cortés  con  todas  sus 
insignias  militares,  y  después  de  todos  aquellos  per- 
sonajes móTchaban  con  grande  orden  los  soldados 
que  custodiaban  al  augusto  preso,  los  cuales  se  coló- 
carón  en  semicírculo  junto  al  treno  despaldas  de 
los  ministros. 

Estaba  Motezuma  tan  flaco  y  deafígurado,  que 
apenas  podia  reconocérsele,  y  circuló  por  la  asam- 
blea un  sordo  murmullo  que  alarmó  á  los  españoles. 
Subió,  sin  embargo,  al  trono  mirándolo  con  seña- 
léis de  admiración  y  pena  todo-?  los  mejicanos,  no- 
tándose en  algunos.deraostraciones  de  ira,  y  en  otros 
lágrimuS  de  compasión  y  de  ternura. 
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También  Mel^zuma  pareció  coamüvrda  al  tender 
la  vista  por  el  concurso,  y  doa  veces  ahogáronse  en- 
tre sus  labios  las  palabríís  que  quiso  articular. 

Observando  su  (í^^íiidad,  corrió  Cortés  á  colocar- 
se á  su  frente,  íijándole  una  de  aquellas  miradas 
fascinadoras  que  siempre  tuvieron  un  poder  irresis- 
tibie  sobre  el  augusto  cautivo,  que  al  instante  re-r 
cobró  e^  ánimo  y  dijo  con  voz  débil,  pero  bastante; 
intelig  i  ble: 

— iPríncipes  y  señores  de  l.ís  mas  ricas  provincias^ 
del  Anahua'c !  inútil  es  recordaros  los  beneficios  de 
■  qup!  me  sois  deudores.  Muchos  de  vosotros  ocup^iis  los- 
trenos  de  reyes  tiramos,  esíerminados  por  mí  ó  por 
mis  grandes  antecesores;  y  otros  muchos,  después  áe 
vencidos  por  mi  valor,  h  ineis  debido  á  mi  generosi- 
dad k  conserva  ion  de  vuestra  corpn;^.  En"^  el  tiem- 
po que  he  ocupado  el  trono  iroperial,  sabéis  cur 
cuántas  victorias  he  estenoido  y  crnsolidado  el  poder 
de  Méjico,  con  crí^ntos  úíUes  estabieeinii^ntos  lo  he 
enriquecido,  y  de  qué  modo  he  aux'entado  el  eS'-  - 
ülendor  de  la  corte.  Grandes  y  numerosos  tempios- 
han  tenido  los  dioses  dur .rnte  mi  reinado :  soberbios 
palacios,  que  son  admiración  de  los  reyes  estrau- 
jeiGS,  deja  mi  munificencia  por  patrimonio  á  los  re- 
yes mejicanos  mis  gucesores:  colegios  mayores  y  bles 
dirigidos  que  los  que  hablamos  tenido,  se  han 
abierto  por  mí  p  ra  la  instrucción  de  la  juven- 
tud: premios  y  honores  he  inventado  para  el  estín'  uio 
de  nuestros  guerreros,  y  Cñstigr.ndo  severamente  la 
ociosidad,  he  fomentado  las  artes  y  los  trabajes  me~- 
•cánicos. 

Yo  he  levantado  este  imperio  á  una  altura, qu*í^ 
jamás  \v^hi<i  alcanzado,  y  lo  he  hecho  temido  y  ad- 
mirado de  todos  los  Estados  vecinos. 
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Tantos  cuidados  por  engrandeceros  y  aumentar 
vuestra  gloria,  han  sido  recompensados  hasta  ahora 
por  vuestra  fidelidad  y  obediencia  ,  pudienda  decir 
con  orgullo  que  jamás  monarca  alguno  ha  reinado 
sobre  vasallos  tan  nobles  y  leales,  ni  vasallos  ningip- 
nos  han  obedecido  á  un  príncipe  tan  agradecido  y 
magnífico. 

Inútil  es  ,  repito ,  recordaros  todas  estas  cosas 
que  sin  duda  no  podéis  olvidar ,  y  solo  debo  mani- 
festaros que,  después  de  railes  de  soles  que  hsiLbri- 
llado  para  nuestra  gloria,  ha  aparecido  el  que  debe 
alumbrar  nuestra  justicia. 

Las  antiguas  profecías  se  han  cumplido  ya  ,  y 
los  descendientes  de  Quetzalc  han  venido  de  las 
tierras  amadas  del  sol,  que  descubrió  Topilzin,  para 
darse  á  conocer  en  estos  dominios  y  derramar  en 
ellos  los  beneficios  de  su  sabiduría.  Los  estranjeros 
que  hemos  hospedado  son  esos  mismos  hermanos  es- 

{)erados  por  tanto  tiempo  :  mil  señales  de  ello  nos 
lan  dado  los  dioses,  y  yo  les  he  tributado  honores  y 
respetos  que  jamás  concedí  á  mortal  ninguno  ;  pero 
que  no  son  suficientes  pruebas  de  la  veneración  y 
lealtad  que  debemos  al  sabio  de  quien  descienden 
Por  eso  he  determinado  reconocer  vasallaje  al  mo- 
narca que  los  envia  desde  aquellas  tierras  lejanas, 
y  enviarle  por  tributo  las  mas  ricas  joyas,  y  los  teso- 
ros de  plata  y  oro  que  heredé  de  mis  padres,  y  que 
habéis  aumentado  con  vuestros  donativos,  teniendo 
el  mas  vivo  placer  en  mostrarle  de  este  modo  mi 
afecto  y  obediencia...  Al  llegar  aquí,  las  lágrimas 
que  brotaron  de  los  ojos  de  Motezum^i  y  los  sollozos 
que  embargaron  su  voz,  desmintieron  las  palabras 
que  acaba  de  preferir,  y  levantaron  un  sordo  rumor 
m  la  asamblea  conmovida. 


Logró  reponerse  un  poco  Motezuma  y  terminó 
su  estudiado  discurso,  con  estas  palabras  que  escu- 
charon con  visible  disgusto  los  señores  mejicanos: 

— Os  mando,  pues,  y  os  ruego,  Tlatoanis  genero- 
sos y  leales,  que ,  imitando  á  vuestro  emperador, 
ofrezcáis  obediencia  y  riqueza  al  gran  descendiente 
del  antiguo  fundador  de  estos  pueblos.  Corto  sacrifi- 
cio será  para  vosotros,  que  tan  dadivosos  y  sumisos 
habéis  sido  conmigo,  y  yo  sufro  con  alegría  esta  hu- 
millación ,  porque  por  el  bien  de  mis  pueblos  me 
sacrificarla  gustoso ,  como  el  gran  Ghimalpopo- 
ca(l). 

Nuevos  sollozos  acompañaron  estas  últimas  pala- 
bras de  Motezuma,  y  toda  la  asamblea  prorrumpió 
también  en  lágrimas  y  en  gemidos. 

A  vista  de  tan  estremada  aflicción  se  apresuró 
Cortés  á  declarar  en  alta  voz,  que  la  intención  de  su 
soberano  no  era  desposeer  á  Motezuma  ni  variar  en 
lo  mas  mínimo  la  constitución  del  imperio,  y  sus  in- 
térpretes repitieron  por  tres  veces  aquellas  palabras, 
que  calmaron  algún  tanto  el  pesar  y  la  agitación  de 
los  mejicanos. 

Callaban,  sin  embargo,  como  indecisos  en  lo  que 
debian  responder  á  la  proposición  de  Motezuma, 


(i)  Era  una  creencia  popular  que  Chimalpopoca,  ter- 
cer rey'Azleca,  perseguido  por  el  odio  del  poderoso  em- 
perador Tepaneca,  quiso  inmolarse  antes  que  atraer  sobre 
5US  vasallos  la  cólera  de  aquél  enemigo  formidable.  Hízos- 
degollar  efectivamense  en  el  altar  de  su  dios  Huilzilopo- 
chtii,  ofreciéndose  en  holocausto  á  la  lil  ertad  de  su  puee 
blo.  ¡Rasgo  de  heroisrao  sin  ejemplo  en  la  historia  de  los 
reyes.'  I 
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hastfi  que  adelantándose  el  nuevo  soberano  de  Tez- 
caco,  y  un  hermano  del  rey  de  Tacuba  que  lo  repre- 
sentaba en  la  asamblea,  dijeron  que  estaban  dis- 
¡yuestos  á  obedecer  ciegamente  á  su  lejítimo  empe- 
rador ,  aprobimdo  todos  ios  consejos  de  su  sabi- 
duría. 

La  declaración  de  aquellos  dos  personí?|es,  apoya- 
ba al  instante  por  aígunos  Régulos  ¿afectes  á  los  es- 
pañoles, decidió  á  lüs  díííBas,  y  no  sin  grande  y  do- 
forosT  esfuerzo  sobre  sí  mismos,  suscribieron  á  aquel 
acto  de  suprema  bumiUacion.  Veriticóse  ai  instan- 
te que  dieron  su  consentimiento ,  con  toda  la  so- 
lemnidad que  quisieron  los  españoles,  y  Motezuma 
Slcompañó  su  homenaje  con  magníficos  presentes  pa- 
ra su  estranjero  señor. 

Todos  ios  tesoros  que  guardaba  en  aquel  palacio 
iiabitado  por  Jos  españoles,  y  que  habla  descubierto 
Cortés  la  víspera  del  dia  en  que  determinó  prender- 
le, fueron  cedidos  rey  de  Castilla.  Eran  tin  gran- 
des aquellas  riquezas,  que  solamente  del  oro,  que  se 
pesaba  por  arrobas,  se  hicieron  ai  fundirlo  muchas 
y  gruesas  barras,  conservando  en  granos  otra  gran 
cantidad,  y  muchísima  plata  que  desestimaban  en 
vista  de  ia  abundancia  del  metal  mas  precioso.  Ade- 
mes dió  Motezuma  infinitas  joyas  de  perlas  y  pie- 
dras preciosas,  y  escudos,  carcajes  y  ceri>atan:  s  de  un 
trabajo  esquisito. 

Los  príncipes  sus  tributarios  contribuyeron  con 
casi  igual  liberalidad ,  siendo  verdaderamente  asom- 
brosa la  magniñcencia  de  las  joyas  que  enviaron  á 
Motezuma,  para  que  acompañase  con  ellos  el  gran 
presente  destinado  á  su  nuevo  soberano. 

Ademas  de  tan  ricos  tributos  para  Carlos  de  Aus  ^ 
irla,  el  emperador  mejicano  entregó  á  Cortés  gran 
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cantidad  de  oro  psra  que  repartiese  á  sus  soldados, 
y  obsequió  á  todos  ios  capitanes  con  algunos  de  sus 
mas  ricos  anilles  y  luje  sos  penachos. 

La  posesión  de  tan  inmensa  riqueza  no  satisfizo 
en  manera  alguna  los  ambiciosos  deseos  de  Hernsn 
Cortés  ,  y  solo  sirvió  pn'a  alterar  la  buena  armonía 
que  hasta  entonces  reinaba  entre  sus  compañeros. 

Con  motivo  ó  sin.éi ,  divulgóse  ia  voz  de  que 
aquel  jefe  y  algunos  de  sus  favoritos,  habían  es- 
condino  gran  porción  del  oro  regalado  por  Motezu- 
ma.  Censaróí^e  t  ;mi  ien  q?]8  nñeur^n  de'  qninto  se- 
parado para  el  r<^y  y  otro  para  sí,  hubiese  sacado 
Cortés  grandes  cantidades'  en  resarcimiento  de  los 
gastos  hechos  por  él  en  el  ejército,  ilegí  ndoá  pre- 
sentar síntomas  alarmantes  aquel  descontento  de  la 
tropa. 

Ño  se  limitó  á  esto,  sin  embargo,  la  desavenencia 
y  murmuración.  Entre  los  mismos  oficiales  se  sus- 
citaron rivalidades  y  envidias,  por  creerse  algunos 
mencs  enriquecidos  que  otros,  y  como  si  la  fatal 
manzana  hubiese  renacido  en  el  americano  sut^lo,  la 
discordia  se  introdujo  con  toda  ^u  comitiva  de  ca- 
lumnias y  rencores,  entre  ios  guerreros  españoles. 

La  prudencia  de  Cortés  supo  acudir  con  '  tiempo 
al  remedio.  Cedió  generosamente  parte  de  la  rique- 
za que  le  habla  cabido  entre  lot^soíd.sdcs  descontén- 
teos, y  recordando  á  los  capitanes  la  unión  que  ne- 
cesitaban para  llevar  á  cabo  su  grande  empresa,  p';'> 
curandó  inspirarles  el  desprecio  de  aquellos  tesoros 
alimentando  la  codicia  de  otros  mayores,  logró  por 
entonces  aplacar  sus  rencillas  y  ocuparlos  m<íS  viva- 
mente de  las  altas  esperanzas,  cuya  realización  les 
anunciaba  próxima. 


CAPITULO  IV. 


ügitaeiou* 


Mientras  esto  pasaba,  los  Tlatoanis  mejicanos, 
que  veian  no  se  marchaban  los  españoles,  como  lo 
hablan  prometido,  empezaban  á  inquietarse  seria- 
mente, y  los  mas  decididos  á  mostrar  sin  rebozo  su 
descontento. 

Asi  en  Méjico  como  en  las  provincias ,  notábanse 
señales  positivas  de  alarma,  y  aun  se  hablaba  secre- 
tamente— según  noticias  que  recibieron  los  ministros 
de  Motezuma-de  la  necesidad  de  proclamar  otro 
emperador,  abandonando  á  aquel  que  tan  flaco  se 
mostraba. 

Fué  la  primera  y  la  mas  esplícita  en  manifestar 
este  deseo  la  ciudad  de  Tacuba,  altamente  indig- 
nada por  la  prisión  de  sus  príncipes,  y  aun  llegó  á 
susurrar  el  nombre  de  Guatimozin,  como  único  que 

{íudiera  libertar  al  imperio  de  la  esclavitud  en  que 
o  habia  constituido  Motezuma.  Pero  aquel  príncipe 
estaba  preso;  estábanlo  también  los  señores  de  Tez- 
cuco,  Tacuba,  Matalcingo  y  Cüyoacan  ,  que  eran 
los  personajes  de  mayor  prestigio,  y  de  bastante  po- 
der y  capacidad  para  dirigir  y  sostener  un  levanta- 
miento. 


—  46  — 

Los  nobles,  aunque  deseosos  en  su  interior  de  sa- 
cudir el  yugo  de  los  españoles,  que  mandaban  á  nom- 
bre de  Mütezuma  con  m^yor  arbitrariedad  y  tiranía 
que  lo  ^abia  hecho  este,  no  se  re«olvian  á  mostrar 
sus  sentimientos  al  pueblo,  cargando  la  responsabi- 
lidad de  una  rebelión  el  pueblo  por  su  parte, 
acostumbrado  á  una  obediencia  pasiva ,  estaba  muy  ; 
lejos  de  suponer  que  podía  en  aquel  caso  decidir  con  ¡ 
su  voz  el  destino  de  sus  amos. 

Comprendían  perfect^ímente  esta  situacionios  mi-  ] 
niatros,  y  lodo  se  lo  comun;cab¿in  á  Mctezurna,  que  \ 
sin  bastante  firmeza  para  intiaiar  á  Cortés  la  salida 
de  sus  dominios,  empezaba  á  sentir  arrepentimiento  | 
de  haberse  sometido  inútilmente  á  tantos  gacriíiclüs 
y  humillaciones,  , 

Solamente  sus  ministros  eran  sabedores  de  estos 
sentimientos,  pues  ningún  príncipe  lo  visitaba  ya;  j 
ningún  s^c^rdote  queria  hablarle  /y  aun  su  misma  ; 
familia  estaba  descontenta  de  él  por  contrarias  , 
causas. 

Miazochil,  enteramente  catequizada  por  Marina,  , 
creia  obstinación  absurda  la  resistencia  de  su  mari-  j 
do  en  mudar  de  religión  ;  y  tanto  mm  le  desagra- 
daba la  ñdelidad  dei  monarca  á  la  creencia  de  sus  j 
padres ,  cuanto  corróela  era  mas  íntiuia  la  convicción 
de  aquel,  respecto  al  aborrecimiento  que  cieia  inspi-  | 
rar  á  sus  dioses. 

I^ensaba  que  el  único  modo  de  salvarse  de  la  có^  ¡ 
lera  de  unos  espíritus  poderosos  era  colocarse  bajóla 
protección  de  otros ,  y  en  ia  persuacion  de  que  toda  ) 
la  familia  imperial  seria  victima  de  las  irritadííS  dei- 
dades mejicanas  si  no  oponían  á  su  poder  el  de  ios 
dioses  españoles,  reconvenía  de  buena  fé  á  Motezuma  j 
que  se  cuidase  tan  poco  de  la  ruina  de  su  casa^Síicri-  j 
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ftcando  sus  hijos  poruña  necia  fidelidad  á  divinidades 
ingratas. 

Quejábase  Gualcezinla  del  desgraciado,  por  muy 
distinto  motivo:  creíale  injusto  y  duro  con  ics  prin- 
cipes sus  deudos,  encadenados  por  su  orden,  y  aver- 

'  Ronzábase  de  su  debilidsd  para  con  les  estranjeros. 
Encerrada  con  obstinación  en  el  palacio  del  duelo,  se 
negctba  á  todos  los  consuelos  que  querian  darla  sus 
parientes  y  amigas,  pasando  ios  üL^s  y  las  noches 
llorando  sobre  ia  cabeza  áe  su  hijo,  ó  implorando  á 
feos  dioses  á  ídvor  de  su  patria  y  de  &u  fdrailia. 
jNo  estaba  tampoco  satisfecha  Tecuixpa:  enojaban - 

'  ia  ios  votos  que  hacia  su  padre  por  la  partida  de 
los  españoles ,  á  la  par  que.  se  dolía  de  las  humilla  - 
clones  que  le  habían  impuesto. 

Luchaban  en  su  corazón  mil  encontrados  impulsos: 
bs  españoles,  caros  á  gu  alma  como  compatriotas  y 
amigos  de  Yelazquez,  inspirábíínle  horror  como 
opresores  de  jos  suyos,  y  vacilante  enlre  el  interés 
de  su  pais  y  de  au  casa,  y  el  interés  de  su  amor,  no 
acertaba  á  deseíír  ni  la  ausencia  ni  la  permanencia 
de  los  estranjeros.  Cien  veces  triunfando  el  amor  áe 
los  sentimientos  mas  santos ,  buscaba  á  su  amante, 
resuelta  á  declararle  que  seguirla  su  suerte  cualquie- 

!  ra  que  fuese,  no  teniendo  otro  Dios  que  su  Dios,  otra 

!  patria  que  su  patria ,  ni  otra  familia  que  su  fami- 
lia. Cien  veces  también  avergonzafia  y  pesa  rosa  de 
aquellos  ímpetus  de  amor ,  se  presentaba  abatida  y 

I  llorosa  en  el  aposento  de  su  padre,  y  le  decía  violen- 

I  iándose  con  verdadero  heroísmo : 

—  Señor,  tu  pueblo  desea  ia  partida  d^  los  espa- 
ñoles, y  tu  familia  llora  amargamente  la  prisión  del 
los  príncipes:  debes  á  tu  pueblo  y  á  tu  familia 
sacrificio  de  tu  amistad  para  ccu  los  eslranjeros 
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y  es  tiempo  ya  de  que  los  mandes  salir  de  tua 
dominios.  | 

A  veces,  interpretando  sagazmente  algunas  pala-| 
bras  que  en  sus  conversaciones  intimas  se  escapa^ 
ban  á  Yelazquez,  sospechaba  que  tenian  el  designlOi 
de  destronar  á  su  padre  y  esclavizar  su  pueblo ,  j¡ 
aun  llegaba  á  temer  por  la  vida  de  los  príncipes  pri-i 
sioneros :  entonces  despedian  sus  ojos  rayos  de  ira^ 
y  levantándose  con  indignación ,  ¡ 

— ^Tus  compañeros  son  unos  perversos,  decía  á  Ve»i 
lazquez,y  tú  eres  un  ingrato  á  quien  quisiera  abor^ 
recer.  Pero  sabe  que  yo  misma  descubriré  á  los  mcjn 
canos  las  malas  intenciones  que  aqui  os  detienen;  que 
todos  moriréis  y  tú  d  primero. 

Lograba  Velazquez  casi  siempre  aplacarla,  protes- 
tándole que  nada  deseaba  ni  pretendía  sino  hacerla 
dichosa  con  su  amor  y  ver  igualmente  felices  á  to- 
dos los  individuos  de  su  familia.  Jurábala ,  y  juraba 
con  sinceridad,  que  amaba  tiernamente  á  Motezuma, 
y  arriesgarla  su  vida  si  preciso  fuese,  en  defensa  de 
la  del  monarca :  entonces  Tecuixpa  vertía  lágrimas 
de  gratitudy  de  ternura,  y  pagaba  con  mil  dulcesca- 
ricias  las  palabras  de  bu  amante. 

Otras  veces  llegaban  á  oídos  de  la  enamorada  prin- 
cesa los  dicterios  que  algunos  señores  de  la  servidum- 
bre real  proferían  contra  los  españoles ,  y  testigo  I 
su  pesar  en  mas  de  una  ocasión,  de  los  votos  de  m 
hermana,  que  imploraba  venganza  contra  ellos,  re* 
tirábase  entristecida,  y  al  ver  á  Velazquez , 

—No  temas:  le  decía,  aun  cuando  todos  los  dio- 
ses y  los  hombres  se  conjuren  contra  tu  vida,  Te- 
cuixpa te  salvará  ó  morirá  contigo. 

Tal  era  la  situación  de  las  cosas  y  de  algunos  de . 
los  personajes  de  nuestra  historia,  mientras  GualF 


mozin  y  los  otros  presos,  privados  de  toda  comuni- 
*  cacion  con  sus  compatriotas,  ignorantes  de  cuanto 

acontecía  y  temiendo  por  momentos  el  último  sacu- 
^  dimiento  de  aquel  imperio  que  se  derrocaba,  pasa- 
^  ban  dias  de  furor  y  noches  de  desesperación,  in- 
*¡  sultando  en  vano  á  sus  carceleros  para  acelerar  una 
lií  muerte  preferible  sin  duda  á  la  ignominiosa  escla- 
4  vitud  que  les  amenazaba. 

\l  Hubo,  sin  embargo,  por  entonces,  un  acontecimien- 
to que,  sacando  de  su  inercia  á  los  mejicanos,  pu- 

^  do  nacer  inútiles  todas  las  ventajas  obtenidas  por 
los  conquistadores.  Hernán  Cortés,  llevado  de  un  ce- 
lo religioso  inoportuno,  y  asaz  confiado  en  su  buena 
estrella,  olvidó  el  mal  éxito  que  tuvo  en  Tlascala 
citrta  tentativa,  y  resolvió  abolir  el  culto  de  Irs  ído- 
los sustituyendo  en  los  temples  con  imágenes  san- 
tas las  monstruosas  figuras  de  los  mejicanos  dioses. 

Aquel  pHeb'O  sufridor  se  levantó  entonces  de  sú- 
bito,  enérgico,  decidido,  furibundo,  y  corriendo  ve- 
loz á  la  defensa  de  sus  teocalis,  hizo  retroceder  asom- 
brados á  los  imprudentes,  á  quienes  su  propiofanatis- 

'  mo  no  hsbia  permitido  comprender  la  fuerza  tíe  aquel 
que  se  atrevían  á  desafiar. 

Hubo  de  ceder  Hernán  Cortés,  mal  su  grado,  y 
pronto  echó  de  ver  que  aun  no  quedaban  satisfe- 
chos los  mejicanos. 

En  el  mismo  dia  dió  Motezuma  audiencia  secre- 
ta al  supremo  pontífice  y  á  su  hermano  el  señor  de 
Iztapalapa,  cosa  que  no  habia  hecho  hrst^  enton- 
ces, pues  él  mismo  invitaba  á  los  esp  ñules  á  asis-tir 
con  sus  intérpretes  á  todas  las  audiencias  que  con- 
cedía á  r,u-lesquiera  de  sus  vasí^líos.  Abrmóse  Cor- 
tes cuando  tuvo  noticia  de  aquella  noved^^d,  y  acre- 
centóse fiu  inquietud  después  que  algunos  indios  de 
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la  plebe,  quehabia  ganado  para  que  les  trajese  en  no- 
ticias de  lo  que  sucedía  en  ia  ciudad,  se  presen- 
taron muy  medrosos  á  decirle  que  no  querían  ser- 
virle en  lo  sucesivo;  pues  sabían  que  los  dioses  y 
Motezuma  se  habían  ya  concertado  para  matarlos  á< 
ellos,  yá  todos  ios  que  lea  fuesen  adictos. 

Tomó  Cortés  incontinenti  todas  las  precauciones- 
que  juzgó  oportunas  á  su  seguridad  ,  y  doblándolo» 
centinelas  de  Motezuma,  encargó  no  se  le  permitiese 
hablar  con  ninguno  de  los  suyos  sin  hallarse  presen- 
te el  pajecillo  español  que  le  servia,  ú  otro- de  los 
intérpretes. 

Aquella  prevención  pareció,  sin  embargo,  inútil; 
pues  ningún  mejicano,  escepto  los  criados  del  servi- 
cio del  emperador,  apareció  en  toda  la  tarde  por  el 
cuartel,  y  ia  noche  se  pasó  con  la  misma  tranquili- 
dad que  las  anteriores. 

No  confió  empero  el  cau  lillo  en  aquella  aparente 
calma,  y  el  resultado  justilicó  sus  recelos.  Al  día  si- 
guiente envióle  á  llamar  Motezuma  ,  y  notó  Cortés 
á  la  primera  mirada  gnm  novedad  en  k  espresion 
de  su  rostro.  El  celo  religioso  del  monarca  idólatra 
no  era  menos  ciego  é  intolerante  que  el  de  los  cris- 
tianos de  aquel  tiempo  ,  y  el  ultrsje  cometido  con- 
tra sus  dioses  habia  resniraado  un  espíritu  que 
tanto  se  abatiera  ai  peso  de  la  adversidad. 

Salió  al  encuentro  de  Cortés  con  tal  decisión,  que 
hizo  detener  al  caudillo ,  y  antes  de  darle  tiempo 
para  que  le  saludase  , 

— Malinche,  le  dijo,  Huitzilopóchtli  ha  declarado 
que  abaldonará  para  siempre  estas  tierras ,  si  en 
ellas  continuáis  vosotros.  La  cólera  de  Tlacatecolt  se 
ha  aplacado  por  fin  ,  y  promete  que  no  volverá  á  per- 
seguirme con  tal  que  os  haga  salir  de  mis  Estados,  y 
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en  caso  que  os  neguéis  á  ello,  ordena  absolutamente 
sean  presentados  vuestros  corazones  en  su  sagrado 
altar.  Nada  os  detiene  en  estos  países  ,  pues  baijeis 
I     conseguido  cuanto  deseabais,  y  os  he  colmado  de  ri- 
quezas:  partid  ,  pueg ,  sin  tardanza  todos  vosotros, 
que  £si  os  conviene  y  yo  lo  mando. 
^        El  tono  con  que  profirió  estas  palabras  causó 
^     tal  eorpres^i  á  Cortés,  que  permaneció  un  instante 
ú  , atónito  y  sm  saber  qué  contestar.  Notando  su  indc- 
^1    cisión  Motezuma,  añadió  con  mayor  firmeza: 

— Prepara  tus  tropas  para  la  marcha,  y  que  se 
_   alejen  antes  d3  que  declarada  la  guerra  os  persigan 
hasta  esterminaros. 

Comprendió  Cortés  que  no  hablaría  tan  atrevida- 
mente su  prisionero  á  no  tener  tomadas  de  antema- 
no sus  medidas  de  seguridad.  En  efecto,  60,000 
hombres  de  guerra,  á  las  órdenes  de  Quetlahuaca, 
solo  esperaban  ver  tremolar  una  bandera  encarnada 
en  la  rnñs  alta  torre  del  Teocali  de  Huitzilopóchtli 
cercano  al  cuartel,  para  correr  á  sitiar  este  acabando 
con  los  españoles.  Aquella  señal  de  guerra  debia 
ponerla  uno  de  los  criados  de  Motezuma  á  la  pri- 
mera demostración  del  monarca;  pero  si  los  españoles 
consentían  en  la  marcha,  pondríase  en  vez  de  la  en- 
I  carnada  una  bandera  blanca,  á  vista  de  la  cual  de- 
bían deponer  las  armas  ios  mejicanos. 

Aunque  ignorase  Cortés  este  concierto,  compren- 
dió, como  ya  hemos  dicho,  que  con  grande  apoyo 
contaba  Motezuma,  puesto  que  tan  decididamente 
le  intimaba  saliese  del  imperio,  y  fingiendo  hallarse 
muy  dispuesto  á  satisfacerle,  cumpliendo  la  promesa 
que  le  hsbia  hecho  y  que  no  tenia  olvidada,  solicitó 
como  última  gracia'  se  le  concediesen  algunos  dias, 
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para la  construcción  de  dos  ó  tres  buques  que  nece- 
sitaba para  regresar  á  España. 

Puso  algunas  dificultades  Motezuma,  pero  cedió  al 
fin,  y  dijo  á  Cortés  que  hiciese  llamar  en  su  nom- 
bre á  los  carpinteros  que  habian  trabajado  en  los 
dos  bergantines  construidos  en  Méjico,  y  que  á  toda 
prisa  se  pusiesen  á  la  obra,  pues  no  sin  dificultad 
esperaba  aplacar  á  los  dioses  y  detener  la  guerra. 

Salió  Cortés  asaz  pensativo  y  agitado,  y  Motezuma 
mandó  tremolar  la  bandera  blanca,  no  sin  secreto 
placer  de  que  pudiese  evitarse  la  guerra. 

Indudablemente  la  cobardía  de  aquel  príncipe,  pa- 
ra con  los  españoles,  era  efecto  de  la  superstición 
que  le  hacia  considerarlos  como  ministros  elegidos 
por  los  dioses  para  ejecutar  les  decretos  de  su  ira; 
y  al  oir  de  beca  del  pontíñce  la  declaración  de  ha- 
berse aplacado  las  deidades  que  le  perseguían,  las 
cuales  se  convertían  en  enemigas  de  los  españoles, 
se  disigíó  en  gran  parte  su  temor  á  estos.  Pero  la 
larga  costumbre  de  respetarlos:  el  poderoso  ascen- 
diente que  Cortés  había  alcanzado  sobre  su  espíritu; 
el  deseo  de  evitar  á  las  suyos  nuevos  desastres,  yaca- 
so  también  un  cierto -género  de  afecto  incomprensi- 
ble, que  siempre  tuvo  por  sus  opresores,  fueron  cau- 
sas mas  que  suficientes  para  causarle  alegría,  cuan- 
do vió  posible  alejarlos  sin  necesidad  de  declararles 
la  guerra. 

Avisó  al  Hiieiteopixqus  (gran  sacerdote)  y  al 
príncipe  Quetlahuaca,  que  podían  estar  tranquilos, 
pues  los  españoles  saldrían  del  imperio  tan  pronto 
se  concluyesen  las  naves  que  con  grande  prisa  ha- 
bían mandado  construir,  y  el  mismo  Cortes  lo  pro- 
metió segunda  vez  en  presencia  de  los  ministros. 

Calmóse  con  esto  la  cólera  y  agitación  de  los  me- 
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I    jicanos;  pero  creció  rápidamente  la  inquietud  de 
Cortés,  complicándose  los  embarazos  de  su  posición. 

Motezuma  y  sus  subditos  habian  despertado  por 
fin  de  su  letargo.  INo  era  ya  posible  permanecer  sin 
arrostrar  una  guerra  inevitable  y  de  éxito  no  du- 
doso;  pues  ^cualesquiera  que  fuesen  las  ventajas 
de  sus  armas  y  disciplina  ,  eran  muy  débiles  para, 
resistir  las  fuerzas  reunid? s  de  aquel  imperio.  La 
muerte  era  pues  el  destino  que  podía  esperar  en  Mé- 
jico; pero  ¿qué  ina  á  buscar  fuera  de  él?  Harto  com- 
prendía que  solo  la  victoria  podia  justiíicark:  que 
.  ^  su  temeraria  empresa,  que  conseguida  ieelevari;?  c^l 
¡    colmo  de  la  gloria  calificándose  de  subiim*-^  y  he - 
'    roica,  solo  mcrerefia-  el  nombre  de  locura  y  cdnjen, 
atrayéndole  el  castigo  y  la  afrenta  si  le  era  contra- 
ria la  fortuna.  Si  en  Méjico  se  le  entreabría  el  sepul- 
cro, divisaba  el  presidio  en  Cuba  ó  en  España. 'Be- 
beldé  á  la  autoridad  constituida  en  ríqueiU^  isla, 
podia  ser  infamado  con  el  nombre  de  traidor  á  eu 
rey;  por  maf,  que  conquistador  de  un  mundo  ,  su 
^emancipación  de  Velazquez  haya  aparecido  un  rasgo 
'  de  noble  osadia  y  de  la  alta  inspiración.  Para  él  no 
habia  pues  otra  alternativa  en  aquel  conflicto  que  el 
,  deshonoró  la  muerte.  La  elección  de  un  noile  e?- 
pañol  no  pedii  ser  dudosa. 
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TOMO  II. 


CAPITULO  Y. 


Una  mañana  envió  Molezuma  á  llamarle  y  con 
semblante  inquieto 

— Malinche,  le  dijo  ,  he  tenido  aviso  de  que  en  el 
puerto  en  que  desembarcaste  con  tu  gente,  acsbsn  de 
llegar  18  buques,  como  los  tuyos.  Teños  de  hombres 
de  tu  nación ;  aquí  lo  verás,  añadió  desenrollando 
sobre  una  mesa  un  lienzo  grande.  Mis  pintores  aca- 
ban de  traerme  este  dibujo,  en  que  han  copiodo  ia 
armada  de  tus  compatriotcs ,  y  me  he  dado  prisa  en 
comunicarte  tan  buena  noticia  y  maiiifestarle  que  no 
tienes  ya  necesidad  de  construir  les  navios  qua  te  ha- 
cían fcilía,  pues  í:uedes  irte  al  inpíinte  en  ios  que 
traen  tus  hermanes. 

Tan  gran  regocijo  sintió  Cortes,  que  spenas  cuidó 
de  dar  gracias  á  Mctczuma  por  el  ívísc,  pues  su 
primera  idea  fué  la  de  que  aquellos  buques  venían 
de  España  en  su  ausilio  y  que  en  ellos %olvian,  des- 
empeñada felizmente  su  misión,  los  compañeros  que 
había  enviado  con  cartas  y  regales  para  el  empe- 
rador. 

Dióse  prisa  en  comunicar  á  sus  tropas  tm  fausta 
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noticia,  y  hubo  salvas  de  artillería  en  su  celebridad. 
Mientras  se  regocijaban  dando  gracias  al  cielo  por 
aquel  inesperado  ausilio  en  circuustancias  tan  críti- 
cas, el  príncipe  de  Iztacpalapa  se  presentó  solicitan- 
do audiencia  de  Motezuma.  Esteban  los  españoles  de- 
masiado gozosos  para  negar  cosa  alguna  en  aquel 
momento,  y  el  príncipe  fué  introducido  sin  dificultad 
en  el  aposento  del  augusto  cautivo. 
.  — ¿Qu^  traes ,  Quetlahuaca  ?  dijo  este  luego  que 
vio  la  alegria  de  su  semblante.  ¿Han  declarado  los 
dioses  alguna  cosa  que  nos  sea  propicia  ? 

—Los  dioses  no  han  dicho  nada  de  nuevo,  respon- 
dió en  voz  baja  el  príncipe ;  pero  los  hombres  es- 
pañoles que  acaban  de  llegar  á  nuestras  costas,  han 
dicho  mucho. 

— ¿Qué  han  dicho  ?  preguntó  coa  ansiedad  el  mo- 
narca. ¿Prometen  que  no  nos  harán  mal  y  que  se 
llevarán  sus  compatriotas? 

—Mas  gratas  son  sus  palabras,  repuso  el  Tlatoani. 
Sabe ,  gran  señor ,  que  á  los  españoles  recien  llega- 
dos se  han  unido  tres  soldados  del  Malinche,  que 
por  su  órden  y  con  tu  permiso  andaban  tomando 
conocimiento  de  las  minas  que  hay  en  el  pais;  y 
que  dichos  soldados,  que  entienden  ya  la  lengua 
mejicana,  han  servido  de  intérpretes  para  que  el  ca- 
pitán de  la  nueva  gente  española  se  esplicase  con 
algunos  de  tus  oficiales,  que  iban  en  compañía  de 
aquellos. 

—¡Arcaba!  esclamó  con  impaciencia  Motezuma. 
¿Ha  dicho  por  ventura  el  nuevo  capitán  que  su  rey 
no  quiere  ya  nuestro  vasallaje? 

— Ha  dicho  que  su  rey  no  te  ha  enviado  embajada 
ninguna ,  y  que  los  huéspedes  ingratos  que  acojiste 
en  tu  seno,  no  son  mas  que  unos  vasallos  rebeldes  y 
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traidores,  dignos  de  la  muerte.  El  nuevo  capitán 
y  sus  tropas,  que  son  los  verdaderos  servidores  del 
gran  monarca  de  Castilla,  vienen  en  su  nombre 
a  castigar  los  desacatos  que  contigo  han  cometido 
aquellos  rebeldes  facinerosos,  y  á  devolverte  tu  li- 
bertad y  tus  tesorcs. 

Movióla  cabeza  Motezuma  con  semblante  de  duda, 
y  dijo  después  de  un  momento  de  reflexión  : 

— Eres  crédulo  como  una  mujer,  hermano  Quetla- 
huaca.  ¿Piensas  que  el  Malinche  y  los  suyos  se  re- 
gocijasen tanto,  si  esa  gente  recien  llegada  viniese 
realmente  contra  ellos  ?  Temo  que  cuanto  te  han  di- 
cho sea  una  mentira  dictada  por  la  astucia ,  para 
que  les  demos  entrada  franca  en  nuestra  capital  y 
reunirse  á  sus  compatriotas.  ¡Quetlahuaca,  Quetla- 
huaca !  tú  no  conoces  la  malicia  de  esos  hombres  de 
Oriente. 

Quedóse  pensativo  el  príncipe,"  como  si  pesase 
el  valor  de  la  sospecha  de  su  hermano ,  y  el  re-* 
sultado  de  aquella  meditación  fué  decirle  con  amar- 
gura 

— ¿Cómo  has  podido,  pues,  entregarte  y  entregar- 
nos á  ellos,  si  tan  péríidos  y  embusteros  los  juzgas? 

— Malas  son  las  pestes ,  respondió  Motezuma ,  y 
malas  las  tempestades  ,  y  sin  embargo  ,  cuando  una 
peste  se  declara  ó  estalla  una  tempestad,  no  hace- 
mos otra  cosa  que  sufrirlas  y  dejarlas  pasar.  Los  ma- 
les que  nos  envian  los  dioses  son  inevitables ,  y 
todo  cuanto  puede  hacer  el  hombre  mas  pruden- 
te y  valeroso,  es  aceptarlos  con  re>ignacion. 

— Los  dioses  dicen  cada  dia  á  los  sacerdotes  que 
ya  están  aplacados,  repuso  Quetlahuaca,  y  te  ordenan, 
gran  señor ,  arrojes  de  tus  Estados  á  esos  perversos 
enemigos. 


—Mil;  gTr^ciasdoy  por  elloalgr.3nde  espíritUyque  se 
ha  dignado  despertíir  la  piedad  de  las  irritadds  dei-- 
dades  une  rae  perseguifui ,  dijo  el  emperador ;  pero, 
¿qué  mas  pueblo  hacer  ?  Los  estranjeros  han  ofrecido 
abandonar  e«  imperio  tftíi  pronto  como  estén  corrien- 
tes ^-us  en'^barc^^cioDes,  y  si  los  compañeros  que  vie- 
nen, áp  «'estarles  ayuda  quisieren  entrar  en  Pyléjico, 
es  permito  resistir  con  las  armas  en  la  mano. 

— ¿  Y  Sí  es  cií  rto  que  vienen  á  libertarte  y  á  casti- 
gar ai  Pfialinche? 

—  ¡Y  si  ujierifen! 

— [  Si  B-íienteri !...  Vaciló  el  príncipe^  sin  acertar 
con  ei  partido  que  deberian  toma^r  en  el  caso  de  ser 
verdad  esta. hipótes's  ,  y  después  preguntó  humilde^ 
meii le  su  opinión  á  Moíezuma;  como  si  en  tan  gra- 
ve cuestión  n  j  se  cieyese  capaz  de  determinar  cosa 
alguna. 

—Mi  dictamen,  dijo  el  emperador,  es  que  no  de- 
bemos trót^r  como  enemiga  á  esá  gente  recien  lle^ 
(ia  :  a,  n  \  tanipeco  coníiar  en  ella.  Hoy  mismo  despa- 
elidirás  Diensajcros  que  en  mi  nombre  la  obsequien 
y  reg&leíí;  par^j  que  sea  advertida  no  debe  peuí'ar 
en  acercarse  á  esta  capital.  Mientras  taiito  haz  es- 
piar cuidaaogamente  á  unos  y  á  otros  españoles  ,  y 
veremos  lo  que  de  su  les-^eetiva  conducta  podemos 
deducir. 

— QumiUxé  tus  ór^-enes ,  supremo  emperador,  di- 
jo levantándole  Qüetlahur;caí  pero  de  todos.modos 
ya  Síbes  que  tengo  00,000' hombres  sobre  las  arma^ 
deníro  de  la  cíucívkI,  y  que  á  no  respetar  la  paiabr^^ 
que  has  empeñado  á  Cortés  de  dejarle  tiempo  para 
concluir  sus  embarcaciones,  sabría  evitar  á  sus  com- 
patriota^!* recien  venidos  ei  trabajo  de  favorecerle  ó 
castigarle. 
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Salió,  concluidas  que  fueron  estas  palabras,  y  vio 
que  no  reinaba  ya  en  el  cuartel  la  misma  alegría 
que  notó  á  su  entrada.  Los  soldados  parecían  in- 
quietos y  los  oficiales  estaban  en  consulta. 

Aquella  mudanza  era  producida  por  una  carta, 
que  acababa  de  recibir  Cortés  por  un  Tiascalteca^ 
Era  de  Gonzalo  de  Sandoval,  que  ocupaba  en  Vera- 
Cruz  la  plaza  del  difunto  Escalante ,  y  en  ella  le 
avisaba  que  los  18  buques  arribados  á  las  costas 
mejicanas,  eran  procede'ntes  de  Cuba  y  enviados  per 
su  gobernador  y  adelantado  Diego  Velazquez,  al 
mando  del  capitán  Panfilo  de  INarvaez;  con  orden  de 
prenderle  como  traidor  y  despojarle  de  sus  conquis- 
tas. Según  habia  podido  indagar  Gonzalo,  eran 
respetables  las  fuerzíís  de  Karvaez,  pues  traia  160 
caballos,  800  infantes  y  12  piezas  de  artillería  ,  que 
componían  un  ejército  muy  superior  al  que  manda- 
ba Cortés. 

Viendo  trocadas  las  mas  lisonjeras  esperanzas  en  una 
realidad  tan  triste,  cayeron  de  ánimo  la  mayor  parte 
de  los  soldados  que  componian  este  último.  Algunos 
hubo  que  maldijeron  con  desesperación  el  momento 
en  que  se  habian  puesto  á  las  órdenes  de  un  jefe  te- 
merario que  á  tantos  peligros  los  esponia,  y  que  con 
escasísima  fuerza  tenia  la  locura  de  intentar  á  la  vez 
dos  grandes  empresas,  cuales  eran  la  absoluta  eman- 
cipación de  la  autoridad  constituida  en  Cuba,  y  la„ 
conquista  de  un  poderoso  imperio. 

A  escepcion  de  algunos  capitanes,  tan  osados  co~ 
mo  su  caudillo  ó  demasiado  soberbios  para  confesar 
su  arrepentimiento,  todos  aquellos  aventureros,  que 
solo  eran  movidos  por  la  codicia  y  cuyas  esperan- 
zas no  habian  ¡do  nunca  tan  altas  como  las  de  Cor- 
tés, murmuraban  de  su  atrevimiento,  y  se  quejaban. 
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dft  qufí  los  hubiese  engañado  con  falsas  promesas  pa- 
ra arnisírarlos  á  una  empresa  loca  y  desesperada. 
Pero  aquella  difícil  situación,  que  desalentaba  á  les 
mas  animosos,  parecía  creada  de  intento  para  que 
desplegase  aquel  jefe  su  poderoso  genio  y  su  inven- 
cible constancia. 

Prgdigando  oro,  elogios  y  promesas;  pronostican- 
do triunfoíi  con  la  espresion  de  una  completa  con- 
fianza en  la  |:roteccion  del  cielo;  y  ostentando  un 
desprecio  del  peligro  que  parecía  contagie  so;  logrp 
sin  u^m  dificultad  acallar  á  los  mas  maldicientes, 
alentar  á  los  mas  tímidos,  entusiasmar  á  les  mas 
apáticos. 

Apenas  obtenido  este  triunfo,  puso  en  práctica  to- 
dos ios  consejos  de  su  talento  y  su  prudencia  para 
evitar  una  guerra  con  sus  compatriotas.  Envióle 
Sandovalseis  prisioneros  ae  la  armada  de  Narvaez, 
lodos  ellos  personas  de  Suposición  que  se  hablan 
atrevido  á  entrar  en  Vera-Gruz,  á  ordenar  á  aquel 
capitán  se  presentase  á  este  como  á  representante 
de  la  legítima  autoridad.  Cortés  aparentó  enojar- 
se de  que  Sandoval  hubiese  recibido  tan  mal  á 
sus  compatriotas,  púeolcs  en  libertad  inmediata- 
mente, y  después  de  obsequiarles  con  magnificencia 
los  devolvió  al  campo  enemigo,  cargados  de  regalos  y 
con  cartas  para  Narvaez  y  muchos  de  sus  oficiales. 
En  ellas  los  felicitaba  por  su  feliz  arribo  á  aquellas 
costas,  recordábales  sus  antiguas  relaciones  de  amis- 
tad ,  pintábales  el  buen  estado  en  que  se  hallaban 
sus  proyectos  de  conquista,  rogándoles  no  diesen 
ocasión  á  que  los  mejicanos,  perdiendo  el  respeto  y 
temor  con  que  ¡e  miraban  sacudiesen  el  yugo  ha- 
ciendo inútiles  tantos  trabajos  y  sacriiicios  como 
hablan  costado  las  ventajas  obtenidas.  Lisongeaba 
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diestramente  á  cada  uno ,  ponderando  las  Luenas 
cualidades  que  con  el  mas  leve  fundamento  podia 
atribuirle :  á  este  decia  que  contaba  ciegamente  con 
su  reconocida  prudencia ;  á  aquel  que  todo  lo  espe- 
raba de  su  talento;  á  muchos  que  no  ultrajarla 
nunca  su  lealtad  hasta  el  punto  de  creer  posible  hi- 
ciesen cosa  alguna  que  redundase  en  perjuicio  del 
emperador  D.  Cárlos ,  á  quien  esperaba  ofrecer  en 
breve  la  sumisión  perfecta  de  todos  los  Estados  me- 
jicanos ;  y  despertaba  la  codicia  dejando  compren- 
der cuan  grandes  riquezas  podian  prometerse  todos 
de  aquella  importante  conquista.  En  señal  de  ellas 
envió  gran  cantidad  de  joyas  pieciosasque  encargó 
se  repartiesen  entre  lós  principales  oficiales  del  ejér- 
cito enemigo  ,  y  mucha  plata  y  oro  en  grano  para 
los  soldados. 

No  satisfecho  con  esto  despachó  en  seguida  por 
embajador  á  un  fraile  que  siempre  le  acompañaba, 
y  que  gozaba,  ademas  del  respeto  que  en  aquel  tiem- 
po era  común  á  todos  los  de  su  estado ,  crédito  de 
hombre  prudente  y  virtuoso. 

Tan  activas  diligencias ,  si  bien  inútiles  con  res- 
pecto á  Narvaez,  no  lo  fueron  para  con  los  su- 
yos. Recibiéronse  con  alegría  y  gratitud  los  regalos; 
oyéronse  con  atención  las  promesas,  y  la  inílexlbi- 
lidad  de  INarvaez,  que  llegó  al  estremo  rigor  de  po- 
ner precio  á  la  cabeza  de  Cortés,  le  hicieron  perder 
tanto,  como  ganó  este  con  sus  dádivas  y  esperanzas. 

Instruido  de  esta  ventaja ,  y  cansado  de  emplear 
vanamente  todos  los  medies  decorosos  de  entrar  en 
composición  con  el  enviado  de  Diego  Yelazquez, 
aconsejóse  solamente  de  su  intrepidez,  y  resolvió  ten- 
tar la  suerte  de  las  armas  y  morir  antes  que  entre- 
garse á  su  enemigo. 
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Comunicó  su  pensamiento  á  las  tropas,  mandán- 
dolas disponer  para  la  marcha,  y  la  seguridad  que 
aparentaba  les  inspiró  una  confianza  de  la  cual  no 
participaba  él  mismo. 

Oh^e^rvando  les  mejicanos  aquellos  movimientos  é 
instruido  por  el  mismo  Narvaez  de  las  proposiciones 
de  Cortés  y  del  desprecio  con  que  las  habia  re(;b8za- 
do,  conocieron  cuán  cierta  era  la  enemistad*  entre 
los  dos  jefes  españoles,  y  machos  nobles  opinaron 
que  cebien  aprovechar  k  crítica  situación  de  Cortés 
para  atacarle  y  destruirle  con  tüdos  los  suyos^uet- 
tahuaca  se  opuso  con  tesón  á  este  prudente  consejo, 
que  el  emperador  desechaba  como  indigno  de  su  no- 
fileza  ,  por  tener  empeñada  su  palabra  de  no  decla- 
rar la  guerra  hasta  la  conclusión  de  los  buques  man- 
dados construir  por  órden  de  Cortés.  Debemos  con- 
fesar que  no  era  la  fidelidad  debida  á  aquel  empeño 
única  causa  de  la  resistencia  de  Motezuma  al  voto 
de  sus  vasallos,  pues  también  tenian  no  pequeña 
parte  en  su  negativa  el  recelo  que  le  inspiraba,  la 
fortuna  y  la  superioridad  de  Cortés,  y  aquella  espe- 
cie de  afecto  singular  que  se  mezclaba  en  su  cora- 
zón con  los  movimientos  de  temor  y  de  resenti  nien- 
to  que  sentía  hacia  aquel  huésped  ingrato. 

Algunas  veces  hemos  sospechado  que  el  odio  en- 
cierra una  gran  dosis  de  entusiasmo ,  y  que  nunca 
aborrecemos  mucho  sino  á  aquellos  á  quienes  no  nos 
seria  diiicil  amar  con  estremo. 

Sea  como  quiera ,  Motezuma  ,  que  se  felicitaba 
del  mal  aspecto  que  iba  tomando  la  suerte  ée  su& 
opresores ,  no  podia  resolverse  á  darles  el  último 
golpe  ,  y  escuchaba  con  cierto  género  de  inesplicable- 
emoción  los  preparativos  de  su  marcha. 

Un  momento  antes  de  emprenderla  entró  en  su 
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labítacion  Cortés  con  algunos  de  sus  capitanes,  y 

iparentando  serenidad, 
—¡Señor,  le  dijo,  venimos  á  despedirnos  de  V.  M. 

f.á  rogarle  se  digne  permanecer  en  este  palacio 

lasta  nuestra  vuelta ,  que  será  pronta.  Quedan 
ipara  la  guardia  y  servicio  de  Y.  M.  el  capitán 
i^lvarado  y  80  ó  100  hombres  mas,  que  todos  meie- 
cen  mi  confianza  y  que  desean  ser  honrados  con  la 
de  V.  M. 

— Ya  sabia  yo,  respondió  el  monarca,  que  tratabas 
ir  de  guerra  contra  tus  hermanos  de  Oriente,  y  sé 
también  que  ellos  te  infoman  con  el  nombre  de  trai- 
dor y  quieren  prenderte  ó  matarte.  Sabia  con 
franqueza,  Maiinche,  que  todavía  puede  Moíezuma 
hecerte  mucho  bien  y  d^irte  un  ejército  con  el  cual 
destruyas  á  tus  enemigos. 

— Doy  mil  gracias  á  V.  M.  por  su  escesiva  t'neza^ 
respondió  Cortés,  pero  m.e  es  enteramente  innece- 
aario  el  ausilio  que  se  digna  ofrecerme.  Es  cierto 
que  mis  compatriotas  divulgan  calumnias  en  mi  da- 
no,  pero  muy  en  breve  conocerán  su  desacuerdo. 
V.  M.  tiene  provincias  que  apenas  saben  lo  que 
pasa  en  la  capital  de  su  imperio ;  mientras  otras, 
roas  próximas  y  cultas,  tienen  conocimiento  desús 
roas  ligeras  resoluciones.  Esto  mismo  sucede  al  rey 
mi  amo:  nosotros  somos  de  una  provincia  impor- 
tante que  Sd  llama  Gasíilia,  y  ios  recien  llegados 
pertenecen  á  otra  que  se  denomina  Vizcaya,  cuyos 
naturales,  comparables  á  los  Oton*ies  vasallos  de 
V.  M.,  soA  hombres  ru-ícs*  poco  acostumbrados  á 
la  corte,  y  que  ni  aun  hablan  la  lengua  pura  de 
Gastilia.  Posible  es,  pues,  que  los  ignorantes  que 
me  injurian  no  tengan  conocimiento  de  la  embaja- 
da que  me  confió  el  rey  mi  señor,  y  que  crean  ser- 
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virle  persiguiéndome;  pero  muy  luego  conocerán  s  , 
locura  y  verá  V.  M.  su  arrepentimiento.  ^  ^ 

Miraba  el  monarca  fijamente  á  su  interlocutor  ¡ ' 
como  queriendo  sorprender  en  su  rostro  algún  in  . 
dicio  de  turbación;  pero  Cortés  se  mantuvo  sereno' 
y  cuando  se  puso  en  pié  para  abrazarle,  añadió  coi  i 
acento  seguro  y  confiado.  ;  [ 

—Dios  guárdela  vidadeV.  M.  hssta  mi  próximív;' 
vuelta,  c  >mo  guardará  V.  M.  la  palabra  que  s  ;r 
ha  dignado  empeñarme,  de  reprir^ir  cualquiera  re-¿ 
belion  de  sus  subditos.  ~  W 

Abrazóle  Motezuma  y  también  á  Velazquez  d«l¡ 
León,  que  se  acercó  á  besar  su  mano  con  visibbl 
emoción.  I 

—Que  el  gran  Huitzilopóchtli  te  proteja,  le  dij(™ 
el  monarca,  y  si  fueses  vencido  ven  á  Motezuma,  qu( 
no  te  aba  ndonará  su  clemencia.  Has  sido  por  muchc 
tiempo  el  jefe  de  mi  guardia  en  esta  prisión,  y  nin- 
guna queja  pued«  tener  de  tí,  pues  te  he  hallado  siem  ■ 
pre  atento  y  respetuoso  con  tu  cautive. 

— Señor,  respondió  el  jóven  castellano,  que  el 
Dios  verdadero,  á  quien  adoro  vele  por  la  preciosa, 
vida  de  V.  M.  y  derrame  beneficios  sobre  toda  vuestra 
augusta  familia. 

Enternecido  estremsdamente  al  concluir  estas  pa- 
labras, lanzóse  fuera  del  aposento  para  ocultar  su 
debilidad;  pero  hízole  volver  Motezuma,  y  echándole 
al  cuello  una  gruesa  cadena  que  llevaba  siempre  en 
el  suyo . 

— Conserva  esta  prenda,  le  dijo,  y  si  la  suer- 
te se  cambia  algún  dia,  ten  presente  que  te  he  dado 
con  ella  un  testimonio  de  amistad  que  nunca  será 
desmentida.  Si  alguna  vez  mi  oido  fuese  sordo  á 
tus  súplicas,  presenta  esa  prenda  delante  de  mis 
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^l)jos,  y  ella  me  recordará  que  he  visto  en  los  tuyos  lá- 
jgpjrimas  de  ternura  al  separarte  de  raí. 
\¿  Besó  Velazquez  repetidas  veces  las  manos  que  ha- 
fi(j3ian  ceñido  á  su  cuello  aquella  preciosa  prenda, 
^jjjue  juró  conservar  hasta  el  últim*  suspiro,  y  salia 
leí  aposento  devorando  en  silencio  algunas  lágrimas 
gg.que  juzgaba  indignas  de  su  entereza ,  cuando  se  en- 
j(^contró  frente  por  frente  con  Tecuixpa  y  Miazochil 
j,que,  como  lo  nacian  de  costumbre ,  entraban  á  visi- 
tar al  emperador: 
jji  Detúvose  la  princesa,  y  sin  la  menor  considera- 
IjiCion  por  su  decoro .  esclamó  poseida  de  dolor. 

— ^¿Es  cierto  que  marchas  á  la  guerra?  ¿Es  cier- 
ijto  que  vas  á  pelcoir  con  infinitos  ejércitos  de 
gptu  nación,  que  traen  rayos  y  fieras  como  vos- 
j¡otro^? 

Turbado  con  la  imprudencia  de  Tecuixpa  ytraspa- 
.  sado  de  su  pena  procuró  en  vano  calmarla: 

—  ¡Ay  de  mil  prosiguió  ella:  bien  sabia  que  debia 
perderte,  pero  esperaba  verte  partir  á  tu  patria  y 
ser  yo  únicamente  infeliz.  ¿Era  preciso  agravar  mi 
abandono  con  tu  peligro?  ¿Saldrás  de  mi  lado  pa- 
ra marchar  á  la  muerte?  ¿Te  dejaré  ir  á  morder  la 
tierra  sangrienta  de  un  campo  de  batalla,  sin  que 
encuentres  allá  ni  madre  que  cierre  tus  ojos,  ni 
amante  que  riegue  con  flores  de  un  sol  tu  sepul- 
tura, i¡i  hermano  que  pueda  vengarte? 

Embargaron  su  voz  los  sollozos,  y  Velazquez  la 
condujo  á  Un  lugar  apartado,  donde  echándose  á  sus 
pies  la  dijo: 

—Sosiega  tu  corazón,  Tecuixpa  mía,  pues  con  el 
ausilio  de  Dios  espero  volver  pronto  á  tu  lado  para 
gozar  completa  felicidad  como  esposo  tuyo.  Mote- 
zuma  me  ha  dado  una  memoria  de  amistad,  jurando 


—  se- 
que nada  me  negaría  que  le  pidiese  á  nombre  de  e&  ^'^ 
ta  prenda.  ;  Ab,  Tecuixpa!  tu  mano  será  el  bien  qa 
yo  reclamaré  á  mi  vuelta.  Pero  si  la  suerte  me  e: 
contraria,  si  muero  en  el  campo  de  batalla...  escu 
cha,  hermosa  mia,  la  súplica  postrera  de  tu  amante 
Si  muero,  reconoce  por  tuyo  al  Dios  de  mis  padres  cesa 
y  recibe  en  el  bautismo  el  nombre  querido  de  Isabel 
¡era  el  de  mi  madre!  E]la  y  yo  te  esperaremos  ei 
el  cielo,  y  ante  el  trono  eterno  del  Dios  verdaden 
serán  unidas  nuestras  almas,  con  los  santos  víncu^ 
los  del  inmortal  amor. 

— Lo  prometo,  dijo  entre  sollozos  la  prii^cesa. 

Pensó  entonces  el  joven  en  que  iba  á  dejar  el  ob- 
jeto de  su  cariño  en  una  ciudad  en  la  que  de  ur 
momento  á  otro  podia  estallar  una  rebelión,  y  otrc 
temor,  ademas  de  este,  le  asaltó  al  mismo  tiempo. 

Sabia  que  los  dos  oficiales  que  quedaban  en  Méji- 
co no  enn  indiferentes  á  ks  gracias  de  Tecuixpa. 
Alonso  Grado  disimulaba  mal  la  pasión  que  h?bia 
concebido  por  la  joven  princesa  ,  y  Alvarado ,  acos* 
tumbradoáger  el  ídolo  de  Iss  damas,  noveia  sin  una 
secreta  envidia  la  preferencia  que  aquella  concedía 
á  otro. 

La  audacia  y  la  imprudencia  que  caracterizaban  á 
Alvarado  eic^n  bien  conocidas  de  Yelazquez,  que  no 
juzgaba  suíicienteniente  afianzada  la  inocencia  de 
Tecuixpa,  ni  por  m  clase  ,  ni  poí  la  consideración 
que  debia  tener  su  compañero  á  una  mujer  que  le  era 
tan  querida. 

Estos  temores  le  decidieron  á  rogar  á  la  princesa 
que  no  permaneciese  en  Méjico  después  de  su  par- 
tida. 

—Algunas  veces,  la  dijo,  me  bes  hablado  de  una. 
tierna  amiga  que  tienes  en  Te  cuba ,  y  de  dos  malro- 
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ñas  respetables  de  las  cuales  una  es  hermana  de  tu 
padre,  y  ambas  esposas  del  señor  de  aquella  ciudad, 
que  se  halla  en  este  cuartel.  Vé,  pues,  Tecuixpa 
mia  ,  á  colocarte  bajo  la  protección  de  ambas  reinas, 
y  espera  mi  vuelta  aí  lado  de  ellas  y  de  la  joven  prin- 
cesá  tu  amiga. 

— Sí ,  respondió  Tecuixpa ;  con  ella  podré  llorar 
libremente,  porque  también  ella  sabe  amar.  Otalitza 
gime  ahora  la  prisión  de  Huasco,  como  gemiré  yo  la 
ausencia  de  mi  Velazquez.  Iré  á  Tacuba  ,  te  lo  pro- 
meto ;  pero  déjame  seguirte  con  las  miradas  hasta 
que  no  alcance  á  distinguirte. 

Los  tambores  anunciaron  en  aquel  momento  la 
marcha.  Oprimióse  el  corazón  de  Velazquez.  Aquel 
intrépido  capitán,  que  rivalizó  con  su  jefe  en  valor  y 
osadía,  sintió  desfallecer  su  espíritu  ai  abrazar  por 
última  vez  á  aquella  adorada  virgen. 

Sus  lágrimas  corrieron  sobre  el  hermoso  seno  de 
la  princesa  americana,  como  las  de  esta  bañaron  su 
acerada  ceta.  Tres  veces  se  arrancó  de  sus  brazos  y 
otras  tantas  volvió  á  precipitarse  en  elics.  ¡Parecían 
presentir  que  aquel  momento  de  amargura  era  el 
mcjs  dichoso  que  podían  ya  esperar  sobre  la  tierra! 

El  tambor  continuaba  su  llamada,  y  oíase  la  voz 
varonil  de  Hernán  Cortés  ordenando  la  marcha. 

Estampó  Velazquez  un  último  beso  en  la  frents 
de  Tecuixpa  y  salió  presuroso  ,  dejándola  desma- 
yada. 


CAPITULO  VI. 


Guerra. 


Corles,  sin  otra  fuerza  que  la  de  300  hombres,  pues 
los  Tlascaltecas,  proiítos  siempre  á  batirse  con  me- 
jicanos, rehusaban  pelear  contra  españoles,  tomó  el 
camino  de  Zerapoala,  punto  donde  se  habia  detenido 
Harvaez. 

Regocijáronse  los  mejicanos  de  su  salida,  aunque 
en  nada  hubiese  variado  lasitu;  cion  de  la  capital.  Ba- 
bia Motezuma  mandado  que  se  estuviesen  todos  en 
espectativa ,  y  aunque  el  pueblo  clamaba  por  la  li- 
.bertad  de  sus  príncipes,  fácil  de  conseguir  entonces 

Í[ue  tan  corta  defensa  tenia  el  cuartel,  el  señor  de 
ztacpalapa  logró  calmarle  hasta  saber  el  resultado 
de  la  guerra  entre  los  estranjeros;  porque,  según  de- 
cía Motezuma,  si  Cortés  era  vencido,  como  debia  es- 
perarse de  la  inferioridad  del  número  de  sus  solda- 
dos, los  pocos  que  quedaban  en  Méjico  lo  abando- 
.narian  sin  necesidad  de  ser  arrojados  por  las  armas, 
ó  se  entregarían  á  la  clemencia  del  emperador. 

Sosegados  los  ánimos  con  esta  esperanza,  que  fo- 
mentaban los  sacerdotes  pronosticando  la  total  rui- 
na de  los  tcuilis  estranjeros j  el  pueblo  continuó  tran- 
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güilamente  sus  ocup^ciories,  y  habiendo  llegado  «no 
de  equelíos  días  festivos  entre  ellos,  we  se  celebra- 
ban sienipre  con  juegos  y  bailes  en  las  plazas,  dis- 
pusieron sus  íiestas  con  la  alegría  de  costumbre. 

Súpolo  A'v;írado  y  determinó  concurrir  á  ellas  con 
algunos  de  sus  soldados.  Para  hacer  creib'es  los  he*- 
ches  que  vamos  a  referir,  necesario  es  que  instruya- 
mos ai  lector  mss  detenidamente  que  hasta  ahora  lo 
hemos  hcclio,  del  carácter  de  aquel  c^pit^n,  que  ocu- 
pa el  primer  lugar  después  de  Cortés  en  la  comj[uista 
de  la  Nueva-España. 

No  le  car-icterizabi  ciertamente  la  ambición  dei 
caudillo.  Valiente,  ágil,  aí'íivo ,  hallaba  un  .pla- 
cer en  las  bat.íljas  y  Luscaba  en  los  peligros  un 
alimento  para  m  carácter,  inclinado  naturalmente  á 
vencer  obstácuks  y  á  superar  posiciones  difíciles; 
pero  rara  vez  por  &í  mismo  se  proponía  un  objeto 
grande  en  aqueilas  Tííismas  luchas.  Sus  acciones 
gloriosas  fueron  mas  bien  hijas  de  aquella  innata 
predispOF-icion  ,  que  efecto  de  una  resolución  pre- 
meditada que  trabajase  por  f^lgun  fin  loable.  Más 
tarde,  cuando  se  vio  en  una  posición  superior;  cuan- 
do conoció  la  gloria  y  los  honores  que  haLia  conquis- 
tado casi  sin  proponérselo,  es  indudable  que  apren- 
dió á  darles  valor  y  que  sintió  la  ambición  de  au- 
mentarlos; pero  en  ía  época  de  nuestra  historia, 
no  siendo  mas  que  uno  de  tantos  aventureros  ra- 
paces ,  sus  miras  estaban*  en  una  escala  muy  in- 
lerior  á  las  de  su  jefe,  y  nunca  se  desveló  como  este 
en  pesar  las  dificultades  de  la  empresa  que  acc- 
metian,  como  tampoco  en  considerar  la  grandeza  de 
sus  resultados. 

Con  un  talento  limitado  y  con  un  corazón  cruel, 
dió  en  aquella  conquista  pruebes  lepetídas  de  una 
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ferocidad  que  no  puede  ser  esplicada  per  ninguaa 
razón  de  conveniencia  polltics. 

Existía  una  notable  diferencia  entre  Cortés  y  Al- 
varado.  Ei  primero  no  sacrificaba  jarx:ás  la  conve- 
niencia á  la  humanidad;  pero  rara  vez  fué  inhu- 
mano sin  conveniencia.  Ea  fria  prudencia  podía  pesar 
con  serenidad  las  veiitr.i5g  do  una  crueldad,  y  su 
gagaz  talento  ie  sugeria  mil  medics  .de  disfrazarla 
cuando  llegaba  el  caso  de  ponerla  en  ejecución.  Al- 
varado  por  el  centrarlo,  jsmáá-  concció  la  prudencia 
pi  necesitó  motivo  par^^  ía  crueldad.  Colérico,  im- 
^revigor,  vioiento,  feroz  .por  instinto ,  no  sabia-sacri- 
I-íicar  á  la  conveniencia  él  rnenor  de  sus  inhuinános 
caprichos,  uniendo  á  este  natural  sanguinario  una 
codicia  insaciable. 

L?^  ambición  y  una  pQÜticí?  cruel  pudieron  endure- 
cer el  fuerte  corózon  de  Cortes:  la  dureza  del  corazón 
-de  Alvarado  no  supo  cometerse  jamás  á  id  política. 
Con  sus  crueldaííes  conquistó  el  uno  un  imperio: 
con  sus  crueldades  sniergó  el  otro^  mas  de  una  vez, 
el  éxito  de  aquella  grande  empresa.  Pero  la  natu- 
raleza al  dotarle  de  un  corazón  tan  fiero,  por  un 
capricho  no  estraño  en  ella,  se  habla  complacido  tii 
révestir  á  aquel  capitán  de  un  esterlor  apacible  y 
hermoso  ,  y  aquellas  dotes  físicas  alcenz^ron  tan- 
to aprecio  entre  los  mejic  .nos,  que  creyó  Cortés 
lo  mas  acertado  dejarle  para  defensa  del  cuartel,  t^o- 
rao  á  hombre  bieíi  quieto  y  capaz  de  suplir  con  su 
^prestigio  la  falta  de  faetza  real. 
'  No  pasaron  machos  dias  sin  que  recibiese  un  dea- 
engaño  y  conociese  súmala  elección. 

Dejó  Alvarado  sol^^mente  treinta  moldados  b^jo  las 
órdenes  de  xUonso  Grado  para  la  guardia  del  cu  ar- 
tel y  los  presos,  y  marchó  con  los  demás  á  la  fiesta 
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popular  que  se  celebraba  en  una  de  las  grandes  pía-' 
zas  de  Méjico. 

Nobles  y  plebeyos  mezclábanse  allí  en  corros  J 
danzas  alegres,  adornados  los  unos  con  sus  mas 
preciosas  joyas,  y  los  otros  con  sus  reslidos  de  fies- 
ta ,  que  reservaban  para  dias  como  aquel.  Era  para 
los  españoles  una  fuerte  tentación  la  vista  de  tanta 
riqueza  en  un  pueblo  desarmado,  que  se  abando- 
naba sin  desconfianza  á  la  alegría  del  baile^  y  ani- 
maba la  natural  crueldad  del  capitán  el  recelo  que 
tenia  de  que  aprovechasen  los  mejicanos  la  auseiw 
cia  de  sus  compañeros  para  atacar  el  cuartel,  y 
acaso  también  el  mezquino  resentimiento  d^  que  no 
¿hubiesen  saludado,  á  su  entrada  en  la  plaza,  con  el 
respeto  que  antes  lo  hacían.  Notaba  al  mismo  tiem- 
po las  miradas  codiciosas  con  que  examinaban  los 
soldados  las  ricas  joyas  que  llevaban  los  nobles;  y 
como  el  cazador  que  se  complace  en  ver  á  su  jau- 
ría seguir  la  pista  de  la  liebre  y  despavílar  los  ojos 
y  afilar  los  dientes  para  estar  pronta  á  la  arremeti- 
da ,  asi  se  gozaba  Alvarado  observando  los  movi- 
mientos de  su  tropa,  deseosa  de  arrojarse  sobre  sus 
indefensas  víctimas.  No  Jes  niega  este  placer:  una  se- 
ñal de  su  cabeza  y  la  palabra  ¡d  ellos!  pronunciada 
en  voz  muy  inteligible ,  les  advierte  que  tienen  el 
permiso  de  ceder  á  los  impulsos  de  su  codicia;  y  con- 
tinuando el  objeto  d^  nuestra  anterior  compara- 
ción ,  podemos  decir  que  nunca  los  mas  valientes 
y  ligeros  lebreles  obedecieron  con  igual  presteza  y 
ferocidad. 

Arráncanse  los  hermosos  cabellos  de  las  mujeres 
para  no  detenerse  en  despojarlos  de  las  gruesaíj 
perlas  que  los  enlazan:  un  golpe  de  acero  divide  de! 
brazo  la  mano  adornada  con  ricas  sortijas,  que  sr 
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guardan  á  vista  del  mutilado.  El  noble  ostentoso 
que  ha  taladrado  la  membrana  de  su  nariz  para  col- 
gar de  ella  un  magnífico  anillo  ,  deja  membrana  y 
anillo  en  maní  s  de  ios  soldados.  Los  mas  ligeros  hu- 
yen despavoridos;  pero  las  balas  los  alcanzan  en  su 
luga,  y  sobre  el  cadáver,  todavía  palpitante,  se  cis  - 
putan  los  moldados  las  joyas  que  le  arrancan.  Los 
mas  animosos  resisten  con  desesperada  obstinación; 
pero  sus  desnudos  cuerpos  no  tienen  defensa  alguna, 
y  están  cubiertos  de  acero  sus  contrarios.  Los  mas 
débiles  se  arrojan  en  tierra  implorando  compasión; 
pero  sus  voces  se  pierden  en  el  clamor  general,  y  se 
pasa  sobre  sus  cuerpos  para  llegar  á  los  mas  ricos. 

Mujeres  y  hombres,  nobles  y  plebeyos,  todos  tie- 
nen la  misma  suerte  ;  y  saciados  de  asesinatos  y  de 
robos,  retiráronse  á  su  cuartel  los  españoles  ,  dejan- 
do sembrada  de  muertos  y  heridos  la  plaza  destina- 
da al  regocijo. 

Alvarado  se  despojó  de  sus  vestidos,  salpicados  de 
sangre,  y  adornándose  con  el  esmero  y  elegancia  que 
acostumbraba,  entró  á  visitar  á  Motezuma  con  sem- 
blante risueño;  mientras  los  soldados  se  repartían  el 
botin,  que  su  capitán  les  habia  cedido  reservándose 
solamente  las  joyas  mas  ricas  ,  entre  ellas  algunos 
fiíiillcs  que,  apenas  limpios  de  la  sangre  que  los 
inanchabaPi  piaron  á  adornar  sus  blancas  y  tornea- 

das  manos. 

S  ^r^}'^^^""'     tranquilidad  fué  muy  corta. 
-Los  mejicanos  escapaaos  de  la  matanza  dpVnn.ln^ 
unos,  mutilados  otros,  y  todos  fuSs  corren  á  las 

«dnza.  yuetidhuaca  se  vé  sorprendido  en  su  mismn 
aposen  o  por  una  multitud  deírené  icos  que  gr  an 
-iLlevanos  a  matar  españoles! 
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Duda  el  señor  de  Iztacpalapa  de  la  verdad  da  los 
qm  refieren  aquel  h ech o bárbaro  ;  pero  riévanlo  al 
teatro  de  la  smgrienta  escena,  y  ve  horrorizado  las 
pruebas  de  su  exícíilud. 

Entonces  no  conoce  límites  su  ira.  Cuanto  era 
mas  prudente  y  apacible  el  carácter  de  aq^el  prin- 
cipe, es  mas  lerribi?.  su  furor  cuando  supera  el  ul- 
traje los  términos  del  pufcimtonto. 

Ño  aguarda  á  reunirse  con  otros  jefes;  r/o  se  cui- 
da de  organizar  un  ejército. 

—  j¿'eguidiiie!  grlti  bl  pueblo,  y  se  dirige  al  cuar- 
tel español. 

Kobien  ha  s:ñudado  con  gritos  de  venganza  aquel 
fuerte  edificio,  cuando  le  ilcgin  por  diferentes  lados 
poderosos  ausiliarí'.s.  Ademas  de  la  gente  guerrera 
mxQ  estaba  sobre  las  arrnas  y  que  llega  bajo  el  man- 
do de  un  gf^neral  del  imperio,  ^preséntase  Olmteth  al 
frente  de  pelotones  ar liados  de  chuzos,  piedras  y 
grandes  hachas  de  pedernal  y  cobre. 
^  El  ataque  no  encuentra  desprevenidos  á  lo3  espa- 
ñoles: tóortse  ai  arma,  y  cada  ohciil  y  cada  soldado 
ocupa  su  puesto  sin  turbación  ni  desorden.  Alvara- 
do  63  el  primero  en  presentarse,  y  á  los  menos  ani 
inosos  hubiese  infuridido  ardimiento  la  serena  intre- 
pidez del  capitán. 

Su  primer  pensamierito  fué  hacer  una  salida  epn?- 
tra  k  s  r/aejic-m  ;s;  pero  al  ver  el  gran  número  de  es- 
tos se  limitó  á  la  defensa  del  palacio,  para  pelándose 
del  rx^ejor  modo  posible  y  colocando  las  piezas  de  ar- 
til  eria  que  le  habian  dejado  en  los  parajes  que  mas 
dominaban  la  pu^za  ocupada  por  les  sitiadores. 

A  pesar  de  la  buena  defensa,  la  fortaleza  hubiera 
cedido  al  furor  y  perseverancia  de  los  mejicanos,  si 
sobreviniendo  la  noche  y  siendo  ya  escesivo  el  nú  - 


mero  de  los  muertos  ,  no  hubiese  ordenado  Quetla- 
huaca  una  retirada,  á  la  cuai  debieron  su  salva- 
ción los  del  cuartel. 

Antes  devolverse  á  sus  casas  los  mejicanos  que- 
maron los  dos  bergantines  que  tenian  los  españo- 
les en  la  laguna  ,  y  recorrieron  en  seguida  la  ciu- 
dad publicando  la  guerra;  mientras  que  Quetla- 
buaca  con  el  mismo  objeto  despachaba  correos  á 
las  provincias  cere^nciS. 

A  los  primeros  albores  del  nuevo  dia  se  juntaren 
en  la  graí)  plaz^i  de  TJatelu^ct)  todos  Irs  principes, 
generales  y  oíicisles  que  encerraba  Méjico,  y  ya  Ies 
aguardaban  allí  numerosos  nobles  y  mu  litud  de 
pueblo.  El  príncipe  de  íztacpalapa  fué  aclamado  je- 
fe supremo,  y  el  esfuerzo  de  que  había  dado  pruebas 
€n  la  víspera  justlílcaba  aquella  distinción.  Reves- 
tido de  tal  autoridad,  hizo  del  ejército  varias  divi- 
siones ,  y  puso  al  frente  de  CKla  una  un  general  de 
reconocida  capacidad.  r?Iandó  distribuir  armas  de 
las  armerías  re^iks ,  y  ordenó  se  destruyesen  ív-dos 
los  medios  de  retirada  al  enemigo,  rompiendo  los 
pueni.es  y  las  calzadas.  Tomadas  estas  medidas  dis- 
pusa  un  nnevo  asalto,  que  fué  mas  vigoroso  y  tenaz 
que  el  de  la  víspera. 

Dlri.í^ió  aquel  principe  las  operaciones  con  tanta, 
serenidad  como  intrepidez ,  y  las  pruebas  de  su  va- 
lor personal  no  fueron  inferiores  á  las  de  los  mas 
afamados  guerreros  mejicanos.  Igualmente  se  acre- 
ditaron aquel  dia  les  Tlatoanis  de  Xocotlan,  de  Xo- 
chimilco,  deZnpanco,  de  Alixco,  y  otros  muchos 
que  seria  enfa  ioso  y  difícil  designar  por  sus  nom- 
bres: los  dos  hijos  deldesgraciario  Qualpopoca  me- 
recierom  ser  comparados  por  su  bravura  y  osadía 
con  su  mismo  Ilustre  príncipe  entonces  prisionero. 
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y  que  habia  sido  muchas  reces  jefe  suyo  en  los  com- 
bates. 

La  resistencia  fué  tan  tenaz  como  vigoroso  el  ala  - 
que;  pero  después  de  toda  una  mañana  de  conti- 
nuado combate,  el  valor  de  los  españoles  cedió  al 
número  de  les  enemigos.  Heridos  la  mayor  parte  de 
los  soldados,  quemada  una  de  las  puertas  del  cuar-^ 
leí  y  abierta  una  brecha  en  el  muro,  los  mejica- 
nos hablan  penetrado  ya  en  el  patio,  y  todo  lo_que 
Alvarado  pudo  hacerfué  reunir  las  tristes  reliquias  de 
gu  pequeña  tropa  y  salirlesal  encuentro,  resueltos  á 
vender  caras  sus  vidas. 

Los  mejicanos  se  lanzaron  á  ellos  como  enfureci- 
dos leones,  y  sin  duda  dentro  de  algunos  minutos 
no  hubiera  quedado  de  los  animosos  defensores  del 
cuartel  sino  algunos  troncos  sangrientos,  cuyas  ca- 
bezas y  corazones  sirviesen  de  holocausto  en  los 
altares  de  Huitzilopóchttii,  si  un  rumor  súbito,  circu- 
lando por  el  ejército  triunfanite,  no  hubiese  divulga- 
do distintamente  estas  palabras: 

—«El  Tflalinche  entra  en  la  ciudad  con  un  ejército 
mas  numeroso  que  el  que  sacó  de  ella.  El  Malin- 
che  ha  pasado  una  de  las  calzadas,  mientras  des- 
truían otra  nuestros  soldados.  El  Blalinche  está 
entrando  en  la  ciudad! 

Los  mas  animosos  piden  que  se  le  salga  al  en- 
cuentro para  presentarle  la  batalla;  los  mas  tími- 
dos se  amedrentan  al  nombre  de  aquel  afortunado 
caudillo,  que  vuelve  triunfante  de  un  ejército  de  sus 
compatriotas  dos  veces  mayor  que  el  suyo ,  y  cla- 
man por  la  retirada.  Ordénala  al  instante  Quetla- 
huaca,  aunque  por  motivo  muy  distinto  al  que  se 
la  hacia  desear  á  algunos  de  los  suyos.  El  valero- 
sos príncipe  quiere  dar  tiempo  á  los' españoles  pa- 
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ra  entrar  en  la  ciudad,  y  atacarlos  cuando  ho  pu- 
diesen tener  ningún  medio  de  retirada. 

Abandonan  5  pues  ,  el  cuartel,  dejando  atónito  á 
Alvarado,  que  ignora  todavía  la  causa  de  aquella 
inconcebible  retirada  ,  y  pocos  minutos  después  to- 
ma posesión  Cortés  de  su  maltratado  alojamiento, 
apreí-urándose  á  reparar  el  deterioro  que  ha  sufrido. 

Su  triunfo  sobre  Narvaez  habia  sido  efectivamen- 
te completo ,  aun  cuando  no  fuese  el  mas  glorioso. 

Atacándole  en  la  oscuridad  de  la  noche  obtuvo  en 
pocas  horas  una  Tictoria ,  no  tanto  debida  á  su  atrevi- 
miento y  valor,  como  á  su  liberalidad  y  á  su  fortuna  j 
pues  la  mayor  parte  de  los  soldados  del  enemigo, 
ganados  por  las  dádivas,  codiciosos  de  la  riqueza 
que  se  prometían  en  la  conquista  de  aquel  imperio 
y  disgustados  con  la  severidad  de  su  jefe ,  ardían  en 
deseos  de  aliarse,  en  vez  de  combatir,  á  sus  afortu- 
nados compatriotas ,  y  el  apresuramiento  con  que 
(Corrieron  después  de  la  batalla  á  prestar  obediencia 
'á  Cortés ,  prueba  el  poco  empeño  que  debieron  po- 
ner en  resistirle. 

Orgulloso  con  este  nuevo  triunfo  volvió  á  entrar 
en  Méjico  al  frente  de  un  ejército  de  mil  trescientos 
infantes ,  cien  caballos ,  doscientos  ballesteros  y  los 
seis  mil  Tlascaltecas  que  volvieron  á  reunírsele  des- 
pués de  su  victoria ,  salvando  con  su  llegada  la  vida 
del  imprudente  y  cruel  Alvarado,  y  las  reliquias  de 
ftu  gente; 

Apenas  supo  Motezuma  el  arribo  del  caudillo  en- 
Tióle  á  llamar  felicitándole  por  su  triunfo :  el  des- 
graciado monarca,  que  se  creia  despreciado  por  los 
suyos,  y  sospechoso  a  los  españoles,  habia  sentido  los 
ataques  de  los  mejicanos  al  cuartel  sin  atreverse  á 
mandarles  retirar,  porque  dudaba^ya  de  su  obedien- 
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cia ,  sin  osar  tampoco  á  aprobar  su  declaración  de 
guerra  por'temor  denlos  españoles. 

Al  ssber  que  habla  llegado  Cortés  ,  y  que  volvía 
vencedor,  intimidóse  aun  mas  con  aquella  nueva  prue- 
ba ce  la  fausta  estrella  de  su  opresor,  y  creyend  o 
gue  la  retirada  de  los  sitiadores  habia  sido.efecto  de^ 
igual  sentimiento, 

- — Hacen  bien  ,  decía ,  hacen  bien  en  ceder  á  su 
destino :  los  dioses  nos  engañan  para  mas  fácilmente 
llevarnos  á  nuestra  ruina. 

Esperó  con  inquietud  á  Cortes,  pero  lo  esperó  inú- 
tilmente. Fuese  que  ensoberbecido  por  su  victoria  y 
por  el  aumento  de  su  tropa  creyese  ligeramente  que 
podia  arrancar  la  máscara  á  sus  designios;  fuese 
que  supusiese  á  Motezuma  cómplice  de  ios  que  en 
tanto  aprieto  pusieron  á  Alvarado,  lo  cierto  es  que 
se  negó  desabridamente  á  verle ,  y  aunque  recoBvino 
á  Alvarado  por  sus  impolíticas  crueldades,  mostró- 
se dispuesto  á  tratar  á  los  mejicanos  con  el  despre- 
cio de  enemigos  vencidos. 

Presto  conoció  su  error. 

Unos  soldados  despachados  por  Velazquez  de  León 
en  busca  de  ia-princesa  Tecuixpa  y  de  sus  criadas 
que  estaban  en  T-cuba,  llegaron  muy  heridos  al 
cuartel ,  diciendo  que  les  hablan  quitado  las  da^ 
mas  que  escoltaban  ,  y  que  por  todas  las  calzadas  es.- 
laban  entrando  gentes  de  guerra. 

Alarmóse  Cortés  con  el  aviso,  aunquese  creia en- 
tonces bastante  fuerte  para  arrostrar  con  éxito  cual- 
quier peligro,  y  mandó  al  instante  que  saliese  uno 
de  sus  capitanes  con  doscientos  infantes ,  ochenta 
ballesteros  y  cien  cabnllos,  á  dispersar  el  ejército  que 
estaba  reuniendo  el  enemigo.  Su  admiración  y  des- 
engaño fueron  grandes  cuando,  antes  de  media  hora, 
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los  vio  volver  en  desorden,  heridos,  desbaratados, 
con  una  pérdida  considerable  de  hombres  y  caballos, 
y-  seguidos  tan  de  cerca  por  los  mejicanos  que  un  pe- 
Mon  de  ellos  se  entró  en  el  cuartel,  detras  de  ios 
fugitivos. 

Desplegó  entonces  toda  su  actividad  y  energía,  y 
pelearon  sus  tropas  y  las  Tlascaltecas  con  impon- 
derable decisión;  pero  el  enemigo  les  atacó  por  to- 
das partes,  y  abriendo  camino  íos  que  habían  en- 
trado al  patio  á  los  que  quedaron  fuera,  precipitá- 
ronse algunos  batallones  que,  prendiendo  fuego  á 
muchíís  habitaciones,  se  atrevierun  á  subir  las  mis- 
mas escaleras  defendidas  por  nuaierosas  guardias. 
El  humo  del  incendio  y  de  la  pólvora  les  obligó  ár 
abandonar  el  patio;  pero  mientras  el  fuego  conti- 
nuaba dentro  sus  estragos,  por  de  fuera  se  oscu- 
recía el  aire  con  la  nube  de  flechas,  varas  y  piedra, 
que  lanzaban  á  las  azoteas  y  ventanas. 

Cada  descarga  de  la  artillería  cubría  de  cadáve- 
res un  gran  trecho  de  la  plaza;  pero  sucedían  á  los 
muertes  nuevos  combatientes  y  crecía,  lejos  de  me- 
noscabarse, el  número  y  el  vigor. 

Encontrábase  Goités  en  todas  partes  en  donde  era 
mayor  el  peligro,  y  cada  uno  de  sus  capitanes  le 
rivalizaba  en  actividad  y  bravura^  alcanzando  eon 
no  peco  trabajo  detener  los  progresos  del  fuego  y 
sostener  heróicamente  la  ílefen^sa,  hasta  que,  llegan- 
do la  noche,  se  retiraron  los  sitiadores. 

Comprendiendo  Cortés  que  aJ  dia  siguiente  volver 
rian  al  combate,  y  habiendo  conocido  ya  pov  espe- 
riencia  el  valor  y  la  fuerza  de  aquellos  hombres,  que 
hasta  entonces  creyera  débiles  y  cobardes,  determi- 
no enviarles  una  embajada  conciliatoria,  y  para  este 
efecto  hizo  salir  de  la  prisión  al  jóven  INetzalc  y  lo 
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despachó  con  proposiciones  de  paz.  Exijía  que  de- 
pusiesen las  armas  los  mejicanos  yse  voUiesen  los 
Tlatoanis  á  sus  respectivas  provincias  ,  ofreciendo 
marcharse  de  Méjico  cuando  los  viese  desarmados 
y  restituidos  á  la  obediencia  de  su  emperador,  al 
cual  eran  rebeldes  declarando  una  guerra  por  él  des- 
aprobada. 

Partió  Netzalc  comprometiéndose  á  mandar  la  con- 
testación cualquiera  que  fuese;  y  pasóse  la  noche  en 
el  cuartel  español  curando  los  heridos  y  reparan- 
do los  daños  causados  por  el  enemigo. 

;Ay!  alguien  hubo  que  la  pasó  mas  tristemente 
aun.  Yelazquezde  León,  herido  en  un  brazo,  senti» 
mucho  menos  aquel  dolor  físico,  que  el  que  le  cau- 
saba el  pensamiento  de  que  acaso  morirla  en  aque - 
Ha  guerra  sin  haber  vuelto  á  escuchar  una  dulce  pa- 
labra de  Tecuixpa. 


CAPITULO  VII. 


muerte  de  Motezumat 


Serian  apenas  las  nueve  de  la  mañana  cuando  los 
guardias  del  cuartel  español  pasaron  aviso  de  que  un 
embajador  mejicano  pedia  permiso  para  hablar  á 
Cortés.  Reunió  este  incontinenti  á  sus  capitanes  y 
mandó  conducir  á  su  presencia  al  parlamentario'.  Era 
Kaothalan  el  encargado  de  aquella  misión,  y  aunque 
sus  años  no  llegaban  á  23,  su  aspecto  grave  y  guer- 
rero, y  sus  miradas  llenas  de  decisión  y  energía,  ins- 
piraron á  primera  vista  un  sentimiento  de  conside- 
ración. En  señal  del  luto  que  todavía  llevaba  por  su 
padre,  estaba  su  cabeza  despojada  de  la  negra  y 
profusa  cabellera  con  que  la  naturaleza  le  dotára, 
y  no  llevaba  el  penacho  de  plumas  que  tenia  derecho 
á  usar,  como  noble  y  guerrero  distinguido.  Sujeta- 
ban sus  sandalias  correas  sencillas  y  negras  ,  y  del 
mismo  color  era  el  zagalejo  ó  faldellin  que  le  llegaba 
hasta  la  rodilla.  Llevaba  en  vez  de  aquella  especie 
de  albornoz  ,  que  era  el  traje  de  los  mejica- 
nos, una  hermosa  piel  de  Bisonte  que  le  cubria  toda 
la  espalda  y  parte  del  pecho,  y  empuñaba  en  la  ma- 
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no  derecha  una  flecha  con  la  punta  en  alto, 
mientras  que  con  la  izquierda  manejaba  con  gracia 
y  soltara  su  manto  de  piel. 

Aunque  sus  miradas,  al  recorrer  rápidamenle  la 
asamblea  de  los  españoles  ,  tuviesen  una  espresion 
iracunda  y  casi  feroz,  que  fué  mas  pronunciada  al 
fijarse  en  Hernán  Cortes,  observó,  sin  embargo,  to- 
das las  fórmulas  de  urbanidad  que  le  imponía  su 
carácter  de  embajador  ;  y  rehusando  la  siila  que  le 
ofreció  el  general,  dijo  con  voz  clara  y  firme,  vuelto 
hácia  ei  intérprete  quese  habia  colocadojunto  á  aquel: 

— Eliiustre  Quetlahuaca,  hijo  de  Axayacat,  príncipe 
de  Iztacpalapay  jefe  supremo  de  los  ejércitos  armados 
por  la  libertad  de  su  patria  y  de  su  rey ,  me  envia  á 
mí,  Naothalan,  hijo  de  Qualpopoca,  para  que  os  haga 
saber  á  vosotros,  general  y  capitanes  castellanos, 
que  ha  oido  1?ís  proposiciones  que  habéis  enviado  con 
el  principe  Netzalc,  hijo  del  soberano  de  Tacuba 
mi  señor,  y  que  las  ha  considerado  atentamente.  JSl 
ilustre  jefe  sabe  que  pueden  recibir  sus  ejércitos 
innumerables  daños  de  vuestras  perfectas  armas  y 
máquiní>s  de  guerra  ;  pero  ha  calculado  que  aunque 
por  cada  uno  de  vosotros  que  muera  hayan  de  .pere- 
cer veinte  y  cinco  mil  mejicanos,  todavía  habréis  tíe 
acabaros  primero  que  nosotros. 

Ademas,  el  noble  Quetlahuaca  os  advierte  que  es- 
.tan  destruidos  todos  los  puentes  y  las  calzadas  escep- 
lo  una,  y  quíjaua  cuando  no  empleásemos  las  armas 


(i)  Los  embajadores  mejicanos  llevaban  una  fleclKi  fia 
la. diestra  á  guisa  de  insignia:  si  iban  de  paz,  la  punta.de 
la  flechare  inclinaba  al  ¿uelo ;  si  de  guerra  Ilevábaala en 
alto. 
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«ontra  vosotros  habríais  de  morir  áe  hambre.  Esfco 
libido,  solo  rae  resta  deciros,  á  nombre  dei  ya  espre- 
-«ado  príncipe,  que  no  se  baila  dispuesto  á  entrar  en 
tratados  de  paz  con  los  que  tienen  encarcelado  al 
gran  Motezuma  y  á  los  mas  altos  señores  de  su  im- 
perio; con  los  que  han  sacrificado  mil  victimas  ino- 
centes, cuya  sangre  pide  venganza ;  con  los  que  han 
hollado  todos  los  deberes  de  la  hospitalidad  y  es- 
carnecido nuestra  coníianza;  en  fin,  con  los  que 
han  profanado  nuestros  templos  y  ultrajado  á  nues- 
tros sacerdote?.  Apercibios ,  pues,  á  una  guerra  sin 
'tregaíi;  á  una  guerra  sangrienta  que  no  puede  acabar 
sino  con  vosíitros  ó  con  nosotros,  la  cual  os  declaro 
en  nombre  de  Quetlahuaca  y  de  todo  el  imperio  me- 
jicano. 

Echaron  mano  á  ks  espadas  dos  capitanes,  mos- 
trándose dispuestos  á  castigar  al  atrevido  embajador; 
pero  coniüvoloa  el  caudillo  con  un  ademan  imperioso, 
y  respondió  al  mejicano  : 

—Di  en  mi  noíDbre  al  señor  de  Macpalapa  que 
acepto  la  guerra,  y  que  se  queje  á  su  obstinación  de 
los  males  que  tan  temeraria  resolución  de  parte  suya 
vá  á  traer  sobre  el  imperio.  Que^  los  españoles  no 
tememos  ni  sus  numerosos  ejércitos  ni  el  hambre  con 

Sue  nos  amenaza ;  porque  nueetro  Dios  y  padre  piw- 
e  convenir  las  piedras  en  delicado  manjar,  y  no 
seria  la  vez  primera  que  hiciese  caer  del  cielo  el 
alimento  .para  sus  hijos.  Que  por  humanidad  y  agra- 
decimiento á  las  bondades  dei  gran  Motezuma,  deseá- 
bamos y  proponíamos  la  paz;  pero  ya  que  prefieren 
la  guerra,  los  trataremos  sin  compasión,  y  les  casti- 
garemos como  á  traidores  á  su  rey  y  desagradecidos 
á  nuestra  clemencia. 
Ordenó,  luego  que.hubo  dado  esta  contestación,  que 
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se  {)uslese  fuera  del  cuartel  al  embajador  sin  que 
nadie  se  propasase  á  hacerle  el  menor  uitri^je  só  pena 
de  pagarlo  con  la  vida;  y  Naolhalan  salió  sin  apre- 
suramientO;  ni  muestra  alguna  de  desconfianza  ó 
temor. 

—¡Compañeros!  esclamó  Corte's :  nuestros  progre- 
sos hasta  ahora  han  sido  mas  felices  que  gloriosos: 
debemos  agradecer  á  los  mejicanos  que  sacudan  por 
fin  su  largo  entorpecimiento  y  nos  den  ocasión  de 
manifestar  que  sabemos  conquistar  con  la  espada  lo 
que  no  nos  conceda  la  fortuna. 

Aunque  no  todos  tuviesen  la  misma  confianza  que 
sentia  ó  aparentaba  el  jefe  ,  ninguno  fué  im  pusi- 
lánime que  se  mostrase  entristecido ,  y  todavía  ha- 
blaban los  capitanes  sobre  aquella  inesperada  obsti- 
nación de  los  mejicanos ,  cuando  los  gritos  agudos  y 
el  sonido  de  sus  instrumentos  de  guerra,  les  avisaron 
que  volvían  á  repetir  el  asalto. 

Ningún  ataque,  por  brusco  que  fuese,  encontraba 
desapercibidos  á  los  españoles.  Inmediatamente  se 
puso  Cortés  al  frente  de  su  ejército ,  y  dejando  por 
guardia  del  cuartel  algunos  ballesteros  y  toda  la  ar- 
tillería, salió  con  el  resto  de  su  fuerza  á  presentar 
la  batalla  á  los  mejicanos;  cuyas  tropas  se  veian 
desde  las  azoteas  del  cuartel,  llenando  varias  calles, 
y  avanzando  en  tropel  hácia  la  plai^a. 

La  caballería  dió  una  carga  haciendo  espantoso 
estrago  en  la  apiñada  multitud;  y  mientras  avanza- 
ba, haciéndola  retroceder,  pegaba  fuego  á  las  casas 
que  dejaba^á  su  espalda  ,  y  desde  cuyas  ^azoteas  les 
arrojaban  piedras  y  maderos ,  que  no  dejaban  de 
causar  bastante  daño. 

A  pesar  de  la  decisión  y  coraje  con  que  peleaban 
los  mejicanos,  en  aquel  primer  encuentro  todas  las 
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Tentajas  estuvieron  de  parte  de  los  españoles,  que 
supieron  aprovechar  la  superioridad  de  sus  armas  y 
de  su  disciplina,  asi  como  el  auxilio  de  sus  caballos: 
pero  no  tardaron  mucho  en  conocer  la  dificultad  de 
I  sostenerlas. 

j     Después  de  cuatro  Loras  de  combate,  durante  las 
j  cuales  habian  muerto  algunos  caballos  y  considera- 
I  ble  número  de  soldados  de  infantería,  el  cansancio  se 
1  empezó  á  sentir  en  el  ejército  de  Cortés,  mientras 
t  que  nueras  tropas  mejicanas  se  sucedían  sin  cesar 
como  las  olas  de  un  mar  tempestuoso.  La  superiori- 
dad del  número  logró  alcanzar  por  fin  las  ventajas 
obtenidas  al  principio  por  la  superioridad*de  las  ar- 
mas; y  aunque  los  españoles  sostuvieron  gloriosa- 
mente su  fama  militar,  viéronse  obligados  á  retroce- 
der, prccurando  con  increíbles  esfuerzos  ganar  la 
entrada  de  su  cuartel. 
Seguíales  el  enemigo  empeñado  en  cortarles  la  re- 
'  lirada,  dando  en  aquella  ccesion  repetidas  muestras 
de  decisión  y  arrojo  los  príncipes  Quetlahuaca,  Olin- 
teth,  ]Vetzalc,  y  otros  cuyos  nombres  esclarecidos  por 
la  gloria,  ya  que  no  por  la  fortuna,  han  sido  traga- 
dos por  el  olvido,  sin  que  ex'sta  nación  que  los  con- 
signe en  ¿u  historia  ni  poeta  que  intente  revivirlos. 

Lograron  por  fin  los  españoles,  no  sin  esperimen- 
lar  considerable  pérdida,  ganar  su  cuartel,  donde  se 
limitaron  á  la  defensa  del  terrible  asalto  que  sufrie- 
ron hasta  la  caida  c'e  la  tarde. 

Siguiendo  su  costumbre  de  no  pelear  durante  la 
noche.se  retiraron  entonces  los  mejicanos,  y  sin  pen- 
sar en  el  descanso,  que  parecía  necesario  á  su  fati- 
gada gente,  empleó  Cortés  aquellas  horas  en  hacer 
concluir  ciertas  máquinas  de  madera,  á manera  de 
^  toires,  de  las  cuales  esperaba,  ademas  de  la  utilidad 
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material  ó  positiva,  la  de  causar  asombro  y  confu- 
sión al  enemigo. 

A  los  primeros  albores  del  dia,  concediendo  ape- 
nas dos  horas  de  reposo  á  la  tropa,  y  sin  haber  go- 
zado él  mismo  diez  minutos  de  quietud,  dispuso  otra 
salida  de  todo  el  ejército,  haciendo  entrar  dentro  de 
cada  una  de  las  torres  de  madera  de  20  á  30  solda- 
dos que,  defendidos  por  aquel  parapeto,  podian  dis- 
parar sus  tiros  y  ballestas  por  mucnas  aspilleras  he- 
chas ai  intento.  Con  dichas  máquinas,  toda  la  caba- 
llería y  el  resto  que  quedaba  de  los  seis  mil  TiascaK 
tecas  verificó  la  salida,  aprovechando  el  desamparo 
en  que  encontró  las  calles  para  prender  fuego  en  las 
casas  de  buena  aparencia  que  veia  al  pasar. 

Salióle  por  íin  al  encuentro  Quetlahuaca  con 
considerable  fuerza,  y  atacáodgle  al  mismo  tiempc 
por  la  espalda  otro  ejército  numeroso  ,  bajo  las  ór- 
denes del  hermano  de  Guatimozin,  ni  las  torres  n 
los  caballos  pudieron  resistir  á  su  impetuosidad 
Deshechas  las  uaas,  heridos  los  otros,  y  la  infante- 
ría en  completo  desórden,  apenas  pudieron  los  es- 
pañoles abrirse  paso  hasta  su  alojamiento  con  el  au 
silio  de  la  caballería. 

Un  nuevo  asalto,  mas  vigoroso  y  tenaz  que  los  an 
teriores,  tuvo  lugar  en  aquel  dia  memorable,  y  fu 
la  defensa  verdaderamente  heróica. 

La  plaza  se  alfombró  de  cadáveres;  pero  los  meji 
canos,  cada  vez  mas  furiosos,  hacian  de  ellos  esca 
leras  para  trepar  á  las  ventanas.  Gaian  innúmera 
blea;  pero  eran  sustituidos  inmediatamente,  ymien 
tras  se  empeñaban  en  la  escalada ,  bajo  las  bocí 
mismas  de  los  cañones,  otros  corrían  á  romper 
hachazos  las  puertas,  aunque  por  las  aspilleras  Uc 
viesen  balas,  que  rara  vez  eran  perdidas.  Tan  denc 
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nsda  resolución,  obtuvo  por  fin  decisivas  ventajas. 
Cayeron  bajo  los  golpes  de  las  hachas  algunos  trozos 
de  las  paredes,  y  todo  el  valor  y  (ortaleza  de  los  es- 
pañoles era  poco  para  resistir  al  torrente  de  enemi- 
gos que  corrió  á  precipitarse. 

El  talento  de  Cortés  le  sugirió  en  tan  cntica  situa- 
ción el  único  recurso  que  pedia  salvarlo.  Entró  en-el 
cuarto  de  Motezuma  ,  á  quien  no  habia  visto  des- 
pués de  su  vuelta,  y  presentóse  á  él  con  aspecto 
severo. 

—Ya  estáis  oyendo,  le  dijo,  la  guerra  impía  que 
me  dan  vuestros  rebeldes.  No  satisfechos  con  faltar 
vilmente  á  su  rey,  osan  acusaros  de  haber  ordenado 
su  levantamiento.  Si  queréis  que  os  crea  inocente, 
si  queréis  todavía  salvar  de  rai  venganza  á  vuestra 
familia  y  á  vuestro  pueblo ,  venid;  presentaos  á  ios 
sitiadores  y  mandadles ,  con  toda  la  autoridad  de 
rey ,  que  depongan  las  armas  y  se  estén  tranquilos; 
hasta  que  mi  ejército  haya  salido  de  los  términos  del 
imperio. 

Motezuma ,  que  habia  pasado  todos  aquellos  dias 
de  combates  privado  de  comunicación  con  los  suyos, 
«  ignorante  del  éxito  de  las  batallas,  comprendió 
que  no  era  este  favorable  á  los  españoles ,  supuesto 
que  recurrisn  á  él.  Esta  creencia  y  su  despecho  de 
haberse  visto  á  la  vez  desatendido  de  sus  subditos  y 
despreciado  por  Cortés,  le  dieron  bastante  resolu- 
ción para  contestar. 

-Déjame  en  paz,  Malinche,  mis  palabras  están  tan 
desacreditadas  entre  los  mejicanos  como  las  tuysslo 
están  para  conmigo.  Déjame  en  paz ,  que  no  deseo 
ya  sino  morir. 

Hinchósele  á  Cortés  la  vena  frontal ,  lo  cual  era 
m  él  un  indicio  infalible  de  cólera ;  pero  conociendo 
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en  el  tono  decidido  con  que  hablaba  Motezuma  qoe 
no  cederla  por  temor,  reprimió  su  impaciencia  y 
determinó  emplear  únicamente  medios  de  per- 
8uacion. 

r^o  queriendo 9  sin  embargo,  rebajar  su  dignidad 
á  los  ojos  del  prisionero,  salió  de  la  habitación  di- 
ciendo que  no  era  responsable  de  las  desgracias 
que  aquella  negativa  pudiera  originar  al  mismo  que 
la  hacia ,  y  seguidamente  mandóle  el  fraile  de  la 
Merced,  Bartolomé  de  Olmedo,  para  que  le  persua- 
diese. 

Agotó  este  inútilmente  súplicas  y  reconyenciones, 
Y  ya  iba  á  salir  también  desesperanzado  de  vencer 
la  resolución  de  Motezuma,  cuando  entró  en  la  habi- 
tación Velazquez. 

Herido  en  el  brazo  derecho,  llevábalo  suspendido 
al  cuello  por  un  pañuelo  negro,  y  su  rizada  ca- 
bellera medio  encubría  una  contusión  que  tenia  en 
la  frente,  ocasionada  por  el  golpe  de  un  trozo  di 
madera  de  los  que  arrojaban  los  mejicanos.  No  es- 
taba armado:  su  traje,  aunque  sencillo,  era  de  rica 
seda,  permitiendo  conocer  las  buenas  proporciones  dd 
su  cuerpo;  y  llevaba  al  cuello  la  cadena  de  oro  que 
le  regalára  Motezuma. 

La  palidez  de  su  rostro,  efecto  de  sus  padecimien- 
tos morales,  mas  bien  que  de  su  herida,  contribuía  á 
hacerle  mas  amable,  imprimiendo  en  su  figura  un  aire 
de  melancolía  que  no  tenia  habitualmente. 

Conmovióse  al  verle  el  monarca ,  y  le  alargó  la 
mano  diciendo  con  acento  triste: 

—¿Estas  herido,  pobre  mancebo?  ¡Todos,  pues,  su- 
frimos y  somos  infelices! 

— ¡Ah  señor!  respondió  Velazquez,  inclinándose 
con  respeto  para  besarle  la  mano:  nadie  mas  infe- 
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líz  que  yo,  que  deseando  estrechar  cada  día  roas  loi 
lazos  de  amistad  que  me  unen  á  la  familia  de  Y.  M., 
me  veo  en  la  dura  necesidad  de  tratarla  como  ene* 
miga.  Un  hermano  vuestro,  señor,  manda  el  ejérci- 
to que  tiene  sitiado  este  palacio,  y  si  la  piedad  pro- 
pia de  un  ánimo  real  no  mueve  á  V.  M.  á  cortar 
tan  desastrosa  guerra,  no  puede  tener  otro  tér- 
mino que  la  total  ruina  de  uno  de  los  dos  ejér- 
citos. 

— V.M.,  dijo  fray  Bartolomé  de  Olmedo,  será  res- 
ponsable delante  de  Dios  de  tanta  sangre  como  su 
obstinación  vá  á  hacer  derramar. 

— Señor,  añadió  Velazquez,  no  es  mi  vida  la  que 
quiero  salvar,  pues  yo  la  consagro  á  V.  M.  desde 
este  instante  y  me  ofrezco  á  la  muerte  si  es  necesa- 
ria una  victima:  pero  que  no  se  interpongan  rios 
de  sangre  entre  los  mejicanos  y  los  españoles:  que 
no  sean  enemigas  dos  naciones  que  deben  ligarse 
con  vínculos  de  afecto  y  conveniencia  reciproca.... 
¡que  me  quede,  si  vivo,  alguna  esperanza  de  felici- 
dad, y  que  si  muero  no  sea  peleando  contra  vues- 
tros parientes  y  amigos,  y  llevando  al  sepulcro  la 
maldición  de  vuestras  hijas! 

Comprendió  Motezuma  el  pensamiento  que  domi- 
naba al  joven  castellano,  y  que  no  osaba  espresar 
claramente,  y  dijo  con  emoción. 

— ¡Joven!  tu  no  eres  indigno  de  la  felicidad  que 
deseas,  y  pluguiese  á  los  dioses  que  en  este  instante 
pudiera  concedértela  Motezuma!... 

Velazquez  reprimió  con  dificultad  la  dulce  agita- 
ción que  le  causaban  tan  lisonjeras  palabras,  y  vol- 
viendo á  besar  la  mano  del  monarca, 

—¡Oh,  señor,  noble  y  generoso  señor!  ^sclamó,  el 
Dios  verdadero  recompense  vuestras  bondades,  cuyos 
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recuerdo?  vivirán  eternos  en  mi  corazón.  Sí,  gran 
rey,  esa  ventura  inmensa  que  es  el  oLjeto  de  mi 
ambición,  debía  yo  demandarla  á  vuestros  reales 
pies,  presentando  á  V.  M.  esta  prenda  preciosa  de 
amistad  que  se  dignó  concederme;  pero  otro  es  en 
este  instante  mi  rue?<o;  eijruego  que  dirijo  áV.  M.  lla- 
mando en  mi  auxilio  á  esta  misma  prenda,  que  nae 
inspira  la  presunción  de  no  ser  desatendido.  Señor,  el 
capitán  Cortés  promete  solemnemente  salir  de  Méjica 
en  el  preciso  término  de  ocho  dias,  y  os  suplica  man- 
déis suspenderla  guerra. Si  los  mejicanos  necesitan 
una  víctima  yo  pongo  en  vuestras  paenos  una  vida 
que,  lejos  de  estos  paises,  me  será  en  adelante  odio- 
sa; pero  salvad,  señor,  á  vuestros  vasallos  y  á  mis 
conjpañeros  de  los  borruresde  esta  guerra  sangrienta. 

Al  concluir  este  discurso  presentaba  á  Motezuma 
la  cadena  que  debia  recordarle  su  promesa,  y  el  mo- 
narca indiano  no  quiso  faltar  por  primera  vez  en  su 
vida  á  la  religiosa  observancia  de  sus  empeños. 

— ¡Bien!  dijo  levantándose:  Motezuma  no  empañará 
con  un  perjurio  sus  últimos  dias.  Joven,  te  ofreci  so- 
lemnemente conceder  lo  que  me  pidieses  á  nombre  de 
esa  prenda  de  mi  gratitud,  y  estoy  pronto  á  cumplirlo. 

Pidió  en  seguida  su  manto  y  su  corona  imperial^ 
y  revestido  ccn  aquellas  insignias  l^n  S3gradvs  para 
el  pueblo  mejicano,  se  apoyó  en  el  br^zo  izquierdo 
de  Velazquez  y  salió  d<?  su  aposento  con  paso  trému- 
lo, pero  con  semblante  tx^mquilo. 

Al  atravesar  por  las  habitaciones  que  ocupaban- 
sus  *ijos,  salióle  al  encuentro  el  mayor  de  los  tres, 
y  el  emperador  s«  detuvo  para  abn^zarlo.  Haciendo 
acercar  en  seguida  á  los  otros  dos,  los  acarició  suce- 
sivamente y  los  bendijo,  encomendr-ndo  su  protección 
al  grande  espíritu  y  al  poderoso  Huitzilopochtü.  Loa 
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príncipes  se  pusieron  de  rodillas ,  y  como  si  un  fatal 

E resentí  miento  oprimiese  á  la  vez  al  padre  y  á  los 
ijos,  uno  y  otros  derramaron  algunas  lágrimas  que 
arrancaron  también  las  de  Velazquez. 

Por  dos  veces  volvió  á  abrazar  el  monarca  á  los 
tiernos  príncipes ,  y  al  articular  por  último  aquellas 
palabras — [protegidos  seáis  por  ¡os  diosesl — poniendo 
las  manos  sobre  sus  cabezas,  que  era  la  fórmula  de 
8u  bendición;  su  voz  casi  apagada  reveló  el  esce- 
so de  su  enternecimiento. 

Continuó  andando  volviendo  la  cabeza  repetidas 
veces  para  mirar  á  sus  hijos,  y  cuando  ya  no  pudo 
verles  levantó  los  ojos  al  cielo  con  patético  fervor,  y 
los  bajó  en  seguida  con  aire  resignado. 

Hiciéronle  subir  á  la  azotea,  y  anunciándole  con 
grandes  voces  ios  intérpretes,  se  presentó  á  la  vista 
de  los  sitiadores  apoyado  en  el  brazo  de  Velaz- 
quez, en  el  hueco  de  dos  almenas.  Apenas  le  cono- 
cieron los  jefes  mejicanos  mandaron  suspender  el 
asalto,  y  mientras  tudo  el  ejército  doblaba  la  rodilla 
respetuosamente,  Quetlahuaca,  Netzalc,  y  los  seño- 
res de  Xochirailco  y  de  Alixco  se  acercaron  hasta 
ponersé  en  paraje  en  que  pudieran  oir  y  hablar  á 
Motezuma,  al  cual  saludaron  profundamente  escla- 
mando. 

—¡Señor,  gran  señor,  protéjante  los  diosesl 
Correspondió  el  monarca  con  cordiales  muestras 
y  dijo  después  con  voz  pausada  y  triste: 

— ¡Parientes  y  amigos  mios!  ¿por  qué  afligís  mí 
corfzon  encendiendo  una  guerra  sangrienta  á  inne- 
cesaria? 

—  ¡Supremo  emperador^y  hermano  mió!  respondió 
Quetlahuaca:  hemos  jurado  á  los  dioses  vengarlos 
ultrajes  cometidos  contra  ellos  y  contra  tu  sagrada 
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persona:  liémosles  rogado  también  que  te  liberten  de 
todos  los  peligros,  y  te  restituyan  tu  antigua  libertad 
y  poder.  Confia,  pues,  en  bu  clemencia,  soberano  se- 
ñor, y  deja  al  cuidado  de  tus  vasallos  castigar  á  tus 
opresores. 

—¡Hermano  mió!  repuso  Motezuma:  yo  agradezco 
vuestros  buenos  deseos  y  juro  igualmente  á  los  dio- 
ses que  sus  ofensores  saldrán  de  estos  dominios  muy 
en  breve;  pero  esto  basta  para  su  castigo  y  nuestra 
tranquilidad.  Téngoles  empeñada  mi  palabra  de  de- 
jarlos salir  libremente,  y  os  mando  suspender  una 
guerra  que  miraría  desde  hoy,  si  la  continuaseis, 
como  un  acto  de  declarada  rebelión. 

Bajaron  tristemente  la  cabeza  los  cuatro  prínci- 
pes; pero  un  murmullo  de  descontento  circuló  por 
todo  el  ejército,  y  una  voz  que  nadie  supo  de  donde 
habia  salido,  dejó  entender  estas  palabras:— Otro 
^^mperador! — Palideció  de  cólera  y  de  dolor  Mote- 
zuma,  y  creyéndole  medroso  Alvarado  corrió  á  co- 
locarse junto  á  él,  animándole  con  la  voz  y  con  el 
gesto.  A  vista  de  aquel  bárbaro  enemigo,  cuyas  in- 
auditas crueldades  estaban  tan  recientes  en  la  me- 
moria de  los  mejicanos,  sucedieron  gritos  de  furor 
á  los  murmullos  de  descontento;  y  una  flecha,  lan- 
zada por  mano  certera,  vino  á  quebrantar  su  agu- 
da punta  en  el  escelente  peto  del  estranjero;  mien- 
tras dos  enormes  piedras  mal  dirigidas  dieron  en  la 
descubierta  cabeza  de  Motezuma. 

La  sangre  que  brotó  á  torrentes  bañó  el  rostro  del 
desgraciado  y  saltó  sobre  Velazquez,  que  recibió  en 
sus  brazos  el  desmayado  cuerpo  ya  casi  cadáver. 

Viólo  Quetlahuaca  y  su  voz,  semejante  al  trueno, 
dejó  oir  distintamente  estas  palabras: 

•r-jMiserablesí  ¡habéis  muerto  al  emperador!! 
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Consternados  los  mejicanos  arrojáronse  por  tierra 
lanzando  sordos  jeraidos,  y  viendo  levantar  á  Velaz- 
!  quez  el  sangriento  cuerpo  de  Motezuraa  echaron  á  cor- 
!  rer  desatentados,  como  si  se  creyesen  perseguidos 
I  por  la  indignada  sombra  de  su  regia  víctima, 
j    En  vano  los  jefes  intentaron  contenerlos:  en  un 
momento  quedó  desierta  la  plaza  y  los  españoles  ea 
salvo. 

Motezuma  fué  atenta  y  cariñosamente  asistido 

Eor  Velazquez  y  otros  oficiales,  pero  negóse  á  reci- 
ir  ningún  auxilio;  desechó  con  indignación  la  pro- 
posición de  hacerse  cristiano,  recibiendo  el  bautismo; 
y  murió  con  serenidad  y  entereza  dignas  de  su 
antiguo  brio,  y  capaces  de  hacer  olvidar  sus  poste- 
riores flaquezas. 


CAPITULO  VIII. 


Heroísmo. 


La  muerte  de  Motezuma ,  que  quitaba  á  Cortés 
oda  esperanza  de  acomodamiento  con  les  mejicanos, 
ecauíó  un  pesar  verdaí'^ero,  en  el  cual  no  tenia  par- 
le únicamente  el  interés  propio.  Apreció  entonces 
¡lebidamente  los  favores  que  debía  al  desventurado 
noaarca,  y  recordando  todos  los  sufrimientos  con  que 
labia  emponzoñado  los  últimos  días  de  m  vida  y 
as  altas  cualidades  que  habia  marchitado  en  su  alma, 
intió  una  especie  de  remordimiento  que  fué,  s^n  em- 
)argo,  sofocado  por  ideas  menos  inútiles  y  por  inte- 
eses  mas  perentorios. 

Conociendo  que  pasados  los  primeros  momentos 
le  espanto  y  confusión  que  causara  en  los  enemigos 
a  muerte  del  emperador,  voiverian  mas  furiosos  y 
edientos  ée  venganza  ,  pensó  en  los  medies  de  re- 
islirles ,  y  contemplando  los  estragos  del  cuartel, 
luc  necesitaban  muchos  dias  de  continuado,  trabajo 
)ara  ser  reparados ,  determinó  posesionarse  del  teo- 
cali vecino ,  cuya  torre  sólida  y  elevada  dominaba 
oda»  las  cercanías,  y  podia  servir  considerablemente 
i  la  defensa  del  cuartel.  Resuelta  esta  prudente  me- 
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dida,  púsola  en  ejecución  con  la  presteza  y  actividad 
con  aue  acostumbraba  obrar,  y  á  pesar  de  hallarse 
herido  y  estarlo  igualmente  la  mayor  parte  de  sua 
oficiales,  salió  sin  demora  con  toda  la  fuerza  dis- 
ponible. 

Uno  de  sus  mejores  oficiales  marchó  directamente 
i  posesionarse  del  teocali  con  la  mitad  del  ejercito,  j 
Cortés  con  la  otra  se  encargó  de  aumentar  el  terror 
y  la  consternación  de  los  mejicanos,  incendiando  suS' 
mejores  edificios  y  dispersando  los  pocos  grupos  de 
gente  armada  que  solia  encontrar  á  su  paso.  Peroj  J¡ 
aunque  no  se  organizase  fuerza  alguna,  aunque  loa  j, 
ejércitos  mejicanos,  dispersos  y  acobardados,  no  se 
presentasen  á  sostener  el  combate  áque  parecia  pro- 
vocarlos el  enemigo,  el  capitán  enviado  por  Cortés 
á  tomar  posesión  del  teócali  halló  en  la  empresa 
mayores  dificultades  de  las  que  imaginaba.  Dos 
guerreros  hablan  logrado  vencer  con  la  fuerza  de  su , 
elocuencia  y  de  su  ejemplo  el  terror  y  desaliento  de  f 
algunos  batallones  mejicanos.  Su  voz  enérgica  y  po- < 
derosa  resonó,  deteniendo  como  por  encanto  á  aque- 1 
líos  soldados  supersticiosos  quehuian  despavoridos  de! 
las  visiones  creadas  por  su  propio  terror,  y  haciende | 
retumbar  como  el  trueno  el  nombre  ilustre  de  la  víc-  ÍJ 
tima  real ,  lograron  vencer  el  espanto  con  la  causé 
misma  que  lo  infundiera: 

— jEnvanohuis,  cobardes!  gritaban  con  terri- 
ble y  enfática  entonación :  ;En  vano  huis,  regicidas 
la  sombra  sangrienta  os  perseguirá  hasta  el  seno  d( 
la  tierra ,  si  no  cuidáis  de  aplacarla  obedeciendo  e 
mandato  que  acabamos  de  oir  de  su  boca. 

Muchos  de  los  fugitivos  caen  en  tierra  al  oir  estai 
palabras,  poseídos  de  invencible  espanto;  otros  correi 
á  los  pies  de  los  dos  guerreros  que ,  blandiendo  ei 
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i  las  manos  sus  ponderosas  lanzas ,  y  descubriendo  sus 
, semblantes  cuniertos  hasta  aquel  momento  por  una 
ligera  Tisera  de  lasque  usaban  en" la  guerra,  dejaron 
ver  las  juveniles  facciones  de  los  hijos  de  Qualpopo^ 

*  ca.  Un  fuego  sobrehumano  centelleaba  en  los  sober-* 
^  bios  ojos  deNaothalan,  y  entre  sus  negros  arreos 
^  resplandecía  su  morena  frente  con  una  magestad  se- 

mi  salvaje ;  mientras  que  el  rostro  de  su  hermano, 
bello  y  melancólico,  cobraba  nuevo  encanto  por 
1  el  santo  entusiasmo  que  en  aquel  instante  lo  en- 
cendia. 

j' ;  — ¿Cómo  pensáis  escapar ,  insensatos?  grita  el  prí- 
;  mero  de  los  des  jóvenes:  ¿cómo  pensáis  salvaros  de 

la  sombra  indignada  que  os  acosa?  ¿Creéis  que  vá  so- 
J*  lo  Motezuma  ?....  ¡  Pío!  una  terrible  cohorte  de  fan- 

lasmas  vá  en  pos  de  los  cobardes,  para  cebarse  en 
I*  sus  corazones. 

^'  Envueltos  en  llamas  invisibles,  que  todavía  hacen 
^'hervir  su  sangre  y  calcinar  sus  huesos,  se  levantan 
'''de  la  hoguera  Qualpopoca  y  sus  compañeros,  y  pisan- 
"  do  sobre  huellas  de  caliente  ceniza  marchan  detrás 
^'de  ellos  las  innumerables  víctimas,  cuya  sangre  for- 

mó  arroyos  en  la  plaza  del  regocijo.  Ese  fúnebre 
■^cortejo  de  hombres  mutilados,  de  vírgenes  violadas, 
^*de  niños  degollados  sobre  el  seno  de  sus  madres,  ro- 
Mea  y  oprime  á  la  sombra  de  Motezuma,  y  pidie'n- 
■'dolé  cuenta  de  su  sangre  y  acosándole  con  sus  ven- 
'%anzas,  fuerzan  al  débil  monarca  á  refugiarse  entre 

sus  mismos  asesinos.  ¿A  dónde  iréis  que  no  osalcan- 
[¡ce  la  sombra  perseguida?...  ¿No  escucháis  como 

•  habla  á  vuestras  almas,  y  les  pide  descanso?  «Repa- 
l'rad  los  males  causados  por  mi  flaqueza  ,  os  dice;  sa- 
"tisfaced  ios  manes  de  las  víctimas;  esterminad  á  los 
¿opresores  que  mancharon  mi  gloria...  ¡pelead,  ven- 
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ced  d morid!  solo  asi  podré  perdonaros  y  solo  asi 
seré  perdonado.» 

Mirad  cual  arden  nuestros  hogares ,  y  escuchad 
los  lamentos  que  salen  de  entre  las  llamas.  Esas  vo- 
ces que  no  entendéis,  están  repitiendo  las  palabras 
de  Motezuma:  ¡pelead,  venced  6  moridl  Veda  esos  íiíh 

f>ios  que  corren  con  rabiosa  ira  á  nuestro  santo  teoca 
i.  Los  dioses  tiemblan  de  ira  en  sus  altares  de  oro  f 
ellos  también  os  gritan  ¡pelead,  venced  ó  moridl 
¡Cuántos  muertos  corren  por  instantes  á  atiínentar 
el  ejército  invisible  de  las  sombras!  ¡Desgraciados 
los  que  vivan  deshonrados  y  esclavos  en  medio  de 
esa  corte  de  muertos  ilustres!  ¡Deteneos,  irritados 
fantasmas!  esperad  un  instante  y  veréis  lo  que  puede 
nuestro  arrojo.  ¡Oh  gran  Tezcalepuzca!  ¡suspende  los 
rayos  de  tu  ira!  Cierra,  ¡formidable  Mictlanteuctli, 
la  eterna  mansión  de  las  almas  condenadas!  (1)  No 
hay  entre  nosotros  impíos  que  quieran  entrar  en 
ella.  Muestra  sangre  vertida  y  U  de  los  sacrilegos  que 
osaron  profanar  vuestros  teocalis  santos,  apagará  el 
incendio  de  vuestro  furor.  ¡A  la  guerra!  ¡á  la  guer- 
ra! ¡vencer  ó  morir!  ¡descanso  á  los  muertos!  ¡liber- 
tad á  los  vives! 

A  esta  enérgica  alocución,  á  la  que  prestaba  incon- 
cebible fuerza  el  gesto  y  el  tono  del  orador,  todos  loa 


(i)  MíctlantettciU,  que  significa  Señor  de  hs  tinieblas 
ó  según  oíros  caballero  del  oscuro  palacio,  era  clDios  de 
Mictlan,  ósea  infierno.  Según  las  creencias  mejicanas, los 
cobardes,  los  impíos  y  ios  asesinos,  iban  á  habitar  después 
de  la  muerte  aquel  lugar  de  tinieblas,  del  cual  no  podiaa 
volver  á  salir.  Notable  semejanza  la  que  existe  entre  to- 
das las  religiones! 
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que  pudieron  verle  ú  oírle  respondieron  con  voces  de 
entusiasmo,  y  aquelpueblo  impresionable  y  exaltado, 
pasando  rápidamente  del  desaliento  al  heroísmo, 
pide  ansiosamente  venganza  y  se  agita  ávido  de  san- 
gre y  de  destrozo.  Los  jóvenes  héroes  aprovechan 
aquel  momento  y  marchan  seguidos  de  considera- 
ble gente  á  defender  el  teocali,  á  tiempo  que  loses- 
pañoles  tocaban  casi  al  muro  que  lo  cercaba. 

Empresa  superior  á  nuestras  fuerzas  seria  la  de 
pintar  dignamente  aquel  combate  ,  que  de  todos  los 
consignados  en  la  historia  de  la  conquista,  fué  sin  du  ■ 
da  uno  de  los  mas  gloriosos  para  arabos  partidos. 

Tres  veces  dio  el  asalto  el  bravo  capitán  Escobar 
con  indecible  ardimiento,  y  tres  veces  fué  rechazado 
con  pérdida  de  consideración.  El  esfuerzo  crecien- 
te de  los  españoles  no  logró  entibiar  ó  enflaquecer 
ni  un  minuto  la  tenaz  resistencia  de  los  mejicanos;  y 
al  ver  los  prodigios  de  valor  con  que  se  distinguieron 
aquel  dia  los  ilustres  huérfanos  de  Qualpopoca ,  pu- 
diera creerse  que  los  genios  de  la  libertad  y  de  la 
venganza,  se  habían  personificado  en  aquellos  dos  se- 
res tan  jóvenes,  tan  desgraciados  y  tan  heroicos. 

Desesperado  de  poder  llevar  á  cabo  su  empeño, 
despachó  Escobar  un  ayudante  para  que  pidiese  au- 
«ilio,  y  Cortés  en  persona  acudió  con  toda  su  fuerza 
á  sostener  á  los  ya  derrotados  sitiadores.  El  valor  de 
los  mejicanos  no  desmayó  un  punto :  pero  la  carga 
del  enemigo  fué  esta  vez  tan  vigorosa  y  decisiva  qu«, 
arrollados  muchos  batallones,  pudo  penetrar  Cortés 
hasta  la  escalera  de  la  torre.  Precipitáronse  á  de- 
fenderla los  mejicanos ,  y  disputaron  el  terreno 
palmo  á  palmo;  pero  resbalando  sobre  la  sangre  que 
corría  á  arroyos  y  hollando  montones  de  cadáveres, 
logró  subir  el  jefe  español  hasta  desplegar  su  bande- 
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ra  en  lo  alto  de  la  balaustrada,  que  corría  por  todo 
el  cuerpo  principal  de  la  torre.  Los  gemidos  de  los 
mejicanos  moribundos  respondían  á  los  gritos  de 
victoria  que  arrojaban  los  españoles ;  y  Cortés  ^  de 
pié  sobre  un  trono  de  cuerpos  muertos,  apoyada  una 
mano  que  tenia  herida  sobre  la  balaustrada ,  y  al- 
zando con  la  otra  su  estandarte  invencible,  apareció 
tan  grande  y  tan  terrible  ,  que  los  mejicanos  creye- 
ron ver  en  él  al  mismo  Tlacatecolt. 

Entonces  fué  cuando,  atravesando  por  entre  el  tro- 
pel de  vencedores  y  vencidos,  se  vio  correr  hácia  el 
conquistador  dos  guerreros  que  durante  el  combate 
se  encontraran  siempre  en  los  parajes  de  ma- 
yor peligro.  Los  mejicanos  no  necesitan  mirar  sus 
rostros  descubiertos  para  reconocer  á  Naolhalan  y  á 
Cinthal,  bástanles  para  ser  conocidos  los  formi- 
dables golpes  de  lanza  con  que  se  abrian  camino  has- 
ta llegar  a  Cortés.  El  caudillo  los  reconoce  también: 
cien  veces  en  aquel  dia  ha  probado  su  valor:  la  san- 
gre que  corre  de  su  mano  publica  la  fuerza  conque 
la  mano  certera  de  Naothalan  arroja  sus  saetas. 
'  Muchos  capitanes  se  precipitan  sobre  los  dos  jó- 
renes,  dispuestos  á  castigar  el  atrevimiento  con  que 
parecían  amenazar  todavía  al  general  vencedor;  pe- 
ro los  hermanos  parten  sus  lanzas,  arrojando  los 
pedazos  á  los  pies  de  este;  se  despojan  de  sus  ^rmas 
con  pasmosa,  presteza  é  inclinando  la  sorberbia  cer- 
viz doblan  la  rodilla  delante  de  Cortés,  ün  grito  de 
sorpresa  é  indignación  sale  de  entre  los  mejicanos: 
una  sonrisa  de  lástima  y  de  desprecio  contrae  ape- 
nas los  labios  del  vencedor ;  pero  ciegos  á  la  una  y 
sordos  al  otro,  los  dos  hermanos  se  arrastran  sobre 
sus  rodillas,  y  murmurando  palabras  de  súplicas  van 
aproximándose  mas  y  mas  al  general. 
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— |No  merecen  perdón!  esclama  Alvarado:  los  co- 
nozco: son  hijos  del  traidor  que  fué  quemado  delan- 
te del  palacio,  y  ellos  solos  han  sostenido  la  obsti- 
nada defensa  de  la  tcrre. 

— Uno  de  ellos,  observó  otro,  es  el  atrevido  emba- 
jador que  nos  declaró  la  guerra. 

' — iQue  mueran!  jque  mueran!  gritó  la  soldadesca. 

Cortés  impuso  silencio  con  un  gesto,  mientras  que 
Cinthal  inclinaba  hasta  el  sangriento  pavimento  su 
rostro  estraordinariamente  pálido,  y  se  aproximaba 
arrastrándose  á  tocar  con  sus  estendidas  manos 
las  rodillas  {!el  caudillo.  Naothalan  se  habia  deteni- 
do un  instante;  y  sus  ojos  animados  de  una  desespe- 
ración feroz  se  pasearon  rápidamente  por  todos  los 
grupos  que  lo  cercaban;  pero  vuelto  en  sí  al  eco  de  un 
lastimero  grito  de  su  hermano,  que  imploraba  pie- 
dad, lanzóse  también  por  medio  de  un  salto  de  su 
cuerpo  tendido  casi  horizontal  á  los  pies  de  Cortés,  y 
se  enlazó  á  sus  muslos  como  una  serpiente  que  ya 
estrechando  sus  espirales  en  torno  de  la  res  que  quie- 
re ahogar.  Cinthal,  por  su  parte,  asido  tenazmente 
de  las  piernas  del  gencx-^al,  parecía  querer  ponerse  de 
alfombra  de  íus  pies,  y  aquellas  eslravagantes  de- 
mostracienes  de  humildad  dejaron  tan  sorprendidos 
álos  españoles,  que  ninguno  pensó  en  que  podían 
encubrir  un  designio  siniestro,  hasta  el  momento  en 
que  una  gran  voz-  de  Cortés  les  reveló  el  estraño 
coipbate  que  sostenía. 

En  efecto  ,  los  dos  hermanos  hacían  vigorosos  es- 
fuerzos para  arrojarse  con  él  por  encima  de  la 
balaustrada,  elevada  mas  de  60  pies  del  suelo  de  la 
plaza ;  y  toda  la  agilidad  y  toda  la  fuerza  de  Cortés 
no  eran  bastantes  á  salvarle  de  aquel  peligro.  ?ío- 
íándoio  aunque  tarde  sus  capitanes,  se  arrojan  á 
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libertarle,  y  Iob  r!.03  jóvenes,  (íne  temen  verse  arreba- 
tar m  presa  ,  hacen  un  último  y  desesperado  esfuer- 
zo. Enlazados  estrechamente  al  cuerpo  de  su  ene- 
migo, sacan  sus  cabezas  fuera  de  la  balaustrada,  y 
haciendo  un  empuge  vigoroso  con  los  pies  se  dejan 
ir  coh  lodo  s.i  peso,  lie vaij do  entre  sus  brazos  al  ob- 
jeto de  su  rencor. 

— ¡Ya  estás  vengado ,  padre  mió!  grita  con^renca 
vez  ^aotlialfn. 

—  ¡Ya  estás  libre  ¡oh  patria!  de  tu  opresor!  es- 
clama casi  exánime  Cinthal. 

Un  momento  de  terrible  silencio  sucede  á  estas 
vocees.  Se  ven  les  céíbezas  de  los  dos  jóvenes  pendien  • 
tes  sobre  la  ba]austr^'d.^ ,  y  sus  cuerpos,  cfiya  iPiitad 
yr?ce  ya  fuera  át  aquel  parapeto  ,  arrastran  con  la 
gravedad  de  su  peso  ia  otra  r^jitad,  que  sin  embargo, 
ño  obedece  aí-impu  so,  pues  Cortés,  ai  cual  se  hsn 
enlazado  con  brazos  y  piernas,  eítá ¿^segurado  por 
los  suyos:  que  tr¿'bajan  por  sacarle  de  Isg  garras  de 
i-us  dos  terribles  adversarios.  Lss  piernas  de  ambos 
salen  ya  fuera  de  \a  balaustrada  ,  y  dando  una  vuel- 
ta en  el  aire  quedan  colgado?,  asidas  las  manos 
del  cuéllo  y  de  los  brcZos  áe  Cortés,  ias cabezas  en 
lúío  ,  Jos  pifs  bu^Ctíndo  ÍDÜtilfi¡ente  spryo  .  y  meci- 
dos sus  cuerpos  en  el  aire  cg^bo  dos  yedras  despren  - 
didas del  muru  en  que  se  e-Lendian. 

Coi  Les  hace  un  uitimo  esfuerz  uní  mano  ha  céi- 
do  ya  raspando  contra  el  nvM-o  ;  otra  sfAla  al  foJpe 
de  un  acero  que  la  divide  del  brazo;  y  mientras  el 
miembro  solitario  lueda  f;io  y  sangriento  sobre  el 
pecho  del  caudillo,  el  cuerpo  de  r^aothalan  cae  de 
lo  sito  y  se  estrella  ^obre  b;s  losas  del  pavimento 
de  1  i  pieza.  El  otro  cuerpo  aun  se  mec^  en  los  aiícs 
dos  minutos:  las  manes,  qií§  han  soltado  su  pres^,  S0_ 
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crispan  nerviosamente  á  los  palos  déla  balaustrada, - 
y  lia  insti/iío  de  conservación  parece  alentar  al  des- 
veriturano  que  hace  esfuerzos  por  Eiibir.  Pero  aquella 
lucha  horrible  contra  la  muerte  solo  dura  un  ins- 
tante, ve  z  de  Cortés  mrmda  salvar  á  aquella  he- 
roica víclimii:  en  medio  de  su  agonía  lo  ha  entendido 
Cintbal  y  dándole  fuerzas  la  indignación  poslrera, 

— jlNo!  grita  :  jrRuerto  ,  pero  no  esclavo! 

Velbzquez  se  ha  precipitado  á  ausiíiarle  pero 
antes  de  que  pueda  tenderie  una  mano  bienhechora, 
las  de  Ginthai  abandonan  los  baiausires,  y  su  cuerpo 
va  á  caer  á  dos  p^sas  del  de  su  hermanos 

Cortés  suspendió  la  alegría  de  su  triunfo  para  ha- 
cer recojer  aquellos  cadáveres.  Las  almas  grandes 
nunca  se  preocupan  ínnio  que  de8con(  zcan  á  sus  se- 
mejantes. El  caudillo  español  contempló  largo  rato 
ccn  religioso  silencio  aquellos  restos  lastimosos  ,  y 
entregándolos  á  los  mejicanos  que  habia  hecho  pri- 
sioneros, les  ordenó  llevi^rlcs  al  príncipe  Quetlahuaca 
para  que  los  sepultara  cdu  la  pompa  debida  á  tan 
ilustres  guerreros. 

¡Este  ha  sido  vuestro  único  holocausto,  víctimafe 
generosas!  Kechoi^  menos  heróicos  han  inmortal  za- 
tío  el  nombre  rom? no;  pero  vosctrcs  pasasteis  <  scu- 
rosy  pereis  desconocld^síí  la  posteridad!  ¡Vosotros 
no  recibiréis  otro  homiennje  que  aquel  i espeto  que 
inapiráslei^  al  jefe  de  una  tropa  aventurera  ,  y  las 
l^imas  estériles  que  á  vuestra  memoria  tributa  h(>y 
uná'tiiujer! 

L»  8  mejicanos  encaramados  de  trasportar  al  campo 
de  los  suyos  los  restos  de  los  hijos  de  O^a^popoca,  no 
anduvieron  doscientos  pasos  sin  encontrarse  con  un 
grueso  ejército  que  habían  reunido  trabajosamente 
los  príncipes,  y  que  bajólas  ópdenes  del  mismo  Qutt- 
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lahuaca  acudia  presuroso  á  la  defensa  del  teócali 
A  vista  de  los  dos  cadáveres,  que  les  fueron  pre- 
sentados en  medio  de  lágrimas  y  alaridos,  compren- 
dieron sin  necesidad  de  oirlo  que  los  españoles  se 
habían  hecho  dueños  de  la  Torre,  y  el  hermano  de 
Motezuma  juró  por  la  sombra  del  difunto  empera- 
dor nopermifir  á  sus  opresores  aquel  asilo  sagra- 
do. Ordenó  en  efecto  un  ataque  violento  en  sel  cual 
peleó  personalmente  con  notable  bravura,  secunda- 
do por  todos  los  príncipes  y  guerreros  mas  distin- 
guidos, alcanzando  por  fin  que  abandonase  la  torre 
el  enemigo  y  se  refugiase  á  su  antiguo  alojamiento, 
pues  herido  Cortés,  estropeados  la  mayor  parte  de 
sus  oficiales  y  fatigados  todos,  era  imposible  de- 
fenderse sin  la  artillería  que  aun  estaba  en  el  cuarteL 
Los  mejicanos  suspendiéronla  persecución  tan  lue- 
go vieron  desocupado  el  templo,  y  se  consagraron 
esclusivamente  al  cuidado  de  llorar  á  su  rey  y  ele- 
gir al  que  debia  suoederle.  Algunos  de  los  electores 
estaban  presos  por  los  españoles,  los  otros  discor- 
daban en  sus  opiniones,  y  como  las  circunstancias 
hacian  inoportunas  las  formalidades  usadas  en  ca- 
sos tales,  el  ejército  y  los  sacerdotes  proclam,aron 
emperador  á  Quetlahuaca,  y  el  pueblo  todo  le  reco- 
noció sin  otra  fórmula  ni  solemnidad. 

Aquel  mismo  dia  se  presentaron  varios  Teopix- 
ques*  de  los  que  tenia  presos  Cortés,  y  en  nombre 
de  este  entregaron  al  nuevo  rey  el  cadáver  de  su 
antecesor,  declarando  que  los  españoles  no  recono- 
cían sino  al  hijo  mayor  del  difunto  que  estaba  en 
su  poder,  y  que  para  él  reclamaban  el  trono  va- 
cante por  la  muerte  de  Motezuma.  Ofrecían  de  nue- 
vo abandonar  á  r?Iéjico  inmediatamente  que  fuese 
coronado  el  príncipe  cuyos  derechos  sostenían,  y 
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amenazaban  de  lo  contrario  con  un  poderoso  ejército 
que  enviaría  el  soberano  de  Castilla  contra  el  que 
osase  usurpar  el  cetro  al  hijo  de  su  difunto  aliado. 

Comprendieron  fácilmente  los  mejicanos  el  inte- 
rés que  tenia  Cortés  en  hacer  elegir  por  emperador 
á  un  prisionero  suyo,  sobre  el  cual  contaba  sin  du- 
da ejercer  ampliamente  el  mismo  influjo  que  habia 
gozado  con  Motezuma,  y  asi  es  que,  después  de  re- 
cibir con  grandes  ceremonias  de  respeto  y  amor  los 
mortales  restos  de  su  antiguo  dueño,  cuya  vista  no 
dejó  de  producir  el  mss  vivo  terror  y  violento  pe- 
sar en  el  ejército  mejicano,  conviniéronlos  nobles  y 
jefes  en  responder  al  mensaje  del  enemigo  en  tér- 
minos^ dignos  y  razonables. 

Manifestaron  que  la  monarquía  entre  ellos  no  era 
hereditaria  ,  ni  podia  recaer  en  ningún  caso  en  un 
príncipe  niño ,  que  aun  no  estaba  en  situación  d« 
defender  su  trono  y  dar  leyes  á  su  imperio.  Qu« 
hablan  ya  proclamado  un  emperador  digno  de  su- 
ceder á  Motezuma ,  y  capaz  de  reparar  los  males  au^ 
en  los  últimos  meses  de  su  reinado  habia  pro^- 
la  flaqueza  r-ioral  en  que  cayera  el  difun*  -*»^cia€^ 
guerra  declarada  no  podia  concluir  sino  ncín  {^^ 

sen  algunos  días  a  as  sagrad-,  cereraoniis  de  las  I xe- 
auias  del  rey  muerto  y  la  coi-onadon  del  vivo,  volverian 
«probar  éus  ornJas  con  los  «dvcne'íizos  que  se  atrevían 
a  amenazarles,  aun  viéndose  vencidos  y  ¡maltratado»»- 
.  Esta  contestación  acabó  de  arrancar  á  Cortés  ¡áí 
ultimas  esperanzas  de  acomodamiento ,  y  sintiendo 
todas  las  dibcultades  de  su  posición  tuvo  un  cruel 
instante  de  desaliento,  en  el  cual  llegó  á  desconflar 
de  su  talento  y  á  desesperar  de  su  fortuna. 
Paso  una  noche  terrible:  aunque  muy  fatigado 
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por  tantos^dias  de  continuos  combíites  y  desvelos,  un 
.insomnio  febril  le  impidió  cerrar  ios  párpados  ni  un 
minuto.  Sus  heridas ,  enconadas  con  la  hurñedafj  de 
la  noche ,  le  hacían  sentir  dolores  agudos,  á  los  cua- 
les parecía,  sin  embargo,  indiferente;  pues  se  pasaeba 
á  largos  pasGS  sobre  U  azotea  delpslacio ,  tan  pronto 
con  los  ojos  bajos  y  la  cabeza  ci-iila  sobre  el  pecho, 
cu?l  ú  una  mano  de  hierro  pesase  sobre  suspensa- 
miento;  tan  pronto  fijando  en  el  cielo  sus  ojos  de 
<ágaila,  como  si  ÍDtent^f^e  penetrar  sus  bóvedas  eternas 
para  arrancarle  los  secretos  del  porvenir- 

Muchfís  horas  hablan  corrido  sin  que  pensase  to- 
davía en  buscar  un  reroso,  que  conocía  imposible, 
cuando  creyó  divisar  un  buUo  negro  que  se  levan- 
taba en  medio  de  dos  almenas,  despleg.mdo  gra- 
dualmente una  estatura  casi  coios-?!.  En  aquel  mismo 
sitio  habia  visto  el  dia  anierior  el  cuerpo  sangrien- 
to de  Motezuma:  en  eqitel  hueco  habían  levantado 
les  brazos  de  Velazquez  el  cadáver  coronaeo,  cuyo 
manto  imperial  undulaba  destilando  sangre  sobre 
áqtíeiias  des  Mancas  ahnenas,  en  la$  que  apoyó  la 
víctima'  sus  manos,  ni  mes  ni  menos  lo  mi^mo  que 
apoya  las  suyas  en  este  instante  el  negro  UuUmia. 
que  contempla  Cortes,  con  un  sentimiento  que  si 
conociera  el  miedo  iuibiera  podido  comparado  á  él. 

Imaginó  al  punto  que  padecía  una  violenta  fiebre 
y  que  era  víctimi  de'  cruel  alucinación;  mas  el  bul- 
lo dejó  de  ser  mudo:  percibió  Cortés  algunos  soni- 
dos inarticulados  que  no  podían  llamarse  palabras, 
pero  que  procedían  induhlemente  de  una  voz  huma- 
na, y  persuadido  entonces  de  que  natural  ó  sobre  na- 
tural ,  aquel  bulto  era  un  ser  real  y  no  una  visión 
de  su  cerebro,  se  adelantó  dando  un  quien  vive  so- 
noro y  alto. 


CAPITULO  IX. 


— Sí>y  yo,  mi  genéral,  respondió  al  punto  una  voz 
varonil,  aunque  cascada  por  los  años,  y  Cortés  re- 
conoció á  un  soldado  designado  en  el  ejército  por 
el  sobre-nombre  de  astrólogo,  y  cuya  charla  de  gro- 
sera pedantería  solia  divertir  á  los  oñciales  en  sus 
momentos  de  ocio. 

— ¿Qué  haces  aquí,  Botello?  interrogó  el  caudi- 
llo, que  creyó  entrever  algún  misterio  en  la  conduc- 
ta del  Tiejo  aventurero. 

Fuese  que  habiendo  seguido  á  Cortés  por  curiosi- 
dad hubiese  tenido  oportunidiid  de  observar  su  agi- 
tación y  desvelo  ,  y  quisiese  iustiñcar  sus  pre- 
tensiones de  adivino  dando  un  carácter  misterioso  á 
aquel  sencillo  descubrimiento;  ftzese  que  todos  sus 
pasos  aquella  noche  se  dirigieran  á  proporcionar  la 
ocasión  de  darle  un  consejo  que  encerraba  el  voto 
de  la  mayor  parte  de  su  ejército,  Botello  respon- 
dió sin  turbarse,  que  estando  dormido  habia  visto 
en  sueños  á  su  general  paseárido-se  agitado  por  tris- 
te incertidumdre ,  y  que  despertándose  con  terror 
habia  corrido  á  consultar  á  los  astros  respecto  déla 
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suerte  de  un  jefe  tan  querido,  y  que  parecía  ya  tan 
dudoso  de  su  fortuna. 

Aparentó  burlarse  el  general  de  los  sueños  del 
viejo;  pero  no  olvidó  preguntar,  como  por  distrac- 
ción ,  qué  habia  leido  en  los  astros  tocante  á  su  des- 
tino. 

Volvió  á  fijar  los  ojos  en  el  cielo  el  astrólogo,  y 
permaneció  algunos  minutos  observando  atentamen- 
te las  estrellas  escasas  que  aquella  noche  habían  sem- 
brado á  trechos  el  firmamento ,  y  que  iban  apagan» 
do  sus  pálidas  luces  á  vista  de  los  primeros  albores 
del  dia ,  que  comenzaba  á  iluminar  las  nubes  del 
oriente.  Luego  se  reclinó  sobre  una  almena  y  apa- 
rentó consultar  un  libróte  viejo  que  sacó  del  bol- 
sillo ,  murmurando  palabras  sin  sentido  que  hicieron 
asomar  la  risa  á  los  labios  de  Cortés. 

—jY  bien!  dijo  con  la  jovialidad  que  encontraba 
cuando  quería,  aun  en  sus  momentos  mas  amargos* 
¿Qué  declaran  á  tu  sabiduría  las  obedientes  constela- 
ciones? 

Volvióse  lentamente  hácia  él  el  pretenso  adivino, 
y  procurando  adquirir  una  grotesca  gravedad,  que 
estaba  en  oposición  con  su  rostro  naturalmente  ri- 
sueño, y  en  el  cual  se  notaban  todavía  ciertos  vesti- 
gios de  la  truhanería  que  le  habia  caracterizado  en 
sus  días  juveniles,  dijo  con  énfasis  y  atrevida  reso- 
lución: 

— Leo  en  los  cielos ,  ilustre  señor ,  que  las  aves 
carnívoras  tendrán  un  abundante  banquete  con  nues- 
tros cuerpos ,  si  antes  del  nacimiento  de  un  nuevo 
sol  no  hemos  abandonado  esta  ciudad.  Leo  también 
que  el  destino  de  vuesa  merced  se  halla  en  un  mo- 
mento de  crisis ,  y  que  si  sale  bien  de  ella  llegará  á 
adquirir  mucha  honra  y  dinero  j^pero  si  por  desgra- 
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cia  no  acierta  á  vencer  las  influencias  del  signo  ma- 
léfico, que  ahora  mismo  eslá  pesando  sobre  su  cabe  - 
za ,  ya  podemos  empezar  á  llorarle  el  poco  tiempo 
que  logremos  sobrevivirle. 

Esto  es  tan  claro  como  la  luz  del  sol,  que  ya  se  vie- 
ne á  mas  andar  á  ocupar  su  puesto  en  el  firmamen- 
to. Vuesa  merced  no  tiene  mas  que  este  dia  para  es- 
cojer ,  y  si  el  astro  le  vuelve  á  encontrar  en  Méjico 
cuando  torne  dentro  de  M  horas  á  comenzar  su  cur 
80  visible ,  bien  puede  encomendar  su  alma  á  DioB^ 
que  á  todos  nos  debe  juzgar  muy  en  breve. 

Al  concluir  estas  palabras  aparentó  hallarse  so- 
brecogido de  espanto,  y  se  alejó  exhalando  gemidos 
profundos,  que  á  pesar  suyo  hicieron  conmover  la 
fuerte  alma  del  general. 

Tenemos  observado  que  todos  los  grandes  talentos 
son  un  tanto  supersticiosos,  y  si  esto  no  basta  para 
esplicar  la  impresión  que  hicieran  en  el  ánimo  de 
Cortés  las  palabras  del  adivino,  creemos  mas  que 
suficiente  recordar  al  lector  el  carácter  de  su  época. 
Permaneció  algunos  minutos  profundamente  preo- 
cupado: volvió  á  pasearse  con  mas  visible  agitación, 
y  cuando  al  toque  de  diana  se  levantaron  sus  ofi- 
ciales, convocó  una  junta  en  la  cual  declaró  que 
creia  indispensable  abandonar  la  ciudad  en- la  pró- 
xima noche.  Su  resolución  no  encontró  resistencia  ^ 
pues  todos  estaban  convencidos  de  la  imposibilidad 
de  conservarse  en  aquella  posición  violenta  y  estraor- 
dinaria.  No  dejó  de  susurrarse  en  el  ejército  que 
aquel  consejo  se  lo  habia  prestado  al  general  el  vie- 
jo Botello;  pero  Cortés  recogió  todo  el  hqnor  de  la 
prudente  medida  que  habia  adoptado,  y  solo  cuan- 
do el  éxito  le  fué  contrario  se  hizo  mención  del  des- 
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venturado  astrólogo  que,  acaso  por  dicha  suya,  fué 
una  de  las  primeros  víctunas  de  su  razonable  pero 
desgraciado  consejo. 

Mientras  todo  se  disponía  en  el  cuartel  para  rea- 
lizar aquella  noche  la  fuga,  y  que  se  procuraba  apar-* 
t-ír  las  sospechas  del  enemigo  enviándo^e  nuevos 
embajadores  con  proposiciones  cuya  contestación  no 
se  exigía  sino  en  térmico  de  ocho  dií»s,  Cortés,  que 
no  se  resignaba  á  desistir  completaineníe  de  m  em- 
presa, pensaba  en  el  mejor  medio  de  dejar  abierto 
un  campo  á  su  intervención  en  aquel  imperio.  El  re- 
sultado de  sus  meditaciones  fué  ia  reS'~-.iucion  de  lle- 
var consigo  á  los  tres  hijos  mayores  de  Motezuma, 
f  á  ios  príncipes  de  Tezcu^^.o,  deTcCuba,  de  Guyoa- 
can  y  Matalcingo,  que  tenia  prisioneros. 

So  pretesto  de  hacer  valer  los  derechos  que  su- 
ponía en  los  primeros,  podia  voiver  á  Méjico  cuando 
las  circunstaricias  le  fueran  mas  favorables,  y  creyó 
que  manteniendo  en  su  poder  á  los  demás  perso- 
najes, se  propoicion-ikí  un  medio  de  entrar  en  com- 
posición con  los  mejicanos  m  llegaba  el  caso  de  aban- 
donar completamente  su  empresa.  La  libertad  de 
tanaitgs  señores  debia  ser  pc^gada  muy  cara  por  sus 
vasallos,  y  cuando  fuese  preciso  renunciar  á  la  glo- 
ria de  una  conquista,  seria  siempre  muy  convenien- 
te auaientar  las  riquezas  que  debían  ser  único  pre- 
mio de  tantos  trabajos  y  peligros.  Pero,  ¿cómo  se  .lo- 
graría sacar  de  Méjico  á  los  prín cipes  y  guardar  el 
sigilo  indispensable  para  realizar  la  fuga?  Alvarado 
hallaba  muy  fácil  remediar  este  inconveniente,  po- 
niendo á  los  presos  unas  ásperas  mordazas  que  no 
les  permitiesen  exhalar  ni  un  gemido;  peroGoités, 
que  deseaba  evitar  en  cuanto  se  lo  permitiese  su 
conveniencia,  nuevos  ultrajes  y  humiüaciont  s  á  los 
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parientes  de  Motezuma,  quiso  emplear  la  persua- 
sión antes  de  recurrirá  la  violencia. 

Presentóse,  pues,  ea  las  primeras  horas  de  aquella 
ferée  en  la  prisión  de  los  príncipes.  Era  una  sala 
alta,  bastante  espaciosa,  pero  oscura,  como  lo  eran 
la  mayor  parte  de  las  habitaciones  interiores  de  las 
casas  de  Méjico,  Lapoc^  luzque  tenia  le  entraba 
por  dos  ventanas  rasgadas,  que  miraban  á  uno  de 
los  pasadizos  interioreí,  llenos  siempre  de  ceniine 
las,  y  por  una  especie  de  tronera  muy  alta  que  te- 
nia en  la  pared  que  daba  hacia  un  i  calle  muy 
ancha,  de  las  que  áesemhocarsin  á  la  plaza  en  que 
tenia  el  edíOcio  su  principal  fachada. 

Una  larga  y  gruesa  cadena,  que  de  trecho  en  tre- 
cho tenia  nna  argolla  pira  cerrarse  en  el  ío.lillo, 
^ugetaba  á  los  cinco  presoa.  El  anillo  de  la  una  pun- 
tarse ssia  al  pié  izquierdo  del  príncipe  de  Tezcuco; 
el  del  otro  estremo  al  derecho  del  rey  de  Tacuba, 
y  los  tres  del  centro  sujetaban  á  Guatimozin,  á 
Hliasco  y  al  señor  de  Mstaicingo,  siendo  notable  ca- 
sualidad que  este  enemigo  p^rticui^r  del  soberbio 
Tezcuc-  no  fuese  el  mas  próximo  á  él.  Al  roenor  mo- 
vimiento de  cualquiera  de  eslos  ,  el  ing' ato  ruido  de 
ioshieiros  haci^j  e&lrerr.ecex  á  los  olrt  s,  y  no  podia 
ninguno  dar  un  psso  sin  arrastrar  consigo  á  sus 
compañeros  de  infoitunio. 

Aquel  espectáculo  no  pudo  menos  de  causar  peno- 
sa impresií-n  en  Cortés,  y  apcftó  los  ojos  de  sus 
víctimas,  que  á  su  aspecto  se  habían  estremecido 
de  horror. 

Aunque  Ies  sufrimientos  inauditos  de  squellcs 
cinco  meses  de  prisión  hubiesen  inñuido  no'table- 
mente  en  el  físico  de  Gacumatzln ,  todavía  conser- 
?al>a  la  impetuosidad  violenta  que  le  hacia  esclavo 


de  sus  primeros  impulsos,  y  encendido  en  furor  á 
vista  deljefe  español,  levantóse  tan  vigoroso  y  alti- 
vo como  en  ios  dias  de  su  poder,  eslendiendo  sus 
brazos  desnudos,  cuya  varonil  musculatura  hacia  mas 
visible  su  enílaquecimiento, 

— ¡íío  te  acerques,  traidor!  esclamó  con  voz  de 
trueno:  no  te  acerques,  sino  quieres  tener  la  gloria  de 
morir  ahogedo  entre  mis  brazos.  ^ 

Desentendióse  Cortés  de  aquel  desahogo  de  una 
justa  ira ,  y  manifestó  con  atentas  y  terminantes 
palabras,  que  cansado  de  una  guerra  que  repugnaba 
a  su  corazón,  y  deseoso  de  arreglar  amistosamente 
las  desavenencias  que  existían  entre  sus  tropas  y  el 
pueblo  mejicano,  había  resuelto  salir  de  aquella  capi- 
tal en  la  misma  noche  y  esperaba  le  acompañasen 
«US  prisioneros,  hasta  que  ,  terminadas  las  diferen- 
cias, se  le  diesen  otras  garantías  de  los  empeños  que 
debian  contraerse. 

— Motezuma  no  existe,  prosiguió,  y  ese  pueblo 
que  le  ha  asesinado  levanta  tuimiltuosaraente  un 
nuevo  emperador,  en  desprecio  de  sus  leyes  y  tjK 
perjuicio  de  otros  príncipes  cuyos  derechos  quiera 
y  debo  sostener,  como  representante  de  un  monarca 
aliado  y  amigo  del  difunto  emperador.  Fuera  ya  de 
esta  capital,  que  no  debe  servir  de  teatro  á  una  la- 
cha sangrienta ,  enviaré  mis  embajadores  al  usuí'p^-' 
dor  Quetlahuaca,  y  luego  que  el  órden  y  la  justi- 
cia se  hayan  restablecido;  que  el  sucesor  de  Motezu- 
ma sea  elevado  al  trono,  conforme  lo  exigen  las  leyes 
del  imperio,  y  que  los  tratados  de  alianza  entre  Espa- 
ña y  Méjico  se  formalicen  y  cumplan  exactamente, 
entonces  abandonaré  para  siempre  esta  tierra  y  os  de- 
volveré gozoso  á  vuestros  vasallos. 

Pero  para  poder  salir  sin  escitar  nuevas  disensio-- 
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nesy  derramamiento  desangre,  he  resuelto  verifi- 
carlo con  el  mayor  sigilo,  y  exijo  vuestra  palabra  de 
seguirme  voluntariamente  conservando  el  secreto  de 
nuestros  movimientos.  Si  asi  lo  juráis,  en  este  ins- 
tante serán  rotas  vuestras  cadenas  y  yo  descansaré 
,con  entera  confianza  en  la  fé  de  vuestra  promesa;  pe- 
ro si  rehusáis  prestarme  esta  garantía,  me  veré  en  la 
dura  necesidad  de  valerme  de  medios  violentos  para 
asegurarme  de  vuestro' silencio. 

Ya  se  disponía  el  impaciente  Gacumatziná  respon- 
der al  jefe  español,  cuando  tomó  la  palabra  el  ancia- 
no principe  de  Tacuba. 

— jMotezuma  ha  muerto!  dijo,  y  después  de  breve 
pausa  añauió: 

— Retírate,  guerrero  de  Castilla;  dejaque  medite- 
mos las  palabras  estrañas  que  acabas  de  proferir. 

— Dentro  de  una  hora,  repuso  Cortés,  vendré  yo 
mismo  á  escuchar  la  contestación. 

Salió  saludando  con  cortesía  á  sus  prisioneros, 
y  Cacumstzin  gritó  en  alta  voz,  haciendo  crujir  lo 
dos  les  eslabones  de  la  cadena  al  fuerte  sacudimien- 
to de  sus  brazos  atléticcs, 

— jY  qué!  ¿entraremos  en  convenics  con  el  luí- 
Ion  {i)  que  huye  ccbardemente  después  que  se  ha 
saciado  de  robo^  y  asesinatos?....  Muramos  todos, 
pero  muramos  con  honor.  Yo  escupiré  en  la  fren  ■ 
te  al  primero  que  pronuncie  la  palabra  convenio. 

— ¡Y  yo  te  arrancaré  la  lengua!  esclamó  furio- 
so ei  anciano  príncipe  que  ,  aunque  cadavérico 


(í)  Liiilon  equivale  k  villano,  canalla  y  y  aun  espresa 
mas  qvie  arabas  veces  castellanas. 
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ya,  todavía  conservriba  el  fogoso  orgullo  y  la  severa 
firmeza  que  en  otros  tiempos  le  habían  distinguido: 
yo  te  arrancaré  la  lengua,  jóvea  presualiiosc,  si  vuel- 
ves á  articular  tan  indigna  sospecha! 

— Respeto  tus  canas,  dijo  con  violenta  sonrisa  "el 
de  Tezcuco,  pero  te  aconsejo  no  abuses  de  ellas  al  ha- 
blará Gacumaízin.  Motezur^a  Iír  muerto,  tenlo  en 
la  memoria;  pues  si  los  dioses  nos  vuelven  al- 
gún dia  la  liLertad ,  te  kas  de  desvelar  para  hacer 
olvidar  al  emperador  los  ultrajes  que  te  perdona  el 
príncipe. 

— ¿Y  á  quién  esperas  ver  ensalzado  al  trono  impe- 
rial? esciamó^cun  vehemencia  el  de  Matilcingo.  ¿Su- 
pones que  existe  aigun  temerario  que  se  atreva  á 
disputarme  el  derecho  que  me  dan  mi  nacimiento  y 
mis  hazañas? 

— '  jYoi  gritó  furioso  Gíicumatzin :  que  soy  el 
primero  y  ums  poderoso  de  todos  los  príncipes  Az- 
tecas! Yo,  que  sabré  &ostener  mis  prerogatlvas  con 
la  puüta  de  mi  lanza  ,  y  que  no  conozco  rival 
que  pueda  Llasonar  de  mas  valiente  ni  de  m^s 
ilustre! 

—Mientras  exista  yo,  dijo  con  altivez  el  padre  de 
Guatimozin,  ni  tu  ni  nadie,  jóvea  soberbio,  debe 
llamarse  el  primero  de  los  príncipes  mcjieanús.  jPues 
qué!  ¿piensas  que  ceñirías  á  tu  frente  la  corona 
imperial,  y  que  iría  á  rendirte  vasallaje  el  que  puede 
ser  ta  padre  por  los  año»,  y  tu  maestro  por  la^sa- 
hiduría?  ¿Piensas  tener  derech<  s  comparables  á  los 
del  soberano  de  Tacuba? 

— jYástago  seco  de  lin  árbol  csído!  prorrumpió 
con  íinjido  desprecio  Cacumolzin:  ¡rama deshojada 
de  los  Tepanecas  vencidos!  ¿cómo  te  atreverías  á 
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entrar  en  conipetencia  con  el  hijo  de  Kezahuaipili 
cen  el  nieto  de  Nez^^hualcoyot!  (i) 

Esta  estraña  rivalidad,  sobre  un  trono  vacilante 
entre,  tres  hombres  encadenados  y  á  merced  de  un 
capitán  earanjero,  hizo  sonreír  á  ílüasco  y  avergon- 
zar á  Guxtiiíií  zin.  inlerpürieron  ambos  sus  esfuer- 
zos para  aplacór  la  ira  de  ios  as^^irantes  ol  solio  de 
Motezinna,  y  hablaron  con  tanta  rszcn  como 
energía. 

-^La  saiidvi  precipitada  y  sigilosa  de  los  españoles, 


(i)  Caciimatzin  se  gloriaí)a  con  razón  de  tener  por  ascen- 
dientes á  aqufllos  dos  grandes  príncipes  Chicliirne.  as.  Neza- 
hualcoyot  fué  el  Solón  de  AnaliiKic:  promulgó  ochenta  leyes, 
entre  ellas  una  c[ue  ordenaba  no  pudiese  durar  mas  de 
sesenta  dias  ningu-n  proceso,  ya  fuese  criminal  ya  civi*. 
Aquíd.  monarca  fué  ademas  astrónomo,  poeta  y  orador, 
debiéndole  Tczcuco  la  indisputable  superioridad  que  al- 
canzó por  su  civilización,  entre  todos  los  reinos  que  forma- 
ban parte  del  mejicano  imperio. 

Su  hijo  y  sucesor  Nezaliualpiíi  se  distinguió  tanto  por 
su  talento  como  por  su  severa  justicia.  Como  Bruto  condenó 
á  muerte  á  uno  de  sus  hijos  por  haber  infringido  las  le- 
yes del  Estado,  y  á  }.esar  de  la  desesperación  de  su  espo- 
sa y  de  las  súplicas  deí  pueblo,  aquella  tei1*ible  sentencia 
fue  públicamente  ejecutada. 

Estos  dos  grandes  rejes,  eomo  todos  los  de  Tezcuco, 
eran  descendientes  de  los  Cííiciiimecas^  tribus  que  emigran- 
do, según  se  cree,  de  las  regiones  del  Norte,  aparecieron 
n  el  AiKihuac,  ante^  cnie  los  Nafiuallacas. 

De  loáoslos  pueblos  habitadores  de  aquellos  paises,  el  mas 
antiguo  después  del  Fidleca,  era  el  Chichimeca,  asi  com- 
el  nKis  moderno  era  el  Azteca,  fundador  del  imperio  me- 
jicano. 
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observó  el  de  Cuyoacan,  prueba  suficientemente  que 
están  perdidas  todas  sus  esperanzas,  y  que  al  ocu- 
par el  trono  de  Méjico  ha  sabido  Quetlahuaca  lle- 
nar dignamente  su  puesto  y  libertar  la  patria  del 
yugo  vergonzoso  que  se  le  impuso,  bajo  el  manto  que 
prestaba  la  autoridad  del  desventurado  Motezuma. 
Demos  gracias  á  los  dioses  por  este  jfevor  inmenso, 
y  tributemos  á  Quetlahuaca  el  justo  homenaje  de 
nuestras  alabanzas.  Solo  cuando  la  paz  sea  comple- 
tamente restablecida  y  que  el  consejo  de  los  electo- 
res se  reúna  para  votar  en  la  elección  de  un  empe- 
rador, se  podrá  saber  si  existe  algún  príncipe  que 
pueda  disputar  el  derecho  de  reinar  sobre  los  meji- 
canos, al  héroe  que  ha  salvado  su  libertad.  Ahora 
solo  debemos  ocuparnos  de  la  contestación  que 
nos  pide  el  general  enemigo. 

— Preveo,  dijo  Guatimozin,  que  se  querrá  some- 
ternos á  nuevos  ultrajes  si  negamos,  como  sin  duda 
lo  haremos,  el  consentimiento  que  se  nos  pide.  Pres- 
tarnos al  silencio;  hacernos  cómplices  en  cierto  mo- 
do de  la  fuga  de  los  enemigos,  y  entregarnos  á  él 
como  armas  de  que  pueda  servirse  para  arrancar 
á  nuestros  compatriotas  concesiones  indign?(S  de  su 
gloria,  seria  un  acto  de  cobardia  y  de  bajeza,  que 
no  juzgo  necesario  afear  delante  de  vosotros.  Creo 
que  nuestra  c  .usa  triunfa  y  que  debemos  morir  en* 
tonando  el  himno  de  victoria. 

— Has  hablado  como  un  anciano ,  dijo  el  señor 
de  Matalcingo  tendiendo  su  mano  al  joven  príncipe 
de  Tacuba. 

—Has  hablado  como  debe  hablar  un  valiente  Azte- 
ca, dijo  con  orgullo  Gacumatzin. 
—Y  como  siempre  piensa  un  Tepaneca ,  respondió 
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lanzándole  una  mirada  altiva  el  vastago  de  la  dinas- 
tía vencida. 

El  príncipe  de  la  lanza  mortal  tuvo  á  bien  no  con- 
tradecir esta  vez,  y  conformes  todos  en  que  se  res- 
pondiese á  Cortés  que  no  se  obligaban  al  silencio, 
í(i  á  seguirle  en  manera  alguna  en  su  fuga  ,  se  re- 
signaron á  morir  antes  que  tolerar  nuevos  ultra- 
jas de  unos  enemigos  abandonados  ya  por  la  for- 
tuna. 

Iban  á  llamar  á  un  centinela  para  que  llevase  á 
Cortés  su  resDlucion,  pidiéndole  les  ahorrase  el  dis- 
gusto de  volverle  á  ver,  y  escitándoíc  á  librarse  de 
ellos  por  medio  de  una  sentencia  de  muerte,  que  Ies 
seria  menos  amarga  que  la  misma  libertad  ^i  hablan 
de  recíbiria  de  su  mano;  cuando  una  flecha,  entran- 
do por  la  tronera  del  muro  esterior,  pssó  silbando 
sobre  sus  cabezas  y  fué  á  quebrantar  su  punta  con- 
tra las  piedras  de  la  pared  opuesta.  A  la  primera  mi- 
rada que  ios  sorprendidcs  presos  echaren  rápida- 
mente sobre  aquel  objeto ,  V¿n  inesperadamente  apa- 
recido ,  conocieron  en  el  tamaño  y  color  de  las  plu- 
mas que  la  adornaban  ,  que  habia  s^^lido  del  carcax 
de  un  guerrero  de  sangre  real;  y  lo  certero  del  tiro, 
que  no  podia  haber  sido  despedido  sino  de  clgunade 
las  azoteas  de  la  calle  á  que  daba  aqu;  l  c-slado  del 
edificio,  distante  de  él  veinte  pasos  al  menos,  pro- 
baba también  que  aquel  guerrero  no  era  un  archero 
vulgar.  La  tronera  era  pequeña  y  mss  alta  que  la 
azotea  que  estaba  al  frente  de  ella  ,  por  consiguien- 
te el  tiro  presentaba  dificultades  que  ro  hubie- 
ra superado  fácilmente  un  tirador  mediano. 

Adelantándose  los  presos  levantaron  la  flecha  y  vie- 
ron atado  en  ella  un  pedazo  de  lienzo  encerado,  que 
desarrollado  presurosamente  dejó  patentes  varias  fi- 
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guras  geroglíficas  ,  de  les  que  usaban  los  mejicanos 
para  espresar  sus  ideas.  Ál  pié  de  aquellos  signos  se 
veia*  pintado  el  escudo  de  la  casa  real  de  Tacuba. 

--;Es  de  la  mano  de  NetZ9le!  esclanaó  Guatimozin, 
y  lodos  se  ocuparon  en  descifrar  la  alegoría  del  escrito. 

El  sentido  era  claro  psira  personas  inteligentes  en 
aquellos  signos.  Neízalc  advertia  á  ios  presos ,  que 
la  fuga  del  enemigo  no  era  un  secreto  para  Quetia- 
huaca :  que  este  principe  tenia  fijos  los  ojos  en  los 
españoles,  y  que  convenia  al  interés  de  la  patria  que 
los  augustos  cautivos  guardasen  el  silencio  que  aque- 
llos reclamaban  corno  indispensable  para  la  reali- 
zación de  su  fuga. 

^  A  consecuencia  de  esto ,  cuando  Cortés  se  presen- 
tó á  saber  la  respuesta ,  tomó  la  palabra  el  señor  de 
Tacuba ,  y  declaró  á  nombre  de  todos  que  juraban 
observar  silencio  y  no  descubrir  por  su  resistencia  la 
salida  proyectada ;  pero  que  ni  se  obligaban  á  des- 
echar los  medios  de  libertad  que  un  feliz  acaso  pu- 
diera proporcionarles ,  ni  se  prestarían  jamás  á  nin- 
gún convenio  ó  acomodamiento,  que  pudiese  desdo- 
rar la  gloria  de  su  patria. 

Cortés  se  dió  por  satisfecho  y  mandó  que  inme- 
diatamente se  les  quitasen  las  cadenas ,  aunque  no 
reliase  la  vigilancia  de  los  centinelas  que  les  guar- 
daban. 

líadie  se  ocupó  desde  entonces  sino  en  preparar 
la  marcha ,  llevándose  los  tesoros  que  debian  á  la 
liberalidad  de  Molezuma,  y  los  prisioneros  y  las  mu- 
jeres que  tenían  en  su  poder.  Todos  parecían  gozo- 
zos  de  salir  por  último  de  tan  crecidos  y  multiplica- 
tíos  peligros:  solamente  Cortés  y  Velazquez  de  León 
estaban  tristes  y  pensativos.  El  uno  retrocedía  con 
dolor  en  un  camino  emprendido  con  tanta  fé  y  deci- 
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Bion :  el  otro  pensaba  en  Tecuixpa,  á  quien  no  espi^- 
raha  Tolver  á  ver  jamás. 

¡Si  ptudiese  al  menos  darla  un  último  y  tiernísícao 
adiós!  Si  pudiese  verter  en  su  seno  las  lágrimas  acerbas 
que  desbordaban  en  su  corazón!  ;Si  aun  la  oyese,  una 
fez  sola,  decirle  con  su  gracioso  acento  americano, 
en  mal  pronunciado  español:  yo  le  amt,ré.  siemprel 
Pero  no  era  posible  verla;  no  era  posible  revelar 
en  una  carta,  que  acaso  ella  no  entendería  y  que 
podia  caer  en  manos  de  sus  mismos  compañeros, 
un  secreto  importante  de  que  dependía  h  salvación 
de  lodos. 

Era  pues  preciso  partir  sin  una  despedida,  sin 
una  caricia,  sin  una  lágrima  de  la  virgen  querida, 
'^líunca  su  imagen  se  habia  presentado  tan  seductora' 
á  la  imaginación  del  castellano;  nunca  habia  cono- 
cido  como  entonces  el  precio  de  la  felicidad  pasa- 
da. Creia  ver  á  sus  pies  á  la  tierna  princesa  ro- 
gándole con  lágrimas  que  no  la  abandonase:  con- 
templaba sus  negros  ojos,  devoradorcs  como  el  sol 
de  su  patria,  clavados  en  los  suyos  con  irresistible 
pasión;  y  apretaba  Velazquez  á  su  pecho  y  ásus  lá- 
nios  el  cordón  de  oro,  primera  prenda  de  su  dicha, 
dirigiendo  al  fantasma  hechicero  mil  y  mil  protes- 
tas de  imortal  amor,  y  mil  y  mil  reproches  contra 
una  suerte  impía. 

Avergonzado  luego  de  su  delirio  procuraba  apa- 
rentar serenidad:  daba  órdenes,  las  pedia,  se  ocu- 
paba de  la  marcha,  fingiendo  interés  por  su  seguri- 
dad; pero  tantos  esfuerzos  servían  solamente  para 
quebrantar  mas  y  masías  fuerzas  de  su  espíritu; 
y  cuando  el  sol  desapareció  del  horizonte  y  recor- 
dó que  novolveria  á  verlo  salir  en  ia  ciudad  don- 
de habitaba  Tecuixpa,  un  dolor  profundo  y  silen- 
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cioso  sucedió  á  todos  aquellos  combates  del  deber 
y  la  ternura. 

— ¡Pasó  ya  el  último  dia  de  mi  dicha!  esclamó. 
¡Esta  noche  triste  y  muda  será  eterna  en  mi  alma! 

Hubo  entonces  un  instante  en  que  se  sintió  poseí- 
do de  una  especie  de  vértigo,  y  estuvo  impulsado 

1)or  una  fuerza  irresistible,  á  salir  del  cuartel,  á  vo- 
ar  á  palacio,  á  ver  á  Tecuixpa  hollando  to4os  loa 
obstáculos  y  á  jurar  á  sus  pies  sacrificar  religión,  pa- 
tria y  honor,  á  la  pasión  inmensa  á  que  queria  con 
sagrar  esclusivamente  su  vida. 

Felizmente  para  su  gloria,  aquel  loco  pensamien- 
to pasó  rápido,  y  el  noble  castellano  no  conservó 
de  él  sino  un  recuerdo  confuso  y  vago,  como  aquel 
que  suelen  dejarnos  los  sueños. 


CAPITULO  X. 


La  noche  apareció  sombría  y  amenazadora,  digna 
-ciertamente  de  las  escenas  terribles  que  debía  cobi- 
jar bajo  sa  'úgubre  manto:  digna  de  la  caillicacion 
que  conserva  en  la  hislo'^'a  de  la  conquista  ,  donde 
está  designada  con  el  soLÍenombre  de  triste. 

Un  cielo  profundamente  oscuro,  en  el  cual  no 
aparecía  otra  luz  que  la  de  algunos  relámpagos 
fugitivos,  cuyos  fuegos  eléctricos  serpenteaban  rá- 
pidamente por  entre  las  nubes  aplomadas;  una  llo- 
vizna menuda  y  con  frecuencia  interrumpida  ,  que 
no  templaba  en  lo  mas  mínimo  la  sofocante  tempe- 
ratura de  la  atmósfera;  algunos  truenos  sordos  que 
parlian  de  las  montañas,  sobre  cuyas  volcánicas  cres- 
tas paseaba  su  carro  la  tempestad,  contribuían  po- 
I  derosamente  á  aumentar  la  impresión  de  tristeza 
que  producia  en  los  españoles  una  fuga  forzosa  y 
arriesgada. 

Sin  embargo,  el  astrólogo  Botello  cantaba  alegre- 
mente un  romance  morisco,  que  sin  duda  talareaba 
su  madre  cuando  lo  mecia  en  la  cuna;  y  al  compás 
de  su  canto  ayudaba  á  los  carpinteros  del  ejército 
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en  la  conclusión  de  un  puente  portátil,  necesario  para 
la  fuga  por  haber  roto  los  suyos  loa  mejicanos. 

El  viejo  aventurero,  demasiado  habituado  á  los 
peligros  y  acaso  también  lleno  de  confianza  en  su 
pretendida  ciencia  ,  que  á  fuerza  de  aparentar  llegó 
á  creer  él  mismo,  no  parecia  inquietarse  en  manera 
alguna  por  el  éxito  de  su  consejo;  y  enronquecía  su 
voz  cascada  ,  y  taladraba  los  oidos  de  sus  vecinos, 
repitiendo  tan  recio  como  lo  permitía  la  fuerza  de 
sus  pulmones. 

Llora  un  dia  y  otro  dia 
La  bella  Zaida  al  cristiaii^ 
Mas  ya  de  tanto  llorar 
Se  van  sus  ojos  cansando. 

Y  está  dictante  el  querido  , 

Y  el  no  querido  cercano, 
'  Y  cuando  Hora  por  úno 

El  otro  enjuga  su  llanto. 

¡Guay  del'ausente  amador! 
¡Gu?y  del  que  gime  lejano! 
¡  Un  viento  lleva  sus  dichas ! 
¡  Otro  viento  sus  quebrantos ! 

Siempre  es  lardioel  ausente, 

Y  lentos  son  sus  cuidados , 

Y  son  mentiras  sus  gloria"?, 

Y  son  ciertos  sus  agravios. 

T  Guay  del  ausente  amador ! 
I  Guay  del  que  gime  lejano ! 


—¡Basta  ya  con  mil  demonios!  esclamó  impacien- 
te Velazquez,  en  quien  las  palabras  del  romance  es- 
citaban ideas  que  no  sospechaba  ni  remotamente  el 
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cantor.  ¿Tío  es  suficiente  que  la  atmósfera  nos  aho- 
gue y  los  relámpagos  nos  cieguen,  sino  que  también 
nos  has  de  ensordecer ,  viejo  brujo ,  con  tus  malditos 
graznidos?  ¿Qué  entiendes  tú  de  amores  ni  de  au- 
sencias, esqueleto  ambulante?  Vé  á  consultar  las 
estrellas,  ó  á  pedir  consejos  al  demonio  familiar  á 
quien  has  vendido  tu  alma,  y  déjanos  de  Zeridas  y  de 
cristianos. 

El  testarudo  viejo  no  obedecid  exactamente  esta 
orden  ,  y  contentándose  con  bajar  un  poco  la  voz  y 
variar  el  asunto  de  su  canto ,  prosiguió  lentamente 
y  mirando  á  Velazquez  con  la  pueril  desvergüenza 
de  un  niño  que  ensaya  una  travesura,  dispuesto  sin 
embargo,  á  retroceder  si  nota  que  su  atrevimiento 
no  consigue  intimidar  á  los  que  le  mirsn. 

¡  Naciste  en  signo  funesto ! 
;  Naciste  en  hora  menguada ! 
i  Saludaron  tus  vagidos 
De  un  martes  la  Ihz  aciaga! 

Y  no  en  zenit  refulgente 
Te  dió  el  sol  su  pura  llama  , 
Ni  asomó  sobre  tu  cuna 
La  luna  su  faz  de  pMta. 

Una  tarde  en  su  descanso, 
Melancólica  y  opaca , 
Que  no  era  noche  ni  dia , 
Ñi  borrascosa  ni  calma; 

Una  tarde  que  sin  ruido 
Abandonaban  las  auras, 
Y  que  miraban  sin  voces 
Los  pájaros  en  las  ramas; 

Una  tarde  que  era  imágen 
De  marchitas  esperanzas , 
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Anurício  de  Tida  brcre , 
Presagio  de  suerte  amarga; 

Una  tarde  moribunda 
Fue  tu  primera  alborada, 
Y  presurosas  tinieblas 
Robaron  su  luz  escasa. 

Asi  serán  tus  placeres, 
6r¿vesy  libirs,  y  raudas 
Damián  l"^^  ilusiones  ^ 
©e  tu  juventUQ  Jiublada. 
¡Despídete,  pues,  ¿Cl  ^^a, 
\  %¡iie  aunque  espirante  te  Lair5^  • 

£>e«pldete  de  venturs^ 
yue  siempre  miras  íójáftás ! 

Despídete ,  que  ya  llega 
La  noche  profunda  y  larga ; 
¡Y  naciste  en  signo  triste !... 
¡Y  naciste  en  hora  infausta! 

Esta  vez  hubiera  podido  cantar  hasta  mas  no  po- 
der el  viejo  soldado,  sin  que  le  interrumpiera  Velaz- 
quez.  Clavada  la  barba  en  el  pecho ,  casi  cerrados 
6US  largos  párpados,  y  sin  cuidarse  de  nada  de  cuan- 
to pasaba  á  su  lado,  parecía  sumido  en  una  triste  y 
honda  meditación;  mas  conocíase,  sin  embargo,  que 
atendía  á  la  música  y  que  sus  pensamientos  no  eran 
muy  estraños  al  sentido  de  las  palabras. 

Ko  se  ocultó  á  Botello  la  emoción  que  despertaba 
en  el  joven  capitán,  y  orgulloso  con  el  triunfo  se 
disponía  á  comenzar  de  nuevo,  cuando  fué  contra- 
riado por  Alvarado,  que  dando  un  golpecito  con  la 
mano  en  el  hombro  de  Velazquez, 

— ¿Qué  es  eso ,  amigo  D.  Juan?  le  dijo,  ¿duerme 
yuesa  merced  ó  se  ocupa  de  una  oración  mental? 
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"  Estremecióse  el  jóven^  como  el  que  ea  despertado 
bruscamente  de  un  sueño  profundo. 

—No,  por  cierto,  respondió:  pensaba  solamente.. 

—¿Y  se  pueden  saber  los  pensamientos  que  ocupa-  > 
ban  á  tan  afortunado  galán?  De  amor  sin  duda. 

La  palabra  amor,  en  boca  de  Alvarado ,  siempre 
causaba  á  Velazquez  una  sensación  penosa ;  seme- 
jante á  ia  que  cualquiera  de  nuestros  benévolos  lec- 
tores esperimentaria  sin  duda,  si  viese  los  castos  ve- 
los de  su  virginal  querida  sirviendo  de  bandera  en 
W  lupanar, 

«—Pensaba ,  se  apresuró  á  decir,  que  la  lobreguez 
de  la  noche  favorece  nuestra  fuga. 

—Sí,  en  verdad  ,  respondió  Alvarado  í  creó  qm 
escaparemos  felizmente.  La  ciudad  parece  desierta; 
no  se  vé  un  alma  por  esas  calles  ,  y  pienso  que  esos 
perros  indios ,  que  sin  duda  celebran  las  exequias 
4^  rey  muerto  y  la  coronación  del  vivo  con  su  mal- 
dito brevage ,  que  emborracharla  á  un  muerto ,  no 
habráü  iaUdo  aun  de  las  dulzuras  de  su  primer  sueño 
cuando  hayamos  llegado  al  territorio  de  Tlascala. 

— Así  sea  como  vuesa  merced  dice  y  como  yo  espero^ 
respondió  el  astrólogo  ,  que  á  fuer  de  hombre  que 
lela  en  las  estrellas  tenia  el  derecho  de  tomar 
parte  activa  en  todas  las  conversaciones ,  y  aun  en 
las  mas  sérlas  discusiones  de  los  capitanes.  Pero  lo 
que  yo  no  hubiera  permitido,  á  ser  el  Malinche^ 
i  €omo  le  llaman  estos  ignorantes  idólatras,  es  que 
hubiese  salido  del  cuartel  la  gazmoña  india  que  re- 
galó el  Sr.  Mfetezuma  á  nuestro  compañero  Olea. 
¿Qué  demonio  ha  ido  á  hacer  esa  bronceada  hermo- 
sura cuando  salió  esta  mañana  ? 

—Hada  hay  que  temer  de  ella ,  dijo  Alvarado:  es 
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una  esclava  fiel ,  y  muy  cristiana  y  honrada  desde 
que  recibió  el  agua  del  bautismo. 

— Es  verdad  que  está  bautizada, r.ues  elbuencom- 
pañero  Olea  es  hombre  de  conciencia  y  no  quiso  (á 
imitación  del  general,  que  en  virtud  como  en  toao 
lo  demás  es  el  primero  en  dar  ejemplo)  no  quiso, 
digo ,  hacer  vida  con  ella  mientras  no  recibiese  el 
sello  de  la  gracia.  Lo  que  es  de  eso  estoy  muy,  se- 
guro ;  porque  lo  mismo  hizo  con  otras  dos  ó  tres 
indias  que  le  pertenecen ,  y  sé  que  no  es  hombre 
de  permitirse  franquezas  con  mujer  que  no  sea  tan 
cristiana  como  la  misma  Judit.  Pero  aunque  esa  in- 
dia conozca  ya  la  santísima  ley  de  Jesucristo,  ten- 
go acá  para  mi  mis  sospeciias  de  que,  como  hija  que 
es  de  un  señorón  de  estos  que  andan  ahora  revuel- 
tos contra  nosotros,  y  se  dice  que  allá  en.otros  tiem 
pos  no  tuvo  mala  voluntad  á  cierto  mozo  y  que 
solo  por  miedo  consintió  en  venir  á  vivir  al  cuar- 
tel... digo  que,  por  todas  estas  cosas,  soy  de  opinión 
que  no  conviene  fiarse  mucho  de  ella. 

— ¡Quita  allá  con  tus  observaciones!  dijo  Alvara- 
do.  Esa  pobre  india  ama  como  una  loca  á  Olea  y 
está  muy  sinceramente  convertida.  Ademas,  ha  sido 
enviada  por  nosotros  mismos ,  para  que  nos  diese 
noticia  de  las  operaciones  del  enemigo,  y  ha  desem- 
peñado fielmente  su  comisión. 

— Asi  sea,  volvió  á  decir  el  viejo,  pero  creo  que  ya 
la  noche  está  bastante  adelantada  y  c^üe  es  tiempo 
de  partir. 

La  opinión  del  astrólogo  convenia  sin  duda  con  la 
de  Cortés,  pues  en  el  misnio  instante  se  dió  la  ór- 
den  de  marcha. 

Cuatrocientos  Tlascalteca?  y  algunos  soldados  es- 
pañoles fueron  los  encargados  de  llevar  el  puente 
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portátil;  otros  200  Tlascaltecas  y  50  ó  60  españoles 
cargaron  con  la  artillería,  que  era  presidida  por  una 
partida  de  á  caballo  al  mando  de  Sandoval ,  que 
formaba  la  vanguardia.  Tras  de  la  artillería  salió 
el  bagaje,  algunos  caballos  y  80  indios  cargados  con 
barras  de  oro.  Todos  los  capHanes  y  soldados  Uera- 
ban  también  su  parte  de  peso  de  esta  clase,  pues  nó 
bastando  los  caballos  y  los  indios  disponibles  al 
trasporte  de  tan  inmensa  riqueza  ,  permitió  Cortés 
que  cada  cual  se  apropiase -lo  que  pudiese  llevar  som- 
bre sí. 

Cortés  con  otros  oficiales  y  lo  mas  selecto  de  la 
tropa  ocupó  el  centro  del  ejército  ,  y  Velazquez  de 
León,  Alvarado  y  otros  varios  de  á  caballo,  con  100 
infantes,  tuvieron  la  retaguardia,  llevando  delante 
á  los  prisioneros  y  á  las  mujeres. 

A  pesar  de  que  Cortés  habia  hecho  salir  á  los 
primeros  enteramente  sueltos ,  Alvarado  juzgó 
oportuno  mandar  les  atasen  entrambos  brazos  hácia 
la  espalda,  y  todas  las  instancias ,  y  aun  las  recon- 
venciones de  Velazquez  fueron  inútiles  para  evitar  á 
los  príncipes  este  nuevo  ultraje.  Mientras  cuatro  sol- 
dados forcejeaban  con  el  indomable  Gacumatzin,  que 
resistía  con  tenacidad,  una  mujer,  que  parecia  ocu- 
pada esclusivamente  en  ayudar  al  trasporte  del  ba- 
gaje, pasó  muy  cerca  de  él,  y  con  un  tono  bajo  y 

Í)ronunclacion  clara,  aunque  rápida,  le  dijo  en 
engua  mejicana: 

—Cede,  nada  temas;  la  patria  vela  y  reclama  de 
tí  este  sacrificio. 

Siguióla  con  los  ojos  Gacumatzin  y  presentó  los 
brazos  á  las  ligaduras,  aconsejando  á  sus  compañe- 
ros de  infortunio  que  imitasen  su  ejemplo. 
Botello,  que  casualmente  estaba  cerca,  quedó  ma- 
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ratillado  de  aquella  súbita  mudanza,  y  echando  una 
Cjeada  recelosa  sobre  la  india,  que  ya  estaba  distan- 
te, dijo  á  un  oficial  que  pasaba  por  su  lado: 

— Perdóneme  vuesa  merced,  mi  capitán,  pero  qui- 
fiicra  saber  si  la  esclava  de  Olea,  que  salió  esta  ma- 
daña  á  observar  al  enemigo,  sabia  entcmces  que  de- 
laamos  partir  esta  noche. 

-~.¡Qué  diablo  te  importa!  respondió  bruscamente 
d  Interrogado.  Vé  á  ayudar  á  tus  compañeros  y  dé- 
jate ahora  de  preguntas  misteriosas,  que  por  mi  fé 
no  estoy  de  humor  de  contestarte. 

— ^jProntoen  marcha!  ¡pronto  en  marcha!  gritó 
Cortes;  es  cerca  de  media  noche  y  la  plaza  está  de- 
sierta y  oscura  como  la  boca  de  un  lobo. 

Todos  se  apresuraron  á  obedecer,  y  ocupando  cada 
lino  su  puesto,  se  puso  en  marcha  el  ejército  con  to 
4o  el  silencio  posible. 

Méjico  estaba  en  efecto  tranquillo  y  silencioso:  no 
se  veia  una  luz,  no  se  oia  ni  aun  ;el  ladrido  de  un 
perro.  El  puente  se  echó  sin  que  nadie  turbase  la 
maniobra,  y  el  ejército  comenzó  á  pasar  sosegada- 
mente. Entonces  los  prisioneros  principiaron  á  des- 
confiar  de  los  anuncios  que  habian  recibido:  enton- 
ces sus  ojos  tendieron  por  todos  lados  miradas  in- 
quietasy  dolorosas...  ;pero  nada  se  veía!  jnada  podia 
verse  en  la  profunda  oscuridad  de  la  noche!  Presta- 
ron toda  su  atención:  ;nada  se  oia! 

— Kos  han  engañado,  dijo  con  sorda  voz  Gacu- 
matzin  á  los  compañeros  que  caminaban  á  su  lado, 
y  cuyas  facciones  no  podia  dislingir  en  medio  de  la 
lobreguez. 

—  ¡No!  respondió  con  acento  lleno  de  convicción 
Guatimozln:  ¡no!  he  oido  el  roce  de  muchas  pira- 
guas que  se  deslizan  ligeramente  por  la  superficie 
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del  lago.  Se  van  aeercando ;  no  hay  duda: 

Te  engaña  el  deseo,  príncipe  de  Tacuba.  ¡Nada 
oigo!...  solo  el  ruido  de  las  pisadas  de  estos  fací- 
nerosos  y  de  sus  caballos. 

— ^Ese  ruido  cubre  el  de  las  piraguas.  ¡Bendito  sea 
Huitziiopochtli!  ¡he  oido  un  golpe  de  remo!  ¡otrof 
^muchos!  ¡aquí  están! 

A  estas  últimas  palabras^  pronunciadas  con  un  grí* 
to  de  júbilo,  respondieron  al  punto  cien  y  cien  ala- 
ridos penetrantes,  que  eran  el  Hurra  de  los  mejica- 
nos; y  un  relámpago,  que  en  aquel  momento  rasgó 
las  negras  nubes  que  cubrían  el  lago,  alumbró  el 
espectáculo  de  un  sin  número  de  canoas  cuajadas  de 
guerreros. 

Arrojanse  multitud  de  ellos  á  quitar  el  puente 
que  habían  echado  los  fugitivos ;  cargan  otros  infi- 
nitos sobre  la  vanguardia ;  llueven  por  todas  partes 
fleclias,  piedras,  chuzas;  y  los  españoles  cercados, 
desordenados ,  apenas  aciertan  á  defenderse. 

El  puente  cede  por  fin  á  los  esfuerzos  multiplica- 
dos y  cae  hecho  pedazos,  arrastrando  consigo  á  mu- 
chos de  los  que  estaban  sobre  él :  el  lago  se  llena  de 
hombres ,  y  los  sofocados  gritos  de  los  que  se  aho  - 
gan  forman  una  armonía  terrible  con  los  alaridos 
feroces  de  los  mejicancs. 

Sin  embargo,  los  españoles ,  repuestos  algún  tanto 
de  la  primera  confusión ,  pelean  con  su  acostumbrado 
valor  y  se  deciden  á  vender  caras  sus  vidas.  La  car- 
nicería se  aumenta  con  !a  resistencia ;  el  desorden 
es  espantoso:  amigos  y  enemigos,  caballos  é  infan- 
tes, jefes  y  soldados,  todos  se  confunden  en  el  ca- 
lor del  combate,  y  se  hiere  á  diestro  y  siniestro  sin 
saber  á  quién. 

•   En  medio  de  aquella  sangrienta  confusión,  Ve- 
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lazquez  -busca  á  los  hijos  del  desgraciado  Motezu- 
gia ,  á  los  hermanos  de  la  tierna  Tecuixpa,  que  ni- 
ños é  indefensos  vaná  ser  víctimas  acaso  de  sús  pro- 
pios deudos  ó  vasallos.  Los  llama  con  fuertes  gritos: 
se  abre  paso  con  su  acero  por  entre  el  tropel  de  ami- 
gos y  enemigos,  hacia  el  paraje  donde  los  ha  visto 
antes.  ¡Pero  no  están  ya!  A  la  luz  de  los  relámpa- 
gos, que  se  hacen  por  momentos  mas  frecuentas,  so- 
lo descubre  un  prisionero  que  se  esfuerza  vanamen- 
te por  romper  sus  ligaduras.  Le  ven  al  mismo  tiem- 
po varios  soldados  españoles  y  corren  hácia  él  gr-i 
tando: 

¡Muere  vil  traidor,  que  acaso  eres  el  que  nos  has 
vendido! 

Velazquez  mete  espuelas  á  su  caballo  y  se  interpo- 
ne entre  aquel  infeliz  y  los  furiosos  agresores. 

— ¡Atrás!  grita  con  voz  de  trueno :  acometed  á  los 
enemigos  armados  y  no  á  los  indefensos. 

En  seguida  corta  veloz  de  un  sablazo  las  ligadu- 
ras del  preso :  le  mira ,  le  reconoce  ,  le  dá  su  acero 
y  le  dice : 

—Procura  reunirte  con  tus  compañeros ,  prínci- 
pe de  Tezcuco :  un  hombre  mas  no  es  nada  para  in- 
timidar nuestro  valor;  y  un  hombre  menos,  asesina- 
do vilmente,  sería  mucho  para  manchar  nuestra 
gloria. 

Dice,  y  enristrando  su  lanza  se  aleja  buscando 
siempre  á  los  hermanos  de  Tecuixpa.  Cacumatzin 
libre  se  vuelve  á  un  lado  y  á  otro  procurando  descu- 
brir á  sus  compañeros  :  uno  solo  encuentra :  es  Gua- 
timozin ,  á  quien  acaba  de  salvar  su  hermano  ,  pero 
que  acaba  de  ver  espirar  á  su  anciano  padre  herido 
en  en  el  corazón  por  una  bala  enemiga. 

— ¡Mi  padre  ya  no  existe!  dice  á  Cacumatzin: 
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salvemos,  si  es  posible,  á  los  hijos  de  Motezuma  y  al 
desgraciado  Huasco,  á  quien  he  visto  amenazado  por 
un  tropel  de  españoles. 

Arabos  se  precipitan  en  la  confusión  de  la  refrie- 
ga, y  bien  pronto  ?^on  separados  por  la  multitud  que 
se  choca  y  se  repele.  Guatiraozin,pe]eando  como  un 
león,  legra  reunirse  con  algunos  jefes  mejicanos  á 
los  que  reconoce  por  la  voz  ;  Gacumatzin,  que  en  la 
exaltación  de  su  coraje  recuerda  que  tiene  un  ene- 
migo particular  entre  los  españoles  ,  cuida  menos  de 
su  vida  que  de  llamar  á  Yeiazquez  retándole  en  al- 
ta vez. 

—  ¿©onde  te  escondes  ahora,  arrogante  rival 
de  Gacumatzin?  gritaba  mitad  en  mejicano  mitad 
en  fspañol ,  pues  en  su  larga  prisión  habia  aprendi- 
do medianamente  esta  lengua.  jYen ,  que  yo  te  bus- 
co, galán  afortunado!  jVen ,  que  por  tu  vida  daré  la 
de  cien  amigos ,  si  es  preciso!  ;Ven,  cobarde!  ;  Ven, 
traidor! —  añadia  cada  vez  mas  exaltado. 

Nada  lo  detiene:  parecen  triplicadas  sus  fuerzas, 
invulnerables  sus  carnes  é  infatigable  su  aliento. 
Muchos  mejicanos  que  le  han  reconocido  en  la  voz  se 
apiñan  á  su  lado  para  servirle  de  escudo:  pero  él  los 
rechaza  y  discurre  furioso  por  entre  compatrio- 
tas y  contrarios,  como  si  solo  tuviese  sed  de  la  san- 
gre de  Velazquez:  tan  cierto  es  que  las  rivalidades 
en  amor,  son  las  que  encienden  odios  mas  impla- 
übles. 

De  repente  una  mano  desnuda  le  agarra  fuer- 
temente por  un  brazo,  y  voz  concciüa  grita  á  su 
oido: 

— ¡Gacumatzin,  ven  á  recibir  á  tu  rival :  es  prisio- 
nero y  te  he  reservado  su  vida:  soy  tu  enemigo  el  de 
Matalcingo! 
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En  aquel  instante  otros  ejércitos  mejicanos,  que 
acudían  de  refuerzo,  llegan  por  el  lado  de  Méjico  con 
teas  ó  coabas  que  alumbran  de  repente  aq*ei  teatro 
de  carnicería. 

— La  suerte  te  es  propicia,  dice  el  de  Matalcingo: 
esas  luces  vienen  muy  á  tiempo  para  que  puedas  re- 
crearte en  la  agonía  de  tu  víctima, 
'  le  lleva  casi  con  violencia  hacia  un  lado,  a%o  dis- 
tante de  la  confusión  de  la  refriega ,  y  Gacumatzin, 
que  recela  un  engaño,  levanta  el  sable  que  le  ha 
regalado  Yelazquez ,  al  cual  no  había  conocido  en  el 
momento  en  que,  salvándole  la  vida,  le  excediera 
aquel  don. 

— Aqui  le  tiene>!  dice  el  de  Matalcingo  y  desaparece. 

En  efecto,  en  medio  de  un  grupo  de  indios  cu- 
biertos de  sangre,  se  veia  un  guerrero  español  que 
se  defendía  bravamente,  con  la  única  arma  que  le 
quedaba,  que  era  un  trozo  de  su  lanza  rota.  Des- 
cargaba con  él  golpes  terribles  á  todos  lados,  y  su 
solo  aspecto  mantenia  á  los  contrarios  á  respetuosa 
distancia,  porque  su  solo  aspecto  revelab'^  un  héroe. 
Pero  estaba  sin  yelmo,  y  de  su  cabeza  descubierta 
corria  con  abundancia  la  sangre  de  dos  heridas,  ba- 
ñando su  frente  y  sus  mejillas,  que  tenian  ya  una  pa- 
lidez de  cadáver,  que  hacia  increíble  el  ardimiento  y 
vigor  con  que  S3  átbinála, 

— ;Es  él!  esciama  Gacumatzin,  y  nombrándose 
manda  apartar  á  ios  mejicanos.  A  aquel  nombre  res- 
petado, los  soldados  retroceden  y  le  dan  paso,  y  Ve- 
lazquez  arroja  su  rota  lanza  como  si  hubiese  -espe-, 
rado  aquel  momento  para  sentir  su  desfallecimiento. 
La  sangre  le  cubre  los  ojos  y  ia  linipia  con  entrambas 
manos  para  mirará  su  enemigo,  haciendo  ademan  de 
querer  hablarle. 
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— No  deshonres  á  Tecuixpa,  le  dice  Cacumatzin  con 
una  sonrisa  de  despreciativa  lástima ,  pidiendo  una 
vida  que  el  cielo  le  concede  perder  con  gloria. 

Y  arrancando  á  uno  de  los  soldados  mejicanos  una 
espada  que  había  quitado  al  cadáver  de  un  español, 
86  la  alargó  á  Veíazqi^ez  diciéndole: 

— ¡Defiéndete  1 

— Es  Inútil ,  responde  con  voz  apagada  el  héroe: 
el  valor  no  rae  abandona  pero  rae  huye  presurosa 
la  vida,  acaba  de  arrancármela;  raas  después.... 

Su  voz  se  apagó ,  vacilaron  sus  rodillas ,  se  oscu- 
*  recio  su  vista....  esforzándose,  empero,  mientras 
Cacumatzin  levantaba  el  sable,  con  repugnante  ges- 
to de  impaciencia,  feroz  contra  la  muerte  que  iba  á 
arrebatarle  su  presa ,  dijole  con  desmayado  acento: 

— ^Descarga  el  golpe,  pero  que  sea  pronto:  no  pier- 
das unos  momentos  preciosos :  los  hijos  de  Mctezu- 
ma,  los  hermanos  de  Tecuixpa,  reclaman  tu  defensa. 
Yo  les  he  servido  de  escudo  con  mi  cuerpo....  pero 
me  he  visto  cercado  por  los  tuyos  y  los  príncipes  que- 
daron en  poder  de  una  soldadesca  desenfrenada*  Sus 
mismos  vasallos  tal  vez  los  hieran  sin  conocerlos.... 
en  la  confu.:íion,  en  el  furor  de  la  carnicería ,  no  se 
oye  mas  que  ei  grito  de  la  venganza.  Hácia  aquel  la- 
do los  he  visto  en  medio  de  un  tropel  de  hombres 
feroces,  que  parecían  ávidos  de  sangre.  ;  Descarga  el 
golpe  y  vuela  á  salvarlos! 

— jTe  comprendo!  dice  con  insultante  sonrisa  el  Tez- 
cucáno :  ¿pretendes  conmoverme  fingiéndote  defen- 
sor de  los  hijos  del  desventurado  rey  que  habéis  ase- 
sinado después  de  envilecerlo?....  ¡No ,  pérfido;  no, 
traidor!  morirás,  aunque  no  mancharé  mis  manos 
con  la  sangre  de  un  hombre  que  se  finge  moribun- 
do. ;01a !  vosotros  los  que  no  os  avergonzabais  de 
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no  poder  matar  á  un  solo  hombre^  que  no  tenia  mas 
arma  que  un  pedazo  de  madera...  ya  no  puede,  defen- 
derse: yo-cs  lo  entrego. 

Apenas  le  oyeron  ios  rabiosos  soldados  se  abalan- 
zaron á  la  víctima,  como  alanos  al  jabalí  rendido. 

— ¡Detenlos!  gritó  Velazquez :  óyeme  antes,  Gacu*- 
matzin :  te  lo  pido  por  las  cenizas  de  tu  madre. 

— ¡Es  un  cobarde !  murmuró  el  Tezcucano :  ;  ma- 
tadle  al  punto!  ¿qué  tardáis,  villanos?  \ 

— Salva  á  los  hijos  de  Motezuma,  gritó  Velazquez 
cayendo  ai  mismo  tiempo  desfallecido.  Wo  miento; 
no  quiero  la  vida  ni  puedes  dármela  tú;  mas  dame 
esa  promesa...  ¡sálvalos!...  si  por  ellos  no,  por  mí. 
Ese  precio  pongo  á  la  vida  que  te  conservé.  Em- 
plea ese  sable...  que  te  be  dado...  en...  salvarlos... 

Cerráronse  sus  ojos  al  tiempo  mismo  que  se  es- 
tinguló  su  voz;  pero  los  bárbaros  conocen  que  aun 
respira,  y  se  arrojan  sobre  el  postrado  cuerpo  con 
ahuiiidos  de  hiena. 

Lánzase  como  un  rayo  Gacumatzin  y  derriba  al 
primero  que  se  ha  atrevido  á  levantar  una  mano  sa- 
crilega sobre  aquella  cabeza,  que  cuasi  es  ya  despo- 
jo de  la  muerte. 

— jotras  jaguares!  (í")  atrás  luilones!  (2)  ¡desgra- 
ciado e!  que  toque  á  ese  cuerpo! 

Se  inclinó  sobre  el  moribundo  doblando  una  ro- 


(í)  El  jaguar,  segim  creemos  haberlo  dichoya,  es  una 
fiera  de  la  América  la  mns  carnívora  que  se  conocía  en  aque- 
lias  países  antes  de  la  conquista. 

(2)  Luilones  ya  hemos  dicho  que  equivalía  á  villanos 
cana/las. 
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dillaen  tierra,  y  procuró  asegurarse  de  que  aun  vivía. 

— ¡Era  éi!  dephi  mientras  tanto.  ¡Era  él^  no' hay ^ 
dudaf  ¡recuerdo  en  este  intante  su  voz!...  • 

Levantóse  con  resolución,  y  dijo  cott  acento^f  aif^  , 
m^n  imperioso:  i  * 

—Hácla  aquel  lado,  en  aquel  tropel  que  veis  de 
hombres  que  se  destronan  los  unes  á  los  otros,  están 
vivos  ó  muertos  los  hijos  de  Motezuma.  Gorre^^!^" 
y  vivos  ó  muertos  sacadlos  del  campo  de  batallav"^^ 

Apenas  dada  esta  orden  inclinóse  hasta  el  suelos*" 
asió «ntre  sus  robaatos  brazos  el  cuerpo  de  suTival, 
y  echándoselo  ai  hombro,  como  si  fuera  un  niño  re-  • 
cien  nacido,  á  pesar  del  peso  de  la  arn^adura,  echó 
á  andar  en  dirección  á  la  ciudad,  sosteniendo  con  el 
brazo  izquierdo  el  cuerdo  que  conducía  y  ebriéndc- 
se  paso  con  el  otro  á  favor  de  repetidos  sa-blazos. 

—Mirad  al  que  nos  llama  jaguares^  decían  los  sol- 
dados. Se  lleva  ai  muerto  para  cernerse  él  solo  su 
corazón. 

— No,  decían  ctros,  lo  lleva  al  altar  de  Huitzilop- 
chtli:  había  jurado  que  seria  presentada  por  su  ma- 
no la  primera  cabeza  española  que  fuese  cortada  por 
mano  mejicana. 

—  Ese  cuerpo  nos  pertenecía:  decían  les  primeros. 

— íDejádselo!  respondían  los  otros:  ih^rtos  tendre- 
mos maiiana!  ;Ei  lago  estará  mucQrS  h^rc-B  vomi- 
tando muertos,  pues  bastantes  ha  tragado  esta  noche! 

El  combate  no  se  enfriabá,  mientras  pasaban  estas 
y  otras  escenas  á  algunos  pasos  de  distancia  del  lu- 
gar en  que  se  verificaban  las  mas  tumultuosas  y  san- 
grientas. 

Cortés  y  otros  capitanes  y  soldados,  que  á  favor  de 
la  confusión  habían  podido  pasar  por  sobre  un  puen- 
te de  cadáveres  y  ganar  la  tierra  firme,  volvieron 
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después  ordenadamente  á  favorecerla  retirada  de 
sus  compañeros^  animándolos  con  su  toz.  Algunos 
lograron  reunírsele;  pero  la  mayor  parte  de  los  que 
lo  intententaron  hallaron  su  sepulcro  en  las 
aguas. 

Mientras  tanto  seguia  Gacumatzin  andando  con  su 
carga  á  paso  redoblado  y  sin  tomar  descanso.  Encon- 
trábase á  cada  paso  con  tropas  mejicanas  que  acudían 
al  puente  y  les  gritaba: 

— Yo  soy  Gacumatzin;  volad  á  ayudar  á  los  com- 
pañeros que  combaten  en  el  lago. 

Y  los  mejicanos  repetian: 

— Es  Gacumatzin  que  se  ha  libertado,  y  lo  que 
lleva  á  cuestas  es  un  cadáver  de  español  que  sin  duda 
vá  á  ofrecer  á  los  dioses.  Volemos  á  ayudar  á  los 
compañeros  que  combaten  en  el  lago. — Yseguian  su 
camino. 


CAPITULO  XI. 


Fin  de  la  noclie  triaste* 


La  noche  no  era  triste  únicamente  para  los  acto- 
res en  aquellas  terribles  escenas  de  matanza:  el  ca- 
lor del  combate,  las  emociones  del  peligro,  el  entu- 
siasmo por  la  patria ,  el  odio  y  la  venganza  agita- 
ban sobradamente  las  almas  de  los  que  combatían 
-para  que  les  fuese  posible  esperimentar  el  miedo  de 
la  muerte,  ni  los  sentimientos  tiernos  y  doloroso 
que  se  reservan  en  casos  tales  para  los  seres  pasivos, 
cuyos  combates  pasan  todos  en  el  corazón. 

Mas  dignas  de  piedad  que  los  que  hallaron  una 
muerte  gloriosa  entre  los  horrores  de  aquella  noc»^^ 
memorable,  eran  sin  duda  las  infelices  mu¡ercj^  que, 
soportando  en  el  silencio  y  en  la  inaccio7^  choques 
mas  destructores  que  los  de  las  sítxpj^^  contaban  en 
la  agonía  de  la  ansiedad  las  lar^^g  ho^as  de  la  noche, 
ignorando  si  la  que  acah^^a  de  pasar  las  habia  arre- 
batado  para  siempre  un  hijo,  un  padre  ó  un  esposo. 

Dentro  de  los  marmóreos  muros  del  palacio  irape^ 
rial,  dos  de  estos  seres  infelices  padecían  tormentos 
cien  veces  mas  atroces  que  cuantos  pudiera  inventar 
el  odio  para  martirio  del  enemigo  mas  cruel, 
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]Dichosa  Miazochil,  que  llorando  sobre  la  cabeza 
de  8U  hijo  la  reciente  pérdida  de  un  esposo,  debía 
á  aquel  inmensadolor  la  triste  ventaja  de  ser  insen- 
sible en  cierto  modo  al  resto  del  universo  !  Para  ella 
nohabiaenaquellosmoraentosnipatriíi,  ni  parientes, 
ni  amigos:  nohabia  mas  que  unsepulcroyun  hijo:  un 
recuerdo  y  una  esperanza:  un  dolor  y  un  deber.  A  ellos 
se  entregaba' esclusiyamenic  sepultada  en  lo  raaSvin- 
leriorde  sus  aposentos,  mientras  que  Gualcazinla  y 
Tecuixpa,  reunidas  por  sus  respectivos  pesares,  vertían 
una  en  ei  seno  de  ia  otra  ia  amargura  que  en  vüno 
hubieran  intentado  reprimir. 

¡  Ay!  ¿cuál  de  ellaa  padecía  mas  y  ora  mas  dig- 
nade  lástima?  Difícil  fuera  decidirlo.  La  una  es 
esposa  ;  la  otra  es  amante.  Acpiellas  tristes  huérfa- 
nas ,  que  aun^  no  han  tenido  tiempo  para  conven- 
cerse de  que  han  perdido  á  un  padre  querido ,  mi- 
ran ya  delante  de  sí  la  viudez  y  la  desgracia.  La 
esposa  tierna  aprieta  entre  sus  brazos  al  hijo  adora* 
do ,  que  acaso  en  aquel  instante  queda  como  ella 
huérfano  sobre  la  tierra.  La  virgen  enamorada  /cu- 
ya felicidad  no  ha  sido  todavía  sino  esperanza,  pre- 
gunta al  cielo  si  es  un  sepulcro  el  táíamo  nupcial 
en  que  debe  buscar  á  su  amante,  y  la  realización  de 
sus  brillantes  sueños.  Y  ambas  tienen  también  entre 
los  mismos  peligros  que  á  aquellos  objetos  de  m 
elección  ,  á  ttes  hermanos  tiernos;  á  los  amigos  que 
les  dio  la  naturaleza,  á  los  compañeros  con  quie- 
nes las  han  unido  los  vínculos  de  la  sángre. 

Si  los  dolores  de  la  esposa  son  mas  profundos; 
si  la  Bgonía  que  sufre  por  el  padre  de  sil  hijo  lleva 
consigo  un  carácter  mas  solemne  ;  son  al  menos  mas 
legítimas  sus  penas,  mas  acordes  sus  sentí nai^ntos. 
Sufre,  pero  no  combate.  Tecuixpa  se  encuentra  en  una 
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posición  mss  violenta.  ;De  un  lado  la  patria  ,  tres 
hermanos  queridos,  el  esposo  de  una  hermana  ido- 
latrada ,  mil  deudos ,  mil  amigos ,  mil  intereses  po- 
derosos! ;  del  otro  Yeiazquez!  ;  Velazquez,  que  es 
su  vida ,  su  felicidad ,  su  Bios !  jVelazquez, á  quien 
adora ,  y  á  quien  acaso  está  condenada  á  ver  despe- 
dazar poi  manos  impias  sobre  las  aras  sangrientas 
de  sus  €rue  ntos  ídolos ! 

("No  hay  otra  alternativa  !  si  los  españoles  triun- 
fan/laesclavitud  del  imperio  será  firmada  con  la  san- 
gre  de  sus  pTÍndpes;  ¡de  sus  príncipes,  que  son  los 
hermanos,  los  deudos  y  ios  amigos  de  Tecuixpal  jsi 
los  españoles  son  vencidos,  no  habrá  para  ellos  cle- 
mencia ,  no  habrá  para  Tecuixpa  esperanza.  Será  un 
crimen  á  los  ojos  de  los  vencedores  aun  el  llanto  que 
derrame  sobre  la  mas  noble  de  sus  víctimas  ! 

¿Qué  votos  formará  aquel  corazón  combatido  en- 
tre los  mas  santos  afectos  y  la  pasión  mas  podero- 
sa ?...  ¿Qué  deseo  s'e  atreverá  á  espresar  ó  á  acojer 
siquiera?  jOh!  ño  lo  sabe  la  desventurada.  INada  di- 
ce, nada  piensa,  pero  siente  una  lucha  interior  que 
la  despedaza:  siente  un  dolor  tempestuoso  y  terri- 
ble. íío  tiene  lágrimas,  no  tiene  palabras  ;  discurre 
como  loca  :  tan  pronto  se  prosterna  delante  de  una 
estampa  de  la  Virgen,  que  le  ha  regalado  en  dias 
mas  dichosos  su  idolatrado  amante  ;  tan  pronto  in^ 
voca  co«  fervor  á  los  dioses  de  sus  padres ,  sin  acer- 
tar á  proferir  la  súplica  que  les  dirige. 

A  veces  aprieta  á  su  hermana  contra  su  seno  agi- 
tado, y  bebe  sus  lágrimas  amargas  cual  si  necesítase 
contagiarse  con  nuevos  dolores  ,  y  abrevarse  de  t«n- 
:  tos  tormentos  que  le  fuese  imposible  soportarles :  á 
veces  se  desprende  con  espanto  dé  los  brazos  de 
Guaicazinla,  y  hujne  de  ella  como  si  la  cobrase  hor- 
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ror:  en  aquellos  momentos  se  le  viene  al  pensamien- 
to que  su  hermana  forma  votos  contra  aquella  vida, 
por  la  cual  inmolaría  ella  cien  veces  la  suja  :  se  le 
ocurre  que  la  esposa  de  Guatiraozin  solo  vé  en  Ve- 
Iszquez  á  un  español ,  á  un  enemigo. 

Pero  aun  en  el  colmo  de  la  propia  desgracia  no  - 
puede  ser  insensible  Gualcazinla  á  los  pesares  de 
aquella  hermana,  que  es  la  mitad  de  su  alma. 

— Ven,  Tecuixpa,  la  dice;  ven  y  lloremos  juntas: 
que  juntas  suban  al  cielo  nuestras  súplicas  deman- 
dando consuelo.  ¡Vele  un  espíritu  benigno  por  todos 
aquellos  que  sean  amados  y  que  sepan  amar! 

Tecuixpa  se  arroja  entonces  á  sus  pies. 

— El  es  hermosa  y  buena  como  la  madre  del  Dios 
de  Velazquez,  la  dice :  tu  hermana  es  una  criatura 
frágil  y  atormentada,  que  no  ha  servido  todavía  sino 
para  hacerte  padecer ;  pero  tu  eres  la  felicidad  de 
cuantos  te  quieren.  Los  dioses  te  conservarán  al  es- 
poso de  tu  corazón  y  tendrás  todavía  otros  mu- 
chos hijos,  tan  hermosos  como  tú  ,  que  se  colgarán 
de  tu  cuello  y  besarán  tu  seno  fecundo,  llamándo- 
te madre.  Pero  yo  seré  la  flor  que  se  seca  entes  de 
dar  el  fruto;  cuyas  hojas  esparcidas  pisaron  los 
amantes  felices,  sin  conocer  que  también  en  ellas 
hubo  vida  y  color. 

Déjame  á  mí  sola  las  lágrimas  y  á  mí  solo  las 
dplores;  sé  tú  feliz,  porque  eres  esposa  y  madre,  y 
las  esposas  y  las  madres  son  queridas  de  los  dioses! 

— ¡Ay  de  mí!  responde  Gualcazinla.  ¡Dichosa  la 
mujer  que  baja  á  la  sepultura  con  m  corona  de  vir- 
gen! Con  dolores  echa  al  mundo  sus  hijos  la  esposa 
del  hombre,  y  los  hijos  salen  llorando  como  si  entra- 
sen con  pesar  en  esta  vida  oscura,  cuyo  camino  está 
lleno  de  asperezas  y  precipicios.  ¡Dichosos  los  que 
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no  bajan  nunca  del  mundo  de  los  espíritus  para  ha-- 
bitar  en  el  seno  de  la  mujer;  porque  el  seno  de  1» 
mujer  es  contagioso,  y  no  se  sale  de  él  sin  llevar  el 
germen  de  los  dolores!  El  amor  arrebató  el  alma  de 
üchelit  á  las  moradas  de  la  luz  eterna  y  la  hizo 
descender  á  mi  seno:  ¿pero  qué  será  de  mí  y  de  mi 
hijo  si  Guatimozin  deja  de  existir?  El  amor  se  irá 
con  él,  y  el  alma  de  üchelit  querrá  volverse  al  Cíelo 
en  pos  de  su  padre;  porque  el  amor  solamente  lo 
trajo  á  la  tierra,  y  el  seno  de  las  viudas  es  una  ho- 
guera apagada  y  un  manantial  exahusto. 

Tu  no  entiendes  estas  cosas,  Tecuixpa.  ¡Dichosí^s 
las  que  bajan  á  su  sepultura  con  su  corona  de  virgen! 

Tecuixpa  ocultó  el  rostro  sobre  las  rodillas  de  su 
hermana  y  murmuró  con  acento  patético: 

—  ¡El  amor  nunca  se  vá!  ¡Felices  las  que  llevaron 
en  su  seno  el  fruto  del  fuego  de  su  esposo,  y  que  cuan- 
do le  siguen  á  la  sepultura,  dejan  sobre  la  tierra  los 
monumentos  de  su  ventura! 

En  aquel  instante  se  siente  algún  ruido  en  los  pa- 
tios de  palacio.  Las  pincesas  quedan  inmóviles  pres- 
tando atención,  y  perciben  rumores  de  alarma  entre 
los  centinelas;  pero  cesan  bien  pronto  cuando  una 
voz  varonil  y  clara,  que  ningún  mejicano  descono- 
ce, hace  oir  estas  palabras. 

— Soy  Gacumalzin,  principe  de  Tezcuco,  y  quiero 
verá  la  princesa  Tecuixpa. 

— \Es  Gacumatzinl  gritan  á  la  vez  las  dos  herma-^ 
ñas.  ¡Han  vencido  pues!  añade  Gualcazinla  levan- 
tando al  cielo  las  manos,  con  una  mirada  inefable  de 
regocijo  y  gratitud. 

— ¡Han  vencido!  repite  Tecuixpa  sobrecojida  de 
un  temblor  general.  Pero  la  desesperación  le  pres- 
ta valor  y  se  precipita  al  encuentro  del  Tezcucano. 
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Antes  de  que  haya  franqueado  el  umbral  del  apo-  ¡ 
•  •^cnto,  las  mujeres  de  su  servicio  se  presentan  anun- 
ciando al  guerrero,  y  casi  al  instante  mismo  entra  ^ 
Cacumalzin  con  su  carga. 
Retrocede  la  virgen  espantada  y  atroja  un  grito  > 
-Gualcuzinla,  á  la  vista  de  aquel  cadáver,  cuya  cabe- 
isa  pendiente  sobre  la  espalda  de  Gacumatzin,.  vá  i 
manchando  de  sangre  el  pavimento.  -  i 

— Sosiégate,  Gualcazirila.,  dice  el  príncipe. 
marido  está  libre,  combate  con  gloria ,  y  yo  volve-.  | 
ré  ahora  mismo  para  combatir  á  su  lado.  Tú,  T2-  i 
cuixpa ,  recibe  de  mis  manos  á  tu  amante.  Vive  ■{ 
i^lodavía  y  acaso  podrás  salvarle. 

Puso  el  sangriento  cuerpo  en  brazos  de  la  prin-  . 
cesa,  que  loestrechó  á  su  pecho  lanzando  un  grito  ca-  J 
paz  de  conmover  ios  marmóreos  muros  de  aquel  pa-  | 
lacio ,  y  añadió  con  voz  menos  segura .  "j 
—Si  tu  amor  lo  reanima,  dile  que  Gacumatzin,  ' 
cuya  vida  ha  defendido,  velará  por  la  suya,  y  le 
proclamará  su  hermano  y  esposo  tuyo  ,  dándole  tier-  í 
ras  y  señoríos  en  sus  dominios  hereditarios.  Si  mué-  t 
re,  dile  que  su  cuerpo  será  honrado  cual  si  fuese  i 
el  de  mi  mismo  padre,  y  que  sobi^e  su  sepultura  ju- 
raré solemnemente  no  tocar  jamás  á  la  mujer  que  le 
fué  querida.  Adiós,  hija  de  Motezuma,  acaso  tam- 
bién será  esta  mi  líHima  noche :  si  así  fuere,  si  so- 
mos vencidos,  si  la  patria  sucumbe....  dile,  ;oh  Te- 
cuixpa!  que  no  lleve  al  sepulcro  el  peso  del  beneficio 
odioso  de  un  enemigo:  que  le  he  pagado  io  que  me 
dió  y  que  muero  aborreciéndole. 
Al  concluir  estas  últimas  palabras  salió  presuroso  del  ¿ 
aposento  ,  y  plantándose  en  la  ^alle  antes  que  las 
princesas  hubiesen  vuelto  de  su  primera  sorpresa,  1 
echó  á  correr  con  la  ligereza  de  un  gamo  en  üirec-  | 
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^lotf  aí teatro  sangriento  que  habiá  dejado  poco  ant«s. 

Sin  avistarle  todavía  llegaron  á  &us  oídos  los  gritos 
*  de  victoria  que  lanzaban  los  mejicanos. 

^  En.efecto,  la  mayor  parte  de  los  españoles  habían 
^  perecido,  y  los  pocos  que  lograron  escapar  con  Cor- 
"  tés  á  favor  de  la  misma  confusión ,  eran  persegai- 
^  dos  por  un  grueso  trozo  de  los  ejércitos  mejicanos. 

Los  correos  despachados  por  Quetlahiiaca  sallan  ya 
^  presurosos  á  todas  las  poblaciones  del  imperio  que 
"  se  titilaban  hácia  el  camino  que  segnian  los  fugitivos, 
'  con  orden. de  que  eñ  ninguna  se  Ies  concediera  asilo, 
'  y  que  se  les  persiguiese  hasta  esterminarlos.  , 

El  sol  empezaba  á  disipar  con  sus  primeros  rayos 
.  las  deasas  sombrf.s  de  aquella  noche  de  horror,  cuan- 
.  do  Gacumatzinse  reunió  á  sus  compañeros;  cuya 
alegría  fué  bien  presto,  turbada. por  el  espectáculo  que 
•la  luz  del  dia  alumbró  delante  de  sus  ojos, 
e     ¡Ay!  ¡si  en  e»quel*ampo  de  matanza  contemplaron 
.  con  feroz  placer  montones  de  cadáveres  enemigos, 
.  también  encontraron  los  restos  lastimosos  de  mil  ob- 
e  jetos  queridos  !  Allí  dormían  su  sueño  eterno  ,  en  un 
.  lecho  de  sangre ,  el  anciano  rey  de  Tacuba ,  los  tres 
e  hijos  del  desgraciado  Motezuma  ,  el  soberbio  señor 
.  de  Matíilcingo,  y  Blasco,  el  valiente  KiiasGO,  el  Uns- 
y  tre  príncipe  de  Cuyoacan,  el  amigo  de  Guatimozin, 
.  el  amante  adorado  de  su  hermana  !  Huasco  también 
o  habia  abandonado  el  mundo,  que  solo  habitó  veinte 
^  y  seis  años ;  y  cerca  de  él  yacían  mutilados  los  cuer- 
pos de  otros  muchos  guerreros,  gloria  de  la  juven- 
!iud  mejicana. 

Todo  aquel  dia  de  triunfo  fué  destinado  por  los 
^éncedores  al  triste  deber  de  sepultar  á  los  amigos 
que  habían  sucumbido,  y  nadie  pensó- en  celebrar 
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una  victoria  que  privaba  á  la  patria  de  muchos  de  sia 
mas  gloriosos  defensores. 

Entre  los  varios  atahudes  que  eran  conducidoí 
con  pompa  al  triste  Micbail,  (IJ  distante  siete  t 
ocho  leguas  al  E.  de  Méjico  ,  iba  uno  que  se  víc 
salir  con  gran  misterio  del  palacio  imperial. 

El  cadáver  que  contenia  estaba  cubierto  por  uu 
tupido  velo,  y  los  mejicanos  que  asistían  á  la  so- 
lemnidad funeral  hacia  ii  diversas  suposiciones  sobre 
el  nombre  de  aquella  víctima. 
-  —Es  la  esposa  de  Motezuma  ,  decia  uno,  que  sir 
duda  ha  ido  a  buscar  á  su  esposo  al  mundo  de  los  es- 
píritus. 

— Es  el  último  hijo  del  muerto  emperador,  pensa- 
ba otro ,  que  no  ha  querido  quedar  solo  sobre  la 
tierra  que  abandonaron  sus  hermanos. 

— ¡Mirad!  esclamaba  un  tercero:  ¿no  veis  junto  a! 
lecho  fúnebre  de  aquel  muerto  misterioso  al  sober- 
bio Gacumatzin?  Su  rostro  revela  una  interna  sgUi 
tacion,  que  no  puede  nacer  sino  del  remordimiento 
El  cadáver  que  traen  en  esas  andas  algunos  noblei 
de  sus  dominios,  no  puede  ser  otro  que  el  de  su  her- 
mano Guicuitzcat.Mote^uma  le  dio  la  corona  de  Tez 


(i)  Micoátl,  que  quiere  decir,  según  Clavijero,  camiru 
de  los  muertos;  pero  mas  exactamente  á  nuestro  entende: 
campo  de  la  muerte ,  era  un  llano  de  bastante  estensioi 
que  servia  de  cementerio  general  á  los  mejicanos.  Escép 
to  los  emperadores,  cuyas  cenizas,  según  indicios  ,  se  con 
servaban  en  los  t«mplos,  todos  los  muertos  eran  sepultado 
en  aquel  campo,  donde  se  vcian  innumerables  sepulcro 
en  forma  de  pirámides,  y  dos  Teocalis  consagrados  al  m 
y  á  la  luna. 


—  145  — 

iuco ,  cuando  despojó  de  ella  á  Cacumatzin ,  y  el 
iesposeido,  al  recobrar  su  libertad,  ha  dado  la  muer- 
íe  al  nuevo  poseedor. 

!  — Ha  hecho  bien,  decía  un  joven:  Cuicuitzcat  era 
un  cobarde  que  amaba  á  los  españoles,  y  que  no  ha 
Querido  armarse  contra  ellos. 
I  —Era  un  luilon,  añadían  varios ,  que  incapaz  de 
resoluc^nes  nobles ,  ha  andado  escondido  en  estos 
días ,  no  atreviéndose  ni  á  defender  su  patria  ni  á  de- 
clararse por  los  estranjeros,  á  cuyos  ruegos  debió  la 
corona  que  le  ciñó  el  flaco  Motezuma. 

— Los  tezcucanos  lo  despreciábamos,  dijo  en  seguida 
un  anciano  que  s-í  gloriaba  de  haber  sido  favorito  de 
ííezchualpili,  padre  de  los  dos  hermanos  objetos  de 
lia  conversación. 

Aun  continuaba  esta  sobre  el  mismo  tema,  cuan- 
Ido  llegó  el  fúnebre  convoy  al  sitio  de  las  exe^ 
I  quias. 

Colocadas  por  su  orden  las  varias  andas  en  que 
I hablan  sido  conducidos  ios  muertos,  apiñáronse  en 
I  torno  de  cada  una  los  respectivos  dolientes.  Solo  el 
misterioso  atahud  se  veia  poco  acompañado;  mas  en 
cambio  tenia  el  honor  de  que  hiciesen  el  duelo  Ga- 
cumatz!  n  y  algunos  de  sus  más  i  I  ustres  vasallos,  lo  cual 
hacia  inferir  generalmente  que  fuese  el  difunto  algún 
miembro  de  su  poderosa  familia, 
i    Pronto  se  salió  de  la  duda  :  el  príncipe  de  Tezcu- 
í  00,  notando  que  todas  las  miradas  se  dirigían  hácia  el 
,  encubierto  cadáver ,  se  adelantó  algunos  pasos  ha- 
I  ciendo  un  ademan  que  reclamaba  atención,  y  arran- 
(  cando  el  velo  que  cúbiia  al  difunto  dejó  ver  á  la  sor- 

E rendida  multitud  el  cuerpo  de  un  guerrero  español, 
iguió  al  primer  movimiento  de  sorpresa  otro  de  in- 
dignación, y  aun  se  oyeron  algunas  veces  pronunciar 
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distintamente  palabras  de- amenaza  contra  el  que  se 
atrevía  á  colocar  entre  los  muertos  ilustres  los  restos 
aborrecidos  de  un  enemigo;  peroGacumatzin  enarbo- 
ló  8U  sable  é  impuso  siiencio  con  un  geí^to  imperioso. 

— Esté  que  veis  aquí,  dijo  con  voz  tan  ciara  y. 
vigorosa  que  reáonó  de  un  estremo  al  otro  del  campo, . 
es  VeUzquez  de  León ,  capitán  castellano ,  y  tino  de  ' 
nuestros  mas  valientes  y  temibles  enemigos. 

Yo  lo  he  buscado  en  el  calor  del  combato:,  yávida 
de  su  sangre  hubiera  dado  por  ella  la  mitad  de  la 
mía;  porque  el  odio  de  mi  corazón  perseguía  mu- 
cho tiempo  há  á  este  estranjero  impio.  Mas  los  dio- 
ses hablan  determinado  que  aquel  cnya  vida  detes- 
taba, fuese  el  salvador  de  mi  vida.  Sí,  mejicanos, 
encadenado  y  perseguido  por  multitud  de  enemigos,^ 
iba  á  recibir  la  muerte  de  manos  villanas  y  cobar- 
des, que  no  respetaban  á  un  guerrero  indefenso; 
cuando  este  hombre,  que  ya  no  es  mas  que  tierra,  ; 
me  salvó  y  me  dió  esta  arma  que  debia  abrirme'-' 
camino  hí-sta  reunirme  á  mis  compatriotas.  Gracias  . 
á  su  generosidad,  conserva  Tézcuco'sii  iegitim')  prín- 
cipe; pero,  mas  dichoso  mi  salvador,  halló  una  glo  - 
riosa muerte  defendiendo  heroicamente,  contra  vos- 
otros m^ismos,  á  los  hijos  del  desventuraiáo  Móte 
zuma. 

¿Quién  neg  rá  una  tumba  en  el  suelo  niejicano  ^ 
al  que  lo  regó  con  su  sangre,  vertida  en  defensa  de^ ' 
sus  príncipes?  ¿Quién  se  8 1  re  verá  á  separar  délas 
inocentes  é  ilustres  victimes  al  guerrero  que  l^  s  es-  ' 
cudára,  y  cuyo  cadáver  fué  preciso  pisar  para  lle- 
gar á  ellas?  Solamente  alguno  de  los  (^ue  dispa- 
raron las  piedras  contra  la  sagrada  cabéza  del  enr- 
perador,  alguno  de  los  que  se  mancharon  en  la  san- 
gre de  sus  hijos,  sería  bastante  infamé  para  levan-  ' 
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tár  la  'VOZ  contra  este  muerto,  j[U8  no  pide  mas  que 
siete  pies  de  tierra  para  dormir  en  paz  su  úUimo 
sueño. 

Si  tal  hombre  se  encuentra  entre  los  que  me  eg- 
cuclian,  salga  al  punto  y  reeponda;  pues  yo,  Gacu^ 
raatzin,  iiijo  de  Nezahuilpili,  príncipe  de  Tezcuco^ 
primer  elector  y  consejero  del  imperio,  yo  le  reto 
por  regicida  y  cobarde,  y-  !e  proclamo  vil  á  la  faz 
de  los  cielos  y  ce  la  tierral  ¡salga  al  punto  y  res- 
ponda, cualquiera  que  sea,  pues  esta  arma  que  el 
guerrero  español  puso  en  mi  mano,  sabrá  conquis- 
tarle un  sepulcro;  aun  cuando  para  estorbarlo  ge 
uniesen  todos  los  ingratos  y  todos  los  cobardes  que 
abundan  en  el  mandril 

Al  concluir  estas  palabras  blandió  el  acero  con 
ademan  soberbio  y  provocativo,  volviendo  la  vista  á 
un  lado  y  á  otro  como  si  buscase  opositores;  pero 
nadie  se  prcseu té-  en-c>i]44<td  ú&  Ul  -.  nadie-  tamá  la- 
vcz.  para  combatir  su  generoso  intento,  y  Guatimo-- 
zin,  que  ai  esír.emo  opuesto  del  campo  custodiaba 
los  cadáveres  de  su  padre  y  de  los  hijos  de  Motezu- 
ma,  se  adelanto  presuroso  hasta  tocar  con  su  mano 
derecha  la  de  su  primo,  que  empuñaba  el  sabie  de 
Yelczquez. 

— ^^jCacumatziní  esclamó  con  emoción:  el  príncipe 
de  Tac'uba  se  encargarla  de  vengarte  si  en  tal  empeño 
perdieses  la  vida,  y  el  cadáver  del  castellano  no 
quedarla  insepulto,  mientras  hubiese  en  el  imperio 
un  solo  hombre  de  corazón  noble. 

Muchas  voces  se  alzsron  eníonces  victoreando  á 
los  dos  príncipes  ,  y  Guatimozin  dijo  con  no  menor 
espresion  pero  con  voz  mas  baja. 

— Mas  que  por  todas  tus  hazañas,  te  has  ilustra- 
do con  esta  acción  gentrosa,  hijo  de  Nezahualpili,  y 
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si  la  corona  imperial  no  estuviese  ya  en  las  sienes 
del  ilustre  Quetlahuaca,  yo  retaría  al  prindero  que 
osase  negar  que  tu  eres  el  mas  digno  de  lle- 
varla. 

Estas  palabras,  proferidas  con  aquel  acento  que 
revela  una  emoción  profunda,  agitaron  dulcemente 
el  alma  del  fogoso  Tezcucano.  Apretó  la  mano  de 
su  primo,  y  venciendo  en  aquel  instante  su  justicia 
y  su  generosidad  á  su  ambición  y  á  su  orguUó,  res- 
pondió: 

—Y  yo  seria  en  eso  caso  tu  adversario,  príncipe  de 
Tacuba,  pues  á  ningún  hombre  reconoceré  jamás 
por  mas  digno  que  tú. 

Comenzóse  al  instante  mismo  la  ceremonia  de  las 
exequias  (1),  y  cada  uno  de  los  dolientes  ocupó  su 
respectivo  puesto. 


(r)  Las  ceremonias  de  las  exequias  se  limitaban  á  de- 
positar los  parientes  algunas  joyas  j  el  retrato  del  difun- 
to en  el  sepulcro  que  le  estaba  destinado.  En  seguida  los 
Teopixques  llevaban  el  cadáver  á  la  pira,  que  era  de  ma- 
deras odoríferas,  y  lo  quemaban  con  muchas  aromas.  Re- 
cojian  las  cenizas  en  una  copa  de  plata  ó  de  oro  y  la  co- 
locaban en  la  tumba,  que  cerraban  después  al  compás,  de 
un  canto  fúnebre,  en  el  cual  imploraban  al  sol  y  á  la  lu- 
na, para  que  alumbrasen  siempre  con  serena  luz  el  solitario 
campo  de  los  muertos.  También  se  encerraban  algunas  veces, 
en  los  últimos  tiempos  del  imperio  ,  cadáveres  enteros, 
que  colocaban  sentados  cubiertos  da  sus  mejores  galas; 
pero  era  mas  general  la  costumbre  de  quemarlos. 
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